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Cum opus, cui titulus est Fidji de S. Luis Gonzaga de la Compañía 
de Jesús, por el P. Virgilio Cepuri, traducida del italiano por el P. Juan 
de Acosta y aumentada con notas por los PP. Schrüder y Pódeles, todos de 
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cedimus, ut typis mandetur, si ita iis, ad quos pertinet, videbitur. 

In quorum fidem has littcras manu nostra subscriptas et sigillo Socie¬ 
tatis nostrae munitas dedimus. 
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DE 


PROLOGO DEL ANOTADOR. 


ecurriendo el 21 de junio de 1891 el tercer centenario 
de la muerte de S. Luis Gonzaga, y feliz aniversario 
del día en que esta flor admirable del jardín de Dios 
fué de la tierra trasplantada al cielo; justo es que 
hecho tan memorable sea celebrado con universal regocijo, 
y trasmitido su recuerdo á las generaciones venideras. 

Verdad es que Luis Gonzaga no deslumbró el mundo ilus¬ 
trándole con el resplandor de su ciencia; no puede ser encomiado 
como aguerrido capitán coronado con los lauros ganados en cié 
batallas; ni tuvo tampoco la gloria de ser esclarecido monarca, 
que por medio de sabias leyes y acertado gobierno hiciera feliz á 
toda una nación. Y esto, no porque le faltase la disposición 
necesaria para llevar á cabo estas y otras empresas semejantes; 
sino porque no plugo al Señor, en sus inescrutables designios, 
ponerle en circunstancias acomodadas para adquirar estas y parecidas 
glorias. Antes bien en la vida que hoy reproducimos se echará de 
ver el talento extraordinario de Luis, de que dió gallarda muestra 
en las pocas ocasiones que se le presentaron, la nobleza de su 
corazón, su esclarecido ingenio, y prudencia superior á sus años, 
admirada de propios y extraños, y que hicieron concebir de él las 
más halagüeñas esperanzas. Luis era tenido por joven extra¬ 
ordinario, llamado al feliz desempeño de negocios importantísimos; 
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y los Padres del Colegio Romano, según 


noli , vi 


[A 


el abonado testimonio 
creían que el Señor con providencia especialísima 
lo que el afortunado joven renunciase á las brillantes 
con que le brindaba el mundo, para que á su debido 
lernostrase su consumada prudencia y habilidad en el 
le los negocios, poniéndole algún día al frente de la 
Jesús. 

El corazón del Príncipe de Castellón, más ennoblecido aún 


por la gracia de Dios que por los timbres heredados de sus ante¬ 
pasados, no se pagaba de las grandezas humanas, juzgando que 
sólo aquello merece el título de grande, que es digno de aprecio y 


_ ie, como él, es eterno. Para Luis la 
es la más ‘sublime de todas las ciencias; 
la victoria más heroica; servir á Dios es 

n _ ~ _ 


estima á los ojos de Dios, y 
ciencia de lós Santos 
vencerse á sí mismo, 

reinar; y por esto la norma invariable á que ajustaba todas sus 
acciones era la eterna é inmutable voluntad de Dios, preguntándose 
. para abrazar ó rechazar alguna cosa: quid hoc ad aeternitatem? 

Guiado por estas máximas, aun en medio de las seducciones 
del mundo corrompido, y á pesar de los goces y encantos de la 
corte que por todas partes le rodeaban, se dió tan de lleno á pro¬ 
curar su propia santificación, y en el poco tiempo que tuvo de 
vida llegó á tan sublime grado de santidad, que la Sede Apostólica, 
>spues de elevarle al honor de los altares, le ha honrado con el 
de ángel por la pureza, proponiéndole por patrono y modelo 
jmr I / \ A \ \ 

Es por consiguiente muy justo que, al recurrir el tercer ceñ¬ 
ido de su glorioso tránsito, se conmemore con la debida pompa, 
y se legue á las generaciones venideras un digno recuerdo de tan 
feliz suceso. Pero los monumentos de piedra ó de bronce se van 
vulgarizando demasiado en nuestros días, y no son bastante á 
propósito para el fin que en esta ocasión nos parece debemos * 
proponernos en honor del Santo y utilidad de sus devotos. Hemos, 
pues, determinado erigirle un monumento, que reproduzca fielmente 
el verdadero y genuino retrato de su nobilísimo espíritu, que per-' 
petúe sus palabras y acciones, sus deseos y prósperos sucesos; 
que nos presente en acción al santo joven, aspirando sin cesar al 
elevado íin que se propuso desde su infancia, y nos indique los 
medios por los que logró conseguirlo con denodado esfuerzo. 

Muchas son las biografías de S. Luis Gonzaga publicadas en 
los tres siglos trascurridos desde su envidiable muerte; pero todas, 
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más ó menos, proceden de una fuente común, que es la escrita 
por el P. Virgilio Cepari, de la Compañía de Jesús. Esta obra 
tiene un conjunto tal de cualidades, que no se hallan ni se 
hallarán jamas reunidas en ninguna otra biografía del Santo. 

Porque, tratándose de un libro histórico, adquiere éste in¬ 
apreciable valor y autoridad cuando el Autor, no solamente tiene 
amor á la verdad y juicio recto para apreciar y narrar los hechos, 
sino ademas es testigo ocular de lo mismo que refiere. Ahora 
bien, el P. Cepari, no sólo fué contemporáneo de S. Luis Gonzaga, 
sino ademas condiscípulo y compañero suyo, viviendo varios 
años en la misma casa, y conversando con él con estrechísima 
amistad. Refiere, por consiguiente, lo que él mismo vio en aquel 
su amigo, lo que oyó inmediatamente de sus labios; y completa su 
relato con lo que le refirieron los Superiores, Confesores y Maestros 
del afortunado joven, su propia madre y hermano, sus criados y 
otras personas parientes y conocidas suyas. Y como si todo esto 
fuera poco, su amor á la verdad y exactitud histórica le llevó á 
visitar por sí mismo todos los sitios en que vivió el Santo algún 
tiempo, excepto España, y allí se informó detenidamente de cuanto 
hacia á su propósito, según con juramento lo aseguran testigos 
fidedignos. 

Pero la vida de los Santos tiene un carácter especial, de 
modo que, para escribirla apreciando los hechos como conviene, 
no basta haberlos presenciado ú oirlos referir á testigos abonados. 
Muchas veces las personas favorecidas de Dios con dones especia- 
lisimos son llevadas por el divino espíritu por caminos extra¬ 
ordinarios, que para los no entendidos en estas materias son de 
todo punto enigmáticos é incomprensibles. El que acomete la ardua 
empresa de escribir la vida de los Santos ha de ser, pues, hombre 
de espíritu y entendido en la vida interior por lo que en sí ó en 
otros lia experimentado, y debe ademas conocer los caminos extra¬ 
ordinarios por donde se complace Dios en llevar á veces á sus 
escogidos. Sin este discernimiento de espíritu, el atrevido escritor, 
ó nos hará ver la vida de su héroe desde un punto de vista que 
no es el verdadero, ó explicará los hechos con vaguedad, sin 
darles su justo valor, guiado tan sólo de las apariencias, sin 
penetrar el móvil propio y aquello que era como el alma que 
vivificaba las acciones exteriores, á veces vulgares de suyo, dándoles 
mayor realce y elevándolas á fines sobrenaturales, que las hacían 
á los divinos ojos dignas de eterna remuneración. 
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Grata y no difícil tarea sería para nosotros presentar aquí 
el retrato que del P. Cepari nos hacen los historiadores de la 
ipañía de Jesús, proponiéndole corno religioso ejemplar, enten- 
teólogo y acabado maestro de espíritu. Si los escritos revelan 
bastante exactitud el carácter y el alma de su autor, para 
alguna idea de lo unido que la suya estaba con el 
íen, bastaría leer su preciosa obra de la presencia de Dios, 
estimada del Cardenal Belarmino. que murió, por decirlo asi, 
teniéndola en la mano. 

Hay mas: el P. Virgilio Cepari, mientras fué Rector del 
Colegio de la Compañía de Jesús en E'lorencia, tuvo el cargo de 
Director extraordinario de Santa María Magdalena de Pazzis, autori¬ 
zado para verse con la Sierva de Dios siempre que lo desease la 
Santa, según ella misma lo refiere, y se halla atestiguado en los 
procesos de su canonizazion. En este mismo tiempo en que el 
P. Cepari era su confesor, sucedió, que éste en la víspera de la 
fiesta del Corpus de 1600, por la tarde, estaba haciendo una ex¬ 
hortación á la comunidad. Entónces Santa María Magdalena de 
izis llamó á la 11. María Magdalena Berti, que ántes de ser 
ligiosa habia tenido por confesor al mismo P. Cepari, y le dijo: 

— ¿Qué cree V. que está haciendo ahora el P. Rector? — De 
iro, le respondió ella, que está en oración. — Pues sepa V., 

J iú la Santa, sabiendo que en esto la complacía, que el P. Rector 
Compañía de Jesús en este mismo momento se halla hablando 
á sns Hermanos, de tal asunto. Y yo estoy viendo, cómo el Espíritu 
Santo le va sugiriendo todas las palabras que pronuncia. 

Por lo que toca al estilo del P. Cepari, preferimos que el . 
lector lo saboree y aprecie por sí mismo, admirando entre otras 
preciosas cualidades la claridad y sencillez de la narración, y esa 
difícil facilidad propia de los grandes maestros en el arte de 
escribir, sin afectación ni abandono, sin vanos adornos ni elegancia 
rebuscada. Aquí son los hechos mismos los que hablan al lector, 
presentándosele tai cual sucedieron, pero con orden y claridad, para 
que forme de ellos juicio exacto, y le sirvan de norma con que 
regular acertadamente sus acciones. 

Verdad es que á veces, adivinando el autor los deseos del 
que lee, esclarece algún tanto los hechos con oportunas reflexiones, 
y ' a llevándole como por la mano para que más pronto y mejor 
pueda apreciar lo que se le refiere, sin pasar por alto circuns¬ 
tancias importantes. 
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pero el libro del P. Cepari no es solamente una obra histórica, 
sino también y principalmente la biografía de un Santo, escrita 
para instrucción y enseñanza del lector, de modo que la relación 
de los hechos le exciten á la imitación de las virtudes que se le 
representan en acción, copiándolas en sí mismo según la medida 
de la gracia que el Señor le comunicare. Podríamos aducir aquí, 
en confirmación de cuanto hemos dicho, el éxito verdaderamente 
extraordinario que esta vida de S. Luis ha tenido desde que 
salió á luz, las numerosas ediciones que de ella se han hecho en 
varias lenguas, y los frutos de bendición que su lectura ha pro¬ 
ducido en toda clase de personas, mayormente en la juventud. 
Sin embargo preferimos que el lector aprecie por sí mismo el 
mérito de esta obra, y él también saque de ella sazonados frutos, 
didéndole «toma, lee* en la seguridad de que, si lo hace como 
conviene, glorificará á Dios, padre benéfico de Luis, y lleno de 
admiración invocará confiado la poderosa protección del santo 
joven, y se animará á imitarle en la práctich de las virtudes 
cristianas. 

Teniendo, pues, una vida de S. Luis tan acabada y perfecta, 
hubiera sido tarea inútil, y ademas irrealizable, intentar ahora hacer 
otra nueva con motivo de conmemorar el actual centenario. Por 
esto hemos creído ser más acertado reproducir la traducción caste¬ 
llana del P. Juan de Acosta de la Compañía de Jesús, que salió 
á luz por primera vez en Pamplona el año 1623, y luégo ha sido 
reimpresa en Valencia, Sevilla,'Barcelona, Madrid, etc. 

Al propio tiempo que esta edición castellana se hacen otras 
en aloman, francés é inglés, y se reproduce de nuevo la obra ori¬ 
ginal en italiano. Así resulta una edición poliglota, para que en 
todas las principales lenguas se celebren las glorias del ilustre 
hijo de Ignacio, á fin de que le conozcan, admiren y glorifiquen 
todas las naciones del mundo católico, é invoquen su poderoso 
patrocinio. 

El promotor principal y primer ejecutor de esta idea ha sido 
el R. P. Federico Schroeder, el cual ademas ha enriquecido con 
notas su traducción alemana. Estas han servido de base á las 
que llevan las diversas ediciones de la vida de S. Luis, para que 
aun en esto haya la conveniente uniformidad en todas ellas. 

Al llegar á este punto, para que mejor se conozca el mérito 
de la obra del P. Virgilio Cepari, creemos útil dar una sucinta 
noticia de los muchos y rigurosos exámenes á que fué sometida 
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de parte de la Compañía de Jesús y de la Santa Sede, y referir 
el honorífico y excepcional testimonio que recibió, antes de ser 
estampada por primera vez en Roma, en la imprenta de Zannetti 
año de 160íí. 

Terminada la composición del libro aprovechando el biógrafo 
■> habidas de viva voz, y ademas los 
lificacion, basta el punto de que apenas 
e otra circunstancia no referida en esta 
. presentó al digno hermano de S. Luis, 

-Gonzaga, principe de Castellón (pag. XIX), y éste a! Papa 

Paulo V (pag. XVII), con lo cual parece como que recibió un sello 
de autenticidad muy recomendable. 

Luego, poco á poco, fué pasando el manuscrito por tal serie 
de exámenes y censuras, y lo aprobaron tantas y tan notables 
personas, que pudiera parecer investigación nimia, si cada una de 
las revisiones no cooperara .á disminuir la posibibdad de errar, 
al propio tiempo (pie las subsiguientes aprobaciones daban nuevo 
testimonio de la importancia de la obra. 

Ln primer lugar fué aprobada por el Yice Gerente de Roma 
Mons. B. Gypsius, y por el Maestro del Sacro Palacio Apostólico 
R. P. Fray Francisco Maria Brasichellen. Para poder dar esta 
a de imprimir el libro, fué éste previamente examinado por 
uatro varones eminentes por su ciencia y especial conocimiento 
as materias, pertenecientes á varias órdenes Religiosas, de 
lo menos tres habían conocido á Luis, y aun 
tratado con él intimamente. Estos compararon la vida escrita con 
los procesos aprobados por el Patriarca de Venecia y por otros 
Sres. Arzobispos y Obispos; y lodos cuatro censores aseguran con 
juramento, que aun los más insignificantes pormenores de la 
narración son exactos y ajustados á lo aprobado en los procesos 
Ademas por su parte el M. R. P. Claudio Aquaviva, entonces 
Prepósito General de la Compañía de Jesús, sometió el libro del 
P. Lepan á la censura y minucioso examen de varios Padres de 
que residió, no solamente la aprobación de la obra, sino ademas 
el honorífico testimonio que el mismo M. R. P. dió de las virtudes 
y santidad de Luis, como General de la Compañía, que habia 
admitido en ella al afortunado joven, y le habia gobernado como 
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Superior suyo. (Véase la aprobación en la pag. XXXI) 

Entónces fué cuando el Papa Paulo V nombró una comisión 
de Cardenales, que de nuevo viesen el libro, con el intento de que este, 
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como dicen expresamente las actas, tuviese en lo sucesivo la mayor 
autenticidad ¡xtsible. Los designados fueron estos: El Card. Jerónimo 
Bernerico, de la esclarecida Orden de S to - Domingo, conocido en 
Roma por ü CardinaU inteyerrím, el Cardenal Roberto Belarmino, 
y el Cardenal Jerónimo Panfilí, vicario de S. S., que después, con • 
el nombre de Inocencio X, brilló en el trono Pontificio. Esta comisión, 
de la cual formaban asimismo parte otros teólogos y canonistas 
distinguidos, .después de haber examinado la vida de’S. Luis 
durante cinco años, dió cuenta á S. S. en público consistorio de su 
mérito extraordinario, haciendo de ella grandísimos elogios, y dándole 
la aprobación más completa. En vista de lo cual Paulo Y, por Breve 
• de 19 de octubre de 1605, motil proprio ct ex certa scienlia nostrc r, 
permitió darla á la estampa, y fundándose en cuanto en ella se 
contiene dió á JLuis el título de* Beato. 

Poco difiere de la primera edición de la vida del sanio jóven, 
la* segunda, que publico el Autor en Piaceuza el año 1630. En 
ella suprimió .su dedicatoria á D. Francisco Gonzaga y la de éste 
á Paulo V, reprodujo casi á la letra la 1* y la 2» parte de la obra, 
.en que se contiene propiamente la vida del Santo,, y sólo en la 3*, que 
trata de los milagros obrados por éste y la propagación de su culto, 

. modificó algo lo publicado en la primera edición. Nosotros, después 
de haber cotejado detenidamente arribas ediciones, no hemos vacilado 
en elegir la primera para estamparla de nuevo, valiéndonos de la tra¬ 
ducción publicada por el citado P. Juan de Acosla. De la segunda 
edición sólo tomamos la nueva división de capítulos introducida 
por el Autor, pues los de la primer^ son demasiado largos haciendo ' 
ménos cómoda y fácil su lectura. Aunque esta modificación es tan 
accidental y justificada, va puesta al margen en números romanos 
la división primitiva. Desdé* luégo verá el lector que nos hemos 
atrevido á introducir en el texto otra leve innovación, y es la 
de dar siempre á Luis el título de Santa cuándo el P. Cepari Le 
llama jáSg&.lV T*T J f 

El deseo de dar á la presente edición algún valor histórico, 
que complete en lo posible el trabajo del santo y sabio Autor, nos 
ha movido á procurarnos fotografías y grabados de las personas y 
lugares y de algunos * objetos que tienen especial relación con la 
vida de S. Luis Gonzaga. De ellos y de alguna carta del afortunado 
joven se han sacado grabados’ tipográficos, como puede ver el 
lector, para embellecer así el monumento levantado á la gloria 
del ilustre hijo de S. Ignacio de Loyola. 
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Natural complemento de este trabajo lia sido el árbol genea¬ 
lógico de la familia Gonzaga, y el especial de la de Castellón. 
Para hacerlo, ademas del archivo de los Gonzagas de Mantua y 
el municipal de Cástel GofTredo, hemos consultado las siguientes 
obras: Volta, Compendio cronológico ddla Storia di Maniota, publi¬ 
cada de 1S07 á 1837; ContePompeio Litta, Le famiglie cdebri 
Italiane, t. IV, obra que salió á luz en 1835, y otras varias, 
es de terminar, séanos pérmitido 


^ , ov;cutuo pciiiuuuvi exprimir nuestra más 

sincera gratitud á todos los que para realizarla nos han ayudado, 
procurándonos fotografías V grabados, y facilitándonos los medios 
de consultar documentos relacionados con la vida de S. Luis. Merecen 
especial mención Caballero D. Esteban Davari, gefe del Archivo 
de la familia Gonzaga de Mantua, el Sr. Anticuario D. Carlos 
Giammatei Cosci, los Rli PP. Locátelli. y Castellani, de Mantua, 
y el R. P. Juan Bautista Van Meurs. S. Luis Gonzaga, en cuyo 
ignará 
inte 


honor han trabajado, s< 
sus atenciones y desvelo: 
protección. 




sin duda alguna recompensarles 
favor suyo su poderosa 
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Á LA SANTIDAD DE NUESTRO SANTÍSIMO PADRE ' 

EL PAPA PAULO V. 



Beatísimo Padre: 

Í # abiendo Dios hecho tan gloriosa á san Luis Gonzaga 
/ (cuyo indigno hermano menor yo soy) por la santa 


vida que hizo, y por los milagros que ha obrado 
después de su muerte; de modo, que sUs imágenes son 
ya comunmente reverenciadas y adoradas en Italia y 
fuera de ella; y siendo así que todas las familias procuran con¬ 
servar los retratos de sus antecesores y de las personas más 
gloriosas de aquella casa para honrar con esto su memoria: había 
yo pensado, por la sania memoria de mi hermano, conservar en 
mi casa para honra y ejemplo mió y de mis sucesores esta historia, 
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como verdadero retrato, no del cuerpo ni del rostro, sino del alma, 
parte tanto más admirable cuanto ella hace admirable á todo el 
hombre, y tanto más digna cnanto ella es el principio de toda 
dignidad y merecimiento. Pero pareciendo á la santa memoria de 
Clemente VIH que no debía encerrar en mi casa esta luz, sino comu¬ 
nicarla á todos para beneficio común del pueblo cristiano, y exhortan- 

COi o Ku rrmir Isioi'k <1 a 1 


á ello, 


con 


mu 

milagros; mudé de propósito, 
Xo pude ejecutarlo en vida 
que en aquella sazón me ob] 
Alemania, donde la Majestad 


y en el ínterin murió el Pontífice* 
ocupa su silla con aplauso universal de la Iglesia, y 
5 intente 


acordaba muy bien de la maravillosa 
irió, y sabia la faina grande de sus 
y me determiné de hacerla imprimir, 
de Su Santidad, por causas forzosas 
ligaron á salir de esta corte, é ir á 
Imperador mi señor me llamaba, 
Ahora que Vuestra Santidad 
no sólo ha 


// 
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aprobado estos intentos, pero lia pasado adelante en ellos, y habiendo 
oido la relación que de su sania vida se le hizo en consistorio 
por los llustrísimos Cardenales, que para este efecto nombró, se 
dignó de honrarle con el titulo de Venerable en el breve que en 
los dias pasados me hizo merced de enriarme: vengo humüdísima- 
mente á poner esta historia á los pies de Vuestra Santidad, aña¬ 
diendo á los milagros que hasta entonces habían sucedido, otros 
que de después acá ha obrado nuestro Señor por su medio. Para 
íacer esto, á más de las razones dichas, y de otras obligaciones 
qne a Vuestra Santidad tengo, hay otra muy principal, y es, que 
siendo Vuestra Santidad de quien los cortesanos del cielo reciben 
los grados y las honras que tienen en la Üerra, y estando al pre¬ 
sente pendiente en su tribunal la canonización de Luis, es razón 
que vea Vuestra Santidad por esta historia los méritos que tiene, 
y el fundamento grande que hay para concederle esta honra. Vues- 
tia Santidad la reciba con la benignidad que yo me prometo, v se 
digne de oirnos en esta petición, no sólo á todos los de la ¿asa 
Gonzaga y á todos nuestros vasallos, sino también á tantos otros 
principes de la cristiánela, que instantemente piden esta eano- 
mzacion para consuelo suyo y de sus Estados: en el ínterin be¬ 
sando los pies de Vuestra Santidad le pido humildemente su sania 
bendición. 

D. V. S. II. Y. D. S. 

Francisco Gonzaga, principe del Imperio, 
marqués de Castellón, 













D. Francisco Gonzaga, Principe de Castiglione, hermano de S. Luis, 
con sus tres' hijos. 

Do un cuadro nJ oleo que pi-rtencce á la antigua iglesia de los Capuchinos 
de Si a. María ildla Soce en Castiglione. 

Al EXCELENTÍSIMO É 1LUSTRÍS1M0 SEÑOR 

D. FRANCISCO GONZAGA, 

Principe del Imperio, Marques de Castellón y de Medola etc., 
Camarero y Consejero de la Majestad Cesárea, y su Embajador 
cerca de la Santidad de nuestro Señor el Papa Paulo V. 

_ 

Exento, é limo . Señor. 

il bienaventurado Luis Gonzaga, hermano mayor de V. E.. 
con tanto ardor de ánimo se aplicó desde niño al ejercicio 
de la devoción y piedad cristiana, que, teniendo de 
17 á 18 años de edad, renunció el Marquesado en 
Rodulfo, también hermano suyo, para entrar en la 
Compañía de Jesús. En ella se hizo en seguida muy notable por 
la santidad de vida, y de todos era venerado como Santo, lo 
cual después de su muerte ha sancionado el cielo con los milagros 
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obrados por su intercesión. De aquí nació Ja opinión general 
de tenerle por una de aquellas personas cuyas vidas se deben 
escribir para la común enseñanza, y en mis Superiores la idea de 
mandarme componer la presente historia. Habiéndola terminado, 
gracias al Señor, tal como está la envió á V. E., suplicándole me 
haga saber si gustará que se dé á luz. Porque, aunque vo creo que 
su publicación cederá en servicio de Dios, sin embargo no me lie 
resuelto a darla á la estampa sin licencia de V. E.. á quien la pre¬ 
sento. Olrézcole este don, que le és bien merecido, no solamente 
por el estrecho parentesco de V. \¥. con este bienaventurado joven, 
y por el particular amor que él le profesó siempre; sino principal¬ 
mente por el empeño que Y. E. tiene, en el estado en que Dios le 
ha puesto, de serle semejante en la bondad y demas virtudes. Por 
lo cual, con razón dijo un dia el limo. Sr. Obispo de Breseia, 
que le daba poco cuidado la parLe de su Diócesis sujeta á V. E., 
al ver que V. E. y su digna consorte la Exorna. Señora Princesa 
Bibiana Pernslein, con el ejemplo de su cristiano proceder y buen 
gobierno, habían fomentado entre sus vasallos tanta piedad y re¬ 
ligión. que no hubiera podido hacer más él mismo con su celo y 
vigilancia pastoral. Acepte pues, V. E. este mi pequeño obsequio, 

Animo tan grande, como es el afecto y 
rofeso; y consuélese al ver que las per- 
procuran ser, no sólo por el valor v 
nplitud do sus estados y dóminos, fa- 
n por sus virtudes y santa vida 


el cual acompaño con 
especial reverencia que 
sonas de su noble alej 
manejo de las ai 


y 


gloriosos en el cielo. 

CflUJOmii 


\ v 


De* V. E. 

iunv humilde y devoto siervo, 


i ü r o, 


DIRECCIÓN 
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El P. Virgilio Cepari, de la Compañía de Jesús. 

pintura en cobre, propiedad del Colegrio de las Virgcnos del Jesús , 
dú Cutigliono. H 

PRÓLOGO DEL AUTOR 


AL PIADOSO LECTOR. 






de; 


ualquiera que leyere las historias y vidas de Santos, 
que en diferentes tiempos tlorecieron en la lgle 
hallará que la providencia de Dios ordinariamente 
no envía al mundo Santo ninguno de vida rara y 
ejemplar, á quien no le provea también de algún 
ó familiar, que inspirado de Dios escriba su vida y note 
acciones, porque no se acabe con la vida del Santo su 
memoria, sino se extienda y conserve en los archivos de la Iglesia 
para ejemplo y enseñanza de todos: pues es cierto que las vidas 
y ejemplos de los Santos son la regla y la luz que nos enseña el 
camino del cielo con más fuerza y eficacia que las palabras y 
razones que oímos ó leemos en los libros. Y poique las vidas de 
los Santos antiguos (como de personas más remotas de nuestros 
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sentidos), por más que están llenas de perfección y de santos 
ejemplos, no tienen la fuerza y eficacia que deberían para movernos, 
y así de ordinario más parece que nos mueven á admiración que 
<i imitación; y como si con la mudanza de los tiempos se hubiera 
ti orado la naturaleza, y faltado las ayudas sobrenaturales de la 
gracia, asi nos parece que no es posible llegar ahora á aquel 
grado de perfección v santidad donde llegaron los antiguos; por 
esto Dios nuestro Señor con particular providencia ordena, que en 
el jardín de su Iglesia broten siempre nuevas plantas y nuevas 
(lores de nuevos Santos, los cuales nos muestren el camino derecho 
del cielo, y con su ejemplo nos prueben que no está abreviada la 
mano de Dios, sino que ahora también como antes se le puede 
servir con perfección y santidad. Uno de estos lia sido en* nuestro 
tiempo S. Luis Gonzaga, religioso de la Compañía de Jesús, el 
cual en el breve espacio de veinte y tres años y tres meses que 
vivió, dió tal olor de santidad, y se adelantó tanto en la per- 
ieccion. que en todos los que le conocieron causó maravilla, y en 
muchos de los que le trataron deseo de imitar sus santos ejemplos. 

1 porque los que no le conocieron no quedasen privados del fruto 
que se puede sacar de tan santa vida: guardando su estilo la 
providencia de Dios, movió á algunos á notar y apuntar algunas 
cosas que de sus virtudes pudieron saber. Y dejando aparte lo 
que se dice en las Anuas impresas de la Compañía del año de 
loSo, donde, tratando de los novicios de Roma de aquel año, se 
cuenta brevemente su vocación á la religión; y en la Vida también 
impresa de la serenísima archiduquesa Leonor de Austria, duquesa 
te Mantua, en dos partes se hace mención honorífica de esta 
locada» ' de su sanla muerte: el primero que de propósito ' 
¡"n las Virtudes de S. Luis, fué el P. Jerónimo Plati, el que 
escribió el libro de Cardinal,itu ad fratrem. y aquel otro De bono 
status rchgmi; persona de raros talentos y dones naturales y 
sobrenaturales, y en particular señalado en piedad y religión 
ibre de conocida prudencia y raro juicio. Este, teniendo en la 
a profesa de Roma la superintendencia de ios novicios que 

r , V n" á 1 ? yÜdar Ias misas ’ V en la casa i cuando nuestro Santo 
fué al a, hizo que le diese cuenta de su vida, su vocación v las 
mercedes que Dios le había hecho en el siglo; y pareciéronle 
cosas tan señaladas y tan extraordinarios los favores de Dios, en 
a endose ti, lo apuntó todo y lo puso por escrito. Después yo fui 
el primero que escribí seguidamente su vida, en el tiempo que él 
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actualmente vivía en Roma; en el cual, viviendo yo en el mismo 
colegio, y tratando y comunicando con él muy en particular, reparé 
que sus palabras y sus ejemplos movían á devoción á quien los 
veia, no rnénos que las vidas y ejemplos de los Santos cuando 
se leen como se debe y con deseo de aprovechar. Parecióme que 
el mismo efecto harían en los de fuera, cuando llegasen á su 
noticia: con esto, movido de Dios (á lo que creo), con deseo de 
ayudar y aprovechar á otros, me determiné de escribir su santa 
vida. Comuniqué este pensamiento con el P. Jerónimo Plati, de 
quien arriba hablamos, el cual, no sólo lo aprobó, pero por ponerme 
más calor, me dió aquel papel que él había escrito, y hasta 
entonces le lmbia tenido secreto. Con aquella ayuda, y juntando 
otras cosas que parte había yo notado, parte otros habían recogido, 
escribí su vida hasta dos años antes que muriese; si bien por 
entonces no la comuniqué sino á muy pocos, por miedo de que 
no llegase á su noticia. Muerto S. Luis, me hizo instancia el 
P. Roberto Beiarmino (que ahora esCardenal de la santa Iglesia, y la 
habia leído con particular gusto) que añadiese los dos últimos años 
que faltaban. Pero por estar yo á la sazón ocupado en otras cosas, 
se la di con muchas otras que había recogido al P. Juan Antonio 
Yaltrino, que había venido entonces de Sicilia para escribir la 
crónica de la Compañía, con intento de que él acabase aquella 
vida, ó aprovechase de ella lo mejor que le pareciese. El Padre 
halló tanta fama dé la santidad de S. Luis en el colegio Romano, 
aunque él no le habia conocido, que no quiso aguardar á meter 
aquellas cosas en la crónica geueral, sino que escribió su vida 
aparte, y fué la segunda que corrió de este santo hermano; pero 
porque las relaciones, en que principalmente se fuudaba lo que 
hemos escrito, eran por la mayor parte sacadas con engaño de 
íbócá del mismo S. Luis, el cual por su santidad y modestia 
callaba la mitad de las cosas, y las disminuía y cercenaba, nos 
pareció buscar más claridad y más plena información de las 
circunstancias del tiempo, lugar y personas. Procuramos alguuas 
relaciones de Mantua, de Castellón y de otros lugares, con que las 
cosas crecieron de calidad y número; de modo que pareció necesario 
hacer de nuevo la historia desde el principio. Murió en el ínterin 
aquel Padre sin dejar hecho nada; con eso el M. R. P. Claudio 
Aquaviva, General de la Compañía, con el deseo de que vida tan 
ejemplar y santa saliese á luz, me mandó que yo de nuevo me 
encargase de ello, y procurase hacer la historia puntual y entera. 
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Acepté este cargo como venido del cielo, y por averiguar mejor la 
verdad, fui primero de Roma á Florencia, donde estuve muchos 
días id formándome muy por menudo de toda su vida de Pedro 
Francisco del Turco, mayordomo del Sr. D. Juan de Médicis, el 
nal se hallo al nacimiento de S. Luis, y desde niño le crió, y 
uva. de ayo por tiempo de diez y odio años, hasta que le dejó 
IL el noviciado de Roma: y por haberle siempre acompañado y 
sislido en todos sus viajes y mudanzas, era un-testigo muy á 


proposito para dar cuenta verdadera de toda su vida. De Florencia 
pasé a Lombardía, y llegado á Castellón, que era el marquesado 
de S. Luis estuve allí también muchos dias, informándome muy 
por menudo de la señora Marquesa su madre, y de todos los que 
le habían conoodo y servido en el siglo; y para que las cosas 
fuesen mas autorizadas, hice con licencia del señor Obispo que se 
hiciesen dos informaciones muy grandes de'su vida y costumbres. 

A más de esto vinieron á mis manos diferentes papeles de Francia 
y -spana; examenes y procesos auténticos hechos lodos con las - 
solemim ades necesarias en diferentes partes del reino de Polonia, 
y en Italia en los tribunales eclesiásticos del Patriarca de Venecia. 

t S°L i T S NáP ° leS ’ de Milan ’ de Florencia, de Bolonia; 

^ena, de Tunn, y de los Obispos de Mantua, de Paduá de 
\icenza de Brescia, de Forli. de Módena, de Recrió de Parma 
6 íacenza, de Mondoví, de Ancoua, de Recanati, de Tívoli- v vo 
S 7 e muchas veces las ciu(1adfis y lugares todos de 

de h verdad ° n mi PenSaba hall3r máS luZ V me J or información 
h.Jnril “ amCDte P aré en ^ resc * a para escribir allí esta 

storia, como en lugar tan vecino á Castellón, de donde con 

brevedad me informaba de las dudas que se ofrecían. De estos 
procesos y escrituras he sacado cuanto he puesto en este 2 
eu -el cual protesto .de no dejar cosa de este siervo de Dios qué 
no se pueda probar con testigos que lo afirmen con juramento 9 v 

«y .* ”rv“ r se * 10 »*' 

.. " 1Cll( ^ os ^ adi’es que se pondrán después de esle 

prologo, los ojíalos l.ao cotejado esle libro con los «recesos í in- 
(omactones. Las Atados interiores por 1, mavor pa^ se ban 

' *1 P° Jertn'lmo Ph 1 t“ tríSf r, . .V I» aquel papel 

suped,res°y "confesores^ « 

carón v trataron u. ' otros que ,nten °nnente le comuni- 

el siglo las sune 01 * > j° sas mas exteriores ( I ne la sucedieron en 
J&jaglo supe en Mantua de boca del üustrísímo y reveren- 


j] \ 
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dísimo señor D. Francisco Gonzaga, obispo de Mantua, y de un papel 
escrito de su mano, con juramento. Item, del limo. Sr. Próspero 
Gonzaga que le sacó de pila, y después le trató y comunicó, y 
sabe muchas cosas particulares, y de la señora Marquesa su madre, 
de su ayo, de los camareros y de los criados que le sirvieron 
desde niño, y le acompañaron en sus caminos; y todos deponen 
lo que dicen en informaciones auténticas. He querido dar noticia 
de estas circunstancias, no porque se vea mi diligencia, sino por 
asegurar de una vez al lector de la verdad de estas cosas que se 
dicen, por ser esta la principal obligación del historiador. No 
quise escribir en latín, sino en lengua vulgar, para que puedan 
gofcar de este libro, no solo los que estudian, sino lodos en 
general, hombres y mujeres. El estilo es llano y casero, sin 
artificio ni elocuencia retórica. El orden de las cosas no es 
tanto por las materias, cuanto por la sucesión de los tiempos 
y lugares en que sucedieron, para que se pueda fácilmente saber 
cuándo y dónde sucedió cada cosa, y de qué edad era entonces, 
lo cual suele ser de más gusto; si bien será fuerza repetir á veces 
unas mismas virtudes y obras, por haberlas continuado en todas 
las edades. Dividirémos esle libro en tres parles. La primera 
trata de la vida que hizo en el siglo, hasta que entró en la religión. 
La segunda,- de la vida que hizo en la religión hasta su muerte. 
La tercera, de las cosas sucedidas después de su muerte. A alguno 
quizá le parecerá que es contra la gravedad de la historia descen¬ 
der á cosas tan menudas como contaremos en la segunda parte. 
A los tales advierto, que yo pretendo con este libro principalmente 
el provecho de las personas religiosas y espirituales, y que no 
escribo la vida de algún capitán ó príncipe seglar, sino de nn her- 
lu de la Compañía, y las obras que hizo más dignas de imitar, 
las cuales muchas veces dependen de circunstancias muy menudas; 
y así con el ejemplo de muchos, que escribiendo vidas de Santos 
lian hecho lo mismo, y con el parecer de personas graves y doctas, 
lie querido poner algunas qüe parecen menudencias, porque en 
ellas se descubre la santidad y perfección del sujeto: lo cual he 
querido advertir, porque no piense nadie que fué descuido y no 
reparar en ello. Los yerros se atribuyan á mí: de los aciertos se 
dé la gloria á Dios, el cual nos dé su gracia para imitar los ejem¬ 
plos de este santo joven, y llegar por su intercesión al biena¬ 
venturado fin que él tan aventajadamente goza en el cielo. Y tú, 
santísimo Luis, que en las eternas moradas dpi paraíso recibes 
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ahora el premio ele tus santos trabajos, y en aquel espejo volun¬ 
tario de la divina esencia ves mis imperfecciones, perdóname si 

J ii bajo estilo me he atrevido á escribir tus levantadas virtudes, 
rdándote del afecto que en esta vida me mostrabas, alcánzame 
del común Señor, que me sepa aprovechar del estado que 
tengo, y cumpla con sus obligaciones, para que con tu favor y am¬ 
paro pueda algún dia, cuando Dios quisiere, llegar á gozar en com- 




: x 


ñía tuya de la 

VERITATIS 


enturanza que gozas. Amen, 
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Testimonios calificados que dieron de la persona de S. Luis y de 
la verdad de esta historia, en la ciudad de Brescia, cuatro Padres 
religiosos muy gnúes, los cuales vieron y cotejaron los procesos 
con esta Vida. 


EL PADRE VICARIO DE LA INQUISICION, DE LA ÓRDEN DE 
SANTO DOMINGO. 

"o, Fr. Silvestre Ugoloti. lector de teología de la Orden 
de Predicadores, y vicario general del santo oficio de 
la Inquisición en la ciudad de Brescia, por la presente 
doy fe. y con juramento afirmo que he visto la Vida 
del príncipe S. Luis Gonzaga,’ marqués de Castellón 
y religioso de la Compañía de Jesús, escrita por el muy reverendo 
Padre Virgilio Cepari. teólogo y predicador de la misma Compañía, 
y la he cotejado con los procesos de que se sacó, y he hallado 
que cuanto dice de las virtudes y santidad de este Santo todo 
es sacado de testigos que con juramento lo afirman, y de pro¬ 
cesos auténticos hechos en los tribunales eclesiásticos patriarcales, 
arcbiepiscopales y episcopales de muchas ciudades. Ultra de esto 
creo y tengo por verdaderísinio. no sólo lo que en este libro se dice, 
sino mucho más, porque, habiendo yo conocido y comunicado á 
este santo Principe en su niñez, sé muy bien que desde aquella 
edad era tenido de todos por santo, y le miraban y pred 
por un ángel en la vida y en las costumbres: de lo cual puc 
yo traer muchos ejemplos. En lo que toca al libro presente, no 
hallo en él cosa alguna contra la fe y buenas costumbres; antes 
me parece que está # escrito con mucha prudencia y con espíritu re¬ 
ligioso, y Heno de santos ejemplos; y así creo que será de mucho 
provecho espiritual, no sólo para los religiosos, sino también para 
los seglares y para los señores y príncipes, á los cuales todos este 
santo Padre puede servir de guia y dechado. En fe de lo cual di 
este testimonio firmado de mi nombre, en nuestro convento de Santo 
Domingo de Brescia. 

Yo el dicho Fr. Silvestre 

BIBLIOTEt juramento afirmo todo lo dicho. 
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EL.P. LECTOR DE LOS MONJES DE SAN BENITO DE LA 
CONGREGACION CASINENSE. 

D. Paulo Cattaneo, monje de la Orden de S. Benito de la 
r©-> congregación Casinense, por otro nombre de Santa Justina de 
Padua, lector de filosofía y de casos de conciencia en el monasterio 
de los Santos Faustino y Jovita en la ciudad de Brescia, doy fe 
y con juramento afirmo que he lcido la Vida del santo Príncipe 
Luis Gonzaga, marqués de Castellón, que después fué religioso de 
la Compañía de Jesús, escrita por el M. R. P. Virgilio Cepari. teólogo 
y predicador de la dicha Religión, y la he cotejado con todos los 
procesos y escrituras auténticas de que se sacó; y he hallado que 
todo lo que en ella se dice se prueba con testigos de fe, que lo 
afirman con juramento; y no sólo no hallo en esta historia cosa 
alguna contra la santa fe y buenas costumbres, pero toda está 
llena de santos ejemplos, y es dignísima de salir á luz para pro¬ 
vecho común de los fieles, porque, de la raocion grande y fruto 
que ha causado en mí, me persuado que hará lo mismo en los 
demás que la leyeren. Yo también puedo, ser testigo, por haberle 
conocido en el siglo muchos años antes que entrase religioso, que 
comunmente era tenido por un santo, y como de tal se contaban 
con admiración sus ejemplos; y cuando se fué para entrar religioso, 
todo su Estado lo lloró, por lo que sentían perder tal señor. En 
fe de todo esto di el presente testimonio, firmado de mi nombre, 
en el monasterio de San Faustino. 

Yo el (lidio D. Paulo 
afirmo con juramento todo lo dicho. 


en el mona 

><ni 


EL PADRE PROVINCIAL DE LOS CAPUCHINOS. 


jpga santísima Vida, y adornada de 
:J=Í del santo príncipe D. Luis Gonza< 


toda virtud y merecimiento 
principe D. Luis Gonzaga, marqués de Castellón, y 
religioso de la Compañía de Jesús, escrita por el M. R. P. Virgilio’ 
Cepari. doctor teólogo y predicador de la misma Compañía, sacada 
diligentemente de los dichos de los testigos que con juramento de¬ 
ponen y de procesos auténticos, como yo muy en particular he 
visto cotejando lo uno con lo otro, de que doy fe con juramento, 
merece en todo caso salir á luz para gloria de Dios, que tan ma¬ 
ravilloso se muestra en sus Santos, para ejemplo de los príncipes 


XXIX 

cristianos, y para edificación de los religiosos y de todos los fieles. 
Podemos decir que nació este glorioso Príncipe santo, vivió y murió 
santísimo, y fueron tales y tantos los dones y gracias que recibió 
de Dios en su vida, que me parece se pueden afirmar de él tres 
cosas por excelencia. La primera, que parecía que no había pecado 
en Adan, como Alejandro de Ales dijo una vez de su discípulo san 
Buenaventura: tal era su pureza é inocencia, tan léjos de todo lo 
que podía oler á pecado. La segunda, que en todas sus acciones 
más parece que obraba como ángel que como hombre: tan rendida 
tenia la carne al espíritu y el apetito á la razón. La tercera, que 
en él con particularidad se verificó lo que dice el Sábio: C&nsum- 
matus in brevi, explevit témpora multa, pues en tan pocos anos de 
vida alcanzó él solo 1 q que muchos Santos juntos con dificultad 
alcanzaron en muchos años, y llegó á tan alto grado de perfección, 
donde muchos otros nunca pudieron llegar. Y si la voz del pueblo 
es voz de Dios, como se suele decir, teniendo todos comunmente 
por santo a este santo Príncipe, y predicándole todos á una voz 
por santo, los príncipes, los prelados eclesiásticos, sus confesores, 
sus maestros, sus rectores, sus parientes y sus vasallos; fuerza es 
que haya sido santo y santísimo, y que merece ser tenido y con¬ 
tado entre los Santos en la tierra, como lo es en el cielo. Plegue 
á Dios que yo le tenga por mi intercesor y abogado ante su 
divina Majestad. De nuestro convento de San Pedro y Marcelino 

en Brescia. * . | J 

Yo, Fr. Juan Francisco de Brescia, provincial 

de los frailes Capuchinos de Brescia , predicador y 
lector de teología, he emito y firmado todo lo dicho , 
y lo ratifico con juramento. 


EL PADRE RECTOR DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 

Juan Bautista Pemsclii Romano, rector del colegio de la Com- 
pañía dé Jesús de Brescia, habiendo el Padre Virgilio Cepari 
de nuestra Compañía venido á este colegio á escribir la Vida de 
nuestro santo hermano Luis Gonzaga de la misma Compañía, he 
cotejado la dicha Vida escrita por el dicho Padre con los procesos 
y escrituras auténticas, de las cuales con mucha diligencia se ha 
sacado; y afirmo con juramento que cuanto en ella se dice, se halla 
en los procesos auténticos y en los dichos de los testigos que con 
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juramento deponen. Y yo también soy testigo que el dicho Padre 
ha andado por toda esta provincia de Lombardia para certificarse 
más, y dar más autoridad y certidumbre á su historia con las di¬ 
chas escrituras y con otras diligencias; y doy este testimonio de 
mejor gana, por haber yo conocido y comunicado familiarmente con 
el Santo, siendo p él seglar y después siendo ya religioso en Milán 
y en Roma, y visto en él muchas de las virtudes que aquí se re¬ 
fieren, y muchas muestras de santidad que el autor escribe en este 
mny bien que todos los que le conocían y trataban le 
; anto: y después de su muerte ha ido creciendo más y 
* de su santidad, y en muchos lugares de Lombardia, 
muchos anos, es tan grande, que no parece que 


donde 


estado 
ar á más. 


En testimonio 
de mi nombre. 




verdad hice la presente de- 


Bautista Pentschi 
ramento todo lo dio 
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DE 


El M. R. P. Claudio Aquaviva. General de la Compañía de Jesús. 

De un cuadro al oleo de la Universidad Gregoriana de Roma. 

CLAUDIO AQUAVIVA, PREPÓSITO GENERAL DE LA COMPAÑÍA 

DE JESUS. ' 

limos licencia que se imprima el libro de la Vida de S. Luis 
__Gonzaga de nuestra Compañía, dividido en tres partes, com¬ 
puesto por el P. Virgilio Cepari, teólogo de la misma Compañía, y 
aprobado por nos y por muchos otros ele nuestros Padres teólogos, 
si le pareciere al reverendísimo Padre Maestro del sacro Palacio; 
porque esperamos que ha de ser de mucho fruto á las personas 
religiosas y seglares que lo leyeren. Y damos esta licencia de 
mejor gana, por la noticia y conocimiento que tenemos de este santo 
y bendito mancebo, y por saber que fué en todo género de virtud 
señaladísimo y ejemplarísimo; y no sólo en el siglo vivió siempre 
con grande’ edificación, sino también en la Compañía, desde el dia 
que en ella le recibimos, fué siempre un dechado de perfecta san¬ 
tidad. y por tal fué tenido comunmente de todos los qne le cono¬ 
cieron y trataron en aquellos pocos años que vivió entre nosotros, 
en los cuales descubrimos lo mucho que Dios nuestro Señor se 
complacía en aquella alma, y lo mucho que la había enriquecido 
de señaladísimos dones y gracias sobrenaturales, de las cuales se 
derivaban en el exterior unas obras santísimas y unas costumbres 
angélicas. De este modo vivió y perseveró siempre, hasta que. con 
la muerte se pasó de la tierra al cielo, donde con grande funda¬ 
mento creemos que aquella ánima santa se fué luégo á gozar la 
gloria eterna, y hacer oficio de intercesor por nosotros delante de 
Dios. De todo lo cual damos fe con mucho gusto, por dar testi¬ 
monio de la verdad para gloria de Dios, dador de toda santidad y 
perfección, á quien sea alabanza y honra para siempre. 
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á 14 de julio de 1603. 
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Castillo y Fortaleza de Castiglione delle Stiviere en tiempo de S. Luis. 

t Aposento donde nació el Santo, 

De un lienzo antiguo que posee D. Luis Ballerini en Castiglione. 

(Véasí el libro I. can. 1, y la nota 4.) 


CAPÍTULO I. I. 

De sus padres y nací miento. 

an Luis Gonzaga, cuya santa vida queremos escribir, 
fué hijo primogénito de los ilustrfsimos y Excmos. 
Sres; I). Fernando Gonzaga, príncipe del Imperio y 
marqués de Castellón, de la provincia de Stiviere 1 
Lombardía, y de D. a Marta Tana Santena, natural de Chieri 
el Piamonte. Era el marqués D. Fernando, padre de san 
Luis, primo carnal en tercer grado del Sermo. Sr. clon Guillermo 
de Manlua 2 y de la misma cepa, y poseía este Estado, 
que está entre varona, Mantua y Brescia, no léjos del lago de 
Garda por herencia de sus antepasados. La marquesa doña 
era también de las casas más principales del Piamonte, 
leí Sr. Baltasar Tana, de los barones de Santena, y de 
na. de los antiguos barones de la Róvere, prima hermana 
del cardenal de la Róvere arzobispo de Turiiv* Ilízose el casa¬ 
miento entre estos dos señores, padres de nuestro Luis, en 
España, con la ocasión que diré. 

marqués D. Fernando en la corte 
II, á donde también estaba D. a Marta, 
favorecida dama que tenia la reina 
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dona Isabel, mujer de Felipe II é hija de Enrique II rey de 
Francia. Sabiendo, pues, el Marqués la nobleza y raras parles 
de aquella señora, deseó sumamente casar con ella. Pensólo 
muv despacio, y habiéndose resuelto tuvo traza de hacer saber 
su resolución al rey D. Felipe y á la reina doña Isabel, de 
los cuales filé oido con gusto y aprobación; y dando buen 
dote á D. a Marta con ricas joyas y otras preseas que la Reina 
le dió por el amor que la tenia, se efectuó allí en la corte el 
casamiento. En el tratarlo y concertarlo hubo tales circunstancias, 
que eran buenas señales del fruto que se podía esperar de tan 
cristiano casamiento. Porque al punto que l). a Marta entendió 
de la Reina lo que se trataba, hizo decir gran numero de misas 
de la Santísima Trinidad, del Espíritu Santo, de la Pasión, de 
nuestra Señora de los Angeles, y otras devociones, á fin de 
que Dios lo guiase todo á su mayor servicio. Además de esto, 
habiéndose escrito á Italia para dar parte á los parientes de 
estos señores y haber su beneplácito, llegó la respuesta que 
se aguardaba á tiempo que estaba ganando un jubileo que 
aquellos dias se publicó por orden de Su Santidad; y así. 
habiendo el Marqués y D. a Marta comulgado el dia de san Juan 
Bautista y ganado eí jubileo, concluyeron los conciertos del 
matrimonio. Y en el mismo dia la Marquesa, como ella misma 
me contaba, se resolvió con grandes veras de darse de allí 
adelante con todas sus fuerzas á cosas de devoción. Pero por 
estar en aquella sazón la Reina recien preñada, y hallarse tan 
bien con el servicio de D. Q Marta, que por este respeto la liabia 
traído de Francia, y no querer privarse de tal servicio en el 
tiempo de su preñado, mandó dilatar el desposorio hasta des¬ 
pués del parto, como se hizo. Guando después de él llegó el 
dia que la Reina señaló, con ocasión de no sé qué jubileo ó 
indulgencia que aquel dia se ganaba, confesaron y comulgaron 
los Marqueses otra vez, y con este aparejo hicieron cristiana 
y santamente su desposorio en gracia de Dios, como convenia 
á tales novios. Ni me parece menos digna de reparar otra 
circunstancia, y es, que este, fué el primer matrimonio que en 
España se celebró con la solemnidad y leyes del santo Con¬ 
cilio de Trento, cuya observancia comenzó desde entonces en 
aquel reino. 

Hecho, pues, el casamiento, el Marqués alcanzó licencia 
de los Reyes para volverse á Italia á su Estado, y llevar con- 
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sigo á la Marquesa su mujer. Antes de partirse, le hizo el 
Rey de la Cámara, y le consignó algunos gajes muy honrados 
en el reino de Ñapóles y en el estado de Milán, por su vida 
y por la de un hijo, y de ahí á poco le hizo su capitán de 
gente de armas en Italia: oficio con que se honran mucho 
los príncipes y duques más ilustres de Italia. Llegados que 
fueron á Castellón, hallándose ya la Marquesa libre de las 
ocupaciones y embarazos de la corte, como siempre había sido 
inclinada á cosas de piedad y devoción, ahora más que nunca, 
aprovechándose de la comodidad y libertad mayor, se comenzó 
á aplicar á cosas espirituales, en cumplimiento del propósito 
que en España había hecho. En particular sintió en sí unos 
deseos muy vivos de tener algún hijo que sirviese á Dios en 
la religión. Perseverábanle estos deseos, y con ellos pedia á 
nuestro Señor muy á menudo y con grande instancia le hiciese 
esta merced. El suceso mostró que fueron oidas sus oraciones; 
pues el primer hijo que concibió, vivió y murió tan santamente 
en la Compañía de Jesús. 

No es cosa nueva que un hijo tan santo y deseado con 
tan santo celo haya sido fruto no menos de las oraciones que 
del vientre de su madre; porque si bien miramos, hallarémos 
en las historias sagradas, que Dios ha respondido con gran 
liberalidad á tales oraciones. La otra Ana madre de Samuel, 
siendo estéril, pidió á Dios un hijo que le sirviese en su templo, 
y luégo le alcanzó. San Nicolás de Tolentino fué frutó de las 
oraciones de su madre estéril; san Francisco de Paula nació 
de padres estériles, que le alcanzaron con un voto; y otros mil 
ejemplos que dejo. De manera que aquel Señor que dió á la 
Marquesa deseos de pedirle tan instantemente esta gracia, pudo 
también oirla, como la oyó, y escoger para sí las primicias del 
fruto de su vientre. Y verdaderamente parece que Dios quiso 
tomar la posesión de nuestro Luis antes que saliese del vientre 
de su madre, pues con tan particular providencia trazó que 
primero fuese bautizado que nacido, y que concurriese á su 
nacimiento con particular favor la .Reina de los Angeles, de 
quien él fué desde su niñez tan devoto. Porque solia contar 
la Marquesa, que cuando llegó el tiempo del parto los dolores 
fueron tales, que la pusieron en puntos de morir, sin poder de 
ningún modo echar la criatura. Hizo el Marqués junta de mé¬ 
dicos, y encargóles mucho que, si no había traza de vivir el 
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á lo menos procurasen se salvase su alma y que viviese 
Ellos, después de haber probado sin provecho 
remedios, se dieron por vencidos, y desahuciaron al 


y viéndose sin remedio 
cial al favor de la Virgen 
hizo llamar al Marqués, 


D. Ferrante, Marques de Castiglione y Príncipe del Sacro Romano Imperio, 
Padre de S. Luis. 

De- un cuadro .-,1 oleo, que se halla en Castiglione, en la Casa Capitular perteneciente 
4 '' l ‘® lesm dL> los ss - Naaario y Celso. (Véase el libro I, cap. 1 . 

v pidióle licencia para hacer un voto á la Reina del cielo- 
dlósela el Marqués muy de grado, y ella hizo voto de ir en 
persona, si escapaba, á visitar la santa casa de Loreto, y de 
llevar consigo á su hijo, si él también escapaba con vida. 
Hecho el voto cesó el peligro, y á poco rato parió este hijo! 

1 ornaban todavía los médicos que no era posible escapar el 
pino con vida; y el Marqués instaba, que se atendiese á salvar 
éH’siHha'^dt- su hijo: la partera experta que asistía, luego que 
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vio el niño en términos de poder recibir el agua del bautismo, 
aníes que del todo naciese le bautizó, de manera que por favor 
y mediación de la Virgen santísima vivieron la madre y el hijo: 
el cual por este camino no nació primero del todo á la luz 
de este mundo, que se viese reengendrado á la invisible de 
la gracia y amistad de Dios: que sin duda fué un particular 
favor de este Señor, que desde el vientre de su madre quiso 



q 


D.a Marta Tana, Marquesa de Castiglione, Baronesa de Santena, 
Madre de S. Luis. 

De un cuadro al oleo, que se halla en Castiglione, en la Casa Capitular perteneciente 
á la iglesia de los SS. Notario y Celso. (Véase el libro I, cap. 1, y la nota S.) 



B 


tener tan por suyo este su siervo, Merced muy semeja 
la que hizo á la virgen santa Matilde, á quien reveló que con 
especial providencia le había acelerado el bautismo con otro 
semejante peligro, para que, santificada su alma desde el punto 
de su nacimiento, fuese digna morada y templo, por medio de 
la gracia, en que morase su Criador, como se lee en su vida. 

Nació, pues, Luis en la fortaleza de Castellón, 4 lugar prin¬ 
cipal del Estado del Marqués, en la diócesis ele Brescia, siendo 
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suiu° pontífice san Pió V, el año de nuestro Salvador de 1568, 
á los 9 de marzo, martes, á la puesta del sol. Nacido que fue, 
luego su madre le armó con la señal de la cruz y le echó su 
bendición. Estuvo el niño por una hora tan quieto é inmovible, 
que apenas se podía discernir si estaba vivo ó muerto. Al 
como quien despierta de un profundo sueño, dió un 
n o quejido, v luego se sosegó, sin quejarse más ni llorar 
acen otros niños, que parece era una señal de aquella 
ansedumbre y apacibilidad natural que después habia de 
a todas sus acciones. Hiciéronse las ceremonias del 

20 de abril del 


solemnemente con gran fiesta, __ 

, que también fue martes, en la i esia parroquial 

Bautista 



Nazario 


mano de Mons. 
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Pastorío, archipreste de Castellón, y allí le fué puesto el nombre 
de Luis 0 por haber sido este el nombre de su abuelo paterno. 7 
Fué su padrino el Sermo. Sr. D. GuiUelmo, duque de Mantua; 
el cual para este efecto envió á Castellón al limo. Sr. Prós¬ 
pero Gonzaga, primo suyo y del Marqués, para que en nom¬ 
bre de b. A. hiciese aquel oficio, como se advierte en el libro 
cel bautismo: en el cual entre otras cosas reparé que, estando 
escritos los bautismos todos de aquel tiempo de un mismo 
odo en lengua vulgar, sólo en el de nuestro Luis, ó por la 
lad de la persona ó por particular instinto de Dios, están 
ñas palabras latinas añadidas, las cuales no están en el 
.>auüsmo de otro ninguno ni en el de sus hermanos, y parece 
que de él con particularidad se verificaron. Las palabras son 
c*tas. SU felix , charusque Deo, ter Optimo, terque máximo, et 
lomini us tn ceternum vivat. Quiere decir: Sea dichoso y amado 

de Dios nuestro Señor, v viva plprnampntj 
los hombres. ’ * eiernameni 
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CAPÍTULO n. 

Su crianza hasta la edad de siete años. 


cuidado y diligencia que se puso en la crianza del 
niño en aquella edad, fácil es de entender, pues 
era el mayorazgo, y heredero no sólo del Estado 
de su padre, sino también de otros dos tíos her¬ 
manos de su padre, que eran el Sr. Alfonso, señor de Castel- 
gofredo, y el Sr. Horacio, señor de Solferino: de los cuales 
el segundo no tenia hijos, y el primero no tenia más que una 
hija, y por esta razón era fuerza sucederle su sobrino en los 
feudos imperiales que poseian. 

Deseaba la Marquesa, como señora tan cristiana, que 
su hijo desde aquella edad se acostumbrase á hacer actos 
de devoción y la mamase con la leche; y así, apenas comenzó 
á dar muestras de hablar, cuando ella por su persona le 
enseñó á persignar y á pronunciar tartamudeando el santísimo 
nombre de Jesús y de María. Enseñóle también á rezar el 
Padre nuestro y el Ave María y las otras oraciones, mandando 
que esto mismo hiciesen el ama y las otras personas que 
le servían y acompañaban. Salia el niño tan bien á todas 
las cosas de devoción, que de la luz de aquella alborada se. 
podían rastrear los resplandores que había de dar al mediodía: 
porque testifican los que en aquel tiempo cuidaban de vestirle 
y desnudarle, que desde aquella edad notaron en él una extra¬ 
ordinaria devoción y temor de nuestro Señor. 

Dos cosas bien notables se cuentan de él entre otras. 
La una es la compasión grande que desde aquella edad mos¬ 
traba á los pobres, que en viéndolos, parece que se le iba 
el corazón tras ellos, procurando socorrerlos en cuanto podia. 
La otra es, que luego que comenzó á poder andar por su pié 
libremente por casa, muy de ordinario se escondía, y andándole 
á buscar, le venían á hallar en algún rincón donde se metia 
á encomendarse á Dios. Espantábanse todos con razón, y 
desde entonces pronosticaban que aquel niño había de venir 
á ser un gran santo. Otros afirman con juramento, que al¬ 
gunas veces que le tomaban en brazos luego se sentían interior¬ 
mente movidos á devoción, y les parecía no tener en los brazos 
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niño, sino algún'ángel del cielo. No se puede creer lo que 
se holgaba ía Marquesa viendo á su hijo tan devoto. El 
Marqués, como era soldado y por las armas habia alcanzado 
J el Rey católico tan honrados cargos, quisiera que su hijo fuera 
asmo camino; con este fin, teniendo cuatro años de 
mandó hacer de propósito unos arcabucitos y otras 
:an pequeñas, que las pudiese el niño manejar y ejercitar 
m facilidad. Además de esto, cuando se previno para la 
jornada de Tttnez, donde el Rey católico le mandaba ir con 
tres mil infantes italianos, habiendo de hacer la gente en Casal- 
mayor, 8 que es un lugar junto á Cremona en el Estado de 
Milán, llevó consigo á Luis, que seria de cuatro á cinco años, 
sacándole de los brazos de las amas y del regazo de su 
madre, para que cobrase amor á cosas de guerra. Para esto 
los dias que se hacia la reseña le hada ir delante de los 
escuadrones puestos en orden, con unas armas ligeras á cuestas, 
y con una pica al hombro hecha á su medida, holgándose 
mucho de que el niño mostrase alguna afición á aquellos 
ejercicios. 

V Estuvo Luis algunos meses allí en Casal, y como aquella 
es ele cera, y fácilmente toma lo bueno ó malo que ve, 
jugando y tratando todo él dia con soldados, parece que se 
-ivistió no sé qué espíritu soldadesco, y que mostró alguna 
lacion á la gloria militar, á que su padre ya con palabras, 
ya con obras, tanto le inclinaba. Fué esto de suerte, que 
andando con las armas, principalmente con arcabuces, estuvo 
michas veces en peligro manifiesto de la vida, de que le libró 
casi por milagro la providencia de Dios, que para otro mejor 
e>lado } mejores armas le guardaba. Una vez en particular, 
cisparando una arcabuz, se quemó toda la cara con la pólvora. 

tía \ez por el verano, estando el Marqués durmiendo 
la siesta, y durmiendo también otros soldados, hizo una cosa 
ugna de admiración en tal edad. Tomó pólvora de los frascos 
de los soldados, y él á sus solas cargó una pieza pequeña de 
artillería que estaba en el castillo; dióle fuego, y falló poco 
que, al retirarse con ímpetu el carretón, no le cogiese debajo 
e as ruedas. Despertó el Marqués al ruido, y temiendo algún 
alboroto de los soldados, envió á saber qué novedad era 
aquella. Sabida la cosa, quiso castigar á Luis; pero los sol- 
s > T 10 S( ‘ hólgaban grandemente de verle tan brioso en 
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aquella edad, se pusieron de por medio, y al fin con sus 
ruegos le libraron. Estos y otros semejantes sucesos solia 
contar Luis en la Religión para engrandecer la bondad de Dios, 
que de tantos peligros le habia guardado sin merecerlo. Antes 
le quedaba algún escrúpulo de haber quitado aquella pólvora 
á los soldados, si bien se consolaba con parecerle que, si él 
se la pidiera, sin duda se la dieran de muy buena gana. Partió, 
pues, el Marqués con los soldados la vuelta de Túnez, y en¬ 
vió á Luis á Castellón, donde prosiguió lo que en Casal habia 
comenzado. 

Habíansele pegado del trato y conversación de los solda¬ 
dos algunas palabras libres y descompuestas que ellos de or¬ 
dinario usan, y muchas veces les habia oido, y estas mismas 
comenzó á usar á veces en Castellón, si bien él no sabia lo 
que significaban, como él mismo lo dijo al P. Jerónimo Plati, 9 
á quien dio cuenta de toda su vida en la Religión, como á 
superior que se la pedia. Sucedió, pues, que un dia su ayo 
Pedro Francisco del Turco 10 le riñó por esto, de manera que 
dice el mismo ayo, que desde aquella hora en toda la vida no 
le salió palabra de la boca que no fuese muy c ompuesta; y si 
oia á los otros palabras no tales, al punto bajaba los ojos de 
vergüenza, ó volvía la cara á otra [jarte haciendo del divertido, 
ó alguna vez del enfadado de tales palabras. De donde se ve 
claramente que, si él supiera antes lo que dec-ia, no lo hubiera 
dicho por ningún modo. Estas palabras, dichas en aquella edad 
y sin entenderlas, son el mayor pecado que yo he hallado en 
la vida de nuestro Luis, de las cuales, en diciéndole que eran 
malas y que no decían bien con su cualidad y estado, quedó 
tan corrido que, como él decía, no podía acabar consigo de 
decirlas ni aun á su confesor: tanta era la vergüenza que tenia 
de haberlas dicho. Dolióse de ellas por toda la vida, como si 
hubiera hecho un pecado gravísimo: y como quien no habia 
hecho otro mayor de que poder confundirse, éste solía él contar 
en la Religión, para confundirse y humillarse, á algunos amigos, 
porque pensasen que desde niño habia sido mal inclinado. Es 
de creer que con singular providencia permitió Dios en Luis 
este lunar, para que, entre tantas joyas y dones sobrenaturales 
con que enriqueció su alma, tuviese alguna ocasión de humi¬ 
llarse, reconociendo su culpa donde probablemente por la poca 
edad y falta de conocimiento no la habia: y para que, como 
















































































del glorioso san Benito dice san Gregorio/ 1 retírase el pié que 
ya parece que algún tanto había puesto en el mundo. 

Llegando, pues, á los siete años, que es el tiempo en que, 
según la sentenc ia común de los filósofos y de los sagrados 
dores, comienza á amanecer la luz de la razón, y á ser 
v capaz de mérito y de culpa, á este tiempo se volvió á 
"‘edicándose todo á su servicio; de suerte, que solia él 
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á este el tiempo de su conversión: y cuando daba 
s padres espirituales para que le 
uno de los más señalados bene- 
Dios, que á los siete años le 
á su servicio. A este propósito, 


cuenta de su conciencia á 
enderezasen, contaba este \ 
icios que había recibido de 
mbiese convertido del mundo 


— cosa bien notable lo que nuestro R. P. Alucio Vitelleschi, 
General de la Compañía, deppne con juramento en la infor¬ 
mación; que hablando un dia con Luis familiarmente, y viniendo 
á propósito tratar de la opinión de santo Tomás, que enseña, 
que cuando llega el niño á uso de razón, le corre obligación 
debajo de pecado mortal de dedicarse luégo á Dios, y ordenar 
Y enderezar sus acciones al último fin; con gran sinceridad y 
llaneza dijo el santo mozo, que en ese punto no tenia escrú¬ 
pulo ninguno, por estar cierto que en el instante que le amane¬ 
ció la luz de la razón le previno Dios con su gracia, y con 
se le había ofrecido y dedicado de todo corazón: privilegio 
iugular, cuanto cada cual puede entender de sí mismo, 
•• ponderación. La abundancia de gracia y luz del cielo 
»n que Dios le previno en este tiempo, se puede colegir de 
lo que testifican cuatro Padres graves, que en diferentes lu¬ 
gares y tiempos le confesaron generalmente, uno de los cuales 
es el limo, cardenal Roberto Belarmino, con quien hizo la id 
tima confesión general de toda su vida poco antes de morir: 
todos deponen por escrito, sin saber el uno del otro, que en 
toda su vida no hizo pecado mortal, ni perdió jamás aquella 
gracia que al tiempo de nacer se le dió en el Bautismo. 12 Cosa 
sin duda digna de admiración más en él que en otros: porque 
no podemos decir que pasó los primeros años de su edad peli¬ 
grosa encerrado en algún monasterio de religiosos, donde con 
la falta de ocasiones, con la conversación y ejemplos de tantos 
de Dios, y con las muchas otras ayudas espirituale 
ás fácil conservarse uno en gracia, que en el mundo, 
nuestro Luis desde su niñez estuvo en medio del tráfago 
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de las corles: nacido y criado en la de su padre; después mu¬ 
chos años en la del gran Duque de Florencia, en la del Duque 
de Mantua y en la del Rey de España, necesitado á tratar 
siempre con príncipes y señores y con toda suerte de personas, 
como las ocasiones lo pedían; y no obstante eso, entre los 
regalos de la casa de sus padres, metido en medio de tantas 
ocasiones y tentaciones como traen consigo las cortes, conservó 
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P t fr * y limpia la vestidura blanca de la inpcenGia^as^.^ 
mal. Sin duda fué particular gracia de Dios, y que con razón 
el cardenal Belarmino, tratando un dia de las señaladas virtudes 
de Luis, que aun vivia, oyéndolo muchos y yo entre ellos, 
llegó á decir, fundándolo en muy buenas razones, que probable¬ 
mente se puede creer de la divina Providencia, que en todos 
tiempos tiene en su Iglesia algunos Santos confirmados en gracia 
mientras viven; y añadió: Yo para mí tengo, que uno de estos 
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confirmados en gracia es nuestro hermano Luis Gonzaga, porque 
sé cuanto pasa por su alma. Otra cosa añadió el mismo 
auténtico testimonio que después dio, que 
maravillosa para los que entienden los términos de 
espiritual, y saben la calidad de la persona que lo tesü- 
dee, que san Luis desde la edad de siete años hasta 
a de su muerte vivió siempre una vida perfecta: cuánto 
sea este privilegio de particular y raro, déjolo al juicio de los 
que entienden. Hasta los mismos demonios parece que quiso 
Dios que testificasen la santidad de aquel niño y la gloria que 
le aguardaba en el cielo. Porque, pasando aquellos dias por 
Castellón un Padre de san Francisco, de la Observancia, tenido 
comunmente por santo, sucedió que se fue á posar á un con¬ 
vento de su Orden, llamado de Santa María, distante casi una 
milla de Castellón. Súpolo la gente, y acudió mucha al con¬ 
vento por verle y encomendarse á sus oraciones. Habia fama 
que hacia milagros, y lleváronle algunos endemoniados para 
que los IT 

Estando, pues, el buen Padre en la iglesia, los demonios, 
presencia del pueblo y de algunas personas principales, 
las cuales estaba nuestro niño Luis con otro su hermano 
menor, aquellos malignos espíritus comenzaron á gritar, y se- 
nalando con la mano á Luis dijeron: ¿Veis aquel que está 
illir' Aquel sí que ha de ir al cielo y tener grande gloria. Las 
s palabras notaron los presentes, y se divulgaron luego por 
tellon, y hoy viven algunos que se hallaron presentes y lo 
testifican. Que si bien es verdad que no se lia de creer al 
demonio, por ser padre de mentira, pero algunas veces le 
obliga Dios á decir verdad para su confusión, y en este caso 
sé puede creer que la dijo; porque en aquel tiempo era tenido 
Luis por un ángel en la vida y costumbres. Cada dia rezaba 
I solo ó acompañado el Ejercicio cotidiano, los siete Salmos pe¬ 
nitenciales, el Oficio de nuestra Señora, todo de rodillas, con 
otras devociones particulares. Querían algunos ponerle una al¬ 
mohada ú otra cosa debajo de las rodillas; pero no lo permitía, 
por el gusto que tenia en arrodillarse sobre la tierra, la cual 
costumbre guardó toda su vida, como lo verémos. En este 

P erapo tuvo unas cuartanas muy trabajosas y prolijas de diez 
odio meses, que le dieron bien que padecer, especialmente 
los principios. Mostróse bien en esta ocasión su gran 
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paciencia en muchas cosas, y no menos su observancia y pun¬ 
tualidad, pues no dejó ni un dia de decir su Oficio de nuestra 
Señora, los Salmos graduales y penitenciales, y las otras ora¬ 
ciones que solia. Si algún dia se hallaba muy fatigado, llamaba 
alguna de las criadas de su madre que le ayudase, sin poder 
acabarse con él otra cosa. Estos son los primeros cimientos 
que en los siete primeros años echó nuestro Luis para el edi¬ 
ficio espiritual que pretendia levantar en su alma; y asi no es 
maravilla que subiese después tan alto, como verémos en el 
discurso de su vida. 


CAPÍTULO III. 


II. 



Como filé enviado Litis del Marqués su padre á Florencia, 
le hizo voto de castidad, y se adelantó mucho en las 
cosas de su alma. 

’ntre túvose el marqués D. Fernando, á la vuelta de 
Túnez, más de dos años en la corte de España. 
Volvió después á su Estado, y halló á su hijo Luis 
no tan soldado como le habia dejado, pero mucho 
más devoto y compuesto. Espantábase grandemente de verle 
con tanto seso y cordura en aquella edad, y parecíale que por 
lo menos seria muy á propósito para el gobierno de sus Estados. 
Pero nuestro Luis, que á la sazón era de ocho años, va echaba 
muy diferentes trazas, y tenia pensamientos más levantados 
de procurar mayor perfección. Atrevióse un dia á dar ] 
de ellas á su madre con esta ocasión: Habíale oido vanas 
veces decir, que ya que Dios le habia dado muchos hijos, se 
eonsolaria grandemente de ver alguno de ellos religioso. Asió 
de aquí Luis, y un dia que estaban á solas, le dijo estas pala¬ 
bras: Madre y señora, muchas veces dice V. E. que querría 
tener un hijo religioso: yo pienso que Dios le ha de hacer 
esta merced. Volvió otro dia á repetirle las mismas palabras, 
y añadió: Pienso que tengo de ser yo ese. Mostró la Marquesa 
oir de mala gana esta plática, por ser Luis el primogénito, y 
atajándola le echó de sí; pero reparó mucho en aquellas pa¬ 
labras, y comenzó á pensar que seria así, por verle como le 
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confirmados en gracia es nuestro hermano Luis Gonzaga, porque 
sé cuanto pasa por su alma. Otra cosa añadió el mismo 
auténtico testimonio que después dio, que 
maravillosa para los que entienden los términos de 
espiritual, y saben la calidad de la persona que lo tesü- 
dee, que san Luis desde la edad de siete años hasta 
a de su muerte vivió siempre una vida perfecta: cuánto 
sea este privilegio de particular y raro, déjolo al juicio de los 
que entienden. Hasta los mismos demonios parece que quiso 
Dios que testificasen la santidad de aquel niño y la gloria que 
le aguardaba en el cielo. Porque, pasando aquellos dias por 
Castellón un Padre de san Francisco, de la Observancia, tenido 
comunmente por santo, sucedió que se fue á posar á un con¬ 
vento de su Orden, llamado de Santa María, distante casi una 
milla de Castellón. Súpolo la gente, y acudió mucha al con¬ 
vento por verle y encomendarse á sus oraciones. Habia fama 
que hacia milagros, y lleváronle algunos endemoniados para 
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Estando, pues, el buen Padre en la iglesia, los demonios, 
presencia del pueblo y de algunas personas principales, 
las cuales estaba nuestro niño Luis con otro su hermano 
menor, aquellos malignos espíritus comenzaron á gritar, y se- 
nalando con la mano á Luis dijeron: ¿Veis aquel que está 
illir' Aquel sí que ha de ir al cielo y tener grande gloria. Las 
s palabras notaron los presentes, y se divulgaron luego por 
tellon, y hoy viven algunos que se hallaron presentes y lo 
testifican. Que si bien es verdad que no se lia de creer al 
demonio, por ser padre de mentira, pero algunas veces le 
obliga Dios á decir verdad para su confusión, y en este caso 
sé puede creer que la dijo; porque en aquel tiempo era tenido 
Luis por un ángel en la vida y costumbres. Cada dia rezaba 
I solo ó acompañado el Ejercicio cotidiano, los siete Salmos pe¬ 
nitenciales, el Oficio de nuestra Señora, todo de rodillas, con 
otras devociones particulares. Querían algunos ponerle una al¬ 
mohada ú otra cosa debajo de las rodillas; pero no lo permitía, 
por el gusto que tenia en arrodillarse sobre la tierra, la cual 
costumbre guardó toda su vida, como lo verémos. En este 

P erapo tuvo unas cuartanas muy trabajosas y prolijas de diez 
odio meses, que le dieron bien que padecer, especialmente 
los principios. Mostróse bien en esta ocasión su gran 
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paciencia en muchas cosas, y no menos su observancia y pun¬ 
tualidad, pues no dejó ni un dia de decir su Oficio de nuestra 
Señora, los Salmos graduales y penitenciales, y las otras ora¬ 
ciones que solia. Si algún dia se hallaba muy fatigado, llamaba 
alguna de las criadas de su madre que le ayudase, sin poder 
acabarse con él otra cosa. Estos son los primeros cimientos 
que en los siete primeros años echó nuestro Luis para el edi¬ 
ficio espiritual que pretendia levantar en su alma; y asi no es 
maravilla que subiese después tan alto, como verémos en el 
discurso de su vida. 


CAPÍTULO III. 


II. 



Como filé enviado Litis del Marqués su padre á Florencia, 
le hizo voto de castidad, y se adelantó mucho en las 
cosas de su alma. 

’ntre túvose el marqués D. Fernando, á la vuelta de 
Túnez, más de dos años en la corte de España. 
Volvió después á su Estado, y halló á su hijo Luis 
no tan soldado como le habia dejado, pero mucho 
más devoto y compuesto. Espantábase grandemente de verle 
con tanto seso y cordura en aquella edad, y parecíale que por 
lo menos seria muy á propósito para el gobierno de sus Estados. 
Pero nuestro Luis, que á la sazón era de ocho años, va echaba 
muy diferentes trazas, y tenia pensamientos más levantados 
de procurar mayor perfección. Atrevióse un dia á dar ] 
de ellas á su madre con esta ocasión: Habíale oido vanas 
veces decir, que ya que Dios le habia dado muchos hijos, se 
eonsolaria grandemente de ver alguno de ellos religioso. Asió 
de aquí Luis, y un dia que estaban á solas, le dijo estas pala¬ 
bras: Madre y señora, muchas veces dice V. E. que querría 
tener un hijo religioso: yo pienso que Dios le ha de hacer 
esta merced. Volvió otro dia á repetirle las mismas palabras, 
y añadió: Pienso que tengo de ser yo ese. Mostró la Marquesa 
oir de mala gana esta plática, por ser Luis el primogénito, y 
atajándola le echó de sí; pero reparó mucho en aquellas pa¬ 
labras, y comenzó á pensar que seria así, por verle como le 
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veia tan devoto y tan santo. Bien es verdad que, como él 
decía después, entonces no había tomado aun resolución de su 
vida, sino sólo proseguía en sus ejercicios de devoción. 

Habia ó esta sazón mucho rumor de peste por Italia, y 
con este temor el Marqués se quiso ir á vivir á Monferrato, 
llevando allá toda su casa. Estando allí le apretó grandemente 
la gota, y así por órden de los médicos hubo de ir á los ba¬ 
ños de Lúea: quiso llevar consigo á su segundo hijo Rodolfo, 
por no sé qué achaque que tenia, y también á Luis, con in¬ 
tento de pasarse á la vuelta por Florencia, y dejarlos allí en la 
corle del Sermo. D. Francisco de Médicis, gran duque de aquel 
Estado, parte por conservar con esto la antigua amista'd que 
habia comenzado á tener con aquel príncipe en la corte del 
Rey de España, parte también porque sus hijos allí aprendiesen 
más fácilmente la lengua toscana. 

Comenzó, pues, su jornada con sus dos hijos al principio 
del verano del año 1577, con no poca pena de la Marquesa, 
que de mala gana hacia suelta de ellos en aquella edad para 
tan lejos. Fuese derecho á los baños, y habiéndolos lomado, 
volvió su camino hácia Florencia. Llegando cerca de la ciudad 
Y sabiendo las exquisitas diligencias que se hacían á la puerta 
por el temor de la peste, se retiró á una aldea de Jacobo del 
Turco, su conocido, que estaba cerca de Fiésoli. En el ínterin 
hizo saber á S. A. el Duque su llegada, y habida su licencia 
entró en la ciudad, donde fué recibido del gran Duque en su 
palacio con notables muestras de amor. Presentóle el Mar¬ 
qués sus hijos, y estimó S. A. tanto el presente, que quiso en 
todo caso tenerlos consigo en palacio. Deseaba el Marqués 
que sus hijos, en vez de cortejar al Duque, atendiesen á si 
estudio, y por esta causa pidió licencia para tenerlos fuera di 
palacio. Vino el Duque en ello, y señalóles una casa cti la 
calle de los Angeles.» Antes de partirse el Marqués, les dejó 
por ayo y como gobernador al Sr. Pedro Francisco del Turco, 
que al presente es mayordomo del Sr. D. Juan de Médicis* 
de cuya prudencia y fidelidad tenia larga experiencia en Italia 
y España. Dióles por camarero al Sr. Clemente Ghisoni, que 
ahora es mayordomo del señor Marqués de Castellón. Para 
maestro de latín y de buenas costumbres les dejó un sacerdote 
hombre de bien, llamado don Julio Bresciani de Cremona, r 
otros criados conforme á su calidad. 14 
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Tenia ya Luis nueve años cumplidos cuando su padre le 
dejó en Florencia, y estuvo allí más de dos; en el cual tiempo 
estudió con cuidado la lengua latina, atendiendo también á 
aprender la toscana. Las fiestas iba á cortejar, y tal vez jugaba 
á algún juego honesto, más por obedecer á sli ayo, que por 
gusto. Y á este propósito cuenta la Serma. Sra. D. a Leonor 
de Médicis, duquesa de Mantua, que cuando la Serma. Sra. 
D. a María su hermana, que ahora es reina de Francia, y ella, 
siendo niñas, convidaban ¿i Luis para que jugase y se entre¬ 
tuviese con ellas en el jardín ó en palacio, él les decía que 


mi 
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Reloj, que. según la tradición, fué regalado á la Madre de S. Luis por 
un Principe ó Princesa, con ocasión del nacimiento del Santo. 

. Está en el Colegio tic las ^Vírgenes del Jesús . en Caatiglione. 

no gustaba de aquellos juegos, que de mejor gana se entre¬ 
tendría en hacer altares ó en otra cosa semejante de devoción. 

E Con los buenos principios que Luis traía cuando llegó á 
Florencia, creció tanto allí el edificio espiritual de su alma, 
que solia él llamar á Florencia la madre de su devoción. En 
especial fué grandísima la que cobró con la Virgen santísima; 
cuando hablaba de ella ó meditaba sus misterios, parece que 
se derretía y deshacía todo de pura ternura. Ayudóle mucho 
esto la devoción que tienen los de aquella ciudad con una 
gen muy devota de nuestra Señora de la Anunciada, y un 
lifírito también de los mistenosdef^Rosai ic del P. Gaspar 


San Luis. 
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Loarte 15 de la Compañía de Jesus, en el cual leyendo un dia, 
se sintió abrasado de deseos de hacer algún servicio grande 
esta Señora. Vínole al pensamiento que seria servicio muy 
cepto á la Virgen santísima, si él, por imitar cuanto le fuese 
su pureza, le consagrase desde luego con particular 
virginidad. 

n este pensamiento, estando un día en oración delante 
la Anunciada, á honra de la 
eñor de perpetua virginidad: 


de la iinágen que dijimos 
Virgen hizo voto á Dios nui 



>nservó toda su vida tan entera y perfectamente, que 
se echa bien de ver cuán grata le fué á Dios nuestro Señor 
aquella oferta, y cuán especialmente le recibió la Virgen san¬ 
tísima debajo de su protección. Porque afirman sus confesores, 
y en particular el limo cardenal Beiarmino en su testimonio 
jurado, y más largamente el P. Jerónimo Plafi, en aquel su 
memorial latino, que san Luis en toda su vida no sintió jamás 
ni un mínimo estímulo ó movimiento camal en el cuerpo, ni 
un pensamiento ó representación lasciva en la mente, contraria 
al propósito y voto que había hecho. Cosa tan sobre toda 
iierza é industria humana, que bien se ve haber sido un don 
particular de Dios, por medio de su santísima Madre. Y 
cuán grande privilegio haya sido éste, sabrálo ponderar el que 
que el apóstol san Pablo, ahora hable de sí, ahora de 
adió por tres veces á Dios que le quitase el estimulo 
carne. San Jerónimo se estaba tanto tiempo hiriendo 
pecho con un cardo: san Benito se revolcaba desnudo en 
-pinas: san Francisco en la nieve en medio del invierno: 
san Bernardo se metía en el estanque helado hasta la garganta, 
y se estaba allí hasta apagar aquel fuego. De pocos Santos 
sabemos que por particular favor y gracia extraordinaria lie-, 
gaion á tan perfecto estado de insensibilidad; y si algunos 
llegaron, fué á poder de oraciones y lágrimas, como san Equi- 
cio Abad, de quien dice san Gregorio en sus Diálogos, que 
sintiéndose en su mocedad gravemente molestado en esta ma¬ 
teria, alcanzó de Dios con largas y continuas oraciones que 
le enviase un Angel, el cual le dejó tan libre de tentación y 
ninviniiento, como si ya no tuviera cuerpo de carne; y del 
abad bereno cuenta Casiano, que habiendo alcanzado primero 
de Dios con muchas lágrimas, ayunos y oraciones la pureza 
ce eoiazon y de la mente, después hizo otras tantas diligencias 
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de dia y de noche, hasta que Dios le hizo la segunda merced, 
dándole por medio de un Angel tan cumplido don de castidad, 
que ni velando ni durmiendo sintiese jamás movimiento con¬ 
trario en su cuerpo. Más cercano á nuestros tiempos es el 
ejemplo de santo lomas de Aquino, que recibió aquel cinto 
maravilloso por mano de Angeles; pero fué después de haber 
* orado y luchado hasta echar de su aposento con el tizón aquella 
deshonesta mujer. 

Ahora vengamos á nuestro Luis, de quien no podrémos 
decir que esta tan grande insensibilidad det su cuerpo y la 
pureza tan rara de su alma le procedía de frialdad natural, 
ni menos de rusticidad que tuviese: siendo como era de su 
complexión sanguíneo, vivo, despierto y avisado, como saben 
muy bien los que le conocieron y trataron; y asi es fuerza 
cjue confesemos que le procedía de una extraordinaria gracia 
de Dios y de un particular favor de la Virgen santísima, de 
quien él fué siempre tan devoto, con un afecto tan de hijo, 
que le hacia acudir á ella con notable confianza. Bien es 
verdad que cooperó él de su parte á la guarda de esta rica 
joya con aquel cuidado tan continuo que tenia de la guarda 
de sus sentidos. Que si bien no sentía guerra en esta materia, 
pero la estima y el amor grande de esta virtud le hacia estar 
siempre en vela, hecho guarda y centinela de sus sentidos, en 
especial de los ojos, teniéndolos siempre á raya para que no 
se desmandasen á mirar donde de mil leguas pudiese haber 
inconveniente: y esta era una de las razones que le hacían 
ir por la calle con los ojos tan bajos. Pero sobre todo huía 
toda la vida, donde quiera que estuviese, el hablar con mu¬ 
jeres. Aborrecía tanto su vista, que quien lo 
que tenia con ellas alguna natural antipatía. Si acaso sucedía 
alguna vez cuando estaba en Castellón, que la Marquesa su 
madre le enviase algún recado con alguna de sus damas, él 
salía á la puerta del aposento sin dejarla entrar; fijados sus 
ojos en tierra respondía al recado, y con eso la despedia sin 
mirarla á la cara. Ni aun con su misma madre gustaba de 
hablar á solas; y si alguna vez sucedía, que estando hablando 
con ella, los que estaban presentes se salían, luego él buscaba 
también alguna ocasión para salirse, y si no la hallaba, se 
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Preguntóle un dia cierto doctor ¿por qué huía tanto de 
las mujeres y de su misma madre? El, por no descubrirse, 
e dió á entender que le nacía más de aversión natural que 
rirtud. Uno de los conciertos que sacó al Marqués su 
este, que en lo demás mandase, y él como era 
on obedecería; pero que no le mandase tratar con mujeres; 
y el Marqués, viéndole tan resuelto en este punto, hubo de 
acomodarse con él por no disgustarlo. El mismo confesaba 
si que no había visto jamás algunas señoras deudas suyas 
muy cercanas: y por tenerle todos tan conocido en esta parle, 
solian los de su casa llamarle por burla el enemigo de las 
mujeres. 

Comenzó también aquí en Florencia á confesarse más á 
que en Castellón. Para esto le dió su ayo por con- 
Padre de la Compañía de Jesús, que á la sazón era 
e aquel colegio. 18 Cuando hubo de venir la primera 
vez á confesarse con él, se aparejó en su casa examinándose 
con gran diligencia y exacción. Púsose después delante del 
confesor con tal reverencia y con tanta vergüenza y confusión 
propia, como si hubiera sido el mayor pecador del mundo: 
esto en lauto grado, que en poniéndose á los pies del 
>i’ se desmayó, y faé necesario que el ayo le acudiese 
volviese ú casa. \ olvió después al confesor, y quiso 
n examen y confesión general de toda su vida; de la 
oímos diversas veces decir en la Religión, que en Flo- 
liabia hecho una confesión general de toda su vida, con 
icular consuelo de su alma. 

Con esta ocasión entró más dentro de sí, y dió principio 
á una vida más estrecha y más exacta, examinando todas sus 
acciones con gran rigor, para hallar la raíz de sus faltas v 
cortarla de una vez. Lo primero que halló, fué que por ser 
de complexión sanguíneo, le venían algunos movimientos de 
indignación que le íiacian entrar en cólera; y aunque ésta no 
llegaba á prorumpir en lo exterior, con todo' eso le inquietaba 
lo interior de su alma. Para vencer esta pasión, se dió á 
pensar en la fealdad y bajeza de este vicio. La cual dec-ia 
él que se echaba de ver en que, cuando el hombre se sosiega 
y vuelve en sí, conoce que el tiempo que duró la cólera, no 
(ué señor absoluto de sí ni de sus acciones. Movido de esta 
consideración, se resolvió de hacerse fuerza, y desarraigar 
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totalmente aquella pasión de su alma. Y con el ayuda de 
Dios y su buena diligencia se dió tan buena maña, que en 
breve tiempo salió con su pretensión, y alcanzó tan perfecta 
victoria, que no parecía haberle quedado rastro de aquella 
inclinación. Además de esto, advirtiendo que en las pláticas 
ordinarias á las veces se le escapaban algunas palabras que 
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S. Luis a la edad de 6 años. 

cuadro al oleo antiguo que conservan en el locutorio las Vírgenes 
de Castiglioiic. 





locaban algo en fama ajena, aunque, como él mismo decía, apenas 
llegaban á pecado venial; con todo eso enojado consigo mismo, 
por no volver á acusarse tantas veces de aquella falta en las 
confesiones, se retiró de las conversaciones, no sólo de los de 
fuera, pero aun de los mismos de casa, estándose de ordinario 
retirado y solo, por no decir ú oir cosa que de mil leguas 
manchase la pureza de su conciencia; y si bien algunos por 
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esto le tenían por escrupuloso 6 melancólico, á él no se le 

De allí adelante fué tan obediente á sus mayores, que 
afirmáipu-j-ájtL (pie jamás hizo cosa por mínima que fuese 
corítra su orden. Antes si alguna vez veia á su hermano Ro¬ 
dolfo quejarse de las reprensiones de su ayo ó maestro, el buen 


Luis con amor le exhortaba y animaba á obedecer. A sus 
criados mandaba con tonto respeto y modestia, que los dejaba 
confusos. No usaba jamás palabra de imperio: su modo de mandar 
era este: Podríais hacer tal cosa, si no os desplace: si no os 
molesta, quisiera que lucierais tal cosa. Estas y otras semejantes 
palabras les decía con tanto agrado y tales muestras de com¬ 


pasión, 


robaba los corazones. Era tan vergonzoso, 


que cuando á la mañana el camarero le daba de vestir, se 
ponía colorado y siempre estaba con los ojos bajos. Cuando 
le habia de calzar, apeias sacaba la punta del pié fuera de la 
cama: tanto sentía que le viesen descubierto. Oia Misa todos 
los dias, y las fiestas también Vísperas. No tenia en este 
tiempo noticia de oración mental: sólo se ocupaba en la vocal, 
rezando cada día mañana y tarde el Ejercicio cotidiano, y lo 
demás que dijimos, siempre de rodillas y con grande atención. 
\ aunque por entonces no tenia resolución firme de dejar el 
mundo, teníala de, si (piedaba en él, hacer una vida la más 
^anta y perfecta que le fuese posible. A esta madurez de cos¬ 
tumbres y a este grado de perfección llegó Luis en tan tierna 
otros apenas llegan después de muchos años 


ligion. 


CAPÍTULO IV. 


NIV 


Mantm, donde se reso 


de *er eclesiástico . 

abia ya estado Luis en Florencia más de dos años, 
cuando el Marqués su padre fué por gobernador de 
Monferrato por el Sermo. Sr. don Guillelmo, duque 
de Mantua. Quiso con esta ocasión el Marqués, 
ue sus hijos Luis y Rodolfo viviesen á Mantua, raía donde 
e partieron con licencia y beneplácito del Duque de Flo- 
. reuma, por el mes de noviembre de 1579, 17 siendo á la 
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sazon Luis de once años y ocho meses. Prosiguió en Mantua 
con los ejercicios y modo de vida que en Florencia habia 
comenzado, y añadió una resolución de no menor importancia 
que la pasada, que fué de dejar á Rodolfo, su hermano 
menor, el marquesado de Castellón, del cual él como primo¬ 
génito tenia ya la investidura del Emperador. No le ayudó 
poco para esta resolución una enfermedad que le sobrevino, 
si bien ya «antes estaba resuelto de no casarse, como dijimos. 
La enfermedad fué, que comenzó á sentir dificultad de orina, 
y temiéndose que con el tiempo no fuese en aumento, se 
determinó con consejo de los médicos á procurar consumir 
á pura dieta los humores que se pensaba ocasionaban aquel 
achaque. Tomó tan á pedios este remedio, que *fué harto no 
morir en la demanda; porque llegó á términos, que si en una 
comida llegaba á comer un huevo entero, que le sucedía raras 
veces, le parecía haber tenido un banquete muy espléndido. 

Perseveró en este ayuno tan riguroso, no sólo aquel in¬ 
vierno en Mantua, sino el verano siguiente en Castellón, contra 
el parecer de los médicos y de todos los demás, no ya por 
la salud, como se pensaba, sino por devoción, como él mismo 
confesó en la religión al P. Jerónimo Plati. Que si bien al 
principio habia tomado aquella abstinencia tan rigurosa por co¬ 
brar salud; pero después se fué aficionando poco á poco á 
aquel modo de vida, y hallaba ya gusto en el ayuno por la 
salud del alma. Pera cuanto le fué de provecho la absti¬ 
nencia para el mal de orina, (pie al fin no le volvió más, 
tanto le hizo de daño para el estómago, el cual del demasiado 
ayuno vino á debilitársele de suerte, que después cuando quiso 
comer, no abrazaba el manjar, ni mucho menos le pod 

grueso y 


tener: y así, aunque hasta entonces tiraba más á 

I jugoso, después quedó muy flaco y enjuto; y faltándole ja¡ 
fuerzas y el vigor (pie tenia, por ser de su natural muy 1 ? 
complexionado, le sobrevino tanta flaqueza, que le gasl 
consumió toda su buena complexión. 

No dejó de sacar de este trabajo algún provecho para 
el alma, porque al fin le sirvió de capa para ahorrar muchas 
salidas, que hubiera de hacer si estuviera recio. Pero ahora 

B ra vez salía de casa, y era á visitar alguna iglesia ó casa 
t religiosos, con quienes trataba de cosas espirituales; y tal 
vez iba á casa del Sr. Próspero Gonzaga, su tio, 18 donde en 
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llegando se metía en la capilla á encomendarse á Dios: des- 
s hablaba con su lio y los demás de casa pláticas de 
stro Señor con tan levantado espíritu, que dejaba atónitos 
presentes, y le miraban ya desde entonces como á un Santo 
cielo. El resto del tiempo se estaba solo y retirado en 
b á ratos leyendo vidas de Sanios escritas por Surio, de 
gustaba mucho; á ratos ocupándose en rezar el oficio, y 
otros ejercicios espirituales, á los cuales se aficionó tanto, 
que dándole cada dia más en rostro las pláticas y ocupacio¬ 
nes exteriores. Y cobrando má9 amor á aquel modo de vida 
retirada, se resolvió últimamente á ceder el Estado á su her¬ 
mano Rodolfo, y hacerse de la Iglesia; no. por alcanzar dig¬ 
nidades eclesiásticas, porque éstas, por más que en diferentes 

C asiones se las propusieron, siempre las rehusó constantemente, 
10 por poder solamente en aquel estado emplearse con más 
libertad y quietud en el servicio divino. Tomada esta reso¬ 
lución, comenzó á instar al Marqués su padre, que le deso¬ 
cupase de obligaciones de corte, para poder atender con co¬ 
modidad á los estudios, si bien no le declaró por entonces la 
resolución que había tomado de ser eclesiástico. 


dve á 


PÍTULO V. 


IV. 


J 


} e de Dios el don de ¡a oradon 
mental, y comienza á frecuentar él santísimo Sacramento . 

asado el invierno, suelen aquellos príncipes de ordi- 
nario cada año salirse de Mantua a diversos lugares 
arfe; suyos de recreación, para pasar mejor el calor del 
verano; y por esto el Marqués escribió, que Luis 
y su hermano se fuesen á Castellón, para probar también 
si, con el aire de allí, que junto con ser natural, es de suyo 
muy saludable, le iba mejor á Luis que en Mantua. 19 Y no 
hay duda, sino que, como le hizo algún provecho por ser el 
puesto tan á propósito en un monte de bellísima vista, le 
hubiera reparado del todo, si él se ayudara y quisiera remitir 
algo de aquel rigor de vida que había comenzado en Mantua: 
principalmente añadiéndose de nuevo el cuidado de la Mar- 
<piesa su madre. Pero él cuidaba más de la salud del alma 
que de la del cuerpo, y no aflojó un punto de sus ejercicios 
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espirituales, antes los acrecentó, y ultra de la abstinencia que 

ínmrrinníi co ría .... _ _ • < 
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No había tenido Luis hasta entonces dirección ni prác¬ 
tica en materia de oración mental; pero Dios nuestro Señor 
quiso ser inmediatamente su maestro. Porque, hallando esta 
alma tan pura y tan dispuesta, él le abrió el seno de sus 
divinos secretos, y le metió en lo más íntimo de sus tesoros; 
alumbróle el entendimiento con una luz celestial, con que le 
enseñó el modo de meditar y contemplar las grandezas y 
maravillas de Dios, mucho «más altamente de lo «fue la indus¬ 
tria v magisterio humano supiera hacer. Viendo Luis abierta 
tan liberal mente esta puerta, jy aquel ancho campo que se le 
descubría para apacentar los afectos de su alma, no perdió tan 
buena ocasión: porque se estaba casi todo el dia meditando, 
unas veces los sagrados misterios de nuestra redención; otras, 
las grandezas de los atributos divinos, con tan gran consuelo 
de su alma, que la dulzura y suavidad que sentía le hacían 
derramar continuamente rios de lágrimas en tanta abundancia, 
que no sólo bañaba el vestido, sino el suelo del aposento. 
Esto le obligaba á estarse la mayor parte del dia encerrado, 

\ por miedo de no perder aquella ternura, ó de que no le vie¬ 
sen llorar. No se podía con todo esto encubrir á sus criados, 
antes se ponían muchas veces á acecharle por los resquicios 
con no pequeña maravilla. Veíanlo estar á veces algunas horas 
postrado delante de un Crucifijo, los brazos ya abiertos, ya 
cruzados sobre el pedió, los ojos enclavados en el Cristo, 
llorando tan récio, que se oian afuera los sollozos y suspiros. 
Después le veian muchas veces sosegarse y quedarse como 
en éxtasis inmoble, sin pestañear, como si fuera de piedra. 
Estaba en esta sazón tan abstracto, que aunque el ayo ú 
otros criados que me lo contaban, pasaban por el aposento 
y nacían mido, él no lo echaba de ver, ni lo oia. D 
banse estas cosas por el lugar, y venían á veces algunos de 
fuera á acechar también, y volvían atónitos. Muchas veces le 
repararon, que al subir la escalera rezaba en cada escalón 

un Ave María. Cuando iba por casa ó por la calle en carroza 

ó A pié, siempre llevaba algo que rumiar de su meditación. 

No tuvo en esta materia de oración otro maestro, sino 
la unción del Espíritu Santo, como dijimos: y así, aunque 

sabia meditar, no sabia el orden que liabia de guardar, ni la 

materia que había de lomar. Para esto, trazó nuestro Señor 
que un día se encontrase con un librito del Padre Pedro 
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Canisio de la Compañía de Jesús, en que se ponían por orden 
algunos puntos de meditación. 20 Con la lección de este libro 
quedó, no sólo confirmado en su santo ejercicio, sino instruido 
del modo que liabia de guardar y del tiempo, si bien él no 
tenia tiempo determinado, sino según tenia la comodidad, y 
según que el fervor le llevaba, unas veces más, otras menos, 
pero siempre sacando nueva luz en el entendimiento y nueva 
moeion en *el afecto. Este mismo libro y las Carlas también 
de las Indias 21 le aficionaron, como él decía, mucho á la Com¬ 
pañía. El libro, porque le agradó grandemente el buen método, 
Y mucho más el espíritu con que estaba escrito, y le parecía 
que era muy conforme á su modo. Las Cartas, porque por 
ellas entendió lo que Dios obraba en Indias, por medio de 
los Padres, en la conversión de los gentiles; y veníale deseo 
de gastar él su vida en tales ocupaciones, por la salud de 
las almas, que tanto costaron á Dios, y aun en aquella edad 
hacia lo que podia por ayudarlas. Con este fin, se iba todas 
las fiestas á las escuelas de la doctrina cristiana, y se ani¬ 
maba á enseñar á los otros niños las cosas de la fe, y el 
modo de bien vivir. Hacíalo con tanta modestia y humildad, 
sin desdeñarse de hacer aquel oficio con sus vasallos y con 
los npbrecitos, y con cada uno de por sí con tanto afecto, 
que todos cuantos le veian, alababan á nuestro Señor. Si 
sabia que hubiese alguna discordia entre los criados de casa, 
procuraba luego componerlos. Si oia á alguno blasfemar ñ 

otra palabra descompuesta, reprendíale. Si sabia que _ 

en el lugar alguno de mala vida, avisábale con blandura, y 
procuraba su enmienda, porque no podia sufrir que fuese Dios 
ofendido. Sus pláticas eran siempre de cosas de Dios; y ha¬ 
blaba con tanto ser y autoridad, que yendo por este tiempo 
con la Marquesa su madre á Tortona á visitar á la Duquesa 
de Lorena,* 2 que pasaba por allí con su hija la Duquesa de 
Brunswieh. oyéndole hablar los que acompañaban aquella 
señora, quedaban atónitos, y decían que, si íc oyeran y no le 
vieran, pensaran que era un viejo muy prudente el que tan 
altamente hablaba de Dios. 

Corría ya por este tiempo el año ele 1580, en el cual 
el cardenal san Carlos Borromeo, arzobispo de Milán, habién¬ 
dole hecho la Santidad de Gregorio XIII visitador apostólico 
de los obispados de su provincia, estaba actualmente visitando 
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la diócesis de Brescia, y llegó á Castellón por el mes de julio 
con solas siete personas, que no (pieria traer más casa por no 
hacer costa á los eclesiásticos que visitaba. Entre otras cosas 
apostólicas que allí hizo, quiso predicar al pueblo de pontifical 

M el dia de la Magdalena, á 22 de julio. Hizo un sermón muy pro¬ 
vechoso en la iglesia de San Nazario y Celso, que es la principal 
aquel lugar, y por mucho que se lo rogaron aquellos señores 


A 


sirviese de ir á su palacio, no se pudo acabar con él 
que admitiese el hospedaje, y así se estuvo eu casa del archi- 
presle, que era junto á la iglesia. Allí le visitó nuestro Luis, 
que entonces era de doce años y cuatro meses. Notablemente 
se alegró el santo Prelado de ver aquel angelito tan regalado 
de Dios, y así se estuvieron á solas en pláticas espirituales 
tan largo tiempo, que no acababan de espantarse los que es¬ 
taban aguardando afuera. Consolábase grandemente el buen 
Cardenal de ver aquella tierna planta en medio de las espinas 
del mundo y de la corte, sin industria de hortelano, con solas 
las influencias del cielo tan crecida, tan fuerte, tan hermosa, 
y (pie había llegado á tal alteza de perfección. Por otra parte, 
el santo niño se alegraba de haber hallado persona tal á quien 
podia con confianza descubrir su pecho, y preguntar las dudas 
que tenia en la via espiritual. Y como siempre habia oido 
del cardenal como de un santo, tomaba sus palabras 
>s que le daba para proseguir en lo comenzado, como 
si se las dijera el mismo Dios. Preguntóle el bienaventurado 
san Carlos si comulgaba. Y dictándole que no, el Cardenal, 

> \a habia descubierto bien la pureza de su alma, la ma¬ 
durez del juicio y la mucha luz que Dios le daba de las co- 
' cielo, no sólo le dijo que comulgase, pero le exhortó 
a que }° hiciese muy á menudo; 28 dándole de palabra una 
bre\ e instrucción de cómo se habia de aparejar para Hogar á 
aquella fuente de gracia. Aconsejóle también que levese el libro 
llamado Catecismo romano, impreso por orden de san Pió V 
en cumplimiento de lo que se ordenó en el Concilio de Trento; 
del cual libro por la elegancia de su estilo el santo Cardenal 
tema tanta estima, que era de parecer que se levese en las 
escuelas en lugar de Cicerón y de los otros autores profanos, 
para que junto con la elegancia de la lengua se les embebiese 
á los mozos la piedad y religión; y de hecho lo introdujo 
en su seminario de Milán, aunque después, viendo por la 
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experiencia que no salia tan bien, mudó de parecer é hizo 
volver á leer los autores antiguos. Al fin de largas pláticas, 
despidió á Luis echándole mil bendiciones, con muestras de 
particular afecto. No se olvidó el santo mancebo de los con¬ 
sejos de san Carlos, y así desde entonces se dió á leer el 
Catecismo con grande gusto, porque hallaba en él doctrina 
santa y documentos cristianos, y también por habérselo en¬ 
cargado tan santo varón, á quien veneraba con tanto funda¬ 
mento. Y no sólo él lo leia, pero daba á otros el mismo con¬ 
sejo» alegando la autoridad de aquel Santo, que á él se lo 
habia dado. Comenzó también á comulgar, y no se puede 
creer el aparejo que tomó para recibir dignamente tan sobe- 
rano Huésped. Lo primero, hizo con extraordinaria diligencia 
y exacción exámen de toda su vida, á ver si hallaba algo que 
pudiese ofender los ojos de aquel Señor que habia de recibir. 
Después se confesó con tanto sentimiento, dolor y lágrimas, que 
el confesor mismo tenia bien qué aprender, viendo principalmente 
que sus pecados no tanto eran de comisión, cuanto de omisión, 
por parecerle que no correspondía con las obras á la luz que 
Dios le daba, y á los deseos de mayor perfección. Además 
de esto, lodos aquellos días precedentes á la comunión, todo 
cuanto pensaba y hablaba era de este soberano Sacramento. 
De esto leia, de esto meditaba, á esto enderezaba sus oracio¬ 
nes, que eran tan frecuentes, que solian decir los de su casa, 
(jue parecía que tenia que hablar con las paredes, pues tantas 
veces le hallaban de rodillas en todos los rincones de casa. 
Cuáles hayan sido los actos interiores, cuáles los afectos amo¬ 
rosos que pasaron en su alma, la primera vez y las otras 
I 4 u e llegó á aquella mesa, sábelo aquel Señor que vio su co¬ 
razón, porque yo no lie hallado quién me lo sepa decir. Sólo 
hallo en los procesos, que al tiempo de comulgar estaba aten¬ 
tísimo, recibía grandes consuelos, y se echaba bien de ver por 
la devoción exterior, y que después se quedaba de rodillas á 
vi>t;i de todos por muy largo tiempo en la iglesia, y así desde 
ahí adelante comulgaba muy á menudo. Otra cosa añade la 
Marquesa su madre, digna de consideración, y otros la repa¬ 
raron también en diferentes ocasiones, y es, que desde allí 

B adelante le quedó una tan gran devoción al santísimo Sacra¬ 
mento, que todos los dias cuando oia misa, én cosagrando el 
sacerdote comenzaba él á llorar con tanta abundancia, que 
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corrian las lágrimas hasta el suelo: y este efecto le duró toda 
la vida, pero con mucha más fuerza los dias de fiesta cuando 
comulgaba. 

CAPÍTULO VI. y. 


>, y en él camino estuvo en un gran 


peligro de la vida, y se resolvió de ser religioso . 




stándose el marqués D. Fernando en Casal de Mon- 
ferrato, que es el lugar donde residen de ordinario 
íadores, le avisaron de Castellón cómo 
)ien estaba libre ya de aquel achaque, pero 
tan rigurosa que usaba, estaba tan flaco y 
tan gastado, que apenas podia comer y mucho 
menos digerir lo que comia, en lo cual no liabia mejoría ninguna 
porque él no se ayudaba. El Marqués, á quien daba no poco 
cuidado la vida] y la salud de este lujo, pensando que seria más 
fácil el remedio teniéndole á vista, ó á lo menos se atajaria 
el mal para adelante, ordenó que viniese Luis en compama de 
la Marquesa su madre y su hermano Rodolfo, á donde él 
estaba. Partieron al fin del verano de aquel año de 1580 de 
Uellon la vuelta de Monferrato. 

este camino corrió gran peligro la vida de Luiái Fué 
io al pasar á vado un brazo del rio Tesino, que 
camino se pasa, y á la sazón venia crecido con las 
muchas lluvias, la carroza en que iban Luis y Rodolfo con su 
ayo se quebró en medio del rio, y se partió en dos piezas. 
La parte delantera, en que quedó Rodolfo estaba atada á los 
caballos, y así pudieron tirar de ella no sin gran trabajo y 
peligro, hasta sacarla á la ribera donde ya las otras carrozas 
1 ‘^bian pasado. La otra mitad, en que estaba Luis con su ayo, 
ido cu evidente peligro; porque luego la arrebató la cor- 
«te, y la llevó con furia grande trecho; y si se volcaba á 
cualquier parte, por lo menos Luis no podia escapar. Pero la 
providencia de Dios, que con especial cuidado le guardaba, 
trazo que aquel pedazo de carroza topase en el tronco de un 
árbol, que la corriente habia traído al medio del rio, y allí se 
mientras los que estaban en la ribera pudieron 
llamar un hombre práctico en aquellos pasos, el cual en un 


por 
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caballo entió por el rio, y asiendo de Luis lo sacó en las aucas 
á la libera, y después volvió también por el ayo: Todos los 
que allí iban se fueron luego á una iglesia cercana á dar gra¬ 
cias á Dios por haberles librado de tan gran peligro. Corrió 
en el ínterin la voz de que eran ahogados. La Marquesa, que 
iba delante en la primera carroza, oyendo esta nueva, volvió 
atrás con la pena que se puede pensar. Pasó la nueva más 
adelante hasta llegar á Casal á los oidos del Marqués, el cual 
despachó luego un propio para certificarse, sin poder reposar 
en el ínterin; pero consolóse presto con la buena llegada de su 
mujer é hijos. 



Villa Fontanela, de D. Santiago del Turco, en Fiésole, 

en la cual estuvo repetidas veces S. Luis. ( Véase el libro 1, cap. 3, y la nofa 10.) 


allí a mas de perfeccionarse en la latinidad, de que tenia ya 
bastantes principios, se adelantó mucho en su espíritu, ayudán- 
nnicho de la hnena Comunicación con los Padres Berna- 
bitas, así llamados por haber tenido origen su Religión en la 
iglesia de San Bernabé dé Milán. Trataba con ellos muy de 
ordinario; confesaba y comulgaba en su iglesia, y por este 
camino granjeó en breve mucha mayor luz para andar adelante 
en el servicio de Dios. Como él se disponía también de su 
paite para recibir nuevos dones del cielo, Dios correspondía 
de la suya, dándole cada dia más luz, más inspiraciones y 
deseos de mayor perfección, y despegándole más y más de las 
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cosas de la tierra. Que si bien el Marqués aquellos primeros 
días procuró distraerle algo trazándole entretenimientos, pero 
él estuvo muy en sí, y no aflojó un punto de sus ejercicios 
acostumbrados. Sus salidas eran ir muchas veces á visitar una 
imagen de nuestra Señora de mucha devociou y concurso, que 
se llama Nuestra Señora de Crea, y rezar allí sus devocio¬ 
nes; ir otras veces al convento de los Padres Capuchinos; otras 
con los Padres Bernabitás, y hablar con ellos de cosas espiri¬ 
tuales; y como hallaba en ellos tan buena correspondencia, no 
parece que se sabia despedir. Admirábale aquella alegría exte¬ 
rior que mostraban; aquella desestima de las cosas del mundo; 
el tener sus tiempos señalados para orar y cantar; aquella 
quietud tan sin ruido, que se halla en los conventos; aquel no 
dárseles más de vivir que de morir. 

Estas cosas todas le ponían deseo de tomar para si un 
modo semejante de vivir. Un día en particular, estando en la 
casa de los Bernabitas, y considerando la dicha de aquellos 
religiosos, y cómo por haber dejado el mundo y los cuidados 
de las cosas temporales para servir á Dios más libremente, 
parece que se hallaba el mismo Dios obligado á cuidar de 
ellos, andaba razonando consigo, como él mismo me lo contó 
después en Roma y también á otros: «Mira, Luis, decia, qué 
fran bien es el dé la religión. Estos Padres están libres de 
los lazos del mundo, apartados de ocasiones de pecar. El 
tiempo que los del mundo gastan sin provecho en procurar 
los bienes transitorios y los placeres vanos, ellos le emplean 
todo con gran mérito en procurar los bienes del cielo, y están 
ciertos que sus trabajos no se pueden malograr. Los religiosos 
son verdaderamente (os que viven conforme á razón, y no se 
dejan tiranizar de sus pasiones. No pretenden las honras vanas;" 
no hacen caso de los bienes de la tierra, caducos y frágiles: 
no andan en competencias, no tienen envidia de los otros, sino 
que están contentos con sólo servir á Dios: Cui serviré regnare 
est. ¿ Qué maravilla es que anden alegres y sin temor, ni aun 
de la misma muerte, del juicio ó del infierno, si traen siempre 
la conciencia limpia, si de dia y de noche granjean nuevos 
tesoros, y están siempre ocupados ó con Dios ó por Dios? 
El testimonio de la buena conciencia les da aquella paz y 
tranquilidad interior, de donde se deriva la serenidad que sé 
ve por defuera; aquélla esperanza bien fundada que tienen de 
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los bienes del cielo; aquel acordarse á quien sirven y en cuya 
c-orte están, ¿á quién no alegrará? Y tú, Luis, ¿qué haces? 
qué dices? qué piensas? ¿Por qué no podrías tomar para ti 
uu estado tan dichoso? Mira las promesas magníficas que Dios 
hace á los tales. Mira la comodidad tan grande de acudir á 
sus devociones sin estorbo. Si cediendo el Estado á tu her¬ 
mano Rodolfo, como ya estás resuello de ceder, te quieres 



Palacio Riccardi, 

Residencia de D. Francisco de’ Medici, Gran Duque de Toscana. 

á donde iba frecuentemente S. Luis los dos anos que estuvo en Florencia, 
■hjt (Véase el libro lj cap r 3.) 


en e 


. 


quedar en el siglo en su compañía, será fuerza que veas muel 
cosas que no te den gusto. Si callas, lié aquí el escrúpulo de 
conciencia; si hablas, serás pesado, y no te querrán oir. Por 
mas que te hagas eclesiástico y sacerdote, no consigues tu 
intento; antes corriéndole mayor obligación de vivir con per- 
n que á los legos, te quedas en los mismos peligros que 
' nen, y por ventura mayores. No te libras por ningún 
modo de respetos mundanos, sino que quedas obligado á gastar 
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el tiempo en cumplimientos, ya con este señor, ya con el otro. 

con mujeres, ni visitas á tus parientes, serás 
T7 si cumples con ellas, bé aquí tu propósito por tierra; 
ieres aceptar dignidades y obispados, engólfaste más en el 
que ahora estás; si no las aceptas, dirán los 
■es para poco y que deshonras su casa, y por mil 
arán para que aceptes. Si entras en religión, 
pe < cortas todos estos estorbos, cierras la puerta á 






NIA 


peligros, libraste ele todos los respetos del mundo, 
y alcanzas un estado en el cual goces de quietud, y puedas 
Dios con perfección.» 

'as y semejantes razones se decia Luis á. sí mismo, 
contaba, las cuales por muchos clias le trajeron tan 
so, que los de casa le repararon que alguna grande cosa 
■fc pecho, que tan pensativo le traia, si bien no se 
atrevía ninguno á preguntársela. Finalmente, después de haberlo 
encomendado A Dios con grandes veras, para que Su Majestad 
le alumbrase en cosa do tanto momento; después de muchas 
comuniones ofrecidas á este fin, juzgando que Dios le llamaba 
á aquel estado, se resolvió de dejar el mundo, y entrar en 
alguna religión en que, á más del voto de castidad que tenia 
), pudiese guardar los de obediencia y pobreza evangélica, 
porque á la sazón era de solos trece años no cumplidos, 
alia poner por obra su buen propósito, no quiso resol¬ 
verse por entonces de cuál religión le convenia, ni dar parte 
ninguno de su resolución, si bien aquellos Padres se persua- 
eron que un dia se les había de quedar en casa: sólo comenzó 
á estrechar más su modo de vida, procurando ordenarla en 
palacio como si ya fuera religioso. Estábase más tiempo reinado 
en su aposento; y porque solia al invierno tener fuego en el 
aposento, á causa de ser tan delicado y sentir, mucho el frió, 
con el cual se le hinchaban las manos, y se le hacían grietas 
en ellas, de allí adelante no consintió que se le hiciese más 
fuego, ni se llegaba jamás á él, por privarse de aquel alivio; y 
si tal vez por estar en compañía le era fuerza estar á la lumbre, 
él se ponia de tal modo que no se pudiese calentar-. Si los 
de casa le traían algún remedio para la hinchazón de las 
manos, tomábale y agradecíalo, pero dejábalo estar sin aplicarlo, 
por tener algo que padecer por Dios. Huia grandemente de 
hallarse en concurso de gente, y mucho más de ir ó comedias, 
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banquetes ó saraos, por más que su padre le convidaba á 
semejantes fiestas á fin de desahogarle, y alguna vez mostraba 
enojo de verle tan retirado; él no se dejaba vencer en esta 
parte, sino que mientras los otros iban, él se quedaba solo en 
casa, unas veces en oración, otras se entretenia con una ó dos 
personas graves y doctas, tratando de cosas de letras ó de 
devoción, ó se iba á los Padres Capuchinos ó Bernabitas, y se 
estaba con ellos en pláticas del cielo, que estos eran los gustos 
y pensamientos de quien tan postrado tenia el apetito á todos 
los del mundo. 

Llevóle una vez el Marqués su padre á Milán, á ver la 
reseña que se hacia de la caballería de aquel Estado, á que 
el mismo Marqués por el oficio que tenia se habia de hallar 
presente con los otros señores. Concurrió infinita gente á 
aquella vista, por ser cosa que se hace raras veces y tiene 
mucho que ver. No pudo Luis, por más que lo deseó, excusar 
el hallarse presente, por no enojar á su padre, que con reso¬ 
lución mandó que fuese; pero halló otra traza equivalente, que 
fué no ponerse en los mejores lugares de donde se podia ver 
con comodidad, y á más de esto tener siempre que pudo 
cerrados los ojos ó vueltos ú otra parte. 

En resolución se puede con verdad decir que nuestro 
Luis pasó su niñez sin ser niño, pues que en aquella edad 
jamas se reparó en él cosa que oliese á liviandad de niño. 
No leyó jamás libro deshonesto ni vano. Los libros que Icia 
de buena gana eran las vidas de Santos de Fr. Laurencio 
de Lipomano. De I tres profanos loia los q 

tratan de cosas morales, como son Séneca, Plutarco y Valerio 
Máximo. Los ejemplos que sacaba de esta lectura le servían 
en las ocasiones para exhortar á la virtud á aquellos con 

D quien trataba; y en esta materia hacia tan lindos discursos, v 
decia tales razones, que atónitos decían que la ciencia '(le aquel 
niño no podia ser sino ciencia infusa, pues excedía tanto la 
capacidad de un niño. De aquí era que los de su casa, si bien 
lo veían y reparaban en su modo de vida, y no le quisieran 
tan retirado y esquivo en las cosas del mundo'; pero admirando 
v venerando tan rar a virtud y prudencia, no le hablaban palabra, 
ni le iban á la mano en tosa ninguna. 
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CAPITULO VU. vi. 

u Luis volvió con sit padre á Castellón, y haciendo 
( muy austera, le libro Dios casi por milagro de 
un incendio. 


LRli 


.os 


lo que hubo el Marqués con s gobierno de 
Monfcrrato, dio a mella á Castellón con toda su 
easa? ^ on ^ e íf 11 ^ 110 sólo llevo adelante lo comenzado 
en materia de devoción y penitencias, pero añadió 
tanto, que es cosa de espanto que no enfermase gravemente y 
se acabase de destruir, y mucho más que los suyos, que lo veian, 
no se lo estorbasen con efecto. Porque á más de aquella absti¬ 
nencia tan rigurosa que habia comenzado en Mantua, como di¬ 
jimos, y siempre la continuó, añadió de nuevo muchos ayunos 
ordinarios cada semana. Los sábados ayunaba á honra de. la 
santísima Virgen. Los viernes ayunaba siempre á pan y agua en 
reverencia de la pasión del Señor; y este dia tomaba á mediodía 
tres rebanadas de pan muy pequeñas remojadas en agua, sin 
otra cosa; á la noche otra rebanada tostada mojada en agua, 
miércoles ayunaba también, unas veces á pan y agua, otras 
el ayuno ordinario de la Iglesia. A más de estos ayunos, 
oidinarios, tenia otros extraordinarios, como ocurrían 
ocasiones y le dictaba el fervor. Su comida ordinaria era 
poca, que maravillados algunos de palacio cómo pudiese 
pasai, se resolvieron un dia, sin que él lo viese, pesar lo que 
solia comer en una comida, y deponen con juramento que des¬ 
pués de pesado hallaron que entre pan y vianda no llegaba 
todo á cantidad de una onza. Cantidad tan poca, que no pa¬ 
lee e que llega á lo que pide nuestra naturaleza necesariamente 
para sustentarse, y que parece fuerza confesar que concurría 
Dios con milagro para sustentarlo, como ha hecho con otros 
Santos; porque de otra manera no parece que pudiera vivir 
con tan poco sustento. En la mesa tomaba aquel plato que 

era menos á su gusto, y de aquel comía un poco sin tocar los 
demás. 

A los últimos años pasó más adelante, y hacia los dias 
que no ayunaba que se pesase primero aquello poco que comía, 
porque decía que para sustentar la vida bastaba aquello y lo 
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demás era superfino: tan menudo andaba tomo esto en todas 
las cosas. Súpose lo que toca á este punto, fuera de otros 
testigos, por el dicho y juramento de su copero, del repostero 
y otros que le servían á la mesa, y por cuyas manos pasaba 
todo. Acompañaba estas abstinencias con otras penitencias, como 
era tomar disciplina tres veces por lo menos cada semana, hasta 
derramar sangre. A los últimos años que estuvo en el siglo, 
la tomaba cada dia; y después vino á tomar tres disciplinas 
entre el dia y la noche, y todas de sangre. No tenia al prin¬ 
cipio disciplina, y usaba de las cuerdas de los galgos que acaso 
se habia hallado; otras veces tomaba unos cordeles, ó como 
otros dicen una cadena de hierro. Muy de ordinario le hallaban 
los criados en el aposento de rodillas disciplinándose, y al hacer 
la cama hallaban escondidos los cordeles en la cabecera. Muchas 
veces llevaron á mostrar á la Marquesa las camisas que dejaba 
ensangrentadas, y tal vez sabiéndolo el .Marqués le riñó mucho, 
y volviéndose á la Marquesa con cólera, le dijo: Señora, este 
nuestro hijo se quiere matar con sus propias manos. Muy de 
ordinario tomaba un pedazo de tabla ó algun madero, y le 
escondía y ponia debajo de las sábanas para dormir con pena. 
Y porque entre dia no faltase su tormento, no teniendo cilicio, 
inventó un género de penitencia nunca oido, que filé ponerse 
las espuelas á raíz de la carne por la cintura, que hincándosele 
las puntas de las ruedecillas por su delicado cuerpo le ator¬ 
mentaban rigurosamente. Indicio claro de cuán de lo interior 
le salía la virtud y santidad, pues sin maestro ni guia sabia 
nn niño de trece años y medio hallar traza para vivir en medio 
de los regalos de palacio con tanto rigor y aspereza. 

Pero no iba sola la penitencia, sino acompañada de su 
biiena hermana la oración, que le llevaba tanto tiempo* que 

E algunos criados juran en el proceso no haber ido jamás á 
aposento, que no le hallasen en oración, y era fuerza de or 

nario aguardar afuera gran rato antes que acabase. Todas ]_ 

mañana- en levantándose tenia una hora de oración mental, 
midiéndola más con su devoción y fervor, que con el reloj; 
luego rezaba sus oraciones vocales. Oia misa, una ó muchas, 
Y muy de ordinario las ayudaba, con particular consuelo. Hallá- 

B ase á los divinos oficios en algún convento de religiosos, edi- 
cándolos no poco con su ejemplo. El resto del tiempo se 
estaba por la mayor parte recogido, á ratos leyendo libros 
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espiriluales, á ratos meditando. A la noche solia tener una 6 
dos horas de oración antes de acostarse, y parecía que no sabia 
acabar en comenzando. Los criados que estaban fuera aguar¬ 
dando para desnudarle, en vez de enfadarse se edificaban, y 
unas veces lo estaban acechando por los resquicios por ver la 
devoción con que estaba; otras, movidos del ejemplo de su 
señor, ellos también se ponían á encomendar á Dios. Final¬ 
mente él estaba tan recogido y tan metido en sus meditaciones, 
que se puede con verdad decir que tenia oración continua: y 
no pocas veces se quejó su padre que no le podía sacar del 
aposento; y a este propósito contó al P. Próspero de Malavolta 24 
que hallaba muy de ordinario regado de lágrimas el lugar donde 
su hijo se ponía en oración. Si alguna vez le obligaba á salir 
algún negocio forzoso del aposento, no por eso se distraía de 
su meditación, porque se le quedaba tan impreso lo que me¬ 
ditaba á la mañana de la pasión de Cristo ó de otro misterio, 
que en cualquiera otra ocupación siempre lo tenia presente. 

Con toda esta oraciori de la mañana y de la tarde no se 
contentaba, sino que buscaba sus tiempos, hurtándolos del sueño 
á media noche para más oración. Levantábase á aquella hora 
sin que nadie le sintiese, y mientras* los otros dormían, él se 
ponia á oscuras en medio del aposento de rodillas, sin jamás 
arrimarse, con sola la camisa; y así se estaba gran parte de 
la noche en oración. \ esto no sólo por el verano, sino en 
medio del invierno, cuando son tan rigurosos los fríos de Lom- 
bardía. Hacíale el frió temblar lodo de piés á cabeza, de suerte 
que el temblar le impedia algo la atención. Parecióle que ésta 
era imperfección, y quiso hacerse fuerza para vencerse, y fué 
tanta la que se hizo para no divertirse, que venia a quedar 
cómo enajenado de los sentidos, y no sentía más el frió que 
si no le hiciera. Bien es verdad que quedaba tan descaecido 
alto de espíritus vitales, que no pudiéndose tener de rodillas 
la flaqueza, y no queriendo por otra parte sentarse ni arri¬ 
larse, se dejaba caer así como estaba en camisa sobre el suelo 
fiio, y de aquel modo tendido proseguía en su oración: que 
es maravilla que no le diese una enfermedad, ó se quedase 
una noche helado y muerto; principalmente que él mismo con¬ 
fesaba á algunos confidentes, á quien después en la religión 
contaba estas sus indiscreciones, que así las llamaba, que á las 
veces, estando así tendido en tierra, se bailaba tan flaco v sin 
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fuerzas, que no podía escupir, sino que era necesario tragarse 
la saliva por no tener fuerza para echarla. 

De esta violencia tan grande que se hacia para tener el 
pensamiento recogido en la oración se le ocasionó un dolor de 
cabeza, que por toda la vida le dio bien qué padecer. Pero 
con el deseo que tenia de conformarse y parecerse en algo á 
Cristo Señor nuestro, especialmente en el dolor que sintió con 
la corona de espinas, estuvo tan léjos de buscar remedios para 
su cabeza, que antes buscaba trazas como conservar y aumen¬ 
tar el dolor; pareciéndole que con él tenia un despertador 



Pedro Francisco del Turco, ayo de San Luis. 

De un cuadro al oleo conservado por el Señor Ranieri del Turco Sassatelli 
eu Florencia. 

fVéase el libro I, cap. 2, 3. 6, 17, y la nota 10. y el libro II, nota 2ío 




continuo para acordarse de la pasión de Cristo, y juntamente 
materia de merecimiento sin perjuicio de sus ocupaciones ordi¬ 
narias. 

Sucedió una vez entre otras por este tiempo, que apre¬ 
tándole el dolor más de lo que solia, se halló obligado á acostarse 
algo antes de lo ordinario. Acordóse estando en la cama qnc 
no 1 labia rezado aquel dia los siete Salmos penitenciales, y 
determinóse de no pegar los ojos sin rezarlos: mandó á un 
criado que le pusiese una vela junto á la cama, y despachóle. 
Rezó sus Salmos: y vencido de la fuerza del dolor y del sueño, 
se quedó dormido, sin acordarse de apagar la vela; la cual 
se fué consumiendo, y después prendió el fuego en un lado 
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<le la cama; y cundiendo poco á poco se apoderó de toda ella 
al rededor sin levantar llama. Quemó las cortinas, un jergón 
y tres colchones. A este tiempo despertó nuestro Luis, y sin¬ 
tiendo el calor, pensó que tenia calentura; persuadióse fácil¬ 
mente á ello por haberse acostado con tan gran dolor de 
cabeza: volvióse á los otros lados de la cama, y como los halló' 
todos tan calientes, no acababa de espantarse, ni daba en la 
cansa de tal calor. Procuró con esto de volverse á dormir, 
pero no fué posible. Creciendo pues más y más el calor y 
el humo que le ahogaba, saltó de la cama, y abrió la puerta 
para llamar algún criado. Apenas puso el pié en la puerta, 
cuando, levantándose la llama, abrasó lo que quedaba de la 
cama, la cual arrojaron luego por la ventana al foso los sol¬ 
dados que acudieron, porque no se quemase la casa. Un mo- 

'evantarse de la cama, le hubiera 
ó ahogado ei humo. Pero como 
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mentó más que tardara en 
sin duda abrasado el fuego, 
le tenia ya Dios escogido I 


para su casa, y sabia cuál había 


sido la ocasión de hallarse en aquel peligro, tocábale librarlo 
de el, como le libró, y todos la tuvieron, con mucha razón, 
poi una muy particular providencia de Dios. Hasta á los 
señores Duques de Mantua llegó la fama de que Dios había 
lucho un milagro con el heredero del Marqués de Castellón. 

Y madama Leonor de Austria, después de algún tiempo, se 
quáo informar del mismo, que no poco se corrió de que se 

¡" T 3 , 6 sa finiendo quizá no se supiese también la ocasión 
,de haber dejado la luz junto á la cama. . 

Teniendo, pues, ya larga experiencia Luis de esta provi- 
(encía y protección de Dios en cualquier suceso ó negocio suvo 
° de su P ad ¿ e > lu %> ante todas cosas acidia á la oración/y 
se poma en las manos de Dios, rogándole con afectuoso corazón, 

V -O T° qiUOn 0 sabia y com P rendia lodo, lo enderezase 

aufAa d< An r n °’ , P f a qUe 86 hÍCÍese 10 t < ue más convenía: 

L 28L' £ * |? a abras c ? n fe solia encomendar á Dios 
Din ' . í?a i0 l ‘ tan bien esta confianza que tenia en 

<<sta’n‘¡He é . miSm0 afÍ .” nÓ de sí una cosa him maravillosa en 
< , \ es, que jamás encomendó á Dios cosa ninguna, 

8 ^ 6 p equeña, ,„ e „„ „ su „„ 

hST h' nte í*'" <**. +* V »' P«e«r ,1, „L 

de el XíííB*]X i Í n :' ! >I' _ 



vía rlegli Alfani) en Florencia, 

dontlo está la casa en que vivió S. Luis. (Véase el libro I, cap. 3, y la nota 13.) 
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De este trato tan familiar y continúo con Dios es de creer 
que le nacía aquel don, que él estimaba más que los otros, 
que era una grandeza de ánimo, con que despreciaba y se 
burlaba de todas las grandezas y vanidades del mundo. De 
aquí era, que cuando veia en las cortes y palacios de los prín- 
de plata y de oro, las colgaduras y telas, los 
apañamientos de cortesanos y cosas semejantes, apenas 
podia reprimir la risa, según le parecían viles é indignas de 
la estima y precio en que los hombres las tienen. De aquí 
también nacía, que hablando algunas veces con la Marquesa 
su madre, le decía que no acababa de espantarse, ni sabia qué 
fuese la causa porque todos los hombres no se hacían religiosos, 
siendo tan claros los bienes de aquel estado, no sólo para la 
otra vida, sino aun para esta; y siendo tantos los inconvenientes 
que traen las cosas del mundo, no sólo de futuro, sino de pre¬ 
sénte, y habiéndose al fin de dejar tan presto. De las cuales 
palabras bien adivinaba la Marquesa lo que después sucedió, 
pero por entonces callaba, no dándose por entendida. Lo poco 
que Luis trataba y comunicaba en este tiempo, era con personas 
eclesiásticas y con algunos religiosos que estaban en Castellón; 
v porque de aquel lugar hay personas muy graves en diversas 
religiones, que aunque no viven de asiento en Castellón, vienen 
de cuando en cuando á su tierra, en sabiéndolo, iba Luis á 
ríos „ para tratar con ellos de nuestro Señor. Pedíales 
tas benditas, agnus y otras cosas de devoción, las cuales 
ibia con notable piedad y reverencia. En particular se con¬ 
solaba mucho cuando aportaban algunos Padres de san Benito, 
de la congregación Casinense, los cuales en el proceso que se 
hizo en Módena deponen muchas cosas bien particulares de su 
devoción y santidad. No era menor la afición que tenia á al¬ 
gunos religiosos graves de la Orden del glorioso santo Domingo, 
que solian al verano irse á descansar allí. Con éstos trataba 
'y comunicaba muy familiarmente en materias espirituales. Uno 
de éstos fué el P. Fr. Claudio Finí, de Módena, doctor y lector 
de teología, predicador famoso en Lombardía: el cual examinado 
con juramento por el señor Obispo de Módena, entre otras cosas 
que responde á un interrogatorio que se le dió poco antes que 
muriese, dice estas palabras, que, por ser de tal persona, me 
pareció poner á la letra. Dice, pues, así: «Yo conocí de vista 
«y de trato muy familiar al limo. Sr. D. Luis Gonzaga, á 
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« quien venia el marquesado de Castellón, con ocasión de ir 
«yo con algunos compañeros á descansar á Castellón y otros 
«lugares de su Estado; y la señora Marquesa su madre gustaba 
«de que tratase con nosotros, y conmigo en particular, porque 
«me admiraba y edificaba sumamente de considerar los pasos, 
«las razones, las trazas de aquel señor, que en todas ellas se 
«descubría una singularísima santidad. Sus razones todas en 
«las pláticas ordinarias se encaminaban á una humildad extra- 
«ordinaria, y á un alabar y aprobar grandemente el desprecio 
«de las honras y grandezas del mundo. Una vez entre otras 
<me acuerdo, que me dijo en Castellón: No es razón que nos 
«queramos engreír por el linaje ni nacimiento, pues al fin y 
«al cabo los huesos de un señor no se diferencian de los de 
«un pobre, si no es acaso en estar más hediondos. No mostraba 
«en aquella edad cosa que oliese á niño. Tenia una modestia 
«rara, un silencio á las veces ponderativo, grave y devoto. 
«Repetía muy de ordinario estas palabras: ¡Oh Dios! quisiera 
«grandemente saber amar á Dios con aquel fervor que merece 
«tan soberana Majestad ser amada; y se me arranca el 
«corazón en ver que los cristianos sean tan desagradecidos 
<á este Señor. Su modestia y compostura era tan grande, 
«con tanta pureza y sencillez, que no había más que pedir. 
«Si alguna vez por via de entretenimiento y burla se decía en 
«su presencia alguna cosa*no tan modesta, luego se paralía 
< colorado, y con un modo gracioso se entristecía, mostrando 
«compasión de la falta de su prójimo. Si se hablaba de cosas 
«espirituales, ó de alguno que había entrado religioso, lnégo 
«parece que mudaba el semblante, con un rostro alegre y se- 
«retio, y tal vez con suspiro decía: ¡Oh qué grandes deben de 
«ser los contentos del cielo con la posesión de estas cosas, 
«pues que sólo el hablar de ellas nos causa tan grande gusto! 
«Algunas ve cas fui con él á la iglesia, y yunque era niño se 
«adelantaba á los viejos y religiosos en la devoción y ternura, 
«que parece que lloraba; y tal vez se paraba á mirar la 
«imagen de algún Santo ó Santa con tal atención, que parece 
«que quedaba fuera de sí, de suerte que aunque le llamasen ó 
«hablasen, no oia, ni respondía á la primera vez. Dijome 

Í fecuentemente, que tenia singularísima devoción a la Virgen 
antísima, y que con sólo oirla nombrar se enternecía grande- 
«xñente. xo nunca le vi después de religioso, pero bien colegí 









































































































por sus pasos y modo de vida, que tenia propósito de dejar 
el mundo. Después entendí y supe de personas muy graves 
- en Milán, en Brescia, en Cremona, en Ferrara, en Genova, en 
Mantua y en otras partes, que había entrado en la Compañía 
Lie por su admirable vida fué siempre tenido en 
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:epto común de santo; y particularmente muchos religiosos 
graves me lian dicho que murió con opinión de gran 


-santo, y muchos me lian afirmado que tienen por más seguro 
■«el encomendarse á él, que el rogar por él. También he oido 
«hablar mucho de sus milagros, de sus gracias y señales de 
«santidad, y de la veneración grande en que se tienen sus 

son palabras de aquel Padre predi- 


ias.» Hasta a 
de santo Domii go. 


i m 


VI!. 

: s su padre, y de la 
corte. 


vida que hizo en la 

el otoño JUjfl viniondu do Bohemia 

a España la Senna. Sra. emperatriz D. a Alaria de 
Austria,* 5 hija del emperador Carlos V, nuera del 
¿jr emperador Ferdinando l, mujer del emperador Maxi¬ 
miliano 11, madre del emperador Rodolfo II, que hoy reina, 
y hermana de Felipe II rey de las Españas; el dicho Rey. 
porque fuese con más decencia y autoridad, quiso que la 
acompañasen de Italia á España los principes y señores de 
Italia que tenian alguna dependencia de aquella corona, y 
entre ellos convidaron para ésto al marqués B. Femando, pa- 
dre de nuestro Luis, y la misma Emperatriz procuró que la 
Marquesa D. a Marta fuese en su compañía. Con esta ocasión . 

se llevaron los Marquesas consigo ires hijos, una hija llamada i 1 

dona Labe!, que quedó en España y después de algunos años 
murió dama de la Serma. infanta D. a Isabel Clara Eugenia, 20 
a Luis que era el mayorazgo, y á la sazón tenia trece años y 
medio, y á Rodolfo que erar algo menor. 

En este camino no dejó Luis sus ejercicios acostumbra¬ 
dos, ni aflojó un punto de su fervor. Andando, ya por tierra 
ya poi mar, siempre llevaba el pensamiento bien ocupado. 
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Oyendo un dia en la galera, que había peligro de encontrar con 
turcos, al punto con notable fervor dijo: ¡Oh! pluguiese á Dios, 
que se nos ofreciese ocasión de morir mártires. Contóme la’ 
Marquesa, que andando un dia Luis por aquellos peñascos, se 
encontró acaso una pequeña piedra formada de tal modo, que 
parece que tenia esculpidas al vivo las llagas de Cristo nues¬ 
tro Redentor; y como él andaba siempre pensando en sus de¬ 
vociones, luego creyó que Dios con particular providencia le 
liahin traído á las manos aquella piedra, para enseñarle con 
ella la obligación que tenia de imitar á Cristo en los dolores 
de su pasión; y llevando la piedra á la Marquesa su madre, 
le dijo: Mire V. E. lo que me lia hecho Dios hallar; ¡y des¬ 
pués no querrá mi padre que yo sea religioso! Con este pen¬ 
samiento guardó aquella piedra consigo mucho tiempo, con 
particular devoción. 

Llegados á .Madrid, el Marqués servia el oficio que tenia 
de la Cámara: á Luis y Rodolfo sil hermano hicieron meninos 
del principe 1). Diego, hijo de Felipe 11, y hermano mayor de 
Felipe III que al presente reina. El tiempo que Luis estuvo 
en España, que fué más de dos años, 27 además de acudir á 
las obligaciones de su oficio, atendió con cuidado á sus estu¬ 
dios. V lo primero, le leyó la lógica un sacerdote muy docto, 
oyó también la esfera del maestro Dimas, matemático del rey; 
junto con esto oia todos los dias, despees de comer, una lición 
de filosofía y teología natural, y aprovechó tanto, que hallán¬ 
dose de paso en Alcalá, y defendiéndose unas conclusiones 
de teología, á que presidia el P. Gabriel Vázquez, que des¬ 
pués fué su maestro de teología en el colegio Romano, con- 
vidaron a Luis, que á la sazón era de catorce a quince años, 
:t que argumentase, y él lo hizo con n 
miración de los presentes, tomando por intento del argumento 
probar que el misterio de la santísima Trinidad se podia co¬ 
nocer por razón natural. 

Con las ocupaciones de la corte y de los estudios, reparó 
Luis que no hallaba la comodidad que él quisiera para aten¬ 
der á su espíritu: antes sucedía, que tal vez le faltaba tiempo 
para cumplir con sus devo ciones, y aun las confesiones y 
comuniones, que no podia frecuentarlas con la puntualidad 
que antes. Con esto parece que se le iban algo resfriando 
aquellos primeros fervores y deseos de despreciar las cosas 
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del mundo, y que se hallaba algo más tibio, sin aquellas 
ansias tan vivas que solia. Reparó 'en ello, y ayudado de 
s, se determinó de romper con los respetos mundanos, 
ivir en la corte y en el palacio como si estuviera en la 
“ion. Para esto, lo primero, tomó por confesor al P. Fer- 
ido Paterno, 28 siciliano, de la Compañía de Jesús, que á 

id cazón residia en Madrid, y prosiguió en la frecuencia de 
Sacramentos como solia. La inocencia y pureza de su vida en 
aquella corte, tan ocasionada á distracciones, se puede rastrear 
de lo que aquel Padre su confesor escribió en una carta al 
año 1594, donde en el principio pone estas palabras. «A 
«la pregunta de V. R. respondo brevemente, que conocí en 

• España al hermano Luis, que á la sazón era bien niño, y 
noté en él una pureza rara de conciencia; tanto, que en todo 
nel tiempo, que fuá de algunos años, no sólo no hallé en 
ado mortal, que le aborrecía sumamente y jamás le 
cometido; pero muchas veces no le hallé materia de 
►solución. Y esto no le nacía de falta de capacidad; porque 
tella edad descubría una prudencia y madurez de 
viejo, y un juicio y cordura mucho más que de mozo. 
Ira enemigo sumamente del ocio, y así siempre tenia alguna 
nena ocupación: especialmente se ocupaba en estudiar la 
sagrada Escritura, en cuya lección hallaba particular gusto. 

ertí también en él una singular modestia y recato en sus 
. bras, no tocando con ellas á ninguno, ni de mil leguas, 
"en cosa por mínima que fuese.» De estas palabras de su "con¬ 
fesor, y de algunas otras que después añadiremos, se echa 
bien de ver cómo en medio de las ocupaciones de palacio 
hacia una vida de ángel: que no es poco decir, que un señor 
tan mozo viviese en palacio de suerte, que no se hallase en 
él materia de absolución, siquiera de pecados veniales. Pol¬ 
las calles iba con tanta compostura y modestia, que no alz; 
jamás los ojos del suelo: de donde pudo después decir 
verdad en la religión á cierto propósito, que ni en Madrid 
donde Labia vivido algunos años, ni en Castellón donde había 
nacido y se había criado, no hubiera podido andar por las 
calles, si no tuviera quien le guiase; y siempre llevaba 
alguno que le abonase de este trabajo, por tei 
distraerse, y por poder, como él decía, gastar bien aquel ra 
en sus meditaciones. 
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Una cosa diré rara sin duda de su modestia y del recato 
que tenia en los ojos, la cual testifica 20 en el proceso el Pa¬ 
dre Provincial de Ñapóles de nuestra Compañía, que fué muy 
intimo confidente suyo; y es que Luis hizo es la jornada de 
Italia á España, en compañía de la Emperatriz, como dijimos, 
y después en Madrid iba casi cada dia con el príncipe D. Diego 
á visitar á la misma Emperatriz, y tuvo otras mil ocasiones 
de verla de léjos y de cerca; y con todo eso fué tan 
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inscripción y retrato de S. Luis 

en la casa que habitó en Florencia (vía degli Angelí, hoy vin degli Alfani}, 
(Véase .-i libro I. V*ap. y la nota 1$.) 

tule su modestia, que él mismo confesó á este Padre, que 
ás ni una vez sola la había mirado á la cara. Lo cual es 
lo más de espantar, cuanto es mayor y más ordinario el 
deseo y curiosidad de ver y conocer, y mirar muy de pro¬ 
pósito á semejantes personas, y el correr todos por la calle 
por verlas cuando pasan. 

Holgábase aun en aquel estado de traer los vestidos vie¬ 
jos y gastados, y las medias remendadas ¿obre las rodillas; 
cosa de que un pobre oficial se corriera; pero como Luis ha¬ 
cia tan poco caso del mundo, no curaba de lo que el mundo 
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podía pensar ni decir de él. Antes cuando le hacían algún 
vestido nuevo, por mandarlo así su padre, él dilataba lo 
más que podía el vestírselo, y ya después, habiéndoselo puesto 

I ima ó dos veces, con disimulación lo dejaba, y se volvía á 
sus vestidos viejos. No quería ponerse cadenas de oro al 
cuello, ni otras joyas y aderezos al uso de la corle, porque 
decía que aquel fausto era cosa del mundo, al cual él no 
quería servir, sino á solo Dios. Por esta causa padeció algunas 
reprensiones de su padre, que no lo podía sufrir, pareciéndole 
que resultaba en deshonor suyo y dé su casa; pero al fin, 
vencido de la constancia de su hijo, comenzó á venerar y ad¬ 
mirar lo que no podía aprobar por otros respetos. Aunque 
Luis era tan pobre consigo y con su persona, no lo era con 
los demás; antes permitía que los criados que le acompaña^- 
ban anduviesen bien tratados, conforme á su estado y calidad. 

Sus pláticas y conversaciones con aquellos señores de la corte 
eran tan graves y religiosas, que, en llegando Luis, todos se 
componían en su presencia; y como no le oian jamás palabra, 
ni le \eian acción que no fuese más que honesta, y por otra 
paite sabían que ni en veras ni en burlas no suíria que en 
su presencia se hablase cosa menos decente; era lenguaje co¬ 
man entre ellos, que el Marquesita de Castellón no era de 
carne como los demás. 

Lo perdía ocasión, en que pudiese ayudar á sus próji¬ 
mos, sin aprovechar de ella. Estaba un dia el principe I). 
bcgo á una ventana, donde soplaba un viento muy récio que 
le dalia pesadumbre; volvióse con un modo de enfado, propio 
ce aquella edad, y dijo: Viento, yo te mando que no me des 
pesadumbre. Hallóse Luis allí, y aprovechándose de la ocasión, _ 
ijo con gracia: Señor, V. A. tiene poder para mandar á 
os hombres, y que ellos le obedezcan; pero no á los elemen¬ 
tos, porque esto es de solo Dios, á quien V. A. también ha 
cte reconocer vasallaje y obedecer sus mandamientos. Iban de 
mamario al Rey con todas las cosas del Príncipe, y así taro- 
j n e contaron por via de gracia cómo había querido man¬ 
dar al viento, y lo que Luis le había respondido; que no le 
con en ó poco al Rey, pareciéndole la respuesta muy á sazón, 
y haciendo mucho concepto de su juicio y cordura. 

A este tiempo le vino á las manos un librito del P. Fr. 

^ui> e ufanada, que trata de la oración mental y de los 


medios para procurar la atención en ella.'*** Con esta ocasión 
se determinó de tener cada dia una hora por lo menos de 
oración sin ninguna distracción. Poníase para esto de rocííllas 
como solia, sin arrimarse jamás, y comenzaba su oración; 
Y a I a mitad de la hora ó los tres cuartos, pongamos por 
ejemplo, le venia á la imaginación un pensamiento de distrac¬ 
ción, por mínimo que fuese, no tomaba en cuenta de la hora 
lo que había pasado, sino que desde entonces comenzaba de 
nuevo á contar otra hora, y así se estaba hasta continuar 
una hora entera sin distracción ninguna. De esta manera 
estuvo algún tiempo teniendo cinco horas cada dia, y á veces 
niás, de oración: y porque no le interrumpiesen, se escondía en 
algún camaranchón donde se guardaba la leña; y allí, si bien 
con grande incomodidad, pero con notable consuelo, tenia su 
oración y cumplía con sus devociones. El lugar era tan oculto, 
que por más que le buscaban, especialmente cuando le venían 
á visitar algunos señores, nunca fue posible hallarle. Advirtiéron- 
selo sus deudos, diciéudole que caía en falta por esta ocasión; 
pero él, que estimaba más las visitas del cielo que aquellos 
ratos recibía, que las de los hombres, no aflojó por eso un 
punto, ni interrumpió sus santos ejercicios: queriendo más ser 
tenido de los hombres por menos cortés, que de Dios por 
menos puntual y devoto. Hasta que, conociéndole la condición 
aquellos señores, se dejaron de andar en cumplimientos con 
él, y él quedó con esto más libre para atender sin esos em¬ 
barazos á sus devociones. 


CAPÍTULO m 

Cómo se resolvió de entrar en la Compañía, y dio pa 
de ello A sus padres y parimtes. 


abia ya casi año y medio que estaba Luis en 
España, cuando, movido del Espíritu de Dios, que 
cada dia iba labrando en su alma, y alentándole á 
mayor perfección, le pareció ser ya tiempo de entrar 


en alguna Religión, conforme á la resolución que liabia tomado 
en Italia. Queriendo, pues, resolverse en cuál Religión escogería, 
se dió con más veras á la oración, rogando á Dios se sirviese 
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podía pensar ni decir de él. Antes cuando le hacían algún 
vestido nuevo, por mandarlo así su padre, él dilataba lo 
más que podía el vestírselo, y ya después, habiéndoselo puesto 

I ima ó dos veces, con disimulación lo dejaba, y se volvía á 
sus vestidos viejos. No quería ponerse cadenas de oro al 
cuello, ni otras joyas y aderezos al uso de la corle, porque 
decía que aquel fausto era cosa del mundo, al cual él no 
quería servir, sino á solo Dios. Por esta causa padeció algunas 
reprensiones de su padre, que no lo podía sufrir, pareciéndole 
que resultaba en deshonor suyo y dé su casa; pero al fin, 
vencido de la constancia de su hijo, comenzó á venerar y ad¬ 
mirar lo que no podía aprobar por otros respetos. Aunque 
Luis era tan pobre consigo y con su persona, no lo era con 
los demás; antes permitía que los criados que le acompaña^- 
ban anduviesen bien tratados, conforme á su estado y calidad. 

Sus pláticas y conversaciones con aquellos señores de la corte 
eran tan graves y religiosas, que, en llegando Luis, todos se 
componían en su presencia; y como no le oian jamás palabra, 
ni le \eian acción que no fuese más que honesta, y por otra 
paite sabían que ni en veras ni en burlas no suíria que en 
su presencia se hablase cosa menos decente; era lenguaje co¬ 
man entre ellos, que el Marquesita de Castellón no era de 
carne como los demás. 

Lo perdía ocasión, en que pudiese ayudar á sus próji¬ 
mos, sin aprovechar de ella. Estaba un dia el principe I). 
bcgo á una ventana, donde soplaba un viento muy récio que 
le dalia pesadumbre; volvióse con un modo de enfado, propio 
ce aquella edad, y dijo: Viento, yo te mando que no me des 
pesadumbre. Hallóse Luis allí, y aprovechándose de la ocasión, _ 
ijo con gracia: Señor, V. A. tiene poder para mandar á 
os hombres, y que ellos le obedezcan; pero no á los elemen¬ 
tos, porque esto es de solo Dios, á quien V. A. también ha 
cte reconocer vasallaje y obedecer sus mandamientos. Iban de 
mamario al Rey con todas las cosas del Príncipe, y así taro- 
j n e contaron por via de gracia cómo había querido man¬ 
dar al viento, y lo que Luis le había respondido; que no le 
con en ó poco al Rey, pareciéndole la respuesta muy á sazón, 
y haciendo mucho concepto de su juicio y cordura. 

A este tiempo le vino á las manos un librito del P. Fr. 

^ui> e ufanada, que trata de la oración mental y de los 


medios para procurar la atención en ella.'*** Con esta ocasión 
se determinó de tener cada dia una hora por lo menos de 
oración sin ninguna distracción. Poníase para esto de rocííllas 
como solia, sin arrimarse jamás, y comenzaba su oración; 
Y a I a mitad de la hora ó los tres cuartos, pongamos por 
ejemplo, le venia á la imaginación un pensamiento de distrac¬ 
ción, por mínimo que fuese, no tomaba en cuenta de la hora 
lo que había pasado, sino que desde entonces comenzaba de 
nuevo á contar otra hora, y así se estaba hasta continuar 
una hora entera sin distracción ninguna. De esta manera 
estuvo algún tiempo teniendo cinco horas cada dia, y á veces 
niás, de oración: y porque no le interrumpiesen, se escondía en 
algún camaranchón donde se guardaba la leña; y allí, si bien 
con grande incomodidad, pero con notable consuelo, tenia su 
oración y cumplía con sus devociones. El lugar era tan oculto, 
que por más que le buscaban, especialmente cuando le venían 
á visitar algunos señores, nunca fue posible hallarle. Advirtiéron- 
selo sus deudos, diciéudole que caía en falta por esta ocasión; 
pero él, que estimaba más las visitas del cielo que aquellos 
ratos recibía, que las de los hombres, no aflojó por eso un 
punto, ni interrumpió sus santos ejercicios: queriendo más ser 
tenido de los hombres por menos cortés, que de Dios por 
menos puntual y devoto. Hasta que, conociéndole la condición 
aquellos señores, se dejaron de andar en cumplimientos con 
él, y él quedó con esto más libre para atender sin esos em¬ 
barazos á sus devociones. 


CAPÍTULO m 

Cómo se resolvió de entrar en la Compañía, y dio pa 
de ello A sus padres y parimtes. 


abia ya casi año y medio que estaba Luis en 
España, cuando, movido del Espíritu de Dios, que 
cada dia iba labrando en su alma, y alentándole á 
mayor perfección, le pareció ser ya tiempo de entrar 


en alguna Religión, conforme á la resolución que liabia tomado 
en Italia. Queriendo, pues, resolverse en cuál Religión escogería, 
se dió con más veras á la oración, rogando á Dios se sirviese 
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rigor de la comida son muy estimados: porque no se 
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de darle luz en cosa de tanta importancia. Hizo en órden á 
sto muchos discursos, que parte dijo después á la Marquesa 
n de quien yo lo supe, y parte nos contaba él en la 

en todos miraba siempre á la mayor gloria de Dios, 
principio, como era tan inclinado á penitencias y ri- 
inclinó ¿ entrar fraile descalzo, que .en España cor- 
á los Capuchinos de Italia, y por la aspereza del 


|Ll 

puede negar sino jque aquel hábito pobre y desacomodado, 
junto, como de ordinario lo está, con retiramiento en los des¬ 
poblados, ó con la vida santa y ejemplar que hacen en poblado, 
edifica grandemente y atrae á los deseosos de su perfección. 
Pero después, ó bien conociendo su delicada complexión, enfla¬ 
quecida con las penitencias pasadas, y temiendo que, cuando 
no pudiese con la carga, se ponia á peligro que le obligasen 
á salir; ó bien porque te parecía que, estando acostumbrado 
á ayunar y disciplinarse y tomar otras penitencias en medio 
de palacio, podría fácilmente prometerse que las continuaría 
teniendo salud, y aun las aumentaría sin peligro en cualquier 
ligion; siguiendo en esto el consejo de su madre, con quien 
trató, la cual le dijo que, atenta su flaqueza, le parecia 

ni 


sible vivir mucho tiempo en Religión de tanto rigor, 
aun en el siglo, si no se iba á la mano en aquel tesón de 
niteneias que había comenzado: al fin mudó de parecer, y 
enzó á pensar que seria bien entrar en alguna Religión, 
la observancia regular estuviese algo caída, porque se 
uetia de sus fervorosos deseos que podría ayudar á la re¬ 
formación, no sólo de aquel convento donde entrase, sino de 
oda la Religión; lo cual le parecia que seria un gran servicie 
de Dios y de su Iglesia. Pero por otra parte, dudando de sus 
fuerzas, que bastasen para tan difícil empresa, temia no fuese 
que, en vez de ayudar á otros, se hallase él desayudado y re¬ 
lajado como los demás. Por esta razón se determinó de entrar 
en Religión en que la observancia regular no hubiese vuelto 
atrás de sus primeros fervores. 

fclntre las muchas que tiene la Iglesia, dejando aparte las 
que sólo atienden á la vida activa, y se ocupan en solas obras 
de misericordia corporales, por no parecerle conforme á su in¬ 
clinación: se le ofrecían algunas que, totalmente apartadas del 
trato y comunicación, gozan de una santa quietud en los bos- 
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Templo <della SS. Annunziata» en Florencia, 

* doüdú iba con frecuencia S. Luis, i Véase el libro l t cap. 3.) 


la supiera hallar mejor apartado del mundo, y del trato v co¬ 
municación de los hombres. Pero como él tenia la mira, no 
sólo en su quietud, y en la gloria de Dios como quiera, sino 
en la mayor gloria de Dios, y veia que en la vida retirada 
tenia enterrado algún talento recibido de Dios, que en otra 
parte pudiera emplear en su servicio y en bien de las almas; 

1 y porque había ya, como algunos dicen, y veremos después, 
leído en santo Tomás, que entre las Religiones aquellas tienen 
el supremo grado, que se ordenan á enseñar y predicar, y á 
procurar la salvación de las almas, porque los tales no sólo 
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ques y campos, ó bien en las ciudades; pero atendiendo sólo 
á sí se emplean en cantar las alabanzas de Dios en el coro, 
en lección santa, en contemplación de las cosas del cielo, con 
un santo silencio y caridad perfecta, como de ordinario son 
las Ordenes monacales; y á éstas no sólo no tenia repugnancia, 
pero inclinación y propensión grande: porque si en medio de 
la corte y su ruido sabia lan bien hallar el retiramiento y so¬ 
ledad del corazón, y la paz del alma; bien es de creer que 
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oran y meditan, sino que tratan de comunicar á oíros la luz 
que sacan de la oración y meditación: y con esto imitan más 
el modo de vida que tuvo en la tierra el Hijo de Dios, regla 
y medida de toda perfección; el cual ni estaba siempre retirado 
en el desierto orando y contemplando, ni siempre estaba en¬ 
señando y predicando, sino que unas veces se retiraba á la 
soledad de los montes á orar; otras volvía al trato de los 


hombres, 6 predicar y enseñar á los ignorantes, dándoles reglas 
de bien vivir: con este discurso se resolvió al fin de privarse 
por Dios de aquel gusto y consuelo espiritual que en la vida 
monástica se podía prometer, y entrar en alguna Religión de 
vida mística, que profesase lebas, y que atendiese, no sólo á 
sí. sino también al ayuda espiritual de los prójimos. Pero 
habiendo muchas en la Iglesia que se ordenan á este fin, cada 
mía santamente según su instituto, se puso muy de propósito 
á conferir y examinar los medios, las ayudas, los ejercicios y 
ocupaciones que cada una usa para alcanzar este fin. 

En resolución, después de larga deliberación y de haberlo 
encomendado mucho á Dios, se resolvió de escoger esta mínima 
Compañía de Jesús, y en ella dedicarse al divino servicio, pare- 
ciéndolc que para ella le llamaba Dios, y que hallaba su 
• ajustado dd^tpa^ra ten i os. Entre las otras 

razones que le lucieron escoger la Compañía más que otra Re- 
ligion, cuatro principalmente, como él decía, le daban particular 
consuelo. La primera, porque le parecía que en ella la ob¬ 
servancia estaba en su primer vigor y pureza, sin haberse al¬ 
terado, ni faltado de sus primeros principios. La segunda, 
porque en la Compañía se hace voto de no pretender dignidad 
eclesiástica, y do no aceptarla, aun cuando á uno se la ofrezcan, 
si no es obligado con precepto del Sumo Pontífice; porque se 
temía, que si entraba en otra Religión, algún dia saldría, á 
instancia de sus deudos, promovido á alguna dignidad, contra 
su gusto, lo cual no seria tan fácil en la Compañía. La tercera, 
por ver en la Compañía tantos medios de estudios y congrega- 
ciones para ayudar á la juventud, para que se crien en temor 
de Dios, y con estima de la pureza y castidad; en lo cual le 
parecía que se hacia un gran servicio á la Iglesia de Dios, y 
muy acepto á su divina Majestad, cultivando aquellas tiernas 
plantas, y defendiéndolas del hielo del pecado, y del calor de 
la concupiscencia, con los reparos de las pláticas, de los ejem- 
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pios, de los buenos consejos y frecuencia de Sacramentos. La 
cuarta razón era, por ver que la Compañía se ocupaba parti¬ 
cularmente en la reducción de los herejes, y también en la con¬ 
versión de los gentiles en las Indias, en el Japón y Nuevo 
Mundo; y esperaba, que algún dia le tocase á él quizá la buena 
suerte de que le enviasen á aquellas partes, á convertir las 
almas á la fe de Jesucristo. 

Tomada, pues, esta resolución, procuró el santo mozo ase¬ 
gurarse todo lo posible que esta fuese la voluntad de Dios. 
Para esto, se determinó comulgar á esta intención alguna fiesta 
de la Virgen nuestra Señora, y ponerla por intercesora para 
que Dios le diese á entender si era esta su voluntad. Estando, 
pues, cerca la fiesta de la gloriosa Asunción de la Virgen, del 
año de 1583, teniendo él ya quince y medio de edad, se dis¬ 
puso con mucha oración y extraordinario aparejo, y llegado el 
dia de aquella solemne fiesta comulgó. Retiróse después, como 
solía, á dar gracias, pidiendo instantemente á aquel Señor, que 
tenia en el pecho, por intercesión de su Madre, que le des¬ 
cubriese su voluntad en aquel negocio que trataba. A este 
tiempo oyó una como voz clara y expresa, 31 que le dijo que 
entrase en la Compañía de Jesús, y añadió más, como él mismo 
dijo á su madre, y después á otros en la Religión, que lo más 
presto que pudiese, diese parte de todo á su confesor. 

Asegurado con esto de la voluntad de Dios, se fue á casa 
con increíble consuelo, y no menores ansias de poner luégo por 
obra, lo que sabia ya ser voluntad de Dios; y en cumplimiento 
de lo que se le, había dicho, el mismo dia se fué á su confesor, 
y le (lió cuenta de todo lo que le habia pasado; rogándole que 
I.- ayudase con los superiores, para que le recibiesen coi- 
dad. El confesor, examinado bien el principio y progreso.de 

r aquella resolución, le dijo que le parecía la vocación ser de 
Dios; pero que para su ejecución era necesario el beneplácito 
del Marqués su padre, sin el cual los Padres por uinguu caso 
le recibirían: por tanto convenia ayudarse él de su parte des¬ 
cubriéndose á su padre, y solicitándole con ruegos y con ra¬ 
zones para que le diese licencia. 

No tardó mucho Luis en cumplir lo que se le dijo, por 

B el gran deseo que tenia de consagrarse del todo á Dios. El 
mismo dia se fué á la Marquesa su madre, y le descubrió sus 
intentos: la cual tuvo ésta por nueva tan alegre, que dió 
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muelias gracias á Dios; y como la otra Ana, madre de Samuel, 
muy de gana ofreció y consagró aquel hijo á Dios, y junta¬ 
mente quiso ser la primera de cuya boca lo supiese el Marqués, 
que fué bien necesario para sosegar la cólera y primeros ímpetus 
que causó en él una nueva como esta. Demás de eso, en to¬ 
das las ocasiones que se ofrecieron hizo la buena madre tan 
buen oficio en este particular, que como el Marqués no-sabia 
l«a raíz, ni lo mucho que ella había deseado tener algún lujo 
religioso, lo atribuyó á diferentes intentos, sospechando que le 
movía afición particular que tuviese quizá al segundo hijo, y 
deseo de que él y no Luis sucediese en el Estado, y por eso 
encaminaba al primero á la religión. Poco después Luis per¬ 
sonalmente, con la mayor humildad y reverencia que pudo, dió 
cuenta á su padre de sus deseos, diciéndole con eficacia que 
él estaba ya resuelto, y que- en todo caso liqjria de ser reli¬ 
gioso. Púsose el Marqués como un fuego oyendo esto, y con 
palabras ásperas le echó de su presencia, amenazándole que 
le haria desnudar en carnes y azotar; respondió Luis humilde¬ 
mente: Pluguiese á Dios, señor mío, que yo mereciese padecer 
algo por su amor; y con esto se filé. 

Quedó el Marqués con increíble enojo; y revolviendo la 
cólera contra el confesor ausente, hizo y dijo lo que la pasión 
y enojo le traía á la boca y al pensamiento. Por algunos dias 
no pudo reposar ni un punto: después, haciendo llamar al c 
fesor de Luis, le dió grandes quejas de haber puesto tal cosa 
en el pensamiento á su hijo mayor, en quien tenia puestas 
todas las esperanzas de su casa. El Padre le respondió, que 
Labia muy poco que habia llegado esto.á su noticia, por ha? 

'<* dado el Sr. D. Luis parte de su resolución, de que él 
mismo podia ser buen testigo: si bien de su modo de vida se 
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y enuji 
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podia fácilmente sospechar, que no podia tener otro paradero 

Í iSte. Aplacóse el Marqués con esto, y vuelto á su lujo, 
staba presente, le procuró persuadir, que por lo menos 
ese otra Religión, porque en eso vendría con menos difi¬ 
cultad. Respondióle Luis tan bien á sus razones, que no tuvo 
más que replicar, como se ve por la carta del confesor, que 
__ arriba apuntamos, en la cual, tratando de su vocación^ dice 
palabras: En su vocación sucedieron dos cosas digo 
<de reparar. Yo no le hablé jamás palabra en orden á \so, 
«bien que de sus pasos sospechaba lo que sucedió. Un dia, 
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<pues, de la Asunción de la Virgen, habiendo confesado y 
«comulgado (que lo hacia muy á menudo) vino después de 
«comer, y me dijo, que habiendo pedido á nuestro Señor 
«con grandes veras, al tiempo de comulgar, por medio de 
«la Virgen santísima, que le diese á entender su voluntad 


AI) 


donde so venera Ja milagrosa imagen de dSantot María didlo Grazio* 
la iglesia dolía SS. Anmuiziata en Ploreucta. i^Véase ol libro I, cap. ; 


«en el estado que debía escoger, oyó como una voz clara y 
«manifiesta, que le dijo entrase en la Compañía. Después, 
«llevando muy pesadamente el señor Marqués su padre esta 

E " «Resolución, y hallándole tan firme en ella, le dijo en mi pre¬ 
sencia: Hijo, por lo menos quisiera rjue pusiérades los ojos en 
«otra Religión, porque con eso no os faltará alguna dignidad 
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^con que podáis adelantar y honrar vuestra casa: lo cual no 
< podrá ser en la Compañía, que no admite tales dignidades. 
•«Antes por eso, señor (respondió Luis), esa és una de las ra¬ 
nzones por que lie escogido la Compañía, por cerrar de una 
«vez la puerta á la ambición. Si yo quisiera dignidad, gozara 

habia dado, como primogénito, y 
ludoso> Hasta aquí son palabras 


> dejara lo ci< 


de aquelfe carta. 

Ido, pues, el confesor, 
pensamiento este negocio, v 
hijo el darle aquel sobresa 
se daba con demasía, y poc 

millares de escudos, y aun aquella misma tarde, que Luis le 
habló la primera vez sobre este punto, habia jugado otros seis 
inil escudos. Y á la verdad, á Luis le desagradaba harto el 
juego de su padre, y hartas veces sucedía estar el padre ju¬ 
gando, y el hijo llorando en su aposento, no tanto por la pér¬ 
dida de la hacienda, como él decía á sus criados, cuanto por 
la ofensa de Dios y el daño de la conciencia. De manera, que 
la sospecha del Marqués no dejaba de tener algún fundamento. 
No fué solo del Marqués esta opinión, sino de todos los seño- 
res de la^ corte, que cuándo entendieron lo que habia pa 
con su hijo, no acababan de encarecer la cordura de Luis, que 
con aquel miedo de mayor pérdida, habia querido divertir del 
juego á su padre. Pero perseverando él en sus intentos, y so¬ 
licitando cada dia de nuevo la licencia para ejecutarlos, protes¬ 
tando que no le movía otro fin que el servir á Dios; vino al 
fm el Marqués á desengañarse, y creyó que su hijo hablaba 
de veras, y que aquella era inspiración de Dios, acordándose 
principalmente de la pureza de ángel con que siempre habia 
vivido desde la cuna, con santo ejemplo de devoción y santi¬ 
dad. Confirmóse en esto con el testimonio que le dió el limo. 


*™re Fr. Francisco Gonzaga, General que entoncesigrgj 
( e a Observancia de san Francisco, pariente suyo y amigo 
muy estrecho, el cual se hallaba á la sazón visitando las 
provincias de España; y habiendo á instancia del Marqués 
“nado á Luis por dos grandes horas, con mucha dili¬ 
gencia, quedó tan satisfecho, que dijo al Marqués, que por 
ningún camino se podía dudar de que aquella fuese vocación 
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Ya tenia el Marqués convencido el entendimiento de que 
Dios llamaba á su hijo, pero todavía dificultaba el darle la li¬ 
cencia, por la repugnancia qne sentía en la voluntad á hacer 
suelta de tal hijo, y asi le andaba entreteniendo con buenas 
palabras. Echólo de ver Luis, y quiso abreviar las cosas: prin¬ 
cipalmente, que era ya muerto el principe D. Diego, su señor, 
cuyo cuerpo él acompañó con toda la corte al Escorial, donde 
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Milagrosa imagen <(1¡ Santa Maria delle Grazie» 

venerada con gran devoción en la iglesia «della SS. Annunziata¿ de Florencia 
ante la cual hizo S. Luis voto de perpetua virginidad. 

De un célebre fresco pintado en 1252 por Brirtoloraeo. 

(Véase el libro 1, cap. 3.) 

sr '“NhuTó; y por este respeto quedaba ya libre de obligado- , 
de palacio. 

Quiso, pues, probar una traza á ver cómo le salia; y ha¬ 
biendo ido un dia al colegio de la Compañía, dijo á su her¬ 
mano Rodolfo y á los demás, que le acompañaban, que se vol¬ 
viesen á casa, porque él no pensaba volver más, sino quedarse 
allí. Ellos, viéndole tan resuelto* v que lo tomaba con tantas 
veras, después de haber porfiado un rato, se hubieron de vol¬ 
ver, y dar cuenta de lo que pasaba al .Marqués, que por causa 
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de la gola estaba en la cama. Sintiólo grandemente, y envió 
al punto al Dr. Salustio Petroceni de Castellón, su auditor, para 
que de su parte le hiciese volver á casa. A este primer recado 
respondió Luis, que lo que se habia de hacer mañana, bien se 
jRK'lui liacer que pues sabia E. el gusto que seria 

■ ~ra él quedarse allí, le suplicaba no le obligase á perderlo, 
da esta respuesta el Marqués, todavía le pareció que era 


menos autoridad suya que las cosas fuesen por aquel camino, 
y que se daría que decir en toda la corte; y así le volvió de 
nuevo á mandar que en todo caso volviese; y él, viendo que 
no habia otro remedio, hubo de obedecer y volver. 

Otro dia, viéndose el Marqués con el Padre General de 
san Francisco, que dijimos, alegándole el deudo y amistad que 
habia entre los dos, le rogó instantemente, que, pues veia lo 

y Estado en perder un hijo que 


mucho que 
tan cristiana 


pen 

metí 


D 


erdia su casa 

tile sabría 'gobernar sus vasallos, se encargase de 
osla empresa, divirliéndole de aquellos intentos, y persuadién¬ 
dole que quedando en el siglo, y en su Estado podría hacer 
mucho servicio á nuestro Señor. ' El Padre General le respon¬ 
dió que le perdonase, porque ni decia bien con su profesión 
hacer aquel oficio, ni podría con buena conciencia. Instóle de 
nuevo el Marqués, que por lo menos hiciese que lo dilatase 
hasta la vuelta de Italia, que seria presto, y que le daba la 
palabra que allá le daría licencia para hacer lo que gustase. 
El Padre General, acordándose de lo que le habia pasado á 
él mismo en semejante ocasión, estando también en la corte 
del Rey católico, y tratando de entrar en su Orden, qne sus 
deudos, después de haber tomado muchos medios para divertirle 
M" 5 nh\en tornar aquel de volverlo á Italia, con intento 

de hacer después allá el esfuerzo posible por quitarle aquel 
pensairuento; pero él no habia querido darles esas largas, y 
se había entrado fraile en España: parecióle ahora que era el 
mismo caso en tercera persona, y dijo al Marqués, que ni eso 
tampoco le parecía bien, y añadió que la cosa era algo escru¬ 
pulosa, si bien no negó del todo que lo tentaría. Habló después 
con Luis, y contóle lo que le habia pasado con su padre, y 
lo que él le habia respondido, y añadió: Yo verdaderamente 
luciera escrúpulo de pedirlo, por más que el señor Marqués 
aseguro el dar la licencia en Italia. T " * ~ 


, ,, -. El buen Luis, prometién- 

e"*qü<r el Marijties le cumpliría la palabra al punto que 
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llegasen á Italia, respondió al Padre General, que él venia de muy 
buena gana dar aquel gusto á su padre, en lo cual no hallaba 
ninguna dificultad, porque ya tenia tragado todo lo que le po¬ 
día suceder, y por la gracia de Dios se hallaba tan firme en 
sus propósitos, que no temia mudanza en ellos. El Padre 
General dió esta respuesta al Marqués, y quedaron de acuerdo, 
pasando ambas partes por este concierto. 


I’ 

B! 


CAPITULO X. dc. 

Cómo volvió á Italia, y de las contradicciones qne allí turo 
por causa de su vocación . 

1 año de 1584, habiendo de pasar de España á Italia 
con las galeras Juan Andrea Doria, á quien á la 
sazón habia hecho general del mar el Rey católico, 
le pareció al marqués I). Fernando embarcarse en 
ellas con la Marquesa y sus hijos. 32 Al tiempo de embarcarse 
habia ya el Padre General de san Francisco concluido con 
su visita y con los otros negocios (pie tenia en España; y con 
eso quiso también embarcarse con aquellos señores sus deudos. 
No se puede creer lo que Luis se holgó con esta buena dicha, 
que por tal la tenia ir en compañía de aquel Padre, en quien 
le parecía ver una viva y verdadera imágen de religión y obser¬ 
vancia. Contóme á mí después, que le habia observado con 
particular atención en todas sus acciones por el provecho que 
sacaba, y que siempre le halló digno por su gran virtud y 
ejemplo del nombre y oficio que tenia de General de la obser¬ 
vancia. Y no se engañó en este juicio, como lo ha mostrado 
la experiencia después que el dicho Padre subió á la dignidad 
episcopal, primero en Gefalú de Sicilia y después en Mantua, 
en el cual puesto ha vivido tan religiosa y santamente, que 
por el dicho de todos cuantos le han conocido y tratado, ha 
seguido la forma de los santos obispos antiguos, y merece que 
le tomen por ejemplo los que de la Religión salen á semejantes 
puestos, como se pudiera probar en particular, si no temiera 
le ofender la modestia y Inupildad de este prelado, que aun 
iVe cuando esto se escribe. Con tan religiosa y santa comu¬ 
nicación pasó Luis muy alegremente su viaje, unas veces tratando 
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llegasen á Italia, respondió al Padre General, que él venia de muy 
buena gana dar aquel gusto á su padre, en lo cual no hallaba 
ninguna dificultad, porque ya tenia tragado todo lo que le po¬ 
día suceder, y por la gracia de Dios se hallaba tan firme en 
sus propósitos, que no temia mudanza en ellos. El Padre 
General dió esta respuesta al Marqués, y quedaron de acuerdo, 
pasando ambas partes por este concierto. 


I’ 

B! 


CAPITULO X. dc. 

Cómo volvió á Italia, y de las contradicciones qne allí turo 
por causa de su vocación . 

1 año de 1584, habiendo de pasar de España á Italia 
con las galeras Juan Andrea Doria, á quien á la 
sazón habia hecho general del mar el Rey católico, 
le pareció al marqués I). Fernando embarcarse en 
ellas con la Marquesa y sus hijos. 32 Al tiempo de embarcarse 
habia ya el Padre General de san Francisco concluido con 
su visita y con los otros negocios (pie tenia en España; y con 
eso quiso también embarcarse con aquellos señores sus deudos. 
No se puede creer lo que Luis se holgó con esta buena dicha, 
que por tal la tenia ir en compañía de aquel Padre, en quien 
le parecía ver una viva y verdadera imágen de religión y obser¬ 
vancia. Contóme á mí después, que le habia observado con 
particular atención en todas sus acciones por el provecho que 
sacaba, y que siempre le halló digno por su gran virtud y 
ejemplo del nombre y oficio que tenia de General de la obser¬ 
vancia. Y no se engañó en este juicio, como lo ha mostrado 
la experiencia después que el dicho Padre subió á la dignidad 
episcopal, primero en Gefalú de Sicilia y después en Mantua, 
en el cual puesto ha vivido tan religiosa y santamente, que 
por el dicho de todos cuantos le han conocido y tratado, ha 
seguido la forma de los santos obispos antiguos, y merece que 
le tomen por ejemplo los que de la Religión salen á semejantes 
puestos, como se pudiera probar en particular, si no temiera 
le ofender la modestia y Inupildad de este prelado, que aun 
iVe cuando esto se escribe. Con tan religiosa y santa comu¬ 
nicación pasó Luis muy alegremente su viaje, unas veces tratando 



























































• ,i"W 




CO <>r- 

(le algunos pasos de la Escritura, otras de cosas espirituales, 
preguntando dudas, y procurando aprender y aprovechar. 

De esta suerte llegaron á Italia por el mes de julio del 
mismo año, teniendo ya Luis diez y seis cumplidos y cuatro 
meses. Esperaba él, (pie luego su padre le daría la licencia 
para cumplir sus buenos deseos; y comenzó á acordárselo y 
apretarte sobre ello con muchas veras. Excusóse el Marqués 
por entonces, con decir, que era fuerza primero enviarle con 
su hemiario Rodolfo, para que en su nombre cumpliese con 
todos los príncipes y duques de Italia; y que así se aparejase 
para aquella jornada .® 3 Hacia esto el Marqués con esperanza 
que en el ínterin se divertiría y entibiaría algo de aquellos 
deseos. Púsose Luis en camino con su hermano y mucho 
acompañamiento, y visitó todos aquellos señores de Italia. Iba 
su hermano Rodolfo, que era menor, vestido ricamente, como 
parecía convenia á su calidad; pero el buen Luis llevaba un 
vestido de estameña negra, sin otro adorno ui gala, antes, habién¬ 
dole hecho por orden del Marqués un vestido tan lleno de 
guarniciones, que estaba casi todo cubierto de oro, para que 
fuése con él á visitar á la señora infanta de España , 34 duquesa 
de Sabova, cuando vino á Italia, no se pudo acabar con él 
que se lo pusiese siquiera una voz. En Castellón sucedió un 
día entre otros, que traia las medias rotas, y cubríalas con el 
herreruelo porque no las viesen y se las quitasen: eayósele el 
rosario bajando por la escalera, y bajóse para tomarle; entonces 
el ayo, que iba detrás, vió las medias tan rotas, que sé veia 
la carne, v dijole con sentimiento: Oh Sr.D.Luis, ¿qué es esto? 
No ve V. S. lima., que se deshonra á sí y á su casa, andando 
? esta maneia .*' Con esto hizo que al punto se quitase aquellas 
mcdias Y sr> pusiese otras; y él hubo de obedecer, temiendo 
quizá que no se lo dijesen á su padre. 

, ^ or canino iba siempre ó rezando ó meditando, sin 
aflojar im punto, ni dejar sus ayunos ordinarios ni la oración 

Ia noche - En ^gando á la posada, luego so retiraba á 
algún aposento, y miraba si había alguna imágen de Cristo 
crucificado, delante de la cual se pudiese poner á tener su 
oración; y si no la había, él hacia una cruz con carbón ó con 
tmfa en algún papel, y allí se arrodillaba, y se estaba ima ó 
más horas en su oración y devociones acostumbradas. Si llegaba 
a ciudad donde había casa ó ^colegio de la Compañía, en 
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cumpliendo con los Principes, se iba á visitar á los Padres. 
En entrando en el colegio, la primera estación era irse derecho 
á la iglesia á visitar el Santísimo Sacramento; después se enlre¬ 
tenia con los Padres, según la comodidad y tiempo que tenia. 

Cuando fué á visitar al Duque de Sabova, le sucedieron 
dos cosas dignas de reparo. La una fué, que estando en Turin 
aposentado en el palacio del limo. Sr. Jerónimo de la Róvere, 
su pariente, que después fué cardenal, estando en una sala 










en Mantua. 

(Vcaso el libro 1, cap. 




f) 


hablando con muchos caballeros mozos, entre los cuate 
un caballero viejo de setenta años; el viejo comenzó á meter 
algunas pláticas menos honestas. Luis iudignado se volvió contra 
él, y con gran libertad le dijo estas palabras: ¿No se corre un 
viejo <lc la calidad de V. S. de tratar di 
caballeros mozos que están presentes? Este es un gravísimo 
escándalo y mal ejemplo: porque, como dice san Pablo: Cor - 
rumpunt bonos mores colloquia prava. Dicho esto, tomó un libro 
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espiritual, y se retiró á otra pieza distante de aquella conver- 
on, mostrando con esto el disgusto que le había dado, 

no poco mortificado al viejo, pero muy edificados á 

fuó, que habiendo tenido noticia de su 

, Hércules Tani su tío, hermano dé la 

quesa su madre, fué á Turin á visitarle y pedirle que se 
,ise con su hermano á Chieri, para que los demás deudos, 
* nunca le habian Visto allí, le pudiesen ver y gozar. Aceptó 
Luis él convite, y fué allá con su hermano. Iiabia el Sr. 
Hércules, por festejar á aquellos señores sus sobrinos, prevenido 
un sarao, en el cual se ¡Babia de danzar, como es uso. Hizo 
cuanto pudo Luis por no hallarse á él Pero obligado de la 
taneia que le hicieron, diciendo que aquella fiesta se hacia 
o ñor él. y á su contemplación, al fin se dejó llevar á la 

iflP níí míin nnnr.in>i*iiln rnn/kliAo .. 


:ala donde habían concurrido muchos señores y señoras; pero 
protestó primero, que él sólo iba á hallarse ‘presente, ’ no á 
danzar ni á hacer cosa ninguna, y con este concierto entró. 
Apenas se sentó, cuando una de aquellas señoras se fué hácia 
él para sacarle á danzar. El. viendo lo que pasaba, sin hablar 
palabra se salió de la sala fingiendo alguna necesidad, y no 
volvió más. fué de allí á un rato el Sr. Hércules á buscarle, 
no le pudo descubrir. A cabo de un rato, yendo á otra casa’ 
le vió en un aposento de criados, que estaba escondido, metido 
rincón detrás de una cama, hincado de rodillas, puesto 
ración; de lo cual quedó tan espantado y edificado, que 
•evió á interrumpirle, y le dejó estar. 




CAPÍTULO XI. 


™ ahitos que tuvo en Castellón , y cómo al fii 

alranzó de su Padre licencia ele entrar en la Compañía. 

oncluidas todas sus visitas, volvió á Castellón, teniendo, 
por cierto que el Marqués le había de cumplir la 
palabra, y darle la licencia; pero engañóse mucho, 
porque su padre no quería que se le hablase palabra 
esta materia, sino buscaba nuevas trazas para divertirle; no 
acabando de persuadirse, que era vocación bien pensada, sino 
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algim fervor de muchacho, que con el tiempo le pasaría. Otros 
personajes grandes también, parte por el deudo, parte por la 
afición que le tenían, le dieron diferentes asaltos cuando él menos 
pensaba. Lo primero el Sermo. Sr. Guillermo, duque de Mantua 
(que siempre le había tenido particular afición) envió para este 
efecto á Castellón un obispo de grande elocuencia y fuerza en el 
decir, para que le dijese de su parte, que si acaso no gustaba 
del estado de lego, se hiciese de la Iglesia, porque con esto 


H 


B 


Patio interior de la casa solar de los Gonzagas (Castello di Corte) 

en Mantua. 

(Véase el libro I, cap. 4.) *. 

s 

podría sin duda emplearse en cosas que fuesen de mayor gloria 
de Dios y bien de los prójimos, que estando en la Religión; 
de lo cual no faltaban ejemplos de hombres santos, no sólo 
en los tiempos antiguos, sino en los nuestros, como el del 
ilustrísimo cardenal Cirios Borromeo y de otros, que puestos 
en dignidad habian hecho más servicio á la Iglesia, que mu¬ 
chos religiosos; y por conclusión le ofrecía su ayuda y favor 
para hacerle poner en tal dignidad. Hizo el obispo su. oficio 
con muchas veras y fuerza de razones, á las cuales respondió 
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por cierto que el Marqués le había de cumplir la 
palabra, y darle la licencia; pero engañóse mucho, 
porque su padre no quería que se le hablase palabra 
esta materia, sino buscaba nuevas trazas para divertirle; no 
acabando de persuadirse, que era vocación bien pensada, sino 
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algim fervor de muchacho, que con el tiempo le pasaría. Otros 
personajes grandes también, parte por el deudo, parte por la 
afición que le tenían, le dieron diferentes asaltos cuando él menos 
pensaba. Lo primero el Sermo. Sr. Guillermo, duque de Mantua 
(que siempre le había tenido particular afición) envió para este 
efecto á Castellón un obispo de grande elocuencia y fuerza en el 
decir, para que le dijese de su parte, que si acaso no gustaba 
del estado de lego, se hiciese de la Iglesia, porque con esto 


H 


B 


Patio interior de la casa solar de los Gonzagas (Castello di Corte) 

en Mantua. 

(Véase el libro I, cap. 4.) *. 
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podría sin duda emplearse en cosas que fuesen de mayor gloria 
de Dios y bien de los prójimos, que estando en la Religión; 
de lo cual no faltaban ejemplos de hombres santos, no sólo 
en los tiempos antiguos, sino en los nuestros, como el del 
ilustrísimo cardenal Cirios Borromeo y de otros, que puestos 
en dignidad habian hecho más servicio á la Iglesia, que mu¬ 
chos religiosos; y por conclusión le ofrecía su ayuda y favor 
para hacerle poner en tal dignidad. Hizo el obispo su. oficio 
con muchas veras y fuerza de razones, á las cuales respondió 
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Luis con gran cordura, y al fin concluyó con decirle: que 
diese las gracias de su parle í S, i por la voluntad que 
siempre le había mostrado, de la cual salían aquellas ofertas 
tan liberales; pero que él habia ya renunciado todos los fa¬ 
vores y ayudas que de su rasa po'dia esperar, y así ahora re¬ 
nunciaba también estas mercedes que S. A. tan liberalmente le 
ofrecía. Que antes por esta ocasión habia hecho elección en 
particular de la Compañía, por ver que en ella no se admiten 
estas dignidades, y por haberse determinado de no pretender 
en esta vida otra cosa que á Dios. El segundo asalto fue del 
limo. Sr. Alonso Gonzaga su tio, á quien Luis habia de suce¬ 
der en el Estado de Castelgofredo, el cual, habiendo puesto las 
razones, y hecho las ofertas que el Duque, llevó también la 
misma respuesta. 

Otra persona de grande autoridad, que era también de la 
«•asa Gonzaga, después de haberle traído muchas razones á fin 
de disuadirle la Religión; al fin se puso á decirle mucho mal 
de la Compañía, y á persuadirle que, ya que estaba resuelto 
á dejar el mundo, á lo menos no entrase en la Compañía, que 
estaba en medio de él, sino que escogiese una Religión reti¬ 
rada, como la de los Capuchinos ó Cartujos, ú otra semejante. 
Pudo ser que aquel señor le dijese esto con animo de, si una 
\ez le desquiciaba de la Compañía, tomar de ahí ocasión para 
aigüirle de inconstante, y poner dolo en el resto de su voca¬ 
ción; ó bien por parecerle que con más facilidad le disuadiría 
las otras Religiones, como menos proporcionadas á sus fuer- 
zas y complexión delicada, ó finalmente porque de las ot ras 
Religiones le podría sacar fácilmente, chindóle alguna dignidad 
eclesiástica. Luis respondió brevemente, que él no sabia cómo 
pudiese huir más léjos del mundo, que entrando en la Com¬ 
pañía. Porque si por mundo se entienden las riquezas, en la 
Compañía hay una perfectísima pobreza, no podiendo nadie 
tener cosa propia. Si por muudo se entienden honras y digni¬ 
dades, á éstas también está tan cerrada la puerta en la Com¬ 
pañía, con \oto especial de no procurarlas, ni aun aceptarlas 
cuando sin pretenderlas se ofrecen (como de hecho se las ofre¬ 
cen muchas veces los reyes y príncipes), si no es obligados 
con precepto del Sumo Pontífice. Con esto hizo callar por en- 
onces á aquel señor, é hizo entender, á los que lo supieron, 
la firmeza y verdad (fe an voeaeirm 
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No se canso el Marqués de echarle personas graves une 
p iablasen ; en particular le echó á Mona Juan Giacomo 
astono, arcipreste de Castellón (persona de quien Luis hacia 
mucho caso), para que le dijese lo mucho que importaba que 
se encargase del gobierno de aquellos Estados: pero Luis le 
supo decir tan buenas razones, que le obligó á trocar la em¬ 
bajada haciendo el oüeio contrario, hablando al Marqués en 
favor de su hijo, y persuadiéndole que aquella era vocación 
de Dios; diciendo á todos que Luis era santo. ¡Tan edificado 
quedo de aquello poco que supo de su interior! No contento 
el Marqués con esto, hizo diligencias con un religioso grave 
grande amigo suyo (el P. Panigarola, que ¡t la sazón predicaba 
con grande nombre, y después murió prelado de una iglesia ) 85 
para que diese un fuerte asalto á Luis, v le hiciese «radar de 
intento. No gustó mucho aquel Padre del oficio que se le en- 
caigaba; pera no atreviéndose á decir que no, le hubo de 
hacer, aprovechándose de toda su elocuencia y trazas, pero todo 
sin provecho; y así hablando él después con un cardenal de 
os má> principales, y tratando de la constancia de Luis le 
dijo estas palabras: <A mí me obligaron á hacer con ¿sto 
«mancebo oficio de demonio; y ya que lo liabia de hacer, lo 
« uce lo mejor que supe, y no hice nada, porque él estaba 
«tan fuerte, que no había por dónde entrarle.» Con todo esto 
e ; arcpiés pensó que con tantos asaltos estaría algo más 
blando: hizole llamar, estando un día en la cama con la go- 
la, y preguntóle, qué pensaba hacer de sí. Respondió Luis con 
mucho respeto, pero con libertad y llaneza, que él pensaba 
o que antes había pensado, de servir ó nuestro Señor en la 
ie igion que liabia dicho. Encolerizóse el Marqués, v con nn 
rostro airado y palabras pesadas le echó de la cámara, man¬ 
dándole que se le quitase de delante de los ojos. Tomó Luis 
(islas palabras por mandato de su padre, y fuese al convento 
de los ladres, que llamaban Zoceolanti, por otro nombre de 
banta María, que está casi una milla de Castellón. Está aquel 
convento junto á una grande y apacible laguna 8 " que con 
artificiosos reparos forman las aguas que se descuelgan de 
aquellas sierras; sitio muy estimado para recreación, como se 
\e en edificios antiguos que perseveran debajo de tierra, con 
a otes A lo mosaico, y un claro arroyo de escogida agua que. 
encañada por acueductos secretos, va á dar á un cuarto que 
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el marqués D. Fernando luzo para sus hijos, donde se recoge 
en una hermosa fuente de grande recreación. En este cuarto 
se retiró Luis; y haciéndose llevar la cama y libros y otros 
trastos de su aposento, comenzó á hacer una vida muy red¬ 
ada, tomando mucha disciplina al dia, y gastándole todo en 


se atrevía á decírselo al .Marqués, por no darle 
bre; pero al cabo de algunos dias que la gota no le 
evantar, preguntó por Luis: dijéronle lo que pasaba, 
y al punto mandó que le llamasen. Recibióle con palabras gra¬ 
ves, riñéndole mucho la libertad que había tenido en irse de 
casa, , diciendo que lo había hecho por darle pesadumbre. Luis 
con mucha paz y respeto respondió, que no lo había hecho 
sino por cumplir mejor lo que le habia mandado, cuando le 
dijo que se le quitase de delante de los ojos. Prosiguió el 
Marqués con su cólera y amenazas; después le mandó que 
se fuese á su cuarto: bajó Luis la cabeza, y dijo: Yo voy por 
obediencia. En entrando en su aposento cerró la puerta, arro¬ 
dillóse delante de un Crucifijo, y comenzó á derramar arroyos 
de lágrimas, pidiendo á Dios le diese fuerzas y constancia en 
tantos trabajos; luego se desnudó, y tomó una larga disciplina. 

En el ínterin el Marqués, en quien peleaban el amor de 
padre y la conciencia, porque por una parte no quisiera ofen¬ 
der á Dios, y por otra no podía acabar consigo de privarse 
de un hijo tan querido y de tantas prendas; temiendo, pues, 
si acaso le habia amargado con las palabras que le habia 
dicho, pasada ya la cólera, hizo llamar al gobernador del lu¬ 
gar, que estaba en la antecámara, y le mandó que fuése á 
ver qué hacia Luis. Fué el gobernador, y halló un criado 
afuera, que le dijo cómo el Sr. D. Luis se habia cerrado, y 
no quería que entrase nadie: replicó él, que llevaba orden del 
[ués para ver lo que Lacia; y con ésto llegó á la puerta, 
y no pudieudo entrar, hizo con la daga un resquicio pequeño 
por las hendiduras de la puerta; y por allí vio á Luis des¬ 
nudo y arrodillado delante de un Crucifijo, llorando y disci¬ 
plinándose fuertemente. 

Movido con este espectáculo, y enternecido, se fué al Mar¬ 
qués, y con las lágrimas en los ojos le dijo: ¡Ah señor! si 
V. E. viera lo que hace el Sr. D. Luis, sin duda que no tra¬ 
tara de estorbarle sus buenos intentos. Preguntóle el Marqués, 




67 

qué habia visto, que así lloraba. Oh señor, dijo él, que he 
visto á vuestro hijo tal, que liará llorar las piedras; y con 
esto le refirió lo que habia visto, con tanto espanto del Mar¬ 
qués, que apenas lo acababa de creer. 

El dia siguiente aguardó á la misma hora, teniendo espía 
que le avisase; y haciéndose llevar en una silla al aposento 
de Luis, que estaba en el mismo suelo que el suyo, acechó 
por aquel agujero que el dia antes se habia hecho en la 


Palacio Ducal de Mantua, 

donde inoró S. Luis desde Xov. 1579 basta Junio de 1580, siendo paje del Duque. 

(Véasv *‘l libr.» I, cap. i.) 

puerta, y le vio del mismo modo llorando y disciplinándos» 
Quedó con esta vista por un ralo como fuera de sí; despui 
disimulando lo que habia visto, hizo llamar á la puerta, y en¬ 
trando con la Marquesa, halló el suelo rociado de sangre de 
la disciplina, y el puesto, donde estaba de rodillas, tan bañado 
de lágrimas, corno si hubieran echado agua por allí. Por esto 
(fue vio, y por la instancia grande que le hacia, se resolvió 
el Marqués últimamente á darle la licencia, y en orden á eso 
escribió á Roma al limo. Sr. Scipion Gonzaga , 37 su primo 
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(que á la sazón era patriarca de Jerusalem, y después fué 
cardenal de la santa Iglesia), para que de su parle hablase al 
Padre General de la Compañía, que entonces era el P. Claudio 
Aquaviva, hijo del Duque de Atri, y le ofreciese su hijo primo¬ 
génito, que, como él decía, era la cosa más querida y ele ma¬ 
yor esperanza que tenia en el inundo, y juntamente supiese 
dónde queria su paternidad qué fuese á tener su noviciado. 
El Padre General respondió como era razón á aquel recado, y 
en lo que tocaba al noviciado, dijo que por muchas razones 
le parecía conveniente qué le tuviese en Roma. No es creíble 
lo; que Luis se holgó cuando supo esta buena nueva; y en 
testimonio de su alegría no se pudo contener, que no escri¬ 
biese luego una carta al Padre General , 38 dándole las gracias 
por la merced que le hacia; y porque las palabras no podían 


exprimir la grandeza de su afecto, lo queria suplir con las 
• á si mismo y poniéndose á sus pies. Con- 
esta carta el Padre General, y le respondió 
c muy buena gana por hijo, y le aguardaba 
de verle en Roma. 

Luego se comenzó á tratar la renunciación que había de 
hacer del Estado, por haber ya (como dijimos) dado el Em¬ 
perador la investidura de él á Luis; y queriendo el Marqués 
que le cediese en favor de Rodolfo, que era el hijo segundo, 
Luis venia en ello de buena gana, con tal que se abreviase y 
(< /ptiélbyése hiégó{nnfate\'^^lís condiciones y modo que 
quisiesen, que todo lo dejaba en manos de su padre, y apro¬ 
baba lo que él luciese; pero que fuese luego, porque pudiese 
irse á su Religión. Concluyóse, pues, en esta forma: que re¬ 
nunciase plenamente cualesquier suerte de jurisdicción y de¬ 
recho que le podia pertenecer en aquel Estado y en otros 
cualesquier feudos, que por vía de sucesión le podían venir, v 
que de toda la hacienda se le diesen lu contado dos 

mil escudos para lo que él quisiese, y después por toda su 
vida se le diesen cuatrocientos escudos cada año. Ordenada 
de este modo la renunciación, se mostró á diferentes letrados 
y se consultó con el Senado de Milán, para ver si quedaba 
peligro de pleito en algún tiempo: y finalmente se envió á la 
corte del Emperador, para que S. M. la confirmase, porque por 
ser todo el Estado de estos señores libre imperial, no era vá¬ 
lida sin su consentimiento. 


6‘J 

Ayudó mucho al buen despacho de este negocio en la 
corle del Emperador la Serum, señora DA Leonor de Austria 
i uquesá de Mantua, á quien Luis pidió instantemente lo to¬ 
mase á su cargo, como quien podia y solia de buena gana 
emplear su favor en semejantes obras. Lo que en esto ayudó 
se tuce en la Vida que de esta santa señora se imprimió 80 en 
la tercera parte, en el capítulo V, por estas palabras: < Sucedió 
«que un mancebo iluslrísimo, primogénito y marqués, tocado 
«de Dios, quena dejar el mundo; y no pudiéndole apartar de 
«este santo propósito, y siendo necesario sacar licencia del 
«Emperador para renunciar el feudo en un hermano suyo: la 
«berma. Leonor, á quien se acudió con esta petición, enterada 
«del caso y de la calidad de la persona que trataba de dejar 
«el mundo, no sólo le animó á no fallar á sus buenos deseos 
«pero con el calor posible, escribiendo al emperador Rodolfo 
«sobrino, aleauzó lo qne se pedia. De lo cual se siguió que 
■ aquel señor cumplió sus buenos deseos; y después de pocos 
«Anos murió religioso, y se fué al cielo ii recibir la corona 
«que bahía ganado con la santidad de su vida.» 


CAPÍTULO XII. 

Como Luis fué á Milán por causa ele algunos negocios, 
y lo que cm le sucedió. 

¡entras se aguardaba la licencia de Emperador para 
i enunciar el Estado, se le ofrecieron al Marqués 
al « ui de irnpnriane i ; ,n, 


para cuyo despacho, por no poder ir él en persona 
por bailarse tan impedido de la gota, se determinó ríe enviar 
«i Luis, de cuya prudencia y juicio fiaba grandemente v con 
razón, porque habiéndole varias veces encargado el tratar 
negocios graves con diferentes principes, siempre los había 
tiutado y concluido con notable satisfacción. 

Fué Luis á cumplir su obediencia , 40 y bailóse obligado á 
detenerse en Milán casi ocho ó nueve meses, en el 
se dió tan buena maña en l«.s negocios, tratándolos con tanta 
prudencia, que si bien eran liarlo dificultosos y enredados, al 
fin tuvieron la salida que el Marqués deseaba. No fué tiempo 
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(que á la sazón era patriarca de Jerusalem, y después fué 
cardenal de la santa Iglesia), para que de su parle hablase al 
Padre General de la Compañía, que entonces era el P. Claudio 
Aquaviva, hijo del Duque de Atri, y le ofreciese su hijo primo¬ 
génito, que, como él decía, era la cosa más querida y ele ma¬ 
yor esperanza que tenia en el inundo, y juntamente supiese 
dónde queria su paternidad qué fuese á tener su noviciado. 
El Padre General respondió como era razón á aquel recado, y 
en lo que tocaba al noviciado, dijo que por muchas razones 
le parecía conveniente qué le tuviese en Roma. No es creíble 
lo; que Luis se holgó cuando supo esta buena nueva; y en 
testimonio de su alegría no se pudo contener, que no escri¬ 
biese luego una carta al Padre General , 38 dándole las gracias 
por la merced que le hacia; y porque las palabras no podían 


exprimir la grandeza de su afecto, lo queria suplir con las 
• á si mismo y poniéndose á sus pies. Con- 
esta carta el Padre General, y le respondió 
c muy buena gana por hijo, y le aguardaba 
de verle en Roma. 

Luego se comenzó á tratar la renunciación que había de 
hacer del Estado, por haber ya (como dijimos) dado el Em¬ 
perador la investidura de él á Luis; y queriendo el Marqués 
que le cediese en favor de Rodolfo, que era el hijo segundo, 
Luis venia en ello de buena gana, con tal que se abreviase y 
(< /ptiélbyése hiégó{nnfate\'^^lís condiciones y modo que 
quisiesen, que todo lo dejaba en manos de su padre, y apro¬ 
baba lo que él luciese; pero que fuese luego, porque pudiese 
irse á su Religión. Concluyóse, pues, en esta forma: que re¬ 
nunciase plenamente cualesquier suerte de jurisdicción y de¬ 
recho que le podia pertenecer en aquel Estado y en otros 
cualesquier feudos, que por vía de sucesión le podían venir, v 
que de toda la hacienda se le diesen lu contado dos 

mil escudos para lo que él quisiese, y después por toda su 
vida se le diesen cuatrocientos escudos cada año. Ordenada 
de este modo la renunciación, se mostró á diferentes letrados 
y se consultó con el Senado de Milán, para ver si quedaba 
peligro de pleito en algún tiempo: y finalmente se envió á la 
corte del Emperador, para que S. M. la confirmase, porque por 
ser todo el Estado de estos señores libre imperial, no era vá¬ 
lida sin su consentimiento. 
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Ayudó mucho al buen despacho de este negocio en la 
corle del Emperador la Serum, señora DA Leonor de Austria 
i uquesá de Mantua, á quien Luis pidió instantemente lo to¬ 
mase á su cargo, como quien podia y solia de buena gana 
emplear su favor en semejantes obras. Lo que en esto ayudó 
se tuce en la Vida que de esta santa señora se imprimió 80 en 
la tercera parte, en el capítulo V, por estas palabras: < Sucedió 
«que un mancebo iluslrísimo, primogénito y marqués, tocado 
«de Dios, quena dejar el mundo; y no pudiéndole apartar de 
«este santo propósito, y siendo necesario sacar licencia del 
«Emperador para renunciar el feudo en un hermano suyo: la 
«berma. Leonor, á quien se acudió con esta petición, enterada 
«del caso y de la calidad de la persona que trataba de dejar 
«el mundo, no sólo le animó á no fallar á sus buenos deseos 
«pero con el calor posible, escribiendo al emperador Rodolfo 
«sobrino, aleauzó lo qne se pedia. De lo cual se siguió que 
■ aquel señor cumplió sus buenos deseos; y después de pocos 
«Anos murió religioso, y se fué al cielo ii recibir la corona 
«que bahía ganado con la santidad de su vida.» 
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Como Luis fué á Milán por causa ele algunos negocios, 
y lo que cm le sucedió. 

¡entras se aguardaba la licencia de Emperador para 
i enunciar el Estado, se le ofrecieron al Marqués 
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para cuyo despacho, por no poder ir él en persona 
por bailarse tan impedido de la gota, se determinó ríe enviar 
«i Luis, de cuya prudencia y juicio fiaba grandemente v con 
razón, porque habiéndole varias veces encargado el tratar 
negocios graves con diferentes principes, siempre los había 
tiutado y concluido con notable satisfacción. 

Fué Luis á cumplir su obediencia , 40 y bailóse obligado á 
detenerse en Milán casi ocho ó nueve meses, en el 
se dió tan buena maña en l«.s negocios, tratándolos con tanta 
prudencia, que si bien eran liarlo dificultosos y enredados, al 
fin tuvieron la salida que el Marqués deseaba. No fué tiempo 
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perdido para Lilis el que estuvo en Milán: porque habiendo, 
como dijimos, oido la lógica en España, prosiguió en Milán la 
física en el colegio de Brera de la Compañía de Jesús; y como 
enia tan buen ingenio y tan maduro juicio, aprovechóse mucho 
en aquel estudio. Asistía todos los dias por tarde y por 
á las lecciones; y si alguna vez le estorbaban sus ne- 
liaeia que le escribiesen la lección para estudiarla en 

l las disputas no sólo asistía, pero argumentaba y de¬ 
fendía como los otros condiscípulos, sin admitir privilegios, ni 
excepciones de esta materia. En el argüir y defender mostraba 
la agudeza de su ingenio, pero con tal modestia, que jamás se 
le oyó palabra menos mirada, ni se le vió señal que oliese á 
liviandad y orgullo de mozo, ni en acción ni en palabras, como 
testifica su maestro, antes una compostura tan singular en todo, 
que le hacia extraordinariamente amable. Oia fuera de eso en 
el mismo colegio una lección de matemáticas cada dia, y por¬ 
que el lector no le dictaba, él por no olvidarse, en volviendo 
á casa, la dictaba luego á un criado con tanta facilidad, cla¬ 
ridad y puntualidad, que cuando me las mostró el criado que 
as escribía (y las tenia guardadas todas como por reliquia), 
fo quedé espantado que nunca se hubiese olvidado de la de- 
nostración, ni variado del número, la medida, el cómputo, los 
puntos, las líneas y otros términos propios de aquella facultad, 
que "todo lo queiyuíyQ\dic^^ escribe. Cuando iba al 

guardaba grande compostura: su vestido era negro d| 
ja de Florencia y sin espada: por la calle nunca hablaba con 
los que le acompañaban; iba de ordinario á pié, aunque tenia 
bastante comodidad en casa, de caballos. 

lodo su entretenimiento en Milán era tratar con los Padres 
de la Compañía, y así buena parte del tiempo que le quedaba 
de sus negocios, lo gastaba en el colegio, hablando ya con este 
P at * r ' * 1 otro, de cosas de estudios ó de espíritu; y 

reparó su maestro, que cuando hablaba con religiosos y aun 
con seglares de alguna autoridad, les tenia tanto respeto, que 
estaba siempre con los ojos bajos, no mirándolos á la cara sino 
laia \ez. Sus pláticas no sólo eran con los padres ó hermanos 
estudiantes, sino también con los coadjutores, especialmente con 
el portero de aquel colegio, teniendo por gran favor si alguna 
uíz, mientras iba á llamar á algún padre, le dejaba las llaves, 
engañándose con aquello, y entreteniendo las ansias que tenia 
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de verse ya en la Compañía. Sabia que los jueves, cuando 
no hay fiesta en Ja semana, se dejan las lecciones, y que solían 
ir los del colegio á hacer ejercicio hasta una granja, que llaman 
Ghisolfa. que está como milla y media fuera de la puerta 
sina: Luis en amaneciendo salía por aquel mismo camino, 
iendo quedar atrás sus criados, se andaba solo por el 
i, leyendo algún libro espiritual, ó meditando, ó cogiendo 
ls llores en tiempo de primavera, hasta que veia venir 
por el camino algunos de la Compañía, á los cuales saludaba 

g n reverencia, y luégo se iba detrás de ellos poco á poco 
los y siguiéndolos cuanto podía,' sin perderlos de vista 
re torcían el camino; tomando tanto gusto en sólo verlos, 
i hubiera visto otros tantos Angeles del cielo, juzgán¬ 
dolos por dichosos, por no tener los estorbos que él para servir 
l ’ D* os - Cuando los primeros llegaban ya á la granja, volvíase 
1 or encontrar á otros, y al fin volvía á su casa muy consolado. 

Por las carnestolendas íbase cada dia al colegio, por huir 
< ;e las fiestas é invenciones de aquellos dia-s, y por hablar de 
Dios; porque solia decir que sus fiestas eran los Padres de la 
Compañía, cuya plática le daba más gusto que todos los entre- 
ienimieiitos del mundo; y hablaba de lodo aquello con tanto 
irecio, que. se echaba bien de ver que lo decía de corazón, 
lia de carnestolendas se hacia en Milán un famoso torneo, 
ue concurrió toda la ciudad, en especial los caballeros 
os, que aquel dia salieron de gala en hermosos caballos 
ricamente enjaezados, lo mejor que cada uno podia. Luis aquel 
dia, poi hollar el mundo y hacer una pública mortificación, 
quiso ir hácia allá; y aunque tenia caballos en la caballeriza’ 
y de ordinario, aunque i'uése á pié, le solían llevar uno detrás 
con su gualdrapa de terciopelo, aquel dia salió en un machuelo 
(que en Italia se tiene por cosa muy baja), y todo de viejo, 
con solos dos criados: y de esta manera pasó por las calles 
donde estaba el concurso de todos aquellos caballeros, que 
bien se podían reir de él, él también se reía del mundo y sus 
vanidades: notaron mucho esta acción algunos religiosos que 
la vieron, y quedaron no poco edificados. 

hn sus devociones continuó con su estilo ordinario sin 
dejar jamás nada de su oraciou. Iba con mucho gusto y muy 
á menudo á visitar los lugares pios, en especial á Nuestra 
Señora dé san Celso, que en aquel tiempo era muy frecuentada 
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del pueblo, por los muchos milagros que hacia. Todo« los 
domingos y fiestas comulgaba en San Fidel, que es la iglesia 
de la casa profesa de la Compañía: hacíalo con tanta reverencia 
) devoción, que edificaba á cuantos le veían, porque parecía 
que iba vertiendo devoción y santidad. Afirma un Padre, 41 
que entonces predicaba en nuestra iglesia, que cuando en 'el 
pulpito quería meterse en fervor y devoción, se volvía á mirar 
a Luis, que siempre estaba enfrente del pulpito, y que con sólo 
mirarle se hallaba devoto y tierno, como quien ve alguna cosa 
^agrada. ¡Tanto era el concepto y estima que ya entonces se 
tenia de su santidad! 

CAPÍTULO XÜL 

Obtenida Ja licencia del emperador renuncia el Estado: 

Je prueba de nuevo su Padre y sale vitiorioso. 

f stando en esto llegó la licencia del Emperador para 
renunciar el Estado. Era ya Luis de diez y siete 
años cumplidos, y estaba esperando por horas que su 
— P a dre le llamase á Castellón, para concluir sus cosas, 
é irse ya libre y suelto á gozar el bien que deseaba; cuando se 
ie levantó otra nueva tormenta, que del puerto donde ya estaba 
le volvió á meter en medio del ruar. Porque el Marqués, ó bien 
que pensase que su hijo, cansado ya de esperar, se habría 
quizá resfriado de aquellos fervores; ó movido todavía del afecto 
natural (pie no le dejaba resolver en dar licencia, 6 por otros 
respetos y fines humanos; al fin se determinó á ir en persona 
á Milán á dar otro tiento á Luis en este negocio, y hacer que 
otros se le diesen, y se examinase de nuevo, si esta era ó no 
era voluntad de Dios. Llegó de improviso á Milán, y preguntó 
á Luis qué pensaba hacer. Hallóle más firme que antes. Dióle 
notable pena; mostróse de nuevo sentido y enojado. Después 
volvió con blandura á hablarle en < punto, diciéndole que 
no era él tan mal cristiano, que había de querer oponerse á 
la voluntad de Dios con ofensa suya, pero que la razón le 
dictaba que este más era un humor y tema de mozo, que 
vocación de Dios; porque el amor de los padres, que tanto 
encarga Dios, y otros muchos respetos del servicio divino obli- 
a no tomar aquel estado. Tras esto Je trajo muchas 
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razones, lo mejor que él supo y que el deseo le dictaba, en 
orden á persuadirle que aquella seria la total ruina y destrucción 
de su casa. Alegaba el buen natural que Dios le había dado, 
tan seguro de mudanza, que no había que temer ese peligro, 
aunque se quedase en el siglo, en donde podía vivir tan bien 
como religioso, y ser bueno no sólo para sí, sino para otros, 
haciendo que sus vasallos sirviesen á Dios y guardasen sus 
idamientosj obligándolos á ello con su buen ejemplo, que á 
ellos seria de grande importancia, y á él de grande mereci¬ 
miento delante de Dios. Acordábale el gran concepto que tenían 
ya de él sus súbditos, el amor y respeto que le habían cobrado, 
Y q^e no deseaban cosa tanto como tenerle por dueño; ia 
gracia y afición de los príncipes, que con su buen trato y 
apacible conversación habia ganado, de suerte que todos le 
amaban y estimaban mucho; el natural de su hermano Rodolfo, 
en quien habia de renunciar, que por ser muy vivo, y por la 
falta de experiencia y de edad, no era tan á propósito como 
él para el gobierno, antes se podía temer no hiciese algunas 
tra\esuras hallándose mozo y sin freno. Mira finalmente (le 
dijo) cuál estoy, tan enfermo y apretado continuamente de la 
gota, sin poderme menear; y que tengo necesidad forzosa de 
que me alivien de las cargas del gobierno: tú lo puedes hacer 
desde luégo con tanta satisfacción. Si te entras religioso v me 
dejas, mañana se olrecerán cosas forzosas á que yo no pueda 
acudo; y juntándose las ocupaciones, el mal y la pesadumbre, 
serás sin duda ocasión de mi muerte. Dicho esto, soltó la 
íienda á las lágrimas, mezclando con ellas algunas palabras 
llenas de dolor y ternura. 

Oyóle Luis, y agradeciéndole con humildad el amor y 
a ecto que le mostraba, le respondió: que todas aquellas razones, 
ó gran parte de ellas, habia ya pensado muy despacio, y echaba 
de ver la obligación que tenia; y que á no ser Dios el que 
le llamaba, tuviera por una grande sinrazón no atender á todos 
aquellos respetos, y en especial al gusto de su padre, á quien 
después de Dios se reconocía sumamente obligado; pero que 
el no se movía á entrar en religión por antojo ó gusto suyo, 
sino poi obedecer á Dios que le llamaba; y que así debia 
esperai que este mismo Señor ordenaría las cosas á su mavor 
gema, y en bien y provecho de la casa y Estado, porque él 
no podía presumir otra cosa de la divina bondad. 






75 sir¬ 
viéndole el Marqués tan firme en este punto, de que aquella 
era vocación de Dios, parecióle necesario derribarle este prin¬ 
cipio, donde se fundaba toda su resolución, y persuadirle lo 
contrario, porque todo lo demás era perder tiempo. Para esto 
procuro que diferentes personas seglares y religiosas le exami¬ 
nasen de nuevo, y le persuadiesen que seria mayor servicio 
de Dios atender al gobierno de su Estado. Hiriéronlo ellos asi, 
por dar gusto al Marqués, y en diferentes ocasiones cada uno 



de por sí le hablaron, y pusieron bis dificultades de la Religión 
lo mejor que supieron; y liabiéndole probado de mil maneras, 
quedaron todos tan satisfechos y admirados, que aseguraron al 
Marqués, que la vocación era de Dios, añadiendo mil cosas en 
alabanza de su hijo. 

Oyendo el Marqués tantos votos contra su gusto, y todos 
tan conformes, por asegurarse más de si aquella era la voluntad 
de Dios, se hizo un cha llevar en una silla (porque la gota no 
le dejaba ir de oirá suerte) á la casa profesa de la Compañía: 
y haciendo llamar á un cierto Padre 42 que tenia mucho nombre 
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en aquella ciudad, le dijo, que en cosa de tanto momento como 
era perder un hijo primogénito y un hijo tal, quería fiarse de 
su juicio, y tomar su consejo; pero que antes que se le diese 
deseaba que en su presencia examinase á Luis en su vocación' 
y juntamente le propusiese lo más viva y eficazmente que 
supiese las razones todas en contrario; porque si esto hacia 
él le daba la palabra de hacer lo posible por quietarse. Aceptó 
el Padre el partido por satisfacer á aquel príncipe, y llamando 
allí á Luis, le estuvo examinando una hora entera con mucha 
seriedad, y le puso los argumentos más fuertes que se pueden 
poner para probar el espíritu de uno, y ver si la vocación es 
buena ó no; y en el particular de la Compañía le dijo tanto, 
y le propuso tan grandes dificultades, cuanto jamás se han 
puesto á nadie para entrar en ella; y, lo que es más, lo decía 
con tantas veras, que no parecía que le quedaba otra cosa; de 
suerte que Luis (como él me contó después en la Religión) 
comenzó á sospechar que hablaba <le veras. Como tenia tanto 
concepto fie aquel Padre, le dió que pensar- por nn rato, porque 
nadie le habia locado aquellas teclas, ni hablado en aquella 
materia tan ex propriis, como él decia, como le habló aquel 
Padre. Con todo esto respondió con tanto señorío, y soltó los 
argumentos y dudas, no sólo con razones, sino con autoridad 
de la sagiada Escritura y de los Doctores; de suerte que el 
Padre quedó no sólo edificado, sino espantado de verle tan 
bien fundado en su vocación, y tan versado en la Escritura y 
en los Doctores sagrados; y así le pareció que debía de haber 
leído lo que de aquella materia escribe santo Tomás en la 
y<ima. tan propias y ajustadas eran las respuestas y razones 
que daba AJ fin el Padre maravillado prorumpió con estas 
palabras: Sr. D. Luis, V. S. Tuna, tiene mucha razón; la verdad 
es todo cuanto ha dicho, no se puede dudar; vo quedo bien 
edificado y satisfecho. Que no poco le consoló á Luis, por ver 
que en lo pasado el Padre no habia hablado de veras, smo 
solo por probarle. 

El Marqués, enviando á su lujo, confesó que quedaba 
convencido de que aquella era una grande vocación de Dios, 
y luego se puso á contar la santidad grande con que Luis 
hab.a vivido desde niño, y dijo que él no quería impedirle, sino 
dejarle en buen hora que entrase religioso. Poco despue 
\ohk. a CteMon, y deJS órden que. óonclfiyendo Lu&3¡ 
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cierto negocio, se volviese también para efectuar la renunciación. 
Con esto él se dió la priesa posible por concluirle, pareciéndole 
cada liora mil años, por verse ya fuera del mundo y libre de 
sobresaltos. 

CAPÍTULO XIV. XI. 

Cómo Luis fué primero A Mantua á hacer los ejercicios 
espirituales , y después A Castellón . 

legándose ya el tiempo de volver á Castellón, temién¬ 
dose Luis, por lo que en Milán le habia pasado, que 
se levantaría quizá otra nueva borrasca, escribió 
antes de salir de Milán una carta al Padre General 
de la Compañía, llena de espíritu y fervor. Dábale en ella 
cuenta de sus trabajos, y pedíale consejo en lo por venir, y 
juntamente licencia, para en caso que el Marqués pusiese 
nuevos impedimentos, ó buscase nuevas largas para entretenerlo, 
sus deseos, irse de hecho á alguna casa de la Compañía, va 
que á todos constaba bastantemente la verdad y bondad de su 
vocación. Al Padre General, si bien le tuvo mucha compasión, 
y le daba gran pena verle en aquel aprieto, no le pareció que 
era bien romper con el Marqués, efectuando aquel negocio sin 
su licencia; y así respondió á Luis, que por todos caminos la 
procurase, porque sin duda esto era lo que convenia á la gloria 
de Dios, y su bien particular y al de toda la Compañía. 

Rindióse Luis á este aparecer, y saliendo de Milán antes 
de ir á Castellón, se fué á Mantua, donde, parte por sil 
consuelo, parle por confirmarse en su vocación, y armarse 
contra los asaltos que temía, quiso hacer los ejercicios espiri¬ 
tuales del santo Padre Ignacio en el colegio de la Com¬ 
pañía. Era esto por el mes de julio del año de 1585, 
tiempo que aguardaban cada dia en Mantua la venida de 
aquellos señores japónes, que por aquel tiempo vinieron de tan 
remotas parles á Roma por embajadores, á reconocer y reve¬ 
renciar la Silla de san Pedro, y besar el pié y dar la obedien¬ 
cia al Sumo Pontífice, vicario de Cristo, en nombre de sus 
reyes y de todos los cristianos de aquellos reinos. Habían ya 
hecho su embajada y oficio, primero con Gregorio XIII, que 
era pontmee cuando negaron á Roma, y después con Sixto V. 















































































76 #p- 

en aquella ciudad, le dijo, que en cosa de tanto momento como 
era perder un hijo primogénito y un hijo tal, quería fiarse de 
su juicio, y tomar su consejo; pero que antes que se le diese 
deseaba que en su presencia examinase á Luis en su vocación' 
y juntamente le propusiese lo más viva y eficazmente que 
supiese las razones todas en contrario; porque si esto hacia 
él le daba la palabra de hacer lo posible por quietarse. Aceptó 
el Padre el partido por satisfacer á aquel príncipe, y llamando 
allí á Luis, le estuvo examinando una hora entera con mucha 
seriedad, y le puso los argumentos más fuertes que se pueden 
poner para probar el espíritu de uno, y ver si la vocación es 
buena ó no; y en el particular de la Compañía le dijo tanto, 
y le propuso tan grandes dificultades, cuanto jamás se han 
puesto á nadie para entrar en ella; y, lo que es más, lo decía 
con tantas veras, que no parecía que le quedaba otra cosa; de 
suerte que Luis (como él me contó después en la Religión) 
comenzó á sospechar que hablaba <le veras. Como tenia tanto 
concepto fie aquel Padre, le dió que pensar- por nn rato, porque 
nadie le habia locado aquellas teclas, ni hablado en aquella 
materia tan ex propriis, como él decia, como le habló aquel 
Padre. Con todo esto respondió con tanto señorío, y soltó los 
argumentos y dudas, no sólo con razones, sino con autoridad 
de la sagiada Escritura y de los Doctores; de suerte que el 
Padre quedó no sólo edificado, sino espantado de verle tan 
bien fundado en su vocación, y tan versado en la Escritura y 
en los Doctores sagrados; y así le pareció que debía de haber 
leído lo que de aquella materia escribe santo Tomás en la 
y<ima. tan propias y ajustadas eran las respuestas y razones 
que daba AJ fin el Padre maravillado prorumpió con estas 
palabras: Sr. D. Luis, V. S. Tuna, tiene mucha razón; la verdad 
es todo cuanto ha dicho, no se puede dudar; vo quedo bien 
edificado y satisfecho. Que no poco le consoló á Luis, por ver 
que en lo pasado el Padre no habia hablado de veras, smo 
solo por probarle. 

El Marqués, enviando á su lujo, confesó que quedaba 
convencido de que aquella era una grande vocación de Dios, 
y luego se puso á contar la santidad grande con que Luis 
hab.a vivido desde niño, y dijo que él no quería impedirle, sino 
dejarle en buen hora que entrase religioso. Poco despue 
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cierto negocio, se volviese también para efectuar la renunciación. 
Con esto él se dió la priesa posible por concluirle, pareciéndole 
cada liora mil años, por verse ya fuera del mundo y libre de 
sobresaltos. 

CAPÍTULO XIV. XI. 

Cómo Luis fué primero A Mantua á hacer los ejercicios 
espirituales , y después A Castellón . 

legándose ya el tiempo de volver á Castellón, temién¬ 
dose Luis, por lo que en Milán le habia pasado, que 
se levantaría quizá otra nueva borrasca, escribió 
antes de salir de Milán una carta al Padre General 
de la Compañía, llena de espíritu y fervor. Dábale en ella 
cuenta de sus trabajos, y pedíale consejo en lo por venir, y 
juntamente licencia, para en caso que el Marqués pusiese 
nuevos impedimentos, ó buscase nuevas largas para entretenerlo, 
sus deseos, irse de hecho á alguna casa de la Compañía, va 
que á todos constaba bastantemente la verdad y bondad de su 
vocación. Al Padre General, si bien le tuvo mucha compasión, 
y le daba gran pena verle en aquel aprieto, no le pareció que 
era bien romper con el Marqués, efectuando aquel negocio sin 
su licencia; y así respondió á Luis, que por todos caminos la 
procurase, porque sin duda esto era lo que convenia á la gloria 
de Dios, y su bien particular y al de toda la Compañía. 

Rindióse Luis á este aparecer, y saliendo de Milán antes 
de ir á Castellón, se fué á Mantua, donde, parte por sil 
consuelo, parle por confirmarse en su vocación, y armarse 
contra los asaltos que temía, quiso hacer los ejercicios espiri¬ 
tuales del santo Padre Ignacio en el colegio de la Com¬ 
pañía. Era esto por el mes de julio del año de 1585, 
tiempo que aguardaban cada dia en Mantua la venida de 
aquellos señores japónes, que por aquel tiempo vinieron de tan 
remotas parles á Roma por embajadores, á reconocer y reve¬ 
renciar la Silla de san Pedro, y besar el pié y dar la obedien¬ 
cia al Sumo Pontífice, vicario de Cristo, en nombre de sus 
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que le sucedió, y fué electo estando ellos en Roma, y vol¬ 
víanse á sus tierras. A la vuelta trazaron su viaje por lá casa 
¡■anta de Córelo; y habiendo andado buena parte de Lombar- 
día, llegaron por el mes de julio á Mantua, donde fueron re¬ 
cibidos del duque Guillermo y del príncipe I). Vicencio su hijo, 
con extraordinaria honra y magnificencia real. A este tiempo' 
pues, cuando de todas parles concurrían a ver las fiestas y los 
embajadores, de cuya vista quedaban espantados con la nove- 

P y «aban mil gracias á Dios, nuestro Luis, no curándose 
tras vistas ni fiestas, quiso más estarse retirado y solo: y 
ose al colegio en lo récio de los calores, se estuvo dos ó 
semanas encerrado en un aposento bien pequeño, gastando 
tono el tiempo en oración y meditación con tanto fervor, que 
no perdía m un momento, que no orase ó vocal ó mentalmente, 

¡¡ -* 8e alguu llbro espiritual. 43 Su comida fué tan poca aque- 

o» i las, que casi se puede decir que no comió nada; y los 

qne le llevaban de comer no sabían cómo podia pasar con tan 
poco sustento. 

Comenzó á darle los ejercicios un Padre muy práctico en 
aquel ministerio, y muy entendido en materias de espíritu, por 
haber sido veinte y cinco años rector v maestro de novicios 

3Íl? r0 , Vm ^ ( ' e Venecia ‘ W Con esle lliz ° Luis una confesión 
g , de , a su VJ da, con gran sentimiento v teraura: con 
que dejó al confesor bien edificado y maravillado fie su ra 

.' ‘ en una carta, y despi.es lo testificó 

con juramento, examinado en Noveralla por el vicario del obispo 

?!’ . qUe ? plX> , gunlado si sabia c l ue el santo Luis había 

v done- U)¿ °t ' ? a per ^ ecta Y adornada de muchas virtudes 
iones ^rituales, respondió estas palabras: «Sí, señor, que lo 

Z , ° POr ,0 / JUC oi de él á nuestros Padms, sino 
j !KI> p01 " 'i üe * u P e un mancebo muy virtuoso*^ 

TI secreto, que le escribía las lecciones, y 

^supe la raJ'n!^—? ro en l* 8 * osas cle »>st«dio. De éste^ 
«mos de virin/f 6 ” 1 6 re,ll ' am > eilt °j los actos señaladísi- 

<lov cam no S y .' lda tan santa hacia. Lo sé también 
'ofreció oor "' ' i f,erto ’ P or< T ie en el mismo tiempo se me 

é b. y servir,e e " darte los ejer- 
«vocación á la r«i- 6 3 Coni P a,1,a ’ á fin de conocer mejor su 

«padre deseaba ,,n f ! S1 ° n; poKfne f,ecia él <I ue el Marqués su 
" a que se examinase y conociese bien. Con esta 
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«oc-asion le confesé generalmente, y por más que lo he pen- 
«sado, no hallo que se pudiese sacar de su confesión cosa que 
«se pueda decir pecado grave: pero sí muy muchas de grande 
edificación y maravilla, argumentos de su mucha virtud y san- 
«tidad. Lo que yo sé decir es. que de aquella confesión quedé 
«con gran concepto de .su santidad, inocencia y pureza, y por 
<tal le be tenido siempre y predicado.» Yéndose después este 
Padre de aquel colegio, por no sé qué ocurrencia, prosiguió 
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Casale di Monferrato. Entrada de la casa qne fué morada del padre 
de S. Luis, D. Ferrante, y su familia, 

31 -La ioacyi p fc^on dice; 

TTOSPES SI ES DOMIXI. D0MVS EST TVA: SI SECVS, IT0. 

(Véase el libro I, cap. 6.) 

VvFlF MTTJhAZO I ThO 

los ejercicios con otro, con el cual también se confesó muchas 
veces, y éste del mismo modo depone, que reparó en él con 
admiración una singular pureza, devoción, humildad, mortifica¬ 
ción y otras virtudes. Estando aquí, quiso ver las constituciones 
y reglas de la Compañía; y habiéndolas visto y leído, dijo que 
no hallaba dificultad en todas ellas. Al tiempo de irse, pidió 
una copia de los ejercicios de la pasión, para poder usar de 
ellos en su casa más á menudo. 
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AI fin se filé á Castellón, con intento en llegando de dar 
priesa al Marqués sobre su negocio; pero después, por no 
sabrirle, se estuvo algunos dias sin hablarle en este punto, 
sperando a ver si metía él la plática. En el ínterin hacia una 
wda santísima y estrechísima, con espanto del palacio y de 
meblo. Si alguna vez salia de la fortaleza, iba siempre 
los ojos bajos, levantándolos sólo para saladar á los vasa- 
ios que lo hacían reverencia, porque en esto era muy cortés, 
Ovando de ordinario el sombrero en la mano. Cuando iba á 
isa á la iglesia, aunque siempre le ponian sitial con tapete y 
Imohada de terciopelo, y lo mismo á su hermano, el cual 
onforme á su calidad lo tomaba; pero él jamás en la iglesia 
usó de almohada ni tapete, sino con ambas rodillas se arro- 
Llillaba orí el mismo suelo, y allí se estaba inmoble las horas 
enteras con los ojos bajos, oyendo misa, después rezando el 
aficio, ó teniendo oración mental: y las fiestas y domingos en 
‘special (en que siempre comulgaba) so estaba dando gracias 
lan de espacio, que el Sr. Rodolfo su hermano se salia á hacer 
•jereicio, y á cabo de ralo cuando volvia lo hallaba todavía 
la misma postura. Iba siempre á las Vísperas, y en ellas 
nunca se sentaba, sino siempre se estaba de rodillas, con edifi- 
pueblo. En casa no dejaba punto de sus avunos y . 
mes, y por la mayor parte se estaba solo en su aposento, 
hablar con nadie, pasándose muchas veces algunos dias 
sin hablar en ellos apenas una palabra. Las que hablaba eran 
ó de cosas necesarias ó espirituales; y solia él decirnos, que 
más hablaba en la Religión en un dia, que en el siglo en mu¬ 
chos meses, y que si le ocurriese alguna vez volver á su casa, 
tenia necesidad de estar muy sobre sí, por no escandalizar 
los que le habían conocido seglar, que pensarían que había 
entrado en la Religión á desencogerse y relajarse. Lo cual es 
más de espantar á los que le conocimos en la Religión, y 
vimos el sumo rigor con que gnardaba el silencio, sin quebran¬ 
tarle jamás, si no es cuando los superiores, por divertirle algo 
de los ejercicios mentales, le mandaban hablar. Aumentó tam¬ 
bién por este tiempo las penitencias, de suerte que de pura 
flaqueza no parecía que se podía tener en pié. 

M o hay duda, sino que en esta materia excedió, llevado 
fervor, el cual le hacia pensar que podia hacerlo; y 
como no l, ‘ llia W guia ñi superior, gobernábase por el 






dictamen de su fervor, y soltaba la rienda á sus deseos Por 
esto la señora Marquesa su madre, entre las otras razones que 
daba al Marqués para que le diese la licencia que pedia 
era una esta, que si le tenían en casa, sin duda le perderían 
de todo punto; porque no era posible durar mucho con aquel 
modo de vida, y así mejor era que entrase en Religión, donde 
los superiores cuidarían de él, y le moderarían aquellos fer¬ 
vores indiscretos, y él se hallaría obligado á obedecerlos; y 
como ella lo dijo, así sucedió. Por eso solia él decir, que la 
Religión, no sólo le había sido buena para el alma, sino tam¬ 
bién para el cuerpo, por la caridad de los superiores, que 
como el decía, habían puesto freno á sus indiscreciones. 

Por este mismo tiempo puso nuevo cuidado en encaminar 
y aficionar á sus hormanitos los más pequeños á cosas de de¬ 
voción y virtud: enseñábales cómo habían de orar; y para que 
lo hiciesen con más gusto, dábales después de la oración al¬ 
agunas conservas, y hacíales otros regalos. Entre todos sus 
hermanos, mostró siempre más amor á D. Francisco (que a! 
presente es marqués de Castellón, y sucedió por muerte de su 
hermano Rodolfo, á los 3 de enero de 1593), ahora fuese 
porque por la edad era va más capaz de sus buenos consejos, 
i (,aba muestras de más reposo y asiento, ó quizá porque 
(como algunos piensan) sabia ya Luis el bien grande que 
le hacia de venir á su casa y Estado por medio de aquel 
señor. 

Solia contar la Marquesa su madre á este propósito, que I 
estando un dia Francisco, que á la sazón era muv niño ’ tra¬ 
veseando y gritando con los pajes, oyéndolo ella se asomó á 
la puerta, y dijo á Luis que con eila estaba: Temo no le 
hagan mal á aquel niño; respondió Luis: No tiene que temer 
V. E., que Francisco se sabrá defender: antes le digo, y repare 
en esto, que Francisco lia de ser el que ha de sustentar nues¬ 
tra casa: en las cuales palabras reparó mucho la Marquesa, 

} se han cumplido tan bien, como lo saben los que vieron 
las tragedias pasadas, y ven ahora el estado en que él la ha 
puesto. \ en este particular de decir las cosas antes que suce¬ 
diesen, el Sr. Pedro Francisco del Turco, su ayo, testifica, que 
avisó muchas cosas á sus vasallos en diferentes ocasiones 
siendo seglar, las cuales se cumplieron después puntualmente, 
como él las habia dicho. 


San Luís. 




































































CAPITULO XV. 


De las nuevas dificultades que tuvo con el Marques en 
Castellón . 



aofc días sin que el Marqués 
t eu el negocio de la Religión; 

or lo cual, con la gana que tenia de concluirlo, se 
eterminó él á hablar, y un dia con buena ocasión le 
la palabra, acordándole que ya era tiempo de cumplir sus 
deseos. El Marqués, viéndose obiigado al sí Ó al no; apretado 
de la priesa que le daba, dijo que no sabia que le hubiese 
dado jamás tal palabra, ni pensaba darla hasla que la vocación 
madurase con el tiempo, y él tuviese edad y fuerzas para 
íjeeutarla, como seria á los veinte y cinco años poco más ó 
ríenos. Antes dijo, si se quería ir, que se fuese en buen hora, 
ero que entendiese que no seria con su licencia, ni le miraría 
aás como á lujo. El pobre Luis, con esta respuesta tan dife¬ 
rente de lo que él esperaba, quedó medio muerto; y comenzó 
de nuevo, ya con quejas, ya con plegarias, á hacer instancia 
pedir á su padre no le hiciese tal agravio. El Marqués se 
en sus trece, y decía que no le daría tal licencia. Luis, 
:1o la cosa en tan mal estado, tomó tiempo para pensarlo; 
3 á su aposento á hartarse de llorar, con intento de en¬ 
riendarlo á Dios de nuevo, y de escribir al Padre General, 
dolé consejó. 

Pero fué tanta la priesa que le dio el Marqués á que se 
^-solviese, que no pudiendo aguardar el consejo del Padre 
General, hubo de resolverse á responder de esta manera: Que 
si bien en esta vida no le podía suceder cosa que más sin¬ 
tiese, y que más le perturbarse la paz de su alma, como el 
<1 ilutarle la entrada en Religión á servir á Dios: pero para dar 
gusto al Marqués su padre, á quien después de Dios deseaba 
sumamente servir y agradar (principalmente teniendo orden del 
Padre General para tentar los medios todos que pudiese en 
óiden á haber licencia de su padre, en cuanto no fuese con 
ofensa de Dios y contra su conciencia), venia de buena gana 
en que se dilatase por dos ó tres años, pero con dos cóncli- 
de las cuales cualquiera que faltase, él no podría con 
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buena conciencia faltar á Dios por dar gusto á su padre, v asi 
se vería obligado á irse por el mundo contra su voluntad (si 
los Padres de la Compañía no quisiesen recibirle), antes que 
faltar un punto á su conciencia. Las condiciones eran: la pri- 
mera, que en este tiempo que se dilataba su entrada en 
Religión, había de residir en Roma, donde mejor pudiese con¬ 
servarse en su vocación, y atender con más comodidad á sus 
estudios. La segunda, que el Marqués desde luego diese la 
licencia para aquel plazo, y se lo escribiese al Padre General 
de la Compañía, porque no hubiese después nuevas dificultades. 






¡aiÉgl* 


Santuario (le Crea, cerca de Monferrato. en tiempo de S. Luis 

1. Ruinas del Castillo Burdcllona. - 2. La Torre del Diablo. - 3 . Ruinas da la 

antigua fortaleza. — 4 . Posada de los peregrinos. — ó. Basilica y Convento 
J> una litomrafía de Godio, -Cronaea di Crea* p. T. pag . 14 y 15. 

(Véase el libro 1 , cap. 6.) 

.Mucho se alten) el Marqués con estas condiciones, y por 
dos días se estuvo reliado, no queriendo atar ni señalar plazo, 
■" s:llir * " I>;1 de I" que pedia: al fin, vencido dé la 
constancia de Luis y de la justificación de su causa, y temiendo 
de irritarle y darle ocasión de hacer alguna novedad más 
costosa, se dejó doblar, y vino en todo lo que se le pedia: de 
lo cual dió luego aviso Luis al Padre dineral, dieiéndole las 
razones que le habían obligado ¡1 venir en aquel partido .n 
su padre, y añadiendo otras cosas que mostraban bien lo mucho 
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que sentia aquella dilación. Andaba aquellos dias el santo 
mozo triste y desconsolado; lloraba amargamente su desgracia 
er nacido tan noble y mayorazgo. Tenia una santa 
ridia á los que en menor fortuna se bailaban sin esos estorbos 
itrar en la Religión y servir á Dios. Pero aquel Señor, 
consuelo de los afligidos y oye los ruegos de los atri- 
esperaba abrió camino al consuelo, 
estorbos, para que su querido Luis 
ise ya el lin de sus deseos. Porque, comenzándose á 
de cómo había de estar en Roma, el Marqués deseaba 
iviese en casa del cardenal Vicente Gonzaga, 45 y trató con 


el duque Gil 
Roma, y 


UiüHfet 
el Duq 


no 


UNI 


cribiese al Cardenal que estaba en 
afición grande que tenia á Luis, se 
ofreció rnuy de gana ú hacer aquel oficio; pero naciendo des¬ 
pués no sé qué diferencias entre el Duque y el Marqués sobre 
cuál de los dos Labia de escribir primero, no queriendo nin¬ 
guno comenzar por algunos respetos, la cosa se quedó así, y 
luzo nada. Y parece que fué particular providencia de 
ios, á lo menos Luis por tal la reconocía; porque si el Duque 
>r gusto del Marqués hubiese escrito al Cardenal, parecíale 
que hubiera entrado en una nueva servidumbre, de que 
fechos años no supiera desenredarse. 

Deshecha, pues, esta traza, dió el Marqués en otra, de 
ue estuviese su lujo en el Seminario Romano, con vivienda 
jarte para si y para algunas criados, como convenia á la 
calidad de su persona, y allí con el cuidado y enseñanza de 
la Compañía podría atender á sus estudios hasta el tiempo 
señalado. Por ser esto contra las reglas de aquel Seminario, 
y cosa que hasta entonces no se habia hecho con nadie, por 
poder mejor alcanzarlo envió persona propia á Roma con cartas 
para el limo. Sr. Escipion Gonzaga, 40 para que él lo tratase con 
el Padre General, y lo procurase recabar de él. Hizo aquél 




señor el oficio que se le encargaba, con muchas veras; pero 
oyendo las razones que habia para no concederlo, quedó con¬ 
vencido, y se lo escribió al Marqués. El, todavía con esperanza 
de salir con su demanda, deseaba que Luis se lo pidiese á 
madama Leonor de Austria, duquesa de Mantua, para que ella, 
como señora á quien tanto debía la Compañía, con su autoridad 
lo alcanzase del Padre General. Luis se excusó muy cuerda¬ 
mente, diciendo que á él le estaba peor que á nadie solicitar 
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este negocio, por redundar en daño espiritual suyo, y en 
menoscabo de su buena reputación; pues podría alguno sos¬ 
pechar, que ó habia habido mudanza en sus buenos propósitos, 
ó a lo menos se habia resfriado en ellos; principalmente ha¬ 
biendo pocos meses antes pedido él con tanta instancia el favor 
de la misma madama, para que se despachase, con brevedad 








Milagrosa imágen de JN> S.» de Crea, 
visitada frecuentemente por S. Luis, durante su estancia en casale di Mnnferrato. 
(Véase el libro I, cap. 6.) 

H V/ í rH í 

su renunciación en la corte del Emperador. Finalmente, esta 
segunda traza tampoco pudo cuajar. 

Mientras se buscaba otra, Luis cobrando alguna esperanza 
aumentó las penitencias, ayunos y oraciones; comulgaba siempre 
á esta intención, pidiendo á Dios con instancia que se sirviese 
de quitar de una vez tantos estorbos. Un dia en particular, 
habiendo estado con estas ansias cuatro ó cinco horas en 
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oración, se sintió movido interiormente con particular fuerza 
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para ir á su padre, que estaba en la cama por la gota, y 
hacerle instancia de nuevo por la licencia. Pareciéndole que 
aquella fuerza interior que sentía era de Dios, con instinto 
especial del Espíritu Sanio, cobró ánimo, y levantándose de la 
o al aposento del Marqués: puesto allí, con 
icia le dijo estas palabras: Padre y 


rae pongo totalmente en manos de V. E. para 
le i ií á su misto: ñero vo le nrotesto. mío Dios 


v** • i «v» * * V* V • • jui | n w 

a ue i u a su gusto; pero yo Té protesto, que Dios 
llama á la Conpañía, y que en resistir á esto resiste á la 


ue ( 


rol untad de Dios. 

Dichas estas palabras, sin detenerse ni aguardar respuesta, 
salió al punto, dejando atravesado al Marqués, de suerte 
e no pudo hablar palabra. Revolcó luego en su imaginación 
mucho que hasta entonces habia resistido á su hijo, y vínole 
rápul ¡iso habia ofendilo en Nejllól ajDios.j Por otra 

Le, arrancábasele el alma en privarse de un hijo tal. Con 
>s afectos contrarios y tan fuertes se comenzó á turbar y 
igojar de suerte, que vuelto á la pared derramaba rios de 
’imas, sin poder por un gran rato hacer otra cosa que llorar 
aspirar tan récio, que todos los del palacio estaban á la 
a, deseando saber la causa de aquella novedad. 

Al cabo de un gran rato hizo que le llamasen á Luis, y 
venido que fue, le dijo estas palabras: Hijo, tú me has atra¬ 
vesado el corazón, porque yo le quiero, y siempre te he querido 
como tu mereces, y en tí tenia fundadas todas mis esperanzas 
y las tíe toda nuestra casa. Pero pues Dios te llama como 
tú dices, yo no te quiero estorbar. Ve, hijo mió, donde qui¬ 
sieres, que yo te doy licencia, y te echo mi bendición. Dijo 
esto con tal ternura y sentimiento, que de nuevo volvió al 
llanto, sin que le pudiesen acallar y consolar. Luis, después 
de haberle dado brevemente las gracias, se salió del aposento 
por no desconsolarle más con su presencia, y vuelto á su cuarto, 
se encerró á solas: allí postrado en tierra con los brazos 
abiertos y los ojos en el cielo dio gracias á Dios por la 
inspiración que le habia dado, y por eí buen suceso de ella. 
Allí se oireció a Dios todo en holocausto con tanta dulzura, 
que no se podía hartar de alabarle v bendecirle por tantas 
mercedes. I^TTTxl 
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CAPÍTULO XVI. 

Renuncia últimamente el Estado . 


XIl. 


penas habia dado el Marqués la licencia tan deseada 
de Luis, cuando corrió la voz por todo Castellón, v 
causó en los vasallos el sentimiento y dolor que era 
razón, como se veia por las lágrimas que abundante¬ 
mente lloraban. Porque los pocos dias que se detuvo allí antes de 
partirse, las veces que salía por el lugar, corrían todos, hombres 
y mujeres, á las puertas y ventanas á verle y reverenciarle, y 
luégo comenzaban á llorar con tal ternura, que le hacían enter¬ 
necer. Todos le llamaban santo, y se lamentaban de no haber 
merecido tener un señor tan santo que los gobernase. Algunos, 
que tenian más entrada en palacio, llegándosele un dia con lágri¬ 
mas en los ojos, le dijeron: Sr. Luis, ¿por qué nos dejaV. S. L? 
Tiene un Estado tan bueno, unos vasallos tan rendidos, que á 
más del amor ordinario que se tiene al principe natural, tie¬ 
nen particular devoción y afecto á su persona: de ella tenía¬ 
mos todos pendientes nuestro gusto y nuestras esperanzas; y 
cuando ya íbamos á gozar el fruto, y aguardábamos que to¬ 
mase el gobierno, ¿nos deja de esta suerte? Luis, medio riendo, 
les respondió: Sabed que voy á conquistar una corona en el 
cielo, y que es muy difícil cosa salvarse un señor en palacio; 
no se sirve bien 

asegurar mi salvación; haced vosotros otro tanto. 

No veia ya la hora de salir de casa de su padre para 
irse á la de Dios: pero fuéle forzoso detenerse algunas semanas, 
parte por aguardar á la Marquesa su madre, que volviese de 
Turin, donde habia ido á visitar la Serma. Infanta duques* 
de Sabova, parte también para concluir con el negocio de 
renunciación, porque era orden del Emperador que no sé otor¬ 
gase sin hallarse presentes los parientes más cercanos de la 
casa de Gonzaga, que á falta de la línea del Marqués podían 
tener derecho por algún título á suceder en aquel Estado; y 
por estar estos señores en Mantua, el Marqués, aunque no 
estaba del todo bueno, por no desacomodarles, quiso ir allá. 
M salir de Castellón con Luis, no sólo hubo lágrimas de los 
criados que quedaban en palacio, sino un llanto común en 
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para ir á su padre, que estaba en la cama por la gota, y 
hacerle instancia de nuevo por la licencia. Pareciéndole que 
aquella fuerza interior que sentía era de Dios, con instinto 
especial del Espíritu Sanio, cobró ánimo, y levantándose de la 
o al aposento del Marqués: puesto allí, con 
icia le dijo estas palabras: Padre y 


rae pongo totalmente en manos de V. E. para 
le i ií á su misto: ñero vo le nrotesto. mío Dios 
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a ue i u a su gusto; pero yo Té protesto, que Dios 
llama á la Conpañía, y que en resistir á esto resiste á la 


ue ( 


rol untad de Dios. 

Dichas estas palabras, sin detenerse ni aguardar respuesta, 
salió al punto, dejando atravesado al Marqués, de suerte 
e no pudo hablar palabra. Revolcó luego en su imaginación 
mucho que hasta entonces habia resistido á su hijo, y vínole 
rápul ¡iso habia ofendilo en Nejllól ajDios.j Por otra 

Le, arrancábasele el alma en privarse de un hijo tal. Con 
>s afectos contrarios y tan fuertes se comenzó á turbar y 
igojar de suerte, que vuelto á la pared derramaba rios de 
’imas, sin poder por un gran rato hacer otra cosa que llorar 
aspirar tan récio, que todos los del palacio estaban á la 
a, deseando saber la causa de aquella novedad. 

Al cabo de un gran rato hizo que le llamasen á Luis, y 
venido que fue, le dijo estas palabras: Hijo, tú me has atra¬ 
vesado el corazón, porque yo le quiero, y siempre te he querido 
como tu mereces, y en tí tenia fundadas todas mis esperanzas 
y las tíe toda nuestra casa. Pero pues Dios te llama como 
tú dices, yo no te quiero estorbar. Ve, hijo mió, donde qui¬ 
sieres, que yo te doy licencia, y te echo mi bendición. Dijo 
esto con tal ternura y sentimiento, que de nuevo volvió al 
llanto, sin que le pudiesen acallar y consolar. Luis, después 
de haberle dado brevemente las gracias, se salió del aposento 
por no desconsolarle más con su presencia, y vuelto á su cuarto, 
se encerró á solas: allí postrado en tierra con los brazos 
abiertos y los ojos en el cielo dio gracias á Dios por la 
inspiración que le habia dado, y por eí buen suceso de ella. 
Allí se oireció a Dios todo en holocausto con tanta dulzura, 
que no se podía hartar de alabarle v bendecirle por tantas 
mercedes. I^TTTxl 
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penas habia dado el Marqués la licencia tan deseada 
de Luis, cuando corrió la voz por todo Castellón, v 
causó en los vasallos el sentimiento y dolor que era 
razón, como se veia por las lágrimas que abundante¬ 
mente lloraban. Porque los pocos dias que se detuvo allí antes de 
partirse, las veces que salía por el lugar, corrían todos, hombres 
y mujeres, á las puertas y ventanas á verle y reverenciarle, y 
luégo comenzaban á llorar con tal ternura, que le hacían enter¬ 
necer. Todos le llamaban santo, y se lamentaban de no haber 
merecido tener un señor tan santo que los gobernase. Algunos, 
que tenian más entrada en palacio, llegándosele un dia con lágri¬ 
mas en los ojos, le dijeron: Sr. Luis, ¿por qué nos dejaV. S. L? 
Tiene un Estado tan bueno, unos vasallos tan rendidos, que á 
más del amor ordinario que se tiene al principe natural, tie¬ 
nen particular devoción y afecto á su persona: de ella tenía¬ 
mos todos pendientes nuestro gusto y nuestras esperanzas; y 
cuando ya íbamos á gozar el fruto, y aguardábamos que to¬ 
mase el gobierno, ¿nos deja de esta suerte? Luis, medio riendo, 
les respondió: Sabed que voy á conquistar una corona en el 
cielo, y que es muy difícil cosa salvarse un señor en palacio; 
no se sirve bien 

asegurar mi salvación; haced vosotros otro tanto. 

No veia ya la hora de salir de casa de su padre para 
irse á la de Dios: pero fuéle forzoso detenerse algunas semanas, 
parte por aguardar á la Marquesa su madre, que volviese de 
Turin, donde habia ido á visitar la Serma. Infanta duques* 
de Sabova, parte también para concluir con el negocio de 
renunciación, porque era orden del Emperador que no sé otor¬ 
gase sin hallarse presentes los parientes más cercanos de la 
casa de Gonzaga, que á falta de la línea del Marqués podían 
tener derecho por algún título á suceder en aquel Estado; y 
por estar estos señores en Mantua, el Marqués, aunque no 
estaba del todo bueno, por no desacomodarles, quiso ir allá. 
M salir de Castellón con Luis, no sólo hubo lágrimas de los 
criados que quedaban en palacio, sino un llanto común en 
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todo el lugar, de hombres y mujeres que lloraban á gritos, 
viendo pasar la carroza, sabiendo que se iba ya para no volver, 
Y n ° teniendo esperanza de verle más en su vida. Por aquellos 
dias no se hablaba de otra cosa por las casas y calles, 
sino de su santidad, contando unos una virtud y otros otra, 
que habían reparado en él. Todos le llamaban santo, admirados 
que por servir más á Dios dejase con tanto gusto sus Esta- 
Y ( l ue para llegar á este punto hubiese vencido tantos 


bates y dificultades, 


Iros personajes se le habían ofrecido. 
En ” 


>or parte de su padre y de 


fcn Mantua se detuvo Luis casi dos meses, yéndose de 
A, -dinario ese tiempo al colegio de la Compañía á tratar- con 
s Padres, confesando y comulgando á menudo con edificación 
•le toda la ciudad, que sabiéndose ya (principabnente entre los 
caballeros) la causa de su venida, todos le veneraban, y con¬ 
fesaban que les ponia devoción. La causa de detenerse tanto, 
allí, fué por -'haberse hecho (como dijimos) la renunciación con 
reserva ele LOO escudos al año, para lo que él quisiese; pero 
sabiendo después el Marqués, del rector del colegio de la Com¬ 
pañía de aquella ciudad, que en la Religión no se permitía á 
nadie renta particular para su propio uso, ó para gastarla ¿ 
su arbitrio, sino que todo se dejaba á disposición de los su¬ 
periores, y que esto era inviolable con todos por conservar la 
pobreza en su purida^j^^ljJsKyoolegio^ólo teman renta en 
común de que se proveía :í las necesidades de los particu¬ 
lares; con esto mudé de intento, y no quiso que reservase 
nada para si, diciendo que cuando puso aquella cláusula lo 
habia hecho pensando que aquel dinero había de venir á po¬ 
der de Luis; pero no usándose esto en la Compañía, no quería 
que se pusiese aquella condición. 

^ Por parte^ de^LuismjJiabia dificultad en que se qui tasan 
porque él sólo deseaba que se concluyese luégo, y fuese como 
quisiesen; pero algunos letrados advirtieron al Marqués que 
aquello tenia inconveniente; porque habiendo el Emperador con¬ 
firmado la renunciación con aquella cláusula, si ahora se qui¬ 
taba, habia peligro de que después se dudase de su valor: 
y así mientras se daba y tomaba en esto, consultando letrados 
V haciendo otras diligencias, se pasaron más dias de los que 
al principio se pensó; con infinito sentimiento de Luis, el cual 
dió tanta priesa, que al fin hizo quitar aquel estorbo, y ordenar 
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la escritura con todas las cautelas y resguardos que deseaban. 
\a que estuvo ordenada, á los 2 de noviembre de 1585 
por la mañana, allí en Mantua en el palacio que llaman de 
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S. Luis Gonzaga, 

por Luis Seitz. 


1 


San Sebastian, donde posaba el Marqués, se juntaron el ilustri- 
simo Sr. Próspero Gonzaga, como pariente más cercano, y 
otros señores cuya presencia era necesaria en aquel acto: allí 
se otorgó la renunciación en presencia de testigos y otra 
mucha gente; 47 y refieren aquellos señores, que todo el tiempo 
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que duró de leer el notario la escritura, que era muy larga, 
no cesó el Marqués de llurar, por la pena que sentía; y al 
contrario Luis, viéndose va en lo que tan deseado tenia, estaba 


lleno de jí 



ora 

Marqués, olí _ 
ándose de él, 
ertirle, 


* ; contento, que el Sr. Próspero testifica 
an alegre como aquel dia, no obstante que 
ís de otorgar la escritura, algunos 
con el principe D. Vicencio, que 
itua, mientras el Príncipe estaba con 


>or quererse 
rué no llegas 


con Lui 
hacer 
á efec 


Al fin se otorgó; y luégo, viéndose ya Luis descargado 

adeuda v rta i a ... __ i,. 


dándole la vaya y bul- 
religioso.; y procurando 
to la renunciación. 


de Estado, se ret ró 
lias se estuvo una 
que I 


hacienda 
iocado de 
cías á 
posesión 
eado. Llenóla , 
ílo tan exiraord 
¡tas y favores 

a mano/ 8 Y verdaderamente fu 
marqués D. Fernando, príncipe 
Ulv ¡a »*ís á prodigalidad, 

mito, 
salid 



ilo á su aposento, donde 
lora 


—» v-m wjlia 
señalados que 

. /»_. r . 


tamenle 

irincipa 


i hijo primo 
>ier 


4 


v y más, dando 
había hecho en ponerle 
►braza, que tanto habia 
asion de una dulzura y con- 
él contar esta entre las 
habia recibido de la di- 
cosa bien particular que 
m lucido y liberal, que in- 
iubiese en este caso tan cor- 
y que tan tiernamente amaba, 

- del mismo Marqués, y no de 

judia condición de reservar 400 escudos 
creer que permitió Dios, con especial 
, - diese después en el extremo con¬ 

trario, para que fuese más cumplido el consuelo de Luis, que 
ami * * ílu ‘ ¡í las principales Europa habia sido 

siempre tan enamorado de la santa pobreza. 40 

Habiendo, pues, dado gracias á Dios, se levantó de donde 
„ d ,a ; f ' ™° H anr >ac ¡í Su aposento un venerable sacerdote, 
llamado I). Luis Cataneo, que había traído de Castellón, é hizo 
que le bendijese un vestido de paño, como de la Compañía, 
que secretamente se habia hecho cortar aquí en Mantua: y 
uego el mismo se desudó de todos sus vestidos, hasta de la 
misma caimsa y de las medias de seda, y se vistió aquel 

. .. cleneal > el cual pareció en la sala donde 

estaban lodos aquellos señores que se habían quedado á comer, 
os cuales con aquella vista no se pudieron dejar de enter- 


’O, que se j 
cada Epjj 

providencia, que el 
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necei \ llorar; pero sobre todos el Marqués su padre que 
por más fuerza que se hacia, no fué posible reprimir las lá¬ 
grimas todo el tiempo que duró la mesa. Luis, con esta oca¬ 
sión, con mucha gracia y modestia comenzó á tratar de los 
¡peligros del mundo, y las ocasiones que en él hay de ofen¬ 
der á Dios, la vanidad de los bienes de esta vida, cuán difícil 
cosa es salvarse los príncipes y señores, y cuán obligado está 
cada uno á asegurar su salvación. Habló con tanto espíritu y 
autoridad, que todos aquellos señores le oyeron con particular 
< cvocion \ respeto, y hasta el dia de hoy se acuerdan, y 
refieren lo que en aquel razonamiento Ies dijo. 


CAPITULO XVII. 

Va á Roma y mira en la Comimtía. 

I dia siguiente, que fue el 3 de noviembre, se despidió 
del Duque de Mantua, del Príncipe y de aquellos 
señores. Despeos á Ja tarde, hincado de rodillas en 
- — -. tierra, con prolunda humildad pidió á su padre la 
bendición, y juntamente á su madre, que ya habia vuelto del 
¡amonte. Las lágrimas que ellos derramaron en esta ocasión 
especialmente el Marqués, cada uno lo podrá considerar. La 
manana siguiente se puso en camino para Roma, con el acom¬ 
pañamiento que el Marqués le dió, en el cual iba D. Luis Cataneo, 
a quien llevaba por padre espiritual en aquel viaje; iba también 
Pedro Francisco del Turco su ayo, el Dr. Juan Bautista Bono 
con un camarero y otros criados. No se puede creí 
sentimiento y el despego grande que mostró Luis en esta despe¬ 
dida, de todo lo <iue era carne y sangre, por más «pie los veía 
a todos llorar, y que se despedia para no volver. Iba con él 
en la carroza su hermano Rodolfo, á quien dejaba renunciado 
el listado, que le acompañó hasta el rio/o, donde se embarcó 
para Ferrara; pero en el camino y en la despedida apenas le 
bab o dos palabras. Diciéndole después uno de aquellos señores 
en la barca: Pienso qne el señor Rodolfo se habrá holgado 
mucho de Imitarse ya sucesor del Estado: respondióle Luis: 

estoy hólgadoil 13nto en «¡¡¡cederme, 

como vo en dejárselo. 
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Llegado á Ferrara, visitó al duque Alfonso de Este y á la 
duquesa Margarita Gonzaga, 50 deuda suya. Luego sin detenerse 
tomó el camino para Bolonia. Llevaba intento de visitar en este 
o la casa santa de Lurelo; parte por la devoción especial 
enia á aquel santo lugar, y no haberle ntmca visitado, 
parte por cumplir con el voto que la Marquesa su madre hizo, 
como dijimos, al tiempo de su naciniientor que si bien ya con 
jcasion de un jubileo por justas causas se les había conmu- 
ado á ambos, y habían ya cumplido con su obligación; con 
odo esto deseaba cumplir á la letra con la primera intención 
le si madre y con su devoción; y asi pensaba ir primero á 
rioreicia á visitar al gran duque D. Francisco, v después tomar 
‘I camino de Lorelo. Pero llegado á Pietra Mala (que es un 
ugar á la raya del Estado del gran Duque como se viene de 
Bolonia) halló que se guardaba con tanto rigor por temor de 
>este que por más que dijeron los criados quién era y á qué 
ba, 10 hubo remedio de dejarle pasar. Con esto se halló 
obligado á volver á Bolonia, de donde escribió á S. A. el 
Juque, excusándose de no haber podido cumplir en persona 
con su obligación. 

N ]), ‘ trecho á Loreto, enl 

donde no se puede decir el consuelo que Dios nuestro Señor 
y la Virgen santísima le comunicaron. Oyó la primera mañana 
en la capilla de la Virgen cinco ó seis misas una tras otra; 
Liego comulgó con grandísima devoción; y considerando el gran 
bien que en aquel lugar había venido al linaje humano, y la 
majestad y santidad que allí estaba encerrada, todo se deshacía 
en lágrimas, y parecía que no podía apartarse de allí. Por 
esta ocasión no aceptó el hospedaje con que el Padre rector 
del colegio de la Compañía le convidó, antes quiso estarse en 
d mesón con toda su gente, por poder gastar- más libremente 
todo d día orando y meditando en aquel santo lugar. Des¬ 
pués de comer volvió allá, y porque ya se habia comenzado á 
publicar qiuén era, y á qué ¡ba á Roma, todos le señalaban 
con d dedo, y se edificaban grandemente de ver un mozo tan 
noble y tan rico, que habia hecho tantas diligencias por alcanzar 
un estado pobre y humilde, cuales apenas hacen otros por 
alcanzar riquezas y dignidades. La mañana siguiente, antes de 
parürse, volvió otra vez á la capilla de la Virgen á oir misa y 
comulgar, y estarse otro rato en oración. 
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Después tomó el camino de Roma; la distribución que 
guardaba en aquel viaje era esta: En levantándose tenia un 
cuarto de hora de oración mental; luego rezaba las horas canó¬ 
nicas Prima, Tercia, Sexta y Nona con D. Luis, á quien hizo 
«pie le ensenase á rezar el oficio mayor: luégo decía el iline- 
lario \ suhia á caballo. En saliendo déla posada, se iba muchas 
millas sólo, apartado de los demás, un rato rezando el ejercicio 
cotidiano y otras devociones, otros en su oración mental, de 



suerte, que por el camino atendía tanto á su recogimiento v 
aprovechamiento, como otros cuando más retirados están en su 
celda. Los que le acompañaban, viendo lo que gustaba de 
aquel silencio y retiramiento, no se atrevían á hablarle, antes 
de propósito se iban adelante, ó se quedaban atrás. Cuando 
le parecía tiempo de hablar, llamaba á D. Luis, y con él se 
iba hablando de nuestro Señor. Al mediodía tomaba una colación 
ó almuerzo, luégo rezaba con aquel sacerdote Vísperas y Com¬ 
pletas, y continuaban su camino, gastándole parte en pensar 
las penitencias que en la Religión habia de hacer, á que era 
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grandemente inclinado, parte en discursos que hacia, ya de las 
indias y conversión de los gentiles (con esperanza que algún 
dia le enviarían allá con los otros Padres y hermanos que 
cada año van á aquella misión), ya echando sus trazas en 
otras semejantes materias. A la noche, en llegando á la hostería, 
aunque estuviese helado, por ser como ora en el rigor del 
invierno, no se calentaba; sino al punto se encerraba en un 
aposento, y sacando un Crucifijo que llevaba consigo, se ponía 
delante de él en oración, gastando cada noche dos horas coli¬ 
mas en olla, con lardas lágrimas v suspiros, y con tal fuerza 
afectos, que oyéndolos desde afuera los que le servían, se 
raban unos á otros, movidos á compunción y devoción, 
mataba cada noche esta oración con lomar una larga dis¬ 
dina; llamando á D. Luis rozaba .Maitines y Laudes, y en 
ibando iba á cenar, lo cual hacia templadísimamente, sin 
erer cosa de mucha sustancia. Quería continuar al modo 
e solía los ayunos de los miércoles, viernes y sábados; pero 
ii[uel sacerdote, viéndole tan flaco, y que tenia bien que padecer 
ou las incomodidades del camino, no lo consintió, antes le 1 
ordenó que los dejase: obedeció él por entonces, pero en llegando 
i Roma los prosiguió. No permitía que se le calentase la cama, ' 
.»oi mas frió que hiciese, ni que le desnudase nadie; y siendo 
aquellas las primeras inedias de paño que se había puesto en 
mi vida, porfiaba por descalzarse él mismo. Una vez en partí- é 
cular, movido de compasión aquel sacerdote, viendo el trabajo 
que le costaba, corrió á ayudarle; y tocándole, vió que tenia 
helados los piés y las piernas; pero por más que se le rogó, 
no hubo remedio de calentarse. 

í ! > á R ipeú en casa del ilusirísimo _ 

atriarca Gonzaga; y habiendo descansado un poco, luégo se 
ne á la casa profesa en busca del P. Claudio Aquaviva, General 
ce a miopañia. Bajé) el Padre General al jardín á recibirle; 

‘ " ,JI! " a los piés, ofreciéndosele por hijo y por 

mi )(do con tanta humildad y devoción, que no le podían hacer 
levantar del suelo. 51 En saliendo de allí, comenzó á visitar algunos 
cale tna es, en especial á los limos. Farnesio, Alejandrino, 52 
, b e ' ^‘dicis, que ahora es gran duque de Florencia. Todos 
íecibieron con mucha honra y muestras de amor, especial- 
rnen e os cardenales Farnesio y Médic-is, que cada uno de ellos 
e uzo muc ia instancia para que se hospedase en su palacio. 
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En concluyendo con estas visiias de obligación, fue á las 
siete iglesias y á los otros lugares santos y de mayor devoción 
de Boina, y no se puede creer la piedad y afecto con que 
andaba aquellas estaciones. Iba siempre en oración de una 
iglesia á oirá ó rezando salmos: en las iglesias no se hartaba 


De un cuadro al oleo del Real 


en Madrid. (Véase el libro I, cap. 8.) 


de adorar y besar aquellos santos lugares, con mil afectos 
exteriores, que mostraban bien su devoción y afecto interior. 
Visitadas las iglesias, fue á besar el pié al Papa, que á la 
sazón era Sixto V, y darle unas cartas de su padre: en llegando 
a la antecámara del Pontífice, sabiéndose va en palacio quién 
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era y á qué venia, le cercaron algunos de los que allí estaban, 
mirándole como á cosa de milagro. Entró donde estaba el 
Papa, besóle el pió y dióle las cartas de su padre. Hízole el 
Papa muchas preguntas sobre su vocación, y en particular si 
habia pensado bien los trabajos de la Religión: respondió él 
que si, que mucho tiempo habia que los tenia pensados y 
ponderados. Con esto Su Santidad, alabando su resolución y 
Tenor, le dió su bendición, y le despidió con muchas muestras 
de amor. Era esto un sábado; y ahora fuese por haber ayunado 
el día antes á pan y agua, y no desayunádose aquel dia hasta 
las tres y media de la tarde aguardando la audiencia del Papa, 
ó por otra causaren volviendo á casa se sintió mal dispuesto, 
y temió no le viniese de nuevo algún impedimento ó dilación: 
pero fué Dios servido que. no pasó adelante. 

El dia siguiente fué á la casa profesa, oyó misa y conminó 
en la capilla de los santos Abundio y Abundancio, debajo del 
altar mayor; después subió á mía tribuna á oir el sermón, y 
en compañía del señor patriarca Gonzaga se quedó á comer 
con los Padres en el refilorio, convidado del Padre General- 
el cual por ese respeto hizo que en el refilorio hubiese otro 
sermón, en vez de la lección ordinaria. Eslaba el Patriarca 
atónito de la modestia y compostura de Luis; pero mucho más 
palabras y respuestas, y decía: Rara cosa es que nó 
se le ha de soltar á este mozo una palabra desmandada; todas 
han de ser tan pesadas y tan ajustadas. Los criados del 
1 atnarca no estaban menos edificados: en particular le habían 
reparado lo que arriba dijimos, que todas las mañanas, oyendo 
misa en la capilla de su casa, en llegando á alzar, derramaba 
nos <lo lágrimas, y por más que procuraba encubrirlas, no podía, 

* mámente,- el lunes por la mañana, dia de santa Catalina 
virgen y mártir, á los 25 de noviembre del año 1585, teniendo 
el ya diez y siete de edad, ocho-meses y diez v seis dias, 
con increíble gozo y júbilo de su corazón subió á aquel barrio 
j e Roma que llaman Montecavallo, donde está el noviciado de 
a Compama llamado San Andrés: allí entró, 63 acompañado de 
oda su familia y del Sr. Scipion Gonzaga, que le dijo misa v 
le comulgo de su mano, y se quedó allí á comer con el Padre 
Ttneia, que con este intento habia ido allá, siendo á la sazón 
rector y maestro de novicios el P. Juan Bautista Pescador, 
\aion santo, como después veremos. Cuando Luis llegó á 
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aquella santa casa, volviéndose á los que le habían acompañado 
desde Mantua, les acordó que cuidasen mucho de su salvación: 
(lió las gracias al Dr. Bono de la buena compañía que le liabia 
hecho: al mayordomo ordenó que fuese con carias suyas á 
Livomo á cumplir en su nombre con el gran Duque de Florencia: 
encargó al camarero qne á la Marquesa su madre le diese sus 
encomiendas: últimamente dijo á don Luis, que al Marqués su 
padre dijese estas palabras: Óbliviscere populum tmm, et domum 
patns fui; dándole con esto á entender que va desde aquel 
punto se quería olvidar de la casa de su padre, y del pueblo 
y Estado que había dejado. Preguntándole qué quería que 
dijesen al Sr. Rodolfo su hermano, respondió: Decidle de mi 
parte: Qui timet Deum, faciet lona. Con esto los dejó, y ellos 
volvieron, llorando la pérdida de tan buen señor. Ultimamente, 
se despidió del señor patriarca Gonzaga, dándole muchas gracias 
poi lo mucho que había ayudado de su parte en aquel negocio. 
Y ofreciéndose de rogar con especial cuidado á Dios por S S. I 
El buen Patriarca, enternecido con estas palabras, no pudo 
detener las lágrimas, confesando que le tenia envidia de haber 
tan bien sabido escoger la mejor parte: con esto se fue, diciendo 
á la despedida á los Padres, que habían recibido aquel dia un 
ángel del paraíso. 

Despedido ya Luis de todas las personas y cosas del mundo, 
el Padre maestro de novicios le llevó á un aposento. ;donde 
liabia de estar algunos dias á solas sin comunicar con los otros 
novicios, haciendo la primera probación, conforme á la costumbre 
de la Compañía. Entrando allí, le pareció qne entraba en un 
paraíso, y dijo: Hrec requies mea in sceculmn saculi: hic hábitabo, 
quoniam eleqi eam. En quedando á solas se arrodilló, v lleno 
de celestial dulzura con amorosas lágrimas dió gracias á Dios 
por haberle sacado de Egipto y traído á la tierra de promisión, 
que está manando leche y miel de consuelos del cielo. Allí 
se dedicó y ofreció á Dios en sacrificio y holocausto perfecto, 
y le pidió gracia para vivir dignamente en su casa, y perseverar 
hasta la muerte en su santo servicio. Después toda la vida le 
duró la memoria de este dia, celebrándole todos los años con 
Particular devo ción , y tomando p or su jibogada A á la virgen 
santa Catalina, cuva fiesta se celebraba aquel dia. 
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Libro Segundo. 
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Capilla del Colegio Romano, 

<lon<le hizo S. Luis los Yutos religiosos de pobreza, castidad y obediencia 

■ 


(Véase el libro XI, cap. 12 y nota 34.) 











CAPÍTULO I. , 

De la perfección con que pasó su noviciado. 

mk. I ^1 

abiendo basta ahora contado la vida que san Luis hi¬ 
zo siendo seglar, y las heroicas virtudes que res- 
, Palidecieron en él antes que viniese á la Religión, 
ya es tiempo que veamos la santidad que tuvo des¬ 
pués que entro en la Compañíaj en la cual podemos decir que 
fué como luz encendida, pero escondida debajo de la doméstica 
disciplina, sin haberse comunicado casi nada á la vista del mundo 
y al trato de los prójimos. La razón fué su temprana muerte, 
antes de acabar del todo sus estudios de teología, y de tener 
edad para ordenarse de sacerdote. Añádese á esto, que estos 
pocos años que vivió, los superiores como padres le ataron las 
manos, y con el freno de la obediencia le enfrenaron aquel 
fervor que había cobrado en el siglo; de suerte que le fué 
forzosa moderar aquel excesivo rigor con que se solia tratar, 
y reducirse á un modo de vida más prudente y arreglado. 
Asi que, quien mirara sus obras sólo por el exterior, pudiera 
quizá pensar que el vivir en obediencia le había sido causa 
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de faltarle aquel lustre y resplandor extraordinario que tenían 
sus obras en casa de su padre: pero las personas espirituales, 
que con los ojos limpios y luz de Dios consideraren la vida 
que tuvo en la Religión, echarán de ver los muchos grados de 
perfección que le aumentó la dirección de la santa obediencia, 
y de cuánto más precio ¿aya sido lo que hizo en la Religión 
que lo que hizo en el siglo. Obraba en la Religión con mayor 
luz y conocimiento, y acompañaba sus obras con el ejercicio 
de muchas virtudes, desnudas totalmente de voluntad propia y 
vestidas de la divina: realzábalas, y subia de quilates las más 
mínimas acciones, con la intención que siempre tenia en la 
mayor gloria, de Dios, y con el afecto continuo de perfectísima 
caridad, de que siempre las vestía; lo cual en cuánto grado 
haya sido, lo reveló Dios á una esposa suya, cuya santidad es 
ya notoria en el mundo, como vcrémos en la tercera parte de 
esta historia. 

Entre las otras muchas virtudes, dos cosas en particular 
es bien <jue se reparen en esta segunda parte. La una es, 
que habiendo nacido y criádose en estado de príncipe, y siendo 
tan llaeo y delicado de complexión, luego en entrando en la 
Religión se acomodó de suerte al modo común de vivir, y 
á la disciplina religiosa, que no había en nada diferencia’ de 
el a los demás. No consintió jamás particularidad ni favor 
que los superiores le ofrecían, especialmente á los principios- 
antes se aplicaba con tanto gusto á los ejercicios domésticos, 
por bajos y viles que fuesen, como si toda su vida estuviera hecho 
a servir y no á ser sen-ido. La otra cosa es, que se persuadió 
mu\ de veras que aquel es verdadero y perfecto religioso, que 
£ uani mutualidad las reglas de su instituto, 

y pone sumo cuidado en hacer con perfección las obras ordi¬ 
naria», poi mínimas que sean, á que obliga la distribución de 
' así ron glande osas: la 

perfecta y exactísima guarda de todas las reglas, v el hacer 
con perfección y diligencia grande las obras ordinarias y co¬ 
munes de la Religión. Por este camino llegó á tal alteza de 
perfección, que con razón merece ser puesto por dechado y 
ejemplo de santidad á todos los religiosos que aspiran á la 
pu u (ion. ^ en especial á los de la Compañía, á cuya contení- 
placion principalmente se dirán en esta segunda parte algunas 
pjfr^uláhaades, que por ventura pan nenudenciasTpéra 



Milagrosa imagen de N.» S.“ de) Buen Consejo 

«uto la nial orando S. Luis fnd llamado por ln SS. Virgen ¡i la Compañía de Jesns 
venera en la iglesia del Colegio Imperial de Madrid. 

(.Véase el libro I, cap. 9, y la nota 31.) 
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hácese á fin de que tengan este ejemplo y verdadero dechado 
á quien puedan imitar en las acciones domésticas, por mínimas 
que sean. 

Comenzó, pues, Luis en el noviciado á echar las zanjas 
y sacar los cimientos muy hondos para el edificio espiritual de 
su alma. Aquellos primeros dias se estuvo recogido y solo, 
como dijimos, gozando de una paz y alegría extraordinaria, unas 
veces orando, otras leyendo, si bien su leer se podía llamar 
orar, por estar como estaba siempre con su mente tan puesta 
en Dios. Vínole en este tiempo no sé qué indisposición, oca¬ 
sionada quizá ó de la mudanza del aire, ó del modo nuevo 
de vida, ó de las penitencias que proseguía, ó finalmente por 
la demasiada atención y fervor con que tornaba los ejercicios: 
por esta razón se hallaron obligados los superiores á sacarle 
de aquel encerramiento antes de lo ordinario; en lo cual tu¬ 
vieron menos dificultad, viendo que tenia menos necesidad que 
otros de aquella probación, pues ya habia hecho los ejercicios 
pocos; meses antes en Mantua, y leído las reglas y constitu¬ 
ciones; y en cuanto á la vocación, poca necesidad tenia de 
exámenes y pruebas el que habia pasado por tantas y salido 
tan bien de todas. Sacáronle, pues, de allí, y pusiéronle en 
cura basta que volvió en sí de aquel achaque: cuando llevaron 
á lavar la ropa sucia que traía del camino, hallaron las camisas 
llenas de sangre, de las disciplinas que tomaba cada dia. Co¬ 
menzó á tratar con los otros novicios, y su maestro reparó 
que andaba con la cabeza muy baja; y parte por quitárselo, 
parte también por mortificarle, le mandó hacer un cuello de 
cartón aforrado por defuera de lienzo, y que lo trajese muchos 
dias alado á la garganta, de suerte que no pudiese bajar la 
cabeza, porque el cartón se la hacia tener siempre derecha. 
Traíalo él con notable alegría, riéndose de verse con aquella 
invención. A los otros novicios tenia tanto respeto y reverencia, 
como si de hecho él fuera el mínimo de toda la casa: luégo 
comenzó á pedir ayunos, disciplinas, cilicios y otras penitencias 
y mortificaciones; y porque vió que los novicios no usaban de 
bonete cuadrado como el que él traía del siglo, y que el paño 
era más grosero que el que habían comprado en Mantua para 
el vestido que allí le hicieron, luégo al punto hizo instancia al 
superior, hasta que trocó bonete y vestido por otro de los or¬ 
dinarios y comunes. Lo mismo hizo con el Breviario, 1 porque 
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la encuademación estaba dorada, trocándole por otro usado 
y pobre; y de esta suerte poco á poco se fué despojando de 
todo cuanto habia traído, no queriendo tener consigo cosa que 
le oliese á Egipto. 

Es doctrina de los Santos, confirmada con la autoridad 
de la Escritura, que Dios nuestro Señor con altísimos fines y 
particular providencia suele ejercitar á los que con más afecto 
y fidelidad le sirven, y esto no por medio de Satanás, sino por 
sí niismo; no por culpas de los tales, sino para su mayor 
prueba ejercicio. El modo común de esta prueba con personas 
que tienen mucha luz de Dios,-es quitarles el consuelo y gasto 
espiritual que suele su Majestad comunicarles de ordinario en 
las cosas de su servicio; y añade san Bernardo- en un sermón, 
que no sólo suele Dios hacer esto, pero que es necesario que 
lo haga, por muchas razones que allí trae para ello. No quiso 
su divina Majestad sacar de esta regla, ni privar de este favor 
á su siervo Luis, el cual en estos principios de su noviciado 
padeció extraordinario desconsuelo espiritual; que aunque no le 
inquietaba ni turbaba, y mucho menos le incitaba á mal por 
ningún modo, pero privábale de aquella alegría y dulzura espiri¬ 
tual que solia gozar en el siglo, y pesábale de haberla per¬ 
dido. Un consuelo le quedaba, y era que, en poniéndose en 
oración, hallaba su alegría, y al fin se deslazo del todo aquella 
niebla y aquel desconsuelo; y Dios, que sólo se habia escon¬ 
dido por probarle y por hacerse desear, volvió á descubrirse y 
consolarle con nuevas visitas, y él volvió á su primera paz y 
serenidad. Otra vez le trajo el demonio este pensamiento, para 
hacerle caer en pusilanimidad: ¿qué ha de hacer de ti la Com¬ 
pañía? Conoció él que esta era tentación, y armóse al punto 
contra día, y en media hora la dejó de todo punto vencida. 
Estas dos tentaciones solas confesó él que habia tenido en todo 
su noviciado; lo demás fué una continua paz y quietud. Y no 
hay que espantar, porque era superior con el corazón á todas 
las mudanzas y sucesos humanos, reduciéndolos todos al gusto 
de Dios, y con esto parece que era incapaz de turbación. 
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CAPÍTLLO II. 




había tenido siempre á su padre; que era 
Jpjada aparte la salvación, de tejas abajo solia 
lia cosa que más quisiese: y así confesó él 


ujo Luis en Ja muer-te del Marques su Padre. 

bien cuán grande era el dominio que de sí 
m ’ en , Ia “ uerte flel ^faiqués su padre, que 
eaio a los dos meses y medio de su noviciado; 
y qne no le hizo más impresión que si no le tocara! 
r.n la misma ocasión, dieiéndole que escribiese á su madre 
consolándola, el principio de la carta fué decir, que daba 
muchas gracias á Dios, pues de allí adelante podría decir más 
libremente: Padre nuestro, que estás en los cielos. 8 Lo cual 
admiro más á los que conocían á Luis, y sabían la reverencia 

■ aill0t grande (pie había tenido siempre d su padre; que era 
de suerte,' que, i- 1 _^ ir. ; 1 

él dec-ir que no 

mismo a una persona, que si él mirara la muerte de su padre 
a solas, sm duda la hubiera sentido mucho; pero viendo que 
\enia de la mano de Dios, no. le parece que podía tener pena 
de lo que sabia que era gusto de Dios: que es lo que decíamos 

ium’rir'I' -'T i ''f"’ lmi ' k ^'dienle-leí gusto de Dios, le hacia 
Mipuioi a todas las mudanzas y acontecimientos humanos. i 
Este nusmo caso y muerte de su padre, tan al principio 
do su noviciado, le descubrió más el amor grande que Dio/le 
lema y la particular providencia con que le gobernaba; porque 

no estalr/'l ' , mu ! leia dos ó tres meses antes, á tiempo que 
no^estaba hecha la renunciación del Estado; ó si su entrada 

m e el pS ffi ?'* atad ? Ü ’ es «MS «orna gran riesgo 
qiH « Padre General no le quisiese recibir, por no privar -í 

? qUella ®. asa de P ersona tan * Propósito para el gobierno; ó my 

r os vasa les, que tanto le querían, le obligaran I no darlos? ó 

■ , i . mslno > ™ ndo á S1 > bermaiio de tan pocos años y 

lan (alto de experiencia, sé le luciera de mal entregarle el 
gonerno, y se determinará de quedarse algún tiempo con él- 
y después sabe Dios lo que hubiera sucedido; y por eso trazó 
Dios las cosas de suerte que entrase primerí, enTa RelS 

le su %\7JT U, '' U n a,V °’ y ,lbre de ,as obligaciones' 
Cit su casa j Lslado, quiso llevarse a su padre Con el cual 

no se descubrió menos la providencia de Dios en esta muerte! 
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poique habiendo sido siempre el Marqués un caballero muy 
darlo á pretensiones de honras y grandezas mundanas para sí 
y P ara sns hijos y casa: con ocasión de haber entrado Luis 
on la Religión hizo tal mudanza de vida, y se dio á cosas de 
devoción de suerte, que ponía admiración á los que le veiañ. 
Dejó totalmente el juego, á que tenia tanta inclinación; todas 
la> noches hacia que delante de la cama, en que estaba por 
la gota, le pusiesen un Crucifijo que había dejado Luis, y allí 
rezaba los siete Salmos penitenciales, con las Letanías, en com¬ 
pañía de uno que había sido camarero de Luis, y eí Marqués 
le había recibido en su servicio. A la Letanía hacia que vi¬ 
niesen la Marquesa y sus hijos; y en estas oraciones eran tan¬ 
tas sus lágrimas y suspiros, que mostraban bien la mocion y 
compunción interior de su alma. Después tomaba el Cristo en 
las inanos, é hiriéndose el pecho, decía con muchas lágrimas: 
Señor, misericordia: pequé, Señor, ten misericordia de mí. Es¬ 
pantado él mismo de sí y de aquella ternura y lágrimas tan 
nuevas, dqcia: Bien sé yo de dónde vienen estas lágrimas: 
lodo esto es efecto de Luis; Luis me lia alcanzado de Dios este 
dolor y arrepentimiento cíe mis pecados. Después* llamando á 
D. Luis Cataneo, que ya habia vuelto de Roma donde había 
ido en compañía de Luis, le llevó consigo á Nuestra Señora 
de Mantua, 1 y allí hizo con él una confesión general de.toda 
su vida con mucha exacción y dolor, como el mismo D. Luis 
me refina prosiguiendo de allí adelante en aquel fervor y de- 
vocion que habia comenzado. 

Viéndose después más apretado cada dia de sil enferme¬ 
dad, se hizo llevar á Milán, á ver si los médicos le hallaban 
remedio. Allí empeoró de suerte, qne á pocos dias llegó á lo 
ultimo, \ fué necesario que el P. Fr. Francisco Gonzaga 5 (que 
todavía era General de su Orden y á la sazón estalla en Milán) 
fuese una (arde ya después de anochecido á visitarle y ali¬ 
sarle que se moría. El Marqués, en viéndole venir en aquella 
liora, adivinó lo que era, y le dijo que enviase un Padre de 
su casa, el que le pareciese más á propósito, porque se quería 
confesar: envióselo y confesóse aquella misma noche. El dia 
siguiente \olvió el Padre General á acordarle que hiciese testa¬ 
mento: * hízolo, y habiendo cumplido con sus obligaciones, con¬ 
solando á los suyos que lloraban, y deciéndoles que antes de¬ 
bían alegrarse por la merced que Dios le hacia en llevarle en 
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tan buena sazón, murió á los 13 de febrero de 1586, y su 
cuerpo fue llevado á Mantua, como él lo ordenó, y enterrado 
en la iglesia de San Francisco. Cuando Luis supo del Padre 
San Francisco, y de las otras personas que se 
presentes, las circunst ancias de aquella muerte, se 

á nuestro Señor. 


CAPÍTULO 


De 


ventajas; y 
cosas del mundo, 


había 


ornado 


cuando uno elige un 


cosa, li 
ñadia, que 


de 


procurar I 
esto sentía si 


razón era tomar este 


Novicio. 

padre este 
o ó se pone 
cerla con 
padre en 
msejo en 


cosas de Dios. Así lo practicó él, tomando muy de veras 
no&ificarse y el granjear virtudes, y no parar* mista la per- 
ion. Y por decir algo en particular de lo que en aquel 


mo; 

eion. Y por decir aígoen| 
npo se decía de él, primeramen! 
parientes, de suerte que parel 
>mn va pasado de la memorl 


bian ya pasado de la 
uno cuántos herman 


os 


ar de lo que en aquel 
se desnudó del afecto de 

-y- -.-dio se le lia- 

así, preguntándole un dia 
siglo, no supo responder 
sin ponerse primero á hacer la cuenta. Preguntándole otra vez 
un Padre' si le daba pena de acordarse de sus parientes; 

respondió que no, porque no se acordaba de ellos sino para 

encomendarlos á nuestro Señor, y por la gracia de Dios era 
tan dueño de sus pensamientos, que jamás pensaba sino en 

Guardaba sus sentidos con tanto cuidado, que se puede 
decir de él con verdad, que teniendo ojos no veia, y teniendo 
ciclos no oia, y estando acá con el cuerpo, con el abría no 
estaba acá, sino en el cielo. No se le vió jamás mientras fué 
religioso cosa de olor en las manos, y mucho menos cosa de 
perfumes: antes, cuando iba á los hospitales á servir los en¬ 
fermos (que lo solia pedir muy á menudo), de ordinario se 
llegaba á los más asquerosos, y pasaba aquella hediondez sin 
hacer asco ni dar muestra ninguna de pesadumbre. 

Mortificaba el sentido del tacto, y castigaba su carne con 
disciplinas, cilicios, ayunos á pan y agua, y otras penitencias 
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y asperezas, que aunque eran muchas, no eran tantas como 
él quisiera, porque atendiendo á su flaqueza y delicadeza, no 
se le concedía todo lo que pedia; y no era poca mortificación 
y pena para él, el no poder en esta materia hacer lo que 
deseaba. Hablando un dia de esto con un Padre, le dijo que 
él en la Religión no hacia penitencia ninguna, respecto de la 



. R. P. Fray Francisco Gouzaga, General de los Franciscanos, 
y después Obispo de Mantua. 

un lienzo que está en la catedral de Mantua, en la 8ncrÍ8tiu de los Canónicos. 
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(Véase el libro I, cap. Uy 10, y el libro II, cap. 2, y unta 5. Appendice, cap. 2. 


que hacia en el siglo; pero que se consolaba con pensar que 
la Religión es como una galera, en la cual tanto andan los 
que por obediencia se están mano sobre mano, como los que 
trabajan y reman. Un dia de vigilia pidió licencia para ayunar 
á pan y agua; diéronsela, y sentándose á la mesa, reparó el 
maestro de novicios que no había comido casi nada: quísole 
dar segunda mortificación, y mandóle que se volviese á sentar 
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á segunda mesa, v comiese lo que se diese á los demás; volvió 
por obediencia, é hizo lo que se le había mandado. Acabada 
la mesa, uno que lo habiu reparado díjole por darle broma: 
Dios sea en su alma, hermano Luis; no me parece mala la 
traza del ayuno: comer poco la primera vez, para comer dos 

mdio: ¿Qué quere que haga? TJt 
te, et ego setnper team, dice 


ces: 


i rLA.MML 

■'"'•i de los^ oidos le hacia que nunca los diese á 
:-as inútiles: porque en tales ocasiones, si buena¬ 
mente podía, metía otra plática: si por ser personas de respeto 
podía, componíase y callaba de modo, que se echaba de 
que no le daba gusto la plática. 

En la guarda de los ojos fue extremado, aun siendo seglar 
como se ha rusto; pero mucho más en la Religión. Iban 
los novicios algunas veces al año á una viña por recreación. 
) uis había ya ido á ella con los demás algunas veces. 
..iicedtu que, por no sé qué ocasión, fueron un dia á otra 


I » : A l -- - V ' * 1 Vril Llil Uitl rt UU a 

diferente. A la vuelta preguntáronle en casa, cuál de las dos 
v mas le contentaba más. Espantóse él mucho de la pregunta 
irque había pensarlo que era la misma que las otras veces’ 
T° b ‘ en Aferente el camino, el sitio, la casa y todo lo 

f? : deapues Í ,ZÜ re ™. y se acordó que en ésta l.abia 
ido una capilla que no había visto en la otra. Tres meses 
na ya comido en el ref,torio del noviciado, v aun no sabia 

I órden de las mesas; y así, enviándole un dia el Padre 
m.mslro por no sé qué libro que se había dejado en el asiento 
i. e Padre rector, tuvo necesidad de informarse dónde era el 

porque no sabia ni aun dónde se 
sentaban los sacerdotes. Otra vez, habiendo ya estado algunos 
meses en el noviciado, fué á su maestro de novicios cor, un 
escrúpulo que le daba mucha pena, y era que acaso ó sin 
em se le habían ido ios ojos (los ó tres veces á mirar lo 

ÍmuTl i ”' 0 * * V te " ¡ » * hubiese M, 

cur ial, y lo c i ue es más » añadió, que este era- el primer 
e&crupulo que en materia de mirar había tenido en la Com- 
pama. 

I lmenle le había per- 
anjares, ni repai-aba 


El sentido del gusto pai. 
dido, porque no hallaba gust 


en <pie bueno malo, sabroso ó ‘dSídó ” 
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procuraba era echar mano de lo peor que le ponían, y en el 
ínterin que comía, tener el alma ocupada con algún buen pen¬ 
samiento: y así, á más de atender á la lección del refitorio 
a mediodía pensaba en la hiel que dieron á Cristo en la cruz’ 
a la noche pensaba en la última cena, tan llena de misterios’ 
quo el Señor celebró con sus discípulos. 

Sobre todo fué notable el rigor que tuvo en la guarda 
e _ ll len o UÍ M tanto, que á quien no considerase los muchos 
danos que de ella nacen, y cuán fácil cosa es deslizar en 
es a materia, le podría parecer que en ella nuestro Luis no 
solo había sido recatado, sino demasiadamente escrupuloso. 
Usaba muchas veces, por oración jaculatoria, de aquel verso de 
L avid: roñe, Domine, custodiara ori meo, et ostium eircum- 
stantue labüs meis; y en sus pláticas comunes repetía muy 
a menudo aquellas palabras: Qui non offendit in verbo, hic 
perfectus est vir. Si guis putat se religiosum esse, non re- 
frena)is hnguam sitam, hujus vana est religio; y por eso 
gustaba mucho más de callar que de hablar. La regla del si¬ 
lencio, no se puede creer la exacción con que la guardaba 
dentro y fuera de casa. Enviáronle un dia á hacer ejercicio 
en compañía de un Padre: y porque habia oido decir que no 
siempre se da licencia de hablar, él se llevó un librito espiri- 
tual, y paso todo aquel tiempo parte leyendo, parte meditando, 
sin hablar una palabra al compañero; el cual se edificó tanto 
que le dejó continua-, y él también se entretuvo con alguna 
santa meditación. Lo que le hacia tan amigo del silencio era 
parte el temor de ofender á Dios con las palabras; parle 
también porque el gusto espiritual interior que de continuo 
quitaba todo el gusto que del hablar le podia 
venir. Cuando habia de hablar era con tan gran conside¬ 
ración, que parece contaba metafísicamente las sílabas nara 
no exceder. ' H | ? 1 

Suelen los de la Compañía, cuando salen de casa, avisar 
al portero á dónde van; y porque en Roma los novicios van 
muchas veces á la casa profesa á ayudar las misas, y oir ser¬ 
món las fiestas ó la lección sacra, preguntó Luis al superior, 
si era palabra ociosa decir al portero, vov á la casa profesa, 
bastando decir voy á la casa. En la hora de la quiete (que 
es inmediatamente después de comer v cenar, en el cual 
tiempo es licito hablar los unos con los otros) sus pláticas eran 
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siempre do Dios: y tal vez comenzaba la razón, y ofreciéndosele 
que era m^jor dejarla, la dejaba comenzada sin proseguirla, 
por más instancia qué le hiciesen sobre ello. 

Tanibien se mortificaba en el vestido, pidiendo perpetúa¬ 
lo el más viejo y gastado de casa; y una vez que el su- 
ordenú que le hiciesen no sé qué cosa nueva, sintió 
«mu el ponérsela, que el ropero y los otros que estaban pre¬ 
sentes se lo echaron de ver. Dió cuenta él al superior de la 
epugnancia que había sentido, y díjole el superior, que pocha 
Ion nacer aquello de amor propio, por no perder el buen 
concepto que los otros tenían de él. Estas palabras 1c dieron 
ocasión para que por muchos dias anduviese examinando sus 
lensamientos, á ver si podía descubrir alguna oculta raíz de 
aquel sentimiento; pero por más? que hizo, no pudo hallar 
raíz culpable: antes le parecía que. si bien al principio del 
noviciado le habían venido algunos pensamientos de complá¬ 
cela propia; pero que con la gracia de Dios había estado 
n sobre sí, que ni una sola vez había consentido: y para 
segurarse más en esta parte, por algunos meses enderezó: 
meditaciones de la pasión de Cristo á este fin, de arran- 
de sí cualquier raíz de propia complacencia, y granjear 




precio v odio santo de sí mismo. 

En las mortificaciones de la honra puso tanto mayor cui¬ 
dado, cuanto le parecía más útil y necesario á las personas 
d«‘ entendí miento que las penitencias corporales; y así con el 
ejercicio continuo de estas mortificaciones llegó á tal punto, que 
no tenia necesidad ninguna de vencerse para hacerlas. Pedia 
muy á menudo ir por las calles de Roma con un vestido roto 
y su talega ai hombro, pidiendo limosna: preguntándole si 
vergüenza 6 repugnancia alguna en aquello, dijo que no: lo uno, 
ponía delante de los ojos el ejemplo de Cristo, el mereci- 
• • *io eterno -orrésponde, y esto bastaba para 

hacerlo sin repugnancia y con grande gusto; lo otro, porque 
aun de tejas abajo no hallaba allí materia de mortificación: 
porque los que me encuentren (decía él) ó me conocen ó no 
me conocen: si no me conocen, no me importa lo que pueden 
pensar de mí, no siendo conocido: si me conocen, ellos se 
edifican, y y > estoy tan lejos de perder, que gano mucho en 
su concepto, y puedo temer más el peligro de vanagloria que 
de mortificación, pues la pobreza, tomada no por necesidad 


E 





-*§ 113 

•sino por voluntad, es cosa tan alta, que aun los mismos del 
mundo la tienen en gran veneración. 

De aquí también nacía, cuando las fiestas le enviaban 
por las calles y plazas de Roma á enseñar la doctrina á los 
pobres y labradores, hacer aquel ministerio con tal «usto v 
tanta caridad, que edificaba grandemente; y algunas veces su¬ 
cedía que Prelados grandes hacían parar los coches por verle 
y oírle. Una vez entre otras se encontró con un hombre que 


Casa solar de D.« Marta, madre de S. Luis, en Chieri, 
no lejos de Turin. 

(Véase el libro I, cap. 10.) 

añ yS|P \Vegísel^deTuertT3 

hablóle con tal espíritu, que le redujo á hacer una buena con¬ 
fesión, y le envió á un Padre de la casa profesa que le con¬ 
fesase; y no fiaé este solo, porque olías veces envió otros ó 
lo mismo. 


,,na sola « osa decia él que sentía alguna mortificación, 
que era cuando públicamente en el refitorio ó en la sala le 
cedan sus faltas: y esto lo sentía, tío porque podía perder 
concepto con los otros en materia de virtud (que de esto no 
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e le daba nada), sino sólo por la pena que le daban sus 
altas: y p0 r esto ninguna cosa pedia más veces, que estas 
típiensiones publicas, diciendo que sacaba de ellas mucho 
ioveclio. Y aunque por el dominio que tenia adquirido sobre 
u imaginación, pudiera fácilmente divertir el pensamiento á 
tra cosa, de suerte que ni oyera ni entendiera lo que se le 
ecia en la reprensión, no lo hacia, por no defraudar (como el 
eciaj la santa obediencia, y por no privarse de aquel merecí- 
nenio. Mientras le estaban reprendiendo, procuraba él alegrarse 
iteiiormente, acordándose, que padeciendo algo, se le ofrecía 
pasión' de asemejarse en algo á Cristo Señor nuestro; el cual 
ansatruento le dejaba á veces materia de una larga medi¬ 
ción. n jjr 

Viéndole el maestro de novicios tan circunspecto en todo 
ii^o una vez probarle sin que él lo supiese: Rizóle para esto 
nnpauero del refitolero por algunos dias, mandándole que cui- 
ise de barrer, limpiar y aparejar el refitorio: juntamente or- 

. al y™? 0 ’ *l ue de Propósito le mostrase mala con- 
cion disgustándose y riñéndole á menudo, y ejercitándole 
do el día la paciencia. El refitolero hizo con mucho cuidado 
ne se le mandó, pero no fué posible que Luis jamás se 

^ ase .° d,ese iazon de ‘o que había hecho; de suerte que 
compañero, espantado de tanta humildad y paciencia, ape- 

M " 0n ,os °j° s - Vi noIe un día á ver 

n el Padreé ^ Tj V ° UII!iaga ’ Y al despedirse, apartándose 

e ,ectr- W T' Ú6 C * mo ltí hacia ^ Rcspon- 

5 el íectoi. señor, no tengo que decir á V. S. 1 sino une 

ede ser maestro de todos, y tenemos bien que aprenderle 
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como si trataran con un Santo. No era este concepto sólo de 
os novicios: que los antiguos también le tenían, y procuraban 
haber alguna cosa suya, como reliquia de hombre santo- v 
por esta causa pidiéronle las Horas de Nuestra Señora que 
había traído del siglo; para guardarlas por devoción, como se 
guardan hasta ahora en Sicilia: y un Padre predicador guarda 
f I)je ' ,ano que trajo del siglo, como reliquia, y por tal le 
han tenido otros desde entonces: tan presto fué conocida su 
gran santidad y perfección. 


CAPITULO IV. n 

De ■ la alegría grande que tuvo de ser enviado á la casa 
profesa <’> ai mas. 

os novicios de la Compañía en Roma, después que 
han estado algún tiempo en el noviciado de San 
Andrés, y han comenzado á entrar en camino y 
acostumbrarse á la disciplina religiosa, suelen los 
superiores enviarlos por una semana ó por un mes á la casa 
protesa, en donde tienen su habitación aparte, y se ocupan en 
ayudar las misas, en leer en refitorio, y en otras cosas á este 
tono, como las hicieran en el noviciado. Uno de ellos, señalado 
por el superior, es como el superintendente v que cuida de 
distribuirles las ocupaciones que tocan á cada uno, v repar¬ 
tirles el tiempo que han de gastar en cada cosa; y ultra de 
esto hay siempre un Padre grave y espiritual, eme tiene e„i- 


mente desde aquellos primeros meses ,1,. 


ciado era tan , 1 -~ ciclos meses (le su novi- 

nente en ll eomí ? Y C °“ I T to en '<> «xterior, tan absti- 
S de moítifi ar Ia 1 W’ ^ Penitente, tan cuida- 
Tí íll ' Cai , las P## interiores, en particular la 

*° reglas, por menudas que 
con todos, ian rendido v 
í an devoto > ‘an descamado de las 

lerfecto en torta* ló “^7 eandad Y am or de Dios, y tan 
mlnn el p«Í l virtudes: que los novicios todos le 11a- 

s-ibV v h a !k Y beSaba " • C T íIeVüCÍOn % cosas de que 
-ha, y ti ataban y comunicaban con él con innin 


doso de mortificar las r —“— 
de la honra, tan observante de las 
fuesen, tan humilde, tan afable 

obediente á sus r - : — 

cosas de mundo, tan lleno de 
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selecías, y que se pueden tomar por dechado y ejemplo de 
religión. La segunda razón era por la devoción grande que 
tenia al Santísimo Sacramento, por la cual, aun cuando estaba 
en el siglo en casa de su padre, tenia particular gusto en ayu¬ 
dar á inisa; y así, viendo ahora que le daban este por oficio 
tari de propósito, túvolo á muy buena dicha, y como tal se 
alegro mucho con esta obediencia. 

Y porque se quede dicho esto de camino, la devoción que 
tuvo al Santísimo Sacramento fdé cosa tan sabida de lodos los 
que le trataron, que cuando, en Roma se trató de pintar su 
imagen, füé parecer de muchos que se debía pintar adorando 
el Santísimo Sacramento. Nacíale esta devoción, de los con¬ 
suelos y sentimientos particulares que recibía al tiempo de co¬ 
mulgar: lo cual no se le hará nuevo á quien considerare la 
pureza de aquella abna santa, y el cuidado y diligencia que 
ponia en prepararse para la comunión. Tomaba una comunión 
por aparejo para otra, y demás de otras devociones que usaba, 
tenia distribuidos los días de Ja semana de esta manera, que 
los tres primeros,, conviene á saber, el lunes, martes y miércoles, 
los repartía en las tres divinas Personas de la santísima Trini¬ 
dad. agradeciendo á cada una de por sí la merced recibida 
en haber comulgado el domingo pasado: los otros tres siguien¬ 
tes, jueves, viernes y sábado, repartía del mismo modo entre 
las mismas Personas, pidiendo á cada una de por si, que le 
diese gracia para llegar dignamente el domingo siguiente á aquella 
divina mesa. A más de esto todos los dias á sus horas seña¬ 
ladas se iba muchas veces á la .iglesia ó al coro á visitar el 
Santísimo Sacramento, y tener un rato de oración en su pre¬ 
sencia. La víspera de la comunión todas sus pláticas y con¬ 
versaciones eran de este misterio, del cual hablaba con tal 
espíritu y fervor, que algunos Padres, que le tenían ya obser¬ 
vado, procuraban el sábado pasar el tiempo de la quiete con 
él, por oirle los sentimientos y conceptos tan altos que tenia de 
este misterio; y afirmaban después que ningún dia decían misa 
con más devoción que el domingo, por lo que Luis les había 
movido y encendido .el dia antes con sus palabras. Era ya 
esto cosa tan sabida, que siempre que alguno deseaba comulgar 
ó decir misa entre semaua con particular devoción, buscaba 
traza el dia antes fle hablar con Luis, y meterle buenamente 
pláticas de esta materia. C 4 O 11 este pensamiento se acostaba el 
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sábado, y la mañana, en despertando, continuaba al punto con 
el mismo: luégo tenia una hora de meditación de la misma 
materia: al cabo de ella iba á la iglesia, á oir misa con 


su tio Hércules de Tana y la esposa de éste. 

De una vidriera de colores de Noel Lavergne. que está en la capilla del Seminario 
menor de Versailles. (Véase c-1 libro I, cap. 10 .) 


notable reverencia. En comulgando se retiraba á un rincón, 
y por un gran rato parecía que estaba totalmente abstracto, y 
que con gran dificultad se podía levantar y dejar aquel puesto; 
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y á ratos leyendo algi 
san Bernardo; 
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allí se le bañaba el corazón de dulzura, y se le llenaba el 
alma de fervorosos afectos de amor. El resto de la mañana 
pasaba en sanio silencio y en oración, va vocal, ya mental, 

punto devoto de san Agustín ó de 

iPllULO 

Luis (lió el P. Jerónimo Plati. 

jg^olviendo, pues, á nuestra historia, por esta ocasión 
W «' holgó mucho de ir á la casa profesa, en donde 
y hallo que cuidaba de los novicios el P. Jerónimo 
Pkl, > hombre de grande virtud y espíritu, y muv 
‘ co en materia de perfección religiosa, como 
([ue de esta materia imprimió, y por otros 
11a muerte no pudo perfeccionar, y se dejaron 


prá 


l l entendido y 
se ve por el 1 
que eon4¡u tét 

de imprimir, con no poco daño de las personas ‘religiosas ¡í 

cuyo provecho se enderezaban, enseñándoles en ellos el modo 

fácil de desnudarse y descarnarse del mundo, de mortificar la 

carne, de enfrenar y moderar Jas pasiones del alma, de ar- 

uincar los vicios y malas inclinaciones, de adquirir las virtudes 

pro],ias de un ,vhg.oso en órden á sí, en orden á los prójimos 

LrP ó den á Dl0s: , eslas materias tenia ya hechos dos 

¡y ■ p ie , dlü |j cl f m ' !o Ie ata Í ó ,a muerte, y quedó la obra por 

nraridcr ni ^ r ^ T ‘ a " es P iritual Y cuerdo, se consoló 
grandemente cuando vio a Luis en sus manos, porque desde 

el primer dia que lo conoció, habia hecho gran concepto de él 

SS 11 P ° r Ün¡ ; carta de su nia ™- we por aquel tiempo 
. na esculo a un hermano estudiante de la Compañía qne ns- 

ludiaba en. el colegio de Ñápeles, en que le da nuevas cíe la 

r Srriba 0 me baredft í L ‘f Si <,U -’ a " nque en f jarte M"eda dicho 

. . ten testigo. Dice, pues, la 

«Carísimo hermano en Cristo: 

<Pax Christi. A la suya, que estos dias me dieron cari- 
f e ™“° Vilelleschi, n„ sé «too „,p„„é”r S cúo 

:ü¡ T‘f- 6 r , sr " n , 1» «■£*, clias ¿a '«w 

■■ Swn Andrés, el ,l„ de sania (Malina, tiénte Uüi4 

* Conzaga, fcajo de un señor marqués, tiene su Eslado ¡untó 
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íal del Duque de Mantua, y es deudo muy cercano fiel mismo 
Duque. Era este el hijo mayor, y el que sucedía en el 
Estado; pero, escogiéndole Dios para sí, se resolvió habrá dos 
años de entrar en la Compañía, estando en la corte del Rey 
de España. Dio parte de su resolución á su padre, que estaba 
también allí, y volviendo de España escribió al Sr. Escipion 
Gonzaga su deudo*, que al presente es patriarca de Jerusalen; 
para que lo hablase á nuestro Padre General, y se le ofreciese 
<le su parte. Por ser et primogénito y el sucesor del Estado, 
fué necesario que renunciase primero su derecho en ntrn 


«al Papa, y sabiéndose en su palacio Sus intentos, le rodearon 
«los que allí estaban, que, como tenían tan diferentes préten- 
«sionés de la suya, le miraban como á cosa milagrosa. Al fin 
«el lunes pasado, que como dije fué dia de. santa Catalina, fué 
«á San Andrés con el mismo Patriarca, que se quedó también 
«allá á comer con el Padre General. Sus prendas y talentos 
«son tales, que aunque la nobleza es la que he dicho, puede 
«estar cierto que es lo menos que en él hay: porque su ingenio 
«es tal, que no teniendo aun diez y ocho años de edad, y 
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íal del Duque de Mantua, y es deudo muy cercano fiel mismo 
Duque. Era este el hijo mayor, y el que sucedía en el 
Estado; pero, escogiéndole Dios para sí, se resolvió habrá dos 
años de entrar en la Compañía, estando en la corte del Rey 
de España. Dio parte de su resolución á su padre, que estaba 
también allí, y volviendo de España escribió al Sr. Escipion 
Gonzaga su deudo*, que al presente es patriarca de Jerusalen; 
para que lo hablase á nuestro Padre General, y se le ofreciese 
<le su parte. Por ser et primogénito y el sucesor del Estado, 
fué necesario que renunciase primero su derecho en ntrn 


«al Papa, y sabiéndose en su palacio Sus intentos, le rodearon 
«los que allí estaban, que, como tenían tan diferentes préten- 
«sionés de la suya, le miraban como á cosa milagrosa. Al fin 
«el lunes pasado, que como dije fué dia de. santa Catalina, fué 
«á San Andrés con el mismo Patriarca, que se quedó también 
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^habiendo estado tanto tiempo en palacio, está muy bien en la 
■ lógica y tísica. La prudencia y cordura de sus palabras, digo 
^cierto, que nos hace espantar; y no quiera mejor argumento 
de esto, que saber que el Marqués su padre en las cosas de 
*su Estado so ayudaba de él; y en una carta en que se te 
oliece al Padre General, dice que le da la cosa más amada 
• «y de mejor esperanza que tenia en el mundo. Pero todo es 
«nada en comparación de su virtud y santidad; porque desde 
«la edad de ocho años, confiesa él mismo que comenzó á temer 
•á Dios, y bien se echa de ver por los sentimientos tan altos 

I * í: í ue üene , porque en la oración tiene don de lágrimas con¬ 
tinuo, un recogimiento perpetuo, que se descubre luégo en su 
‘•rostro y en su trato. Los de su casa dicen que tenia cada 

Í - dia cuatro ó cinco horas de oración .mental, sin las que tenia 
de noche, que ellos no podían saber; poique de mucho tiempo 
á esta parte no se dejaba descalzar de sus criados, sino que 
^se encerraba en su aposento, y hacia sus devociones sin otro 
"reloj ni medida que la d§ su fervor. Y porque no piense 
'ijue^ hablo con exageración ó encarecimiento, el P. Andrés 
.Espinóla, hablando con él quedó tan espantado de sus grandes 
picudas y tan aficionado á ellas, que con hablar yo como 
liablo. me dijo que hablaba muy tibiamente. Y este mismo 
«juicio han hecho de él el Padre General y los nuestros todos 
.aquí en Piorna. y en Milán y en Mantua donde estuvo algún 
' tiempo. Lo que se sigue no sé si lo diga, porque temo que 
•«seria aguarle el contento de esta nueva, como nos lo ha 
«aguado á nosotros en parte; pero quiéreselo decir para que 
«con eso lo encomiende á nuestro Señor. El caso es, que de 
«todo lo que se puede pedir de prendas naturales y sobre- 
«naturales, no le falla más que la salud, la cual es tan corta, 
«que en solo verle hace temer; y un dia ó dos antes de entrar 

1 -en la Compañía comenzó ya á sentir dolor en el pecho; si 
«bien dice que hubo ocasión particular (que también arguye 
«su devoción), porque dice que ayunaba los viernes á pan y 
«agua: y habiéndolo hecho este úitimo viernes, y yendo el día 
«siguiente á palacio á besar el pié al Papa, como dije, fue 
«fuerza-aguardar en ayunas hasta más de las tres de la tarde, 
«V así quedó muy desllaquecido. Como quiera que sea, lo 
«cierto es, que, si se puede remediar, no quedará por falla de 
«providencia y cuidado, que así lo ha ordenado el Padre General, 
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«y ya se ha comenzado á ejecutar: y quizá sin quizá lo irá 
«mejor con el gobierno y discreción de los superiores, que 
«guiado o llevado de su fervor sin freno de discreción. Asi 
«que, es razón encomendarle á nuestro Señor: y no dude que 
«si Dios le da vida y salud, ha de ver en este hermano una 
«gran cosa para servicio de Dios y bien de nuestra Compañía. 
«Hele escrito esta nueva tan á la larga (si bien he dejado 


" 


I) 


en tiempo de S. Luis (hoy Museo de ¿rerai. 

(Véase el libro I, cap. 12, 13 y 14, y el libro II , cap. 22, 23 y 24.) 

< hartas cosas de edificación), porque le quepa parle del con¬ 
siento grande que estos dias liemos tenido lodos, que no se 
«Babia de otra cosa; y en pago de esta nueva le pido que me 

< encomiende mucho á nuestro Señor, que me dé gracia de ser 
* 'ladero hermano é imitador de tan preciosas joyas como 
«cada dia llama á esta Compañía. Al mismo Señor ruego que 

E 1 " guarde y bendiga. T r 

«De Roma, 29 de noviembre de 1585. 

«Su hermano y siervo en Cristo. 

< Jerónimo Plati.* 
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Esta fes la carta de aquel Padre, que á la sazón aun no 
había tratado y comunicado á Luis, y con todo esto se ve el 
concepto* que tenia tan grande de sus cosas. Comenzando des¬ 
pués á tratarle y confesarle, y á tocar más en particular las 
cosas de su alma, hizo que le diese cuenta por menudo de 
ollas, y las fué escribiendo, cómo dijimos en el prólogo de este 
libro. Descubrió en él tan gran pureza, tanta luz del cielo y 
tan alto grado de perfección, que- desde entonces le tuvo por 
santo, y por tal le publicaba sien 


;iempre que se ofrecía ocasión, 
a vez entre otras con cierto Padre, de la gloria de 
lo cómo en el cielo se unen y transforman 


en Dios de suerte, que no quieren ni desean más de lo que 
ven que Dios quiere, «paréceme (dice) que veo un ejemplo 
«claro de esto en nuestro Luis, en cuya alma ven los Santos 
«del cielo que se complace sumamente Dios, y así ellos, trans- 
«formados y unidos con la voluntad de Dios, se emplean todos 
«en adornar aquella alma, y enriquecería más y más de 
«dones del cielo, en hacerle mercedes, en rogar por él; y me 
«parece que andan á porfía á quién más le dará, según lo 
«considero favorecido de Dios y de sus Santos, y adornado de 
«gracias y virtudes del cielo. > Pasando el mismo Padre por 
Siena, y encareciendo las heroicas virtudes de este sauto mozo, 
dijo á un Padre, que se espantaba que, siendo tan santo como 
era, no hiciese muchos milagros. Lo mismo me acuerdo haber 
oido del cardenal Belarmino: ‘que atenta la extraordinaria santi¬ 
dad que veía en él, se maravillaba cómo Dios no la publicaba 
con manifiestos milagros. 



CAPÍTULO VI. 


De su tenor de vida en ¡a casa profesa 


UT 


fstuvo Luis en la casa profesa más tiempo de lo que 
suelen los otros novicios. Todos los dias, en acabando 
con su oración mental, se iba á la sacristía, y ayudaba 

_ [ cinco ó seis misas con particular devoción y gusto; 

era muy compasivo de sus compañeros, principalmente de dos 
novicios que parecían algo delicados, y cuando más no podía, 
iba á quejarse al Superior, que aquellos hermanos no miraban 
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por su salud, y ayudaban más misas de las que podían. El 
rato que le sobraba en Ja sacristía, entre misa y misa, guardaba 
sumo silencio, y recogíase en algún rincón á meditar ó rezar 
el Oficio de nuestra Señora, ó leer algún libro espiritual. Si 
era necesario preguntar ó decir algo al hermano sacristán, 
hablábale con el bonete en la mano y las manos puestas de¬ 
lante del pecho, con tanto respeto y sumisión, que el sacristán 
se confundía: cumplía sus órdenes con tanta puntualidad, como 
si él mismo Cristo en persona se las hubiera dado. 

Ordenóle el sacristán un Jueves Santo, que se estuviese 
cabe el monumento, y cuidase de las velas, que ardiesen bien: 
estúvose allí algunas horas, sin levantar los ojos á mirar el 
aderezo, no obstante que había harto que ver, y mucho concurso 
de gente por verlo. Preguntóle después un connovicio, qué le 
había parecido del monumento. Respondió él, que no lo había 
visto, porque el sacristán le había mandado atender á las velas, 
y no le pareció que cumplía puntualmente divirtiéndose á otra 
cosa. No era menor el respeto y reverencia con que miraba á 
aquel hermano novicio que tenia algún modo de superinten¬ 
dencia sobre los otros; porque, aquella sombra de superior que 
había en él, bastaba para que le respetase, como si fuera el 
mismo General: en viéndole pasar, se levantaba en pié, quitá¬ 
base el bonete, y hacíale una grande reverencia, de suerte, que 
el novicio, confuso de verse tan respetado, se quejó al superior, 
el cual moderó á Luis en aquellas cortesías. No hay que 
espantarse de que respetase y obedeciese tan exactamente á 
semejantes personas, porque jamás los miraba como hombres, 
sino como á vicarios de Dios; y así tomaba lo que le decían 
como si se lo dijera Cristo por su boca: en lo cual, no sólo 
hallaba el provecho del mayor mérito que hay en tal modo de 
obediencia, sino un consuelo y dulzura especial, considerando 
que le hablaba Cristo, y que se le ofrecía ocasión de servirle 
y obedecerle. Añadía que con más gusto obedecía á estos supe¬ 
riores subordinados é ínfimos, que á los supremos y absolutos; 
y esto no tanto por humildad (decía él) cuanto por un modo 
de soberbia: porque, si se hubiera de mirar con ojos humanos, 
dificultoso es que mi hombre se sujete á otro, principalmente 
cuaudo no le reconoce por superior sino por inferior en pru¬ 
dencia, en nobleza ó en otras prendas; pero el sujetarse uno 
á Dios, ó á un hombre en lugar de Dios (que viene á ser lo 
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mismo), es cosa de grande honra: y es más claro que se hace 
por Dios, cuando hay menos de razones humanas, v la persona 
á quien se obedece tiene menos prendas que la hagan digna 
por sí misma de aquel respeto, 

Acabadas Jas misas, se dan los novicios á leer en el red- 
torio, unos á primera mesa, otros á segunda; otros á servir en 
la cocina por su órden. Cuando le tocaba este oficio á Luis, se 
alegraba mucho. v qmmi 


dio, y hacia aquel humildé ministerio como si no 
atado otro en toda su vida. Cuando le tocaba leer 
lo hacia con devoción y consideración. Sucedió 


hubiera ojén 
en refitorio, 

que una \ez, leyendo, hubo no sé qué ruido junto al refitorio 
y no se pudo entender bien lo que leja. Tomó de aquí ocasión 
el novicio superintendente, y reprendióle, diciendo que por su 
culpa los padres y hermanos habian perdido el fruto que pu¬ 
dieran sacar de la lección: y encarecía mucho el daño espiritual 
llamándole con este nombre por ver si se excusaba; él estuvo 
muy lejos de eso, antes le pidió perdón con mucha humildad, 
ofreciendo la emmenda en adelante, y en recompensa le repitió 

uégo lo que había leído, por no ser causa en él de aquel daño 
espiritual. 

. I I'. , 1' ■: I i ' „ , , . , , ;; 

los ejerceos espirituales, mandóle, por distraerle algo, que á 

• a la noche, clfefepues de primera quiete, se quedase 

ann „ hora . co,1 , los , 1 ,,, ‘ habían comido á segunda mesa, 

Ts LD T e , Pl ;" m ‘ ra - 0bw,eeió él ; pe«> eí ministro, qué 
no sabia nada de esta órden, hallándole á segunda quiete le 

dio mía penitencia pública en refitorio, haciéndole decir su culpa 

de ímtlLT re ? Ia <í ue manda guardar silencio fuera 

Cnmnliñ ¿i 01 S<! , sena ^ a b aia recreación después de comer. 

Gumpl ó el su penitencia, sin excusarse ni decir la órden que 

í cumpliéndola de^ Ja 

mandado Hl’l á s ^ nda filíete, como se lo habian 

mandado Hallóle el ministro segunda vez, v espantado dióle 

otra penitencia de nuevo; l a cual él cumplió shi decir más 


A 
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que por otra parle temía que eñ el excusarse se . escondiese 
algo de amor propio, y que con aquella capa quería huir la 
penitencia; y así se había resuelto en callar aquellas dos veceis 
con miento de excusarse á la tercera, si volviese el ministro' 
j)()i no causar más escándalo con su silencio. 

Era cosa do grande edificación ver la paciencia y alegría 
con que aceptaba las penitencias que le daban, aunque no 
hubiese habido de su parte culpa ni descuido en lo que se le 
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ir los Padres operarios de aquella casa muy de ordinario; y 
mientras ios Padres confesaban los enfermos ó presos, él estaba 
catequizando y disponiendo á otros. Si se quedaba en casa, se 
ocupaba en barrer ó en otros oficios bajos. Una vez, entro 
‘ -as, estaba con los otros novicios en una solana, cogiendo la 
lándola: habiendo estado allí un rato, acordóse 
J ; —. _ ■ no habia leído en san Bernardo como solia lo,los 

los chas. Vínole deseo de ir á cumplir con su devoción; y 
aunque podía ir libremente después de haber estado un rato 
en aquel oficio, no se quiso ir, diciendo á su pensamiento: si 
vas á leer en san Bernardo, ¿qué otra cosa sacarás de la 
lección, sino que es bueno obedecer? Pues, haz cuenta que 
lo has leido, y estáte más tiempo obedeciendo. De las reglas 
era tan observante, '.pie por ningún respeto se dejó vencer á 
faltar .en ninguna, por mínima que fuese. Un cha, estando en 
la sacristía, fue allá el señor Cardenal de la JRóvere su pariente 
I á ta larle. él se excusó humildemente, diciendo que no tenia 
licencia; de que quedó el Cardenal grandemente edificado y 
ablarle hasta tenei del Padre General. Final¬ 

mente procedió en todo tan ejemplarmente, eou tanta edificación 
perfección, que de toda la casa era amado con particularidad 
istuvo 




■erca de dos meses, y al cabo 
•es. 


ITULO VII. 

To acabó su noviciado. 


III. 


suelto Luis al 

los 


noviciado de San Andrés, muy edificado 
buenos ejemplos que habia visto en la casa, 
lo primero de todo dió cuenta á su maestro de 
. noviC)0s lle todo lo que habia pasado por su alma 
‘ ¡ - * 08 m osés| y luégo prosiguió con las ocupaciones v 

r? k del noviciado, con más fervor y cuidado que antes. 
La observancia y perfección de su vida era tal, que no sólo 
ios otros no le reparaban falta, pero aun él mismo (míe tan 

™SÍT’ ,lte ÍÜÜ? reDexjon ,le sus cosas, que parece que 
andaba haciendo de continuo anatomía de los más delicados 

nü .!' a,,aba COsa (le q«é reprenderse, lo cual se 
• po ¡Xft ImlMT el uncíia ¿ ^ ma< .,¡ lo muv afligid ,| e 
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esto, porque, haciendo con gran cuidado el exámen de conciencia 
no hallaba en si cosa que llegase á pecado venial; y dábale 
esto grande pena, por temer que naciese de falta de eonoci- 
miento, y recelábase si acaso habia llegado su alma á aquellas 
'nieblas es P ir| tuales, de que tantas veces habia oiclo y leido 
que la ponen en gran peligro. 


en Milán, 
I, cap. 18.) 


Bien se ve por este caso la pureza grande de su al.ua 
pero no es tanto de espantar si se atiende á las gracias y 
ayudas tan grandes, que para ello tenia, de que pondremos aquí 
a «unas, .n rmmnm o? ««ídario grande que desde niño habia 

~ y Y el hábito que habia ya 

rfn Víi á im .T,. : _f 


ñero, el 
tífiear . 

adquirido, que parecía haber llegado ya á un modo (^¡Sen¬ 
sibilidad ó impasibilidad, que ni aun primeros movimientos sentía 
en su alma en las cosas humanas. Muchas personas, que en 
a l.eligion le trataron, afirman con juramento, que no sólo no 
lepaiaion eri él cosa que llegase ó pecado venial, pero ni una 
mínima señal de cólera ó impaciencia, ni un movimiento primero 
i e ninguna pasión. Lo cual es más digno de admiración, por 
no nacer en el de insensibilidad ó frialdad natural (como dije 
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no hallaba en si cosa que llegase á pecado venial; y dábale 
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'nieblas es P ir| tuales, de que tantas veces habia oiclo y leido 
que la ponen en gran peligro. 
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~ y Y el hábito que habia ya 

rfn Víi á im .T,. : _f 


ñero, el 
tífiear . 
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en otro lugar), pues junio con ser mozo y de complexión 
sanguínea, era tan agudo y pronto, que excedía mucho la capa¬ 
cidad de sus años: y así liemos de confesar que 


sólo nacía 


la 


Iá gracia de Dios, y del largo y continuo ejercicio de morti- 
cion, con que había adquirirlo hábitos tan intensos, que no 
iban salir á luz los primeros movimientos de la naturaleza.' 
idíase á esto el no gobernarse jamás por su afecto (que 
íhas veces hace pasar los términos de la razón), sino por 
uz y conocimiento que Dios le daba. Solia decir, que hay 
i peligro de caer en muchas faltas, cuando hay afecto á 
la cosa de (pie se trata: por esto no se embarazaba en porfía, 
por ligera que fuese, en las quietes ó conversaciones, sino decia 
simplemente su parecer, y si le contradecían dejábalo: cuando 
m id io, en apoyo de la verdad daba alguna razón con apaci- 
bndad y cortesía: después, si los otros porfiaban, no salía á 
el o, sino callaba, como si no le tocara á él aquel punto. Ultra 
1 c es, 9> despedía don gran presteza de sí cualquier deseo, no 
sa o indiferente, pero aun bueno y santo, si Je parecía que le 
podía algún tanto turbar la paz y quietud de sil alma, v causarle 
algún desasosiego ó solicitud demasiada: por esto gozaba de 
i paz y serenidad perpetua, que por el continuo uso parece 
% y . a se hal) ia hecho connatural. Pero lo que más que 
do le ayudaba era el andar, no sólo con presencia continua 
* Dios, lo cual le hacia obrar en todas sus acciones con la 
ayor perfección que pedia, sino á más de esto unido siempre 

,n Dl0s por j ne t de la W**on, de la cual hacia tanto caso, 
mo si en sola ella consistiera el alcanzar la perfección. Solia 
el decr, que, quien no es hombre de oración v de recogimiento, 
no e> posible que alcance perfecta victoria de sus pasiones ni 
peí ecta \ cininonte. lo vemos por experiencia; 


una 


J 


que cuando en personas religiosas se ve inmorlificacion, 


rbaeion, mq.net, id, descontento, lodo nace de no Usar de est 
edio de la oracon y meditación, que llamaba él atajo par. 
° n ’ y tCSe u aba I*™®' Persuadir á todos esta 

l POrq " e ? enSabaqU f eI c ' lie una vez comenzase á experi- 
e ítaila, no podía jamas dejarla. Maravillábase y dolíase júnta¬ 
mele de algunos que, si alguna vez por causas necesarias no 

[ wmfT ordínana ' ** iban poco i poco olvidando 

i tibiando, de suerte, que am ,, ni nec esidad la 

'*f® d, i l mes ^^^erhMo que hal.iirra fcho 
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CAPITULO VIH. 




Del señalado don de oraáon que tuvo. 

u * s eia * an aficionado á este santo ejercicio, que su 
ÉRÉ|f descanso y aIe “ na era el tiempo señalado para orar, 
y de lo que experimentaba en sí tenia observados 
L algunos documentos excelentes en esta materia- de 

suerte, que cuando el P. Roberto Belarmino (que ahora es car¬ 
denal) daba los puntos de la meditación á los hermanos estu¬ 
diantes en tiempo de ejercicios en el colegio Romano, dán¬ 
doles de camino alguna advertencia para instruirlos en <«í modo 
.de orar, solia añadir: Esto aprendí de nuestro hermano Luis. 
Ponía gran cuidado en aparejarse para la oración; todas 
las noches, antes de acostarse, gastaba por lo menos medio 
cuarto de hora en prevenir y disponer los puntos que habia de 
meditar á la mañana: luégo el día siguiente procuraba estar 
desembarazado buen rato antes que se tocase á oración: en 
este tiempo se recogía, sosegando y purificando el corazón de 
lodo cuidado y solicitud, porque decia no ser posible, si el 
alma al tiempo de la meditación tiene algún cuidado, afición 
ó deseo, que logre de ella que atienda bien á lo que medita, 

\ reciba en sí la iraágen de Dios, en quien por medio de la 
meditación desea transformarse. Acuerdóme haberle oido á 
este propósito traer esta comparación: que asi como el a«ua. 
cuando está alborotada, no representa la figura del hombre que 
se llega á ella, por estar turbia, ó por lo menos, ya que esté 
clara, no representa los miembros unidos con el cuerpo sino 
como cortado y partido, divididos los miembros unos de otros; 
así el alma que al tiempo de la oración está turbada con los 
vientos de sus pasiones v deseos, no tiene la disposición ne¬ 
cesaria para recibir en sí la imagen de Dios, ni para repre¬ 
sentar y transformarse en la semejanza de aquella soberana 
Majestad que contempla. En tocando á oración, se hincaba de 
rodillas con la mayor reverencia que podía, y ponia suma 
diligencia en atender á lo que meditaba: tanto, que si se le 
ocurría necesidad de escupir, no se atrevía por no distraerse. 
Actuábase con tanta intensión en lo que meditaba, que con¬ 
curriendo los espíritus vitales á la parte superior, quedaban des¬ 
amparados los miembros del cuerpo, y tan flacos y sin fuerzas, 


San Luis. 
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qtie acabada la oración no se podiá tener en pié. Sucedióle 
muchas veces, déspues de la oración, por algún ralo quedar 
tan fuera de sí. que no sabia dónde estaba, ni reconocía el 
puesto ni el camino: lo cual le acontecía más veces cuando 
contemplaba los atribuios divinos, como la bondad, la provi¬ 
dencia, el amor que Dios liene á los hombres, y en particular 
1 ' iridad de Dios, que cuando pensaba en ella, era cuando 

se abstraía y arrebujaba. 

En la oración tenia don de lágrimas tan continuas y abun¬ 
dantes. que íu| necesario que los superiores le diesen razones 
medios para moderarlas, por miedo que le hiciese mal á la 
Y ojos tanto llorar; si bien no le aprovechó ningim re- 
[müo. Lo que más espanta es, que do ordinario en su ora- , 
Dn no sentía distracción ninguna, de que dan testimonio sus 
confesores, en especial el cardenal Belarmino; que es un pri¬ 
vilegio tan grande, como podrá cada uno rastrear por lo que 
sí mismo experimenta en esta materia. ííaeia en él esta 
eza tan grande de la atención, no sólo de la gracia de 
Dios, que con especial concurso le ayudaba, sino también de 
haber rendido con el largo uso de meditar su imaginación, 
v ganado sobre ella tan grande señorío, que no le venia otra 
naginacion ni pensamiento, sino ei que quería, y en aquel 
cuándo quería clavaba la atención, de suerte, que ni oia lo 


que los otros de 


el tiempo 


que 


n, ni tenia peligro de distraerse. En todo 
en La Religión no reparó jamás que le 
fuesen en tiémpo de oración á visitar: siendo así que.se visi¬ 
tan todos los aposentos á aquella hora cada dia en el novi¬ 
ciado, y en los colegios casi cada dia, para ver si están todos 

r¡| * 1 ! i•:"!!: y * ¿I '¡I 

oración, y cuán poco atendía á todo lo demás. 

Tienen obligación los de la Compañía, al principio del 
L .noviciado y después por toda la vida\ cada seis meses dar 
cuenta al superior de lo interior de sus almas, descubriéndoles 
no sólo los defectos, pero aun las gracias y virtudes, para que 
el superior que los gobierna, siendo informado, pueda con 
paternal providencia moderar los excesos, defenderlos de los 
engaños é ilusiones que en la vía espiritual se suelen ofrecer, 
inlr mejor sus súbditos á la perfección. Por esta via se 
eron muchas cosas de san Luis, que por guardar su regla 
y por deseo de ser enderezado descubría á sus superiores y 
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padres espirituales, con llaneza y sinceridad, lo que Dios obraba 
en su alma: y es bien advertirlo, porque no se le haga á al¬ 
guno de nuevo que él descubriese sus virtudes y gracias, pues 
lo hacia obligado de la regla y de la obediencia, y fuera de 
eso jamás hablaba de cosa suya. Dando, pues, una vez 
cuenta de la conciencia, y preguntándole el superior si sentía 
distracciones en la oración; respondió llanamente, que si las 



Antiguo templo de S. Fidel de la 

en el enal comulgó frecuentemente S. Luis durante los odio ó nueve meaos que vivió 
_ en aquella ciudad. libro I, cap. 12.) 

distraedles (pie liabia ^ n^^ a^^lo^se^ tn Jes 
le parecía que entre todas llegarían á menos de una Ave María 
de tiempo. 

Alguna más dificultad sentía en las oraciones vocales: no 
porque en ellas se distrajese, sino por no poder penetrar tan 
presto y con tanta facilidad el sentido del salmo ó de lo 
que iba rezando: pero con todo en esas mismas oraciones 
vocales tenia grandes sentimientos y gustos, especialmente en 





















































































































ios salmos, transformando su alma en aquellos afectos de que 
ellos están llenos. Eran á veces estos alectos tan vehementes, 
que no podía sin gran dificultad y fuerza pronunciar las pa¬ 
labras , y por esta razón, rezando como rezaba el Oficio 
mayor en el noviciado por su devoción, gastaba cuando menos 
urna hora en rezar solo los Maitines. Entre las materias 
que meditaba, tenia particular devoción y sentimiento en la 
pasión de Cristo Señor nuestro, cuya conmemoración rezaba 
siempre al mediodía, con una breve antífona, poniéndose de¬ 
lante de los ojos á Cristo crucificado; y esto con tanto senli- 
mento y recogimiento interior, que, como él decía, siempre á 
aquella hora se le representaba vivamente la hora y el tiempo 
de viernes de la cruz. Del misterio del Santísimo Sacramento ya 
dijimos los gustos y sentimientos que tenia en sus meditaciones. 

También tenia especial devoción con los Angeles, en es¬ 
pecial con el de su guarda, y tenia particular gusto en meditar 
de esta materia, en ia cual le daba Dios altísimos sentimientos, 
cono se puede ver en aquella tan devota meditación de los 
Angeles, que eslá en la segunda parte de las meditaciones 
fiel P. Vicente Bruno 8 (alegada y alabada con razón por el 
Dr. Andrés Yittorelli 0 en los eruditos libros que hizo De custodia 
Angelorum) , que toda ella en las cosas y en las palabras es 
de san Luis, íí quien el P. Vicente le pidió aposta que la 
hiciese, por saber la devoción grande que tenia á los Angeles, 
y que conforme á ella serian los sentimientos que Dios le habría 
dado de ellos, y que seria bien tenerlos por escrito. Ultra de 
esto, hallé un papel de su mano, con un apuntamiento á pro¬ 
pósito de los Angeles, que dice así: 


Oración de Jos Angeles en común. 
«Considera que estás entre los 


coros de los An- 

---r 'i —w Y cantando aquel 

«himno oemetus Deus , Sanctus fortis , Sanctus et immortalis, 
« miserere nolis; y así debes procurar hacer oración con ellos, 
«repitiendo nueve veces las mismas palabras. Al Angel de tu 
«guarda te has de encomendar en particular tres veces al dia: 
«á la mañana, con la oración Angele Dei; á la noche con la 
«misma, ^ enlro dia, cuando vas á la iglesia á visitar los al- 
X^'I tu Angel 1 ¿^en^íer que íe guie, 
í! cl ®gP> <m W ve los tropiezos y peligros que hay en 
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«la calle, y se pone totalmente en las manos y providencia 
«del que le guia.> Hasta aquí son sus palabras. 

Finalmente, se puede con verdad decir que toda su vida 
era una continua oración, porque con la costumbre de tantos 
años, y tan largo ejercicio de orar y de abstraerse de las cosas 
sensibles, había adquirido hábito, de suerte, que donde quiera 
y en cualquiera ocupación, más estaba en lo interior que en 
lo exterior: antes había llegado á estado, que apenas se servia 
de los sentidos exteriores, como de los ojos para ver, ni de 
los oidos para oir, sino que todo se estaba dentro de sí, y 
alb solo hallaba descanso y gusto; y al contrario, si sucedía 
sacarle de allí, aunque la ocasión fuese de importancia, no 
podía menos de sentir dolor, corno si desencajaran un miembro 
de su lugar; y así no había para él cosa más fácil que estarse 
todo el dia pensando en Dios, aun en medio de las ocupaciones 
exteriores, en las cuales se conservaba muy fácilmente en su 
recogimiento y atención interior, y le fuera muy dificultoso el 
distraerse. El mismo confesó de si una vez, que tanta dificul¬ 
tad sentía él en no pensar en Dios, como otros decían sentían 
en recoger el pensamiento para tenerle en Dios; porque mientras 
procuraba no pensar en Dios, era menester estarse haciendo 
continua fuerza y resistencia á sí mismo; y esta violencia 
tan grande le hacia más daño á la salud, que le luciera el 
estar siempre pensando en Dios. Visitábale nuestro Señor entre 
dia, ^ aun en medio de las ocupaciones, con grandísimos 
consuelos, los cuales no eran sólo de paso, sino que duraban 
á las veces una hora y más, y le llenaban el alma de suerte, 
que r ebosab a en el cuerpo, y parecía que se abrasaba todo, 
encendiéndosele el rostro, en testimonio del fuego celestial que 
ardía en su pecho. Otras veces se le encendia el corazón con 
esta llama divina, de suerte, que con una continua y vehemente 
palpitación parecía que le quería saltar fuera del cuerpo. 

Gomo su alma andaba bien entretenida con estos gustos 
y deleites interiores, cuidaba poco del cuerpo, y así cada dia 
se iba enflaqueciendo y debilitando más: el dolor de cabeza, 
en vez de disminuirse, se aumentaba de suerte, que los su¬ 
periores, juzgando que no era posible durar mucho con aquel 
modo de atención tan continua, príncipálmente cayendo en 
sujeto tan delicado y gastado de los rigores é indiscreciones 
pasadas, se resolvieron en quitarle de todo punto los ayunos, 
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fas abstinencias, las disciplinas y penitencias corporales; aña¬ 
diéronle también más sueño, y ({Hiláronle del tiempo de la 
oración, al principio media hora, después toda, apretándole 
más, «pie ni aun las oraciones Jaculatorias* que hacia muy á 
menudo, no las usase sino raras veces: en suma. I« j dijeron 
(|ue cuanto menos oración Inviese, tanto más se conformaría 
•n l;t obediencia, 

Diérdnie á más de esto diferentes ocupaciones manuales, 
á fin (té diverlirle con ellas lo más que pudiesen de los ejer¬ 
cicios mentales, y que no le quedase tiempo para ellos; pro¬ 
curaban también persuadirle, con razones, que le corría obli¬ 
gación de moderarse pava- ¿loria cíe Dios, y de procurar con 
este fin conservar la salud; v él no ti 


tad en 


ar¿e gobernar. 


do, como s¿ vió en esta 
•ierto Padre, que para (su 
Padre Genital, para 


¡enia áe su parte dificul- 
por ser como era tan obe- 
1 misma ocasión. Porque 
Líelo se ofreció sa- 
enor cada dia una hora 




diente 

no faltó un 
cale 

de oración mental, dispensando en la prohibición del maestro 
de novicios; pero él, viéndose muy inclinado á haber aquella 
licoucia, con peligro de turbarse algo si se la negasen, pare- 
ciéndole que era esto contra la indiferencia que debe tener el 
’ito, y contra la obediencia que le habían puesto: se hizo 
jara no sentir aquella inclinación, sino reducirla en todo 
su indiferencia ordinaria. 

La dificultad no estaba en esto, sino en que no sabia 
é hacerse para cumplir con lo que le habia ordenado el su¬ 
perior: porque, si bien se hacia fuerza para no pensar en Dios, 
pero cuando menos pensaba, poco á poco so hallaba metido en 
Dios; y como la piedra por si misma se va al centro, 
que su alma naturalmente se iba á Dios; y si le sacaban de 
allí con violencia, luego se volvía á su centro en hallando ¡u- 
gar. Y así un dia, con la pena que] sentía en no poder cum- 
piii; aquella obediencia, hablando con ingenuidad con un Padre, 10 
le dijo estas palabras: «Verdaderamente yo no sé qué me haga. 
«El Padre rector me manda que no tenga oración, porque la 
«atención no me haga mal á la cabeza, y á mí me cuesta 
«mayor trabajo el divertir el pensamiento de Dios, que el pensar 
«siempre* en él. Porque esto segundo se me ha hecho va 
«connatural eou el uso. y no hallo en ello pena, sino reposo 
«y quietud. Con todo eso,. haré cuanto pudiere por obedecer. > 
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Viémlose, pues, con este entredicho tan riguroso en materia 
de oración, ibase como en recompensa muchas veces al coro 
á hacer reverencia al Santísimo Sacramento, y en entrando, 
apenas se hincaba de rodillas, cuando se levantaba y liuia, porque 
no le cogiese allí algún buen pensamiento que le arrebatase 
v divirtiese: pero poco le aprovechaba su diligencia: porque 
cuanto él más procuraba huir de Dios por cumplir su obediencia, 
tanto más parece que andaba Dios tras él para comunicársele, 
v entre dia le visitaba muy á menudo con luces y consuelos 
celestiales, que le dejaban lleno el corazón. Cerraba el las 
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ventanas de su alma, por no recibir aquella luz y faltar á su 
obediencia, y con profunda humildad decía á Dios: Recede a 
me , Domine , recede a me. Apartaos, Señor, de mí, apartaos 
de mí: procurando con fuerza distraerse. Tenia también no 
poca dificultad en aplicar los sentidos exteriores á hacer su 
oficio, porque, en lim ándole aquel pensamiento interior, im pa¬ 
rece que podía ver ni oir cosa ninguna. Con este modo de 
perfección y santidad pasó todo el tiempo que estuvo en el 
noviciado de San Andrés, 11 que filé hasta el fin de octubre de 

gobernaban 


vecho que sacaban de sus palabras y ejemplos. 


connovicios, 
por el pro- 




























































CAPÍTULO IX. 


dr. su maestro de novicios, á quien Luis 
procuraba imitar. 

10 ( l u< ' san Luis ora novicio en el noviciado 
n Andrés da Roma, era rector de aquella 
juntamente maestro de novicios el P. Juan 


Bautista Rescatare, natura! de Novara, persona de 
rara virtud y perfección, de que dan buen testimonio muchos 
lujos espirituales que crió, y se honran de haber tenido por 
padre y maestro de su espíritu un hombre tan señalado. 
Lra este Padre muy riguroso consigo, afligiendo de Continuo 
su cuerpo con abstinencias, con ayunos, con cilicios v dis¬ 
ciplinas, quitándose el sueño y todo género de regalo: y 
aunque el hacia todo esto con mucho secreto, no podía ser 
8 t, e ° Cubmse t^tos lujos suyos, que 
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de 1591, donde se pone algo de sus virtudes, tralandc 
colegio de Ñapóles. Era gran observador en las re«Ias 
escribo san Basilio para los religiosos, y tan devoto de 
colaciones de Casiano, que se podia decir que Ia« «abi 
memoria, procurando poner por obra muy á la letra lo' 


iguo Colegio de la Compañía de Jesús de Mantua, 

moro S. Lnis en Julio de 1585 y Octubre y Noviembre de 1589. 


donde 


del Colegio próxima al Templo perteneció antes á D. 


padre de S. Luis. 

(Véaee el libro I, <»p. u, y note 43; y él litio u. , 20 y 21) 

aquellos Padres antiguos enseñaron y practicaron! Sus 
bras eran muy consideradas y medidas, sin decir jamás 
jld ofensiva 6 que no fuese de edificación. Su conver 
era muy apacible, mezclando á sus tiempos algunas t 
y agudezas dentro de los términos de la modestia reí 
que i, hacían más amado de todos. Con los pobres i 
gos y más con los vergonzantes era tan oommislvr. m 














































































En el gobierno templaba ta severidad con una grande 
apacibilidad, y sabia juntar en uno la gravedad con la afa¬ 
bilidad, de suerte que se hacia respetar de sus subditos, pero 
sin pesadumbre ni vnfado. Amábalos tiernamente, especial¬ 
mente á los' novicios, de quien cuidaba como si fuera padre 
adre y ama de cada uno: sufría con paciencia y con 
aera sus imperfecciones, hasta ir poco á poco desbástan¬ 
os é introduciéndoles la furnia que prelendia. No se alteraba 










ni 


mostraba desabrimiento Con sus faltas, ni daba á entender 
que por ellas quedase impresionado ó con menos buen con¬ 
cepto de la persona: lo ¡que hacia era avisarles con suavidad 


V amor, y á veces con risa por 


él empacho, y por¬ 


que no pensasen que hacia mucho caso de aquellas faltas, 
ba y con 


Con esto los animal] 


sin despedirlos jamás .de 


su aposento hasta enviarlos animados y contentos. Condes 
cendia y acomodábase maravillosamente á las condiciones de 
todos, ríe suerte, que podía decir con verdad: Omnibus omnia 
factus sum f ut omnes Christo lucrifaciam; procurando saber 
la inclinación de cada uno para guiarle por allí á la perfec¬ 
ción. como quien sabia que no pueden ir todos por un ca¬ 
mino. No quena que sus novicios pusiesen todo su cuidado en 
un modo de modestia ó afectación exterior, que á cuatro dias 
se cae eu saliendo del noviciado; sino que desde luego se 
habituasen á la modestia que habían de guardar por toda la 
vida, y que el principal cuidado le empleasen en procurar 
fundarse en virtudes sólidas y abnegación de sí mismos. Que¬ 
ría que los novicios estimasen y respetasen á los antiguos, 
teniendo de ellos el concepto que es razón: y solia decirles, 
que en materia de espíritu y de virtud, habían de persuadirse, 
que va lanía diferencia de los novicios á los que están estu¬ 
diando en lós colegios, como de los que aprenden el A, B, C, 
á los que estudian facultades mayores. Yo he trafilado v tra¬ 
tado con muchos que fueron sus novicios y súbditos: todos 
universalmente veo que le tenían por santo, y no acaban de 
alabar su modo de gobierno; y la razón es la caridad, la 
humildad y el agrado que todos hallaban en él; y lo que es 
más la igualdad tan grande, que cada uno se persuadía que 
él era el más querido, y con esto todos le amaban tierna¬ 
mente y acudían á él con confianza en todas sus necesi¬ 
dades. 
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A los novicios enseñaba no menos con el ejemplo que 
con las pláticas y exhortaciones, las cuales tenían tanta mayor 
eficacia, cuanto con las obras hacia primero todo lo que 
decía, sin haber en él cosa que se pudiese notar ó corregir. 
Algunas cosas se refieren de él milagrosas, como fué apagarse 
un fuego con su presencia, que muchos con agua y con 
mucho trabajo no habían podido apagar. También se dice que 
tenia don de saber las cosas ausentes que hacían sus súb¬ 
ditos, y conocerles los pensamientos y el interior de sus 
almas, de que traen muchos ejemplos algunos Padres muy 
graves, do cosas que le sucedieron en Roma y en Ñapóles. 
Tenia también fama desde el año de 1582, que hallándose 
el noviciado en mucha necesidad por faltar lo necesario para 
el sustento, estando él en su aposento encomendándolo á 
nuestro Señor y pidiéndole remedio, llegó á la portería un 
Angel en figura de un mancebo, y haciéndole llamar, le puso 
en la mano no sé qué cantidad de dineros, para remediar 
la necesidad presente, y luego desapareció. Por estas cosías 
le tenían todos en concepto de santo, de suerte, que cuando 
murió rector del colegio de Ñapóles, habiendo recibido el Viá¬ 
tico, procuró él mismo quitar aquella opinión á los presentes, 
que estaban notando sus acciones como de santo: pero cuanto 
él más hizo por encubrir su santidad, tanto más descubrió su 
humildad y modestia, dejándoles aquel ejemplo más cuando se 
¡ba al cielo. 

A este Padre tenia san Luis particular respeto y amor, 
no sólo como á su superior á quien tenia en lugar de Dios, 
sino también como á persona en quien hallaba tan sumo grado 
de perfección religiosa, y como á tal le liabia tomado por (fi¬ 
chado á quien imitar, y así le observaba sus acciones y pala¬ 
bras todas, y Je descubría todo el interior de su alma, para 
que le enderezase y enseñase. El Padre también gusfaba 
mucho de tratar y comunicar con aquella alma tan pura de 
Luis, hallándola tan capaz de cualquier semilla, y tan llena 
de Dios y de sus gracias, que si el buen Padre antes de 
morir nos hubiera podido decir lo que sabia en esta parte, 
supiéramos sin duda mucho más de san Luis de lo que 
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CAPÍTULO X. 


rx 


: Luis á Ñapóles, y de lo que aUí hizo. 


¡7 ucodíÓ, que por el otoño de 1586 enfermó el P.Pésca- 
¡5 tore : y comenzó á echar sangre por la boca. Por 
esta razón el Padre General se resolvió de enviarle 
/ á Nápoles, pensando que la mudanza del aire le 


JL pensando que^ 

en sí. Estando ya resuella su ida, preguntó el 
un día. como se suele: si iria de buena gana 

i r> , 1 '-" 1 más re P arar d¡ j° ‘l ue sí - Después, cuando 

3 1 adre se ,mbo de Paiür, piiso el Padre General que se 
lie*ase consigo tres novicios, que eran los más achacosos del 
noviciado, para ver si la mudanza del aire les aprovechaba: 
uno de estos lue Liu's, á quien deseaban hallar algún remedio 
para los dolores de cabeza. Cuando él supo que había de ir 
a .¡Ñapóles, desconsolóse grandemente por temer si había dado 
e alguna ocasión de su parle á aquella jornada, por haber 

f ° 1 adre T 11 ’ sí, y dicho que iría de buena gana 

habiendo de responder, como él decía, «pie haría lo que le’ 
mandasen, sin mostrar inclinación ni aversión: si bien el Padre 
Leñera! no se había movido pqr su dicho, sino sólo por juzgar 

SZSPTT n aiíl iT ?aUKl ' E scar,aÍ! iitado de este caso, se 
lile mino de allí adelante, no sólo mostrarse siempre indiferente 

en lodo, sino de aconsejarlo á todos, que nunca dijesen que si 

en q dfe,'en.eí n0 I—*® * ^ obedienc *a: y así contó á muchos 
en difei entes ocasiones su escrúpulo v l a pena que le habi i 

¡gS—W i* 1 " 6 SCntÍa n ° tabIe descon suelo m hacer su 

mucho ' mSf’h pUeS ’ ya f01 ' 20so el ir ¿ Nápoles, consolóse 
mucho en llevar tal compañía, y así dijo á uno de sus com¬ 
pañeros que hallaba mucho gusto en aquel 4je porque Ii 

1 TZt r ', ,VsC » l r ,*“»'>» j mídoT» to 

1 5 p r nn ¡■ e, 'g ,oso de Ia Compañía en sus caminos 
Partieron de Roma á los 27 dp nniniuo i i * 

despidiéndose Luis de su vista desde un montecillo con™ antí- 
fona y orac*ion de san Pedro v san »•• 

<■"*>• "» «1 Padre S^iS &ZC 

por el achaque del pecho, y hablo,,*, ,|„ ¡r uno ¿ £ ESf 
dentro, y los otros dos á caballo hizo T „¡ ‘, , , ‘ f 
. . ... 
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de la comunicación espiritual de su maestro, que estimaba en 
mucho, por acomodar á sus compañeros; pero como él era el 
más necesitado de todos, no le cumplieron sn deseo, antes le 
obligaron á ir en la litera con el Padre. Allí supo hallar traza 
de mortificarse, porque tomando la ropa, la cogió á modo de 
hola, hizo de ella un bulto, y se sentó encima, de suerte, que 
iba en ia litera mucho más desacomodado que si fuera á ca¬ 
ballo: rezaba siempre el Oficio divino con el Padre por el 


Palacio ile S. Sebastian en Mantua. 

cual liteo S. Luis renuncia del Marquesado de Castiglinne, 
el 2 de Noviembre de 1686. (Véase el libro I, cap. 16.) 

camino, platicaba con él de cosas espirituales largamente, pro¬ 
poníale diferentes dudas, procurando enriquecerse de avisos v 
icglas que le sacaba; y como el Padre veia que sembraba en 
buena tierra, comunicábase de buena gana, y descubríale los 
secretos de la vida espiritual, y la práctica que habia apren¬ 
dido en tantos años de rector y maestro de novicios. En las 
[losadas, todo su cuidado era acomodar á sus compañeros, 
dándoles lo mejor y tomando para sí lo peor. Al fin de la 
jornada dijo á sus compañeros llanamente, que más le habían 
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valido aquellos pocos dias, y más Labia aprendido con la co¬ 
municación de aquel Padre y con ver el trato que tenia con 
los seglares, que en muchos meses de noviciado. 

Llegaron á Ñapóles á l.° de noviembre; y porque entonces 
s<* da principio á los estudios, les pareció á sus superiores, 
que después de haber descansado Luis algunos dias, oyese el 
4 'roer ano de artes, porque el primero y # segundo ya le habia 
• en el siglo, como dijimos. Era á la sazón rector de aquel 
colegio un Padre, que como era para consigo muy mortificado 
y penitente, así se holgó mucho de ver á este hermano tan 
inclinado á esto, y con liberalidad le dio licencia más larga 
de la que le habiau dado en Roma; de que se holgó Luis 
grandemente, padeciéndole que habia hallado lo que deseaba. 
En Ñapóles se vió en él una singular modestia, prudencia, 
humildad y obediencia; y cuantos hablaban de él mostraban 
el concepto grande que tenían de su virtud. Su maestro de 
artes en el proceso hecho en Ñápeles confiesa esto mismo; 
y dice que siempre le vió grandemente humilde, despreciado!- 
de sí mismo, y que andaba á buscar ocasiones de ser «Ies- 
preciado, mortificado sobremanera, devoto, amigo de oración, 
observantisimo de sus reglas, y que con la agudeza del ingenio 
juntaba la virtud y santidad, y que en este concepto le tenían 
todos en el colegio, y especialmente el Padre Juan Bautista 
Pescalore, que era su confesor y maestro de novicios, á quien 
algunas veces oyó hablar de él como de persona de más que 
ordinaria santidad. Otros testigos de los que estaban en aquel 
colegio dicen que puso trincho cuidado en humillarse, en tratar 
mucho con los hermanos coadjutores, y hacer cuanto podía por 
encubrir su nobleza; y así. dándole allí nueva de cómo al patriarca 
Góñzaga le habían hecho cardenal, no hizo más mudanza qué • 
si no le tocara; siendo así que á más del deudo tenia particular 
afecto al Patriarca, por haberle ayudado en el negocio de su 
vocación. Los superiores, deseando que los otros novicios se 
basen con su ejemplo, le pusieron entre ellos en el 
mayor aposento y con más numero de compañeros. 

Padecía Luis falla de sueño, y como no dormía de noche 
y habia menester dormir algo á la mañana, madrugaban sus 
compañeros y estorbábanle el dormir á la mañana, jo cual le 
hizo daño á la salud. Reparando en ello los superiores, de¬ 
seando acomodarle le quitaron de aquel aposento, y le pusieron 
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selo en otro que cae debajo de una sala; era esta sala paso 
común para muchos aposentos, y con el ruido continuo de los 
que iban y venían, era más incómoda la vivienda de este apo¬ 
sento que la del otro, y menos á propósito para el fin que se 
pretendía. El buen Luis daba muchas gracias á Dios, pare- 
ciándole particular favor suyo darle estas ocasiones de padecer: 
y á la verdad esta .debía de ser la causa de que con tanto 
cuidado de los superiores le sucediesen en aquel colegio algunos 
casos bien particulares, que sin duda los trazaba la providencia 
de Dios, que para responder á los deseos de su siervo le quería 
fiar por aquel camino materia de merecimiento y de corona: 
como fué darle un sobreropa para salir de casa mucho rnás 
corto dé lo ordinario, y que á más de estar raido y roto, habia 
ya de puro viejo miniado color, y que por la indecencia, á 
cualquiera otro se lo hubieran hecho quitar los superiores, y 
en él parece que no reparaban. Muchas veces le sucedió aquél 
invierno ir las fiestas después de comer, con el agua y con 
recios temporales, á la casa profesa con los demás á cantar 
Vísperas: y cuidando el ministro en tales ocasiones que otros 
menos necesitados y flacos no fuesen con aquel tiempo, y yendo 
de propósito á la portería cuando salían para hacerlos volver 
á sus aposentos, en Luis, que era mucho más necesitado y 
flaco, no advertía, y lo dejaba salir. Fuera de esto, si hay 
colegio en la Compañía donde se cuide con notable exacción 
de los enfermos es en el de Ñapóles, y con todo eso, cayendo 
Luis enfermo «le una erisipela con calentura, que le tuvo en 
la cama más de un mes con peligro grande de la vida, con 
lodo el cuidado de los enfermos se estuvo una noche sin sa¬ 
banas, que quizá no habrá sucedido aquel descuido con enfermo 
en colegio ninguno de la Compañía, y es de creer que lo per¬ 
mitía Dios por dar gusto particular á su siervo. En aquella 
enfermedad se descubrió bien su paciencia, teniendo sieni] 
en medio de gravísimos y continuos dolores, el rostro al« 
hablando con los que le visitaban con apaeibilidad y humildad 
grande. Después que convaleció fie aquel accidénte, y se echó 
de ver que no le, hacia provecho aquel aire, antes se le aumen¬ 
taba cada dia el dolor de la cabeza, mandó el Padre General 
«pie volviese á Roma, á donde se partió á los 8 «le mayo de 
1587, habiendo estado en Ñápales sólo medio año. 




























































CAPÍTULO XI. v 

De la vida que hizo estudiando en el colegio Romano. 

ucho fué el contento que dió la nueva de que san 
Luis volvía á Roma á todos los hermanos estudiantes 
de aquel colegio, en especial á los que le habían 
- tratado en el noviciado de San Andrés, y ahora 
esperaban ganar mucho con su comunicación y ejemplos. El 
se holgó también mocho de que le cupiese la suerte de pro¬ 
seguir sus estudios en Roma, donde está la cabeza de la 
Religión, y la principal, escuela y colegio de la Compañía. 
Desde este tiempo hasta su dichosa muerte, por haberle yo 
tratado familiarmente, puedo ser testigo de la mayor parte de 
O que dijere de sus virtudes. Principalmente, que desdé entonces 
las iba observando para escribirlas, como dije en el prólogo de 
esta historia. Prosiguió Luis en Roma el tercer año de artes, 
y á pocos días se vio lo bien que estaba en la lógica y filosofía’ 
y a mas de eso se adelantó tanto en la metafísica, que juz¬ 
garon los superiores que podía muy bien defender un acto 
genera de toda la filosofía y metafísica en público, como se 
suele hacer. Imprimiéronse las conclusiones universales y á 
eis meses que estuvo en el colegio Romano, las defendió 
ísiércmse hallar presentes los limos. Cardenales de la Róvere 
Mondoví y Gonzaga con otros prelados y señores de Roma, 
y por esto no se tuvieron en el General de teología como las 
otras do los nuestros, sino en la sala grande de las escuelas. 
Defendiólas con aplauso universal de lodos, y con particular 
apio ación de aquellos limos. Señores, que se espanta! 
grandemente de que se hubiese adelantado tanto en tan poco 
tiempo, y con tantos achaques y enfermedades. 

,. \ a hemos tocado estas conclusiones, dos cosas en 
partK ular podemos añadir de ellas. La una es, que antes de 
■ enderlas se halló muy perplejo en si seria bien responder 

No í I?* ’-IT U ", mllarSe y mortificarse en aquella ocasión, 
i o se atrevió a resolver por sí mismo en esta duda, y así se 

aconsejó con el P Mucio d’ Angel i (que era uno de los lectores 
<"!’•> de aquel coh junto con ser muy docto, era 

‘ n "y 0s P ,lltu . a I' con quien Luis comunicaba mucho 
tejantes materias): ésto procuró divertirle y disuadirle 







A 




















































































































































“*£ 145 

t-on buenas razones: pero cuando vino la ocasión, se le .hacia 
muy- de mal perder la que se le ofrecía de mortificarse y le 
volvió con nuevos ímpetus aquel deseo; pero al fin no so’ quiso 
guiar por su juicio, sino dejarse gobernar por el ajeno y ron- 
dirse á las razones que aquel Padre le había traído, y con 


A DI 


Sania Casa de Loreto, 

Visitada gor S. Luis, en cumplimiento de un voto ¿echo pm su madre 

r S Roma el año 1585. i Véase el libro I, cap. 1 y 17.) I 

eso se determinó de responder lo mejor que supiese. La otra 
cosa fué, que sintiendo él sumamente el verse alabar, cierto 
doctor que entre otros le argüía, hizo antes del argumento no 
s< 2ienga, alabando su persona y la antigüedad de su 
casa otras cosas á este tono: corrióse el pobre Luis de suerte, 

J que los que le veian, V conocían la condición, le tenían harta 
compasión del mal rato que pasaba. El señor cardenal de 


San Luis, 
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Mondoví en particular notó cuán colorado y vergonzoso 
había puesto, y lo alabó grandemente. Luis respondió al argu¬ 
mento de aquel doctor con mucho disgusto, y medio enojado 
consigo mismo. 

Acabado el curso de artes, entró luego á oir su teología, 
en la cual, en el discurso de los cuatro años que oyó, alcanzó 
diversos maestros italianos y españoles, todos lectores antiguos 
y de muchas letras. 12 Teníales Luis grande respeto; hablaba de 
ellos con grande estima; no se le vió jamás juicio contrario á 
sus opiniones ó al modo de leer y de dictar, ni tratar de si 
eran largos ó breves ó cosas semejantes, sino estimando y 
alabando todas sus cosas. Todo su cuidado ponía en hacer 
propia la sentencia de su maestro, buscando razones para 
defenderla, sin dejar que algún afecto previniese é inclinase al 
entendimiento. lío gustaba de opiniones extravagantes; su incli¬ 
nación era á las de santo Tomás, por el orden, claridad y 
seguridad que allí hallaba, y por la devoción particular que 
tenia á la santidad de este Doctor. Tenia san Luis muy buen 
ingenio y muy claro, junto con raadureza de juicio, como todos 
lo veíamos y sus mismos maestros lo confesaban, y vez hubo 
que alguno de ellos dijo, que ningún estudiante le había dado 
que pensar para responderle sino el hermano Luis Gonzaga 
con una dificultad que le había puesto. Añadíase al ingenio el 
cuidado con que estudiaba, cuanto las fuerzas y los superiores 

Antes de ponerse á estudiar, se hincaba siempre de rodillas 
y tenia un poco de oración. Su modo de estudio no era leer 
muchos autores ó cartapacios, sino tener muy vistos los de 
sus maestros y pensar despacio sobre ellos. Las dificultades 
que se le ofrecían, si no las podía soltar por sí mismo, apun¬ 
tábalas y proponíalas al maestro en las conferencias, después 
de haber argüido los otros y propuesto las suyas. O bien, ya 
que tenia cantidad de dudas, aguardaba á tiempo que no estor¬ 
base á los maestros, é íbase á sus aposentos y preguntábaselas. 
Hacia esto hablando siempre en latín y con el bonete en la 
mano, si no le obligaban á cubrirse: en habiéndole respondido, 
al punto se volvía á su aposento. No leia libro ninguno en 
materia de estudios sin licencia y consejo de sus maestros, y 
obedecíales con tanta puntualidad, como se verá por este caso. 
Estaba una vez en el aposento del P. Agustín Giustiniani su 
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maestro á preguntar no sé qué duda en la materia de Frce - 
destinatione; respondióle el Padre, y después le abrió el tomo 
séptimo de san Agustín, señalándole con el dedo que* leyese 
aquello que decía allí el Santo, á propósito de aquel punto, en 
el libro de Bono persever antice* hácia al fin. Levó Luis toda 
aquella llana que le había señalado el Padre, y no se atrevió 
á volver la hoja para leer cosa de diez renglones que quedaban 
hasta el fin del libro, sólo porque el maestro no le había dado 
licencia para leer más adelante, por no haber reparado en 
aquellos renglones que quedaban á la vuelta de la hoja. 

Argüía y defendia siempre que el bedel le avisaba, y él 
se ofrecía de suyo para que le avisase siempre que le faltase 
el arguyente. En el argüir y responder se echaba de ver su 
ingenio; porque en uno ó dos silogismos tocaba el punto de 
la dificultad, sin dar una mínima señal de ostentación ó de 
querer parecer más que los otros. Argüía con modestia y 
eficacia, sin picar, sin alterarse, sin voces, dejaba al respondiente 
hablar y declararse sin interrumpirlo, y en viendo suelto el 
argumento, luego lo dejaba. Iba siempre antes que se tocase á 
lección á visitar el Santísimo Sacramento, y lo mismo hacia á 
la vuelta por la mañana y por la tarde. 

Su modestia y compostura al ir y volver de las escuelas 
era singularísima: tanto, que muchos estudiantes seglares se 
paraban en el patio de las escuelas por verle pasar, y se edifi¬ 
caban grandemente. Un sacerdote de fuera en particular (que 
había ya acabado sus estudios en nuestras escuelas), enamorado 
de su modestia, iba todavía á las escuelas sólo por verle, sin 
quitar de él los ojos todo el tiempo que duraba la lección. 
\ no es grande maravilla, porque (como dijo el Padre provincial 
de Venecia en la información que allí hizo ante el Patriarca 
de aquella ciudad) en él parece que se verificaba lo que dice 
san Ambrosio sobre aquel verso del salmo: Qui timent te ) 
videbunt me, et Icetabuntur , que quiere decir: Los que te temen, 
Dios mió, me verán andar por el camino de tus mandamientos, 
y se alegrarán. Dice allí san Ambrosio: Pretiosum est lidere 
virinn justum. Plerisque enim justi aspectus admonitio cor - 
rectionis est, perfectionbus vero leetitia est; que quiere decir: 
Cosa preciosa es ver un hombre justo; porque su vista á la 
mayor parte de los que le ven sirve de aviso y de corrección, 
y á los más perfectos les causa alegría y consuelo. 






























































graves, que 

, sin atreverse nfhgimi 
menos grave. Al. ir y 
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Estos efectos causaba la vista de este bendito hermano 
en los que le mii-aban. Y así se verificaba también de él lo 
que añade el mismo Santo: Justi sanat aspectus , et ipsi oculo- 
rum radii virtutem quamdam videntur infundere iis. qui fideliter 
eum videre desiderant: que quiere decir: La vista del justo 
lleva consigo la salud, y los mismos rayos de los ojos parece 
" julen no sé qué virtud en los que fielmente le desean 
cíale esto de aquel exterior tan compuesto, que movía 
levodon y compunción á los que le miraban. Hacia también 
[poner y estar sobre sí á los que le hablaban, no sólo á 
res ó á los otros hermanos sus condiscípulos, sino 

?n su presencia parece que 
) delante de él á hacer ó 
P ,énir de las escuelas, y en 
y disputas, jamás le oyeron hablar ni una palabra 
con ninguno, ni seglar ni de casa, guardando siempre con suma 
el silencio. 

Viéndole los superiores tan flaco y enfermo, no quisieron 
permitir que escribiese las lecciones en el General: principal¬ 
mente que no estando acostumbrado, no podría seguir al paso 
Y con que dictaban; por ésto ordenaron que hiciese que 

in escribiente le escribiese las lecciones, v él obedeció. Pero 
pie no le parecía bien que, los que por estar achacosos 
ban de escribientes, pagasen ellos por su mano al escribiente, 
cual decía que podía tener algunos inconvenientes contra la 
i rulad de Ja pobreza, él jamás le quiso pagar, sino enviábale 
depositario coniun del colegio, sin quererse meter en más 
embarazos. Prestaba de buena gana estos cartapacios al primero 

y basta que dvian no hablaba palabra j 

sobie ellos, un ano sucedió que el P. Gabriel Vázquez, que á 
la sazón era su maestro, no pudo acabar de dictar en el 
uencía! * íl materia de T)'initate, sino sólo dictó lo más necesario, 

0 demás dio á los discípulos para que lo trasladasen. Dijeron 
Luí* los superiores que lo hiciese trasladar: él vió primero 
aqu<‘ os papeles, y dejando algunas cosas más fáciles, hizo que 
le trasladasen sólo lo que juzgó más necesario y más dificultoso. 

reguntóle uno ¿por qué andaba en aquellas menudencias? 
Itespom u>. porque soy pobre; por eso lo hago, por guardar 

pornza, que los pobres no han de gastar dineros sino en 
cosas necesarias. 





A los últimos años de sus estudios, temiendo que el 
usar de escribiente parecería quizá á alguno que nada más de 
entonamiento ó demasiada comodidad que de necesidad, hizo 
instancia á los superiores para que le dejasen escribir sus 


SIXTVS V.Fcf « 

crcat dic 


S.mciis.j., 


S. Sixto V, Papa, 

que bendijo á S. Luis al entrar el Santo en la Compañía Be Jesús. 
(Véase el libro 1, cap. 17.) 


lecciones en el General, y supo alegar tantas razones y con¬ 
gruencias para ello, que al fin sacó la licencia. Pero, porque no 
podía alcanzar á los demás por la priesa con que se dictaba, 
nsó de esta traza, que atendía un rato á lo que decía el 
maestro, y luégo reduciéndolo á menos palabras lo escribía, y 
después veia por los cartapacios de los condiscípulos si se le 
había quedado algo en la sustancia; queriendo pasar lodo este 
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trabajo sólo por dar buen ejemplo y edificación á los demás. 
No consentía ni quería en su aposento libro ninguno de qué 
no tuviese ordinariamente necesidad, pareciéndoíe no decir bien 
con un religioso pobre tener consigo libros de que no se hubiese 

iendo esas ir con alguna incomo- 
omun. 

da reducido á no tener más que 
lo Tomás: cuando había de ver 
s ó de otros autores, íbase á la 


CAPÍTULO XII. 

Hace los votos y recibe las Orde?ies menores. 

■ abia ya estado dos años enteros en la Compañía; y 
estando bien satisfecha de él la Religión y él también 
de ella, habiendo hecho algunos dias de ejercicios 
espirituales, hizo sus votos de pobreza, castidad y 
obediencia á los 25 de noviembre, dia de santa Catalina, de 
1587, en la capilla de la nueva habitación, que cae sobre los 
estudios, diciéndole la misa el P. Vicente Bruno, que á la 
sazón era rector, y le comulgó y recibió sus votos. Allí se 
llenó Luis de espiritual consuelo, por verse ya religioso y unido 
con Dios más estrechamente con las ataduras de los votos. 
A los 25 de febrero del año siguiente de 1588 se ordenó 
de corona en San Juan de Letran con otros muchos de la 
Compañía, entre los cuales fué uno el P. Abrahan Giorgi, 
maronita, el cual yendo de la India á Etiopia padeció ilustre 
martirio por la confesión de la fe. En el mismo lugar y con 
los mismos compañeros se ordenó de ostiario á los 28 del 
mismo mes. De lector á los G de marzo, de exorcista á los 13, 
y de acólito á los 20 del mismo, como se ve en un libro del 
colegio Romano deputado para esto. Después prosiguió siempre 
con una vida ejemplar, llena de todas las virtudes que en un 
clérigo religioso se pueden desear; de las cuales será bien 
tratar ahora que le tenemos ya en el colegio Romano, donde 
estuvo más de asiento, y donde sus virtudes fueron más cono¬ 
cidas v veneradas. 


servir sino raras veces, 
ad á verlos á la libre 


recien venido no tenia la 
habia, fuera de los Padn 
estudiantes teólogos, no 


a ae sanio lomas, porque, como 
e los maestros, más de cuarenta 
tantos juegos de la Summa que 
o, y por otra parte no se usa 
;tre y tenga libros en particular 
lué al Padre rector á pedirle 
a <fue tenia á aquel hermano 


estudiante, alegándole que cuando él tuviese necesidad podría 
usar de la de su compañero; y tanto le supo decir, que el 
lector le dio la licencia, que para Luis fué de grande gusto: 
o nao, poi hacer aquella obra de caridad con aquel hermanó¬ 
lo otro, porque con eso le parecía que quedaba más pobre que 

antes, pues no tema cosa propia, ni de las comunes le quedaba 
mas que la Biblia. ’ 

Esto es lo que se me ofrece acerca de los estudios de 

SUE^ T Ca d ? Virtudes por este tiempo 
i escandecían en el, mucho hay que decir; porque en todas 

eia señalado y un vivo eieirmlo rl<* __^_• 

de 


a 1 b0T1 testigos de vista má 
pama que moraban y comunicaba 


CAPITULO XIII 


De su humildad . 


ff omencemos de la humildad, que es el cimiento de la 
«j perfección religiosa y guarda de las otras virtudes; 
Ú en la cual se señaló mucho este santo hermano, pues 

dones y gracias del 
;e conservó siempre 


DIRECCION GENEF 


en su bajeza y eonocimien 
más cuidado que en esta. 
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en su bajeza y eonocimien 
más cuidado que en esta. 





























































algunos apuntamientos espirituales de su letra, entre los cuales 
había uno que era como una dirección que se habia hecho á 
sí mismo de sus acciones, y al fin de ella pone algunos medios 
) motivos para adquirir la virtud de la humildad, que por ser 
tan bi o\ e, y que puede ser de provecho, lo pondré con sus 
oas palabras; dice pues asi: 

«Primer principio, que Dios te crió y estas obligado á 
'•servirle por el título de la creación, de la redención y de la 
«vocación; de donde inferirás que no solo debes huir y evitar 
«las obras malas, sino también las indiferentes y sin provecho, 
«procurando que todas tus acciones interiores y exteriores sean 
«santas para caminar con todas ellas a Dios. 

«Demás de esto, para saber más en particular el camino 
«por donde has de ir á Dios, tendrás delante de los ojos estos 
-otros principios: 

¡ «El primero sea, que por la vocación común de los de 
• la Compañía y por la tuya en particular, eres llamado á 
«seguir la bandera de Jesucristo y de sus Santos. De aquí 
■ se sigue que cualquier cargo, oficio y ejercicio, en tanto será 
«conforme a tu vocación, y en tanto debes de tu parte pro¬ 
curarle ó huirle, en cuanto sea conforme al ejemplo de Jesu¬ 
cristo \¡ de sus Santos. \ para este efecto has de procurar 






visto y 
uarte mucho en 


para 

la vida y acciones de Jesucristo con la 


- meditación, y en las de los Santos levándolas con reflexión v 
Ny«adverl<md!¿M 

«El segundo principio para regular tus afectos sea, que 
«en tanto será tu vida religiosa y espiritual, en cuanto pro- 
«cuiare» en lo interior guiarte y gobernarte, secundum raliones 
'(eternas, et non secundum temporales: de modo, que si amares, 
«si deseares, si te holgares de algo, sea por motivo espiritual, 
«y lo mismo en el aborrecer, persuadiéndole que en esto con 
te el ser una persona espiritual. 

El tercero principio sea, que así como el demonio te 
:omete más de ordinario con pensamientos de vanidad y 
-estima propia, por ser aquella la parte más flaca de tu alma; 
así tú debes poner tu mayor cuidado en resistirle, y adquirir 
«humildad y desprecio de ti mismo interior. Para esto te has 
de componer unas como reglas de oficio particular, que te 
«sirvan para salir mejor con esta virtud, aprendidas de Dios 
<nuestro Señor, y confirmadas con la experiencia.» 



Para atender al estudio de la humildad. 

<E1 primer medio sea entender que, si bien esta virtud es 
-tan propia de los hombres por su bajeza, con todo eso non 
*oritur in ten a nostra; sino que es necesario que venga del 
«cielo ab illo , a quo est omne datum optimum, et omne dontrn 



Verdadero retrato de S. Luis Gonzaga siendo Religioso, 


De un lienzo conservado en la sacrista de la iglesia dedicada al danto en Castiglione, 
regalo de la misma joven, como lo atestigua una inscripción puesta en el cuadro 

'VI Kl «lañóles*. 


<perfedum . Por esta razón, aunque te veas soberbio, debes 

< animarte con la mayor humildad que pudieres á pedir la 

< virtud de la humildad á la majestad de Dios, como al prin¬ 
cipal autor y dador de ella: y esto por la intercesión y 
«méritos de la profundísima humildad de Jesucristo, el cual 

cum in forma Del esset. exinanivit semetipsum . fontiam serví 
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«Segundo medio, aprovecharse de la intercesión de aquellos 
«Santos que más particularmente se señalaron en esta virtud. 

«Considerando lo primero, que así como acá en la tierra 
«merecieron alcanzar esla virtud en tan supremo grado, asi 
«ahora en el cielo (donde están más unidos á Dios, que estaban 
“-iá), tendrán más fuerza para alcanzarla de Dios. Y pues 
los no tienen ya necesidad de humillarse, pues por este 
«camino han subido á la alteza del cielo, ruégales que se dignen 
«ahora de alcanzar de Dios esta virtud para ti que lachas 
«menester. 

«Considera lo segundo, que así como acá en la tierra 
«lodos se inclinan más á ayudar á aquellos que siguen la 
«misma profesión ó estado, en que ellos son eminentes: pon- 
«gamos por ejemplo, un gran capitán que está premiado en 
corte de un rey, se inclina más á favorecer con el príncipe 
los soldados que tratan de milicia; un gran letrado ayuda 
«más á los que estudian: un grande arquitecto ó matemático 
los que ven con inclinación á la arquitectura ó matemática: 
también en el cielo los que se señalaron más en alguna 
< virtud ayudan particularmente en esta pretensión á los”que 
«ven con deseos de alcanzarla, y que para este fin les piden 
«su favor. Por esta razón cuidarás de acudir muy particular- 
«mente la gloriosísima Virgen María Madre de Dios, como á 
«la que más se señaló en esta virtud entre todas las puras 
«criaturas. También entre los Apóstoles acudirás á san Pedro, 
«que decía de si: Exi a me, Domine, quia homo peccator sum. 

«1 a san Pablo, que con haber sido arrebatado hasla el tercer m 
«cielo sentía tan bajamente de sí, que decía: Venit Jesús 

*peccatores salvos facere, quorum primas ego sum. La primera 
«de estas consideraciones te servirá para entender lo que estos 

* an 0> P uec en con Dios P ara alcanzarte esta virtud. La 
«segunda para entender que no solo pueden, sino que quieren 
y «y tienen gusto particular de hacerlo.» X V. 1 

Hasta aquí »on palabras de aquel papel, que muestran 
bien el amor que Luis tenia á esta virtud. En otro papel de 

P su mano, que tenia por titulo: Afectos de devoción, pone estas 
palabras: «Debes encomendar á Dios los deseos que tienes, 

«no corno están en tí, sino como están en el pecho de Cristo, 
piit. ; i son menos, en Jesús estarán primero que en ti, y 
«e os pi opondrá al Padre eterno incomparablemente con 
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«mayor afecto, etc. Deseando alguna virtud has de recurrir 
«a los Santos que más se señalaron en ella, como por la 
«humildad á san Francisco, á san Alejo, etc.: por la caridad 
«a san Pedro y á san Pablo, á la Magdalena, etc. Porque 
«asi como el que pretende alcanzar del principe alguna merced 
«en la guerra, la alcanza más fácilmente por medio del general 
«y de sus coroneles, que por medio del mayordomo ó de otros 
«oficiales, asi cuando deseamos alcanzar de Dios fortaleza 
«debemos tomar por medianeros á los Mártires; para alcanzar 
«penitencia á los Confesores, y así de las demás.» Estas 
palabras descubren y conforman el sentimiento mismo que 
las otras. ^ 

lenia bajísimo concepto de sí mismo, y mostrábalo en 
obras y en palabras. No hizo jamás cosa ni habló palabra 
que de mil leguas pudiese redundar en alabanza propia: todas 
sus trazas eran para encubrir sus grandezas, asi las del siglo, 
de su linaje, casa y estado, como de su persona, de su ingenio 
prudencia, letras y todo lo demás que fuese objeto de alabanza’ 
que sólo en pensar que le alababan se ponia colorado como 
tma doncella; y quien lo quería correr no había mejor traza 
que alabarlo. Muchos casos le sucedían cada dia en esta 
materia. Estando malo vino un médico á visitarle, y comenzó 
á engrandecer la casa Gonzaga, y alabarle de eso y del deudo 
tan cercano que tenia con el Duque de Mantua, y cómo era 
i e la misma cepa; pero como le daba grande pena ser tenido 
por quien era, sintió mucho aquella plática, y dió á entender 
al médico su pesadumbre: por esta causa y por las ocasiones 
semejantes que cada dia se le ofrecian, le pesaba mucho de 
ser hijo de sus padres, y no se le podia dar mayor disgusto 
que acordárselo, ó dar á entender que le estimaban por lo 
que había sido en el siglo. Todas las pasiones parece que 
había arrancado, si no es el sentimiento que le venia cuando 
se veía alabar y honrar por este respecto. A todos daba el 
mejor lugar dentro y fuera de casa, aunque fuese con algún 
íeimano coadjutor, como se le dió muchas veces al cocinero 
del colegio cuando sallan juntos; y aunque ellos se mortificaban, 
el les sabia dar tantas razones, que al fin por no darle pena 
condescendían con él. Riñéronle por ello los superiores, y le 
mandaron que no lo luciese de allí adelante, por la decencia 
de la corona clerical, á cuyo decoro convenia más atender 
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té 


que al deseo de humillarse. Comunicaba de ordinario y con 
mucho gusto con los hermanos coadjutores y con los más 
los: en tocando á comer luégo se iba á sentar en una 
cjue está al fin del refitorio en un rincón, donde se sen- 
de ordinario los cocineros y otros oficiales por estar 
la mesa cerca de sus oficinas. 

superiores, viéndole tan flaco y tan achacoso, man¬ 
que se sentase en la mesa de los convalecientes, y 
Le no se levantase con los demás, aliviándole de otras cargas 
nejantes. Temió él que se luciese aquello mirando á su 
»ersona y calidad, y tantas veces instó y tales razones dijo 

que él no tenia necesidad de 
de dejar andar con la cornuni- 
ligos que se quietase y 


i ? 


- *“ 


►ara persuadir á los superiores 
iquel cuidado, que le hubieron 

lad en todo. Diciendole alguno» amigu» ijue se quietase y 
►bedeciese, porque de otra manera caería enfermo, respondía 
31 que, siendo religioso, había de instar por vivir y pasar como 
os otros religiosos; y que si enfermase por hacer lo que su 
\>tado le obligaba, como no fuese contra obediencia, no le 
laba pona ninguna. Viven en el colegio Romano de ordinario 
loseienta» ó más personas, y así no es posible dar un apo¬ 
sento solo á cada estudiante: por esta razón á los Padres, á 
los maestros y á algunos otros, ó por necesidad ó por oficio 
especial se les da aposento solo: los demás están acompañados, 
)S 5 **esas en el aposento para estudiar y dos camas, con¬ 
forme á la orden del superior. Viendo á Luis tan necesitado 
y enfermo, quisieron darle aposento solo, pero él se fue al 
rector, diciendole que para ejemplo de los demás convenia estar 
con compañero, y al fin salió con ello. El compañero no se 
curaba, que fuese teólogo (pareciéndole que ya era aquella 
demasiada honra), sino algún otro de menos cuenta, si bien 

\ después se acomodaba en todo y por todo al que le daban. 
Deseaba que le enviasen al seminario Romano por pre- 
ecto de alguna cámara de los estudiantes seglares que allí se 
crian que á más de ser humillación es una grandísima incomo- 
mc .u . poi estar los prefectos como en una continua prisión y 
sujeción notable. No se lo concedieron, por no fiar de su 
. a uc que pudiese durar con aquel trabajo. Deseaba también 
iniK 10 , en acabando la teología, que le diesen alguna cátedra 
ce mínimo^ lo uno por poder ayudar á aquellos niños v 
enderezarlos desde su tierna edad por el camino de la virtud 
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(por lo cual tenia una santa envidia á los maestros de latín 
y cuando hablaba con ellos los llamaba bienaventurados): lo 
otro por deseo de humillarse y de no tener exención ni sin¬ 
gularidad en nada: con este deseo hizo instancia muchas veces 
sobre este punto, y porque no pareciese que lo hacia por hu¬ 
mildad, propuso al Padre rector, que verdaderamente él se 



sentía falto en la gramática y en el estilo, y que tenia ne¬ 
cesidad de aprenderlo y rehacerse para poder servir á la Com¬ 
pañía. Lo mismo trataba con el prefecto de los estudios 
inferiores, y a las veces le llamaba á enseñar algunas com¬ 
posiciones que hacia para los estudiantes de mínimos, para que 
el Padre, viendo su aplicación y buen deseo, le ayudase a salir 
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su pretensión. El Padre rector, apretado con la instancia 
le liada. por salir de dudas le dió un compañero de 
;enlo, con quien pudiese rehacerse en el lalin, y halló que 
""bia bien, y no tenia necesidad. Con todo 
Iré rector y le dijo, que con aquella traza 
experimentaba provecho; que lo que le im- 
obligado á leer y enseñar á otros, que con 
lilmente. 

IÍ|e S ilülij lias calles de Roma vestido de 
viejo y roto, con una espuerta ó talega al hombro, pidiendo 
limosna muy alegre. En casa no habia oficio tan bajo y 
humilde que no le desease con mayor afecto que los ambiciosos 
desean los oficios de honra y autoridad. Los lunes v martes 
de cada semana iba de ordinario á la cocina á servir á 
mediodía y a la noche: su oficio era limpiar los platos, v 
recoger las sobras para los pobres, á los cuales iba muchas 
veces con mucha caridad y humildad á darles la limosna 
porque a mas de las que le tocaba, lo pedia otras muchas ai 
superior. Todos los dias de trabajo, después de la lección, se 
ocupaba en otros oficios humildes, ora barriendo, ora quitando 
con una cana ó con algún palo las telarañas de casa. Muchos 
anos tuvo por oficio el ser lamparero, que es limpiar y aderezar 
las lamparas comunes de los tránsitos y de las salas, ponién¬ 
doles mechas, y echándoles aceite; era tanto el gusto que 
sentía cuando andaba en estas ocupaciones humildes, que no 
lo podía disimular y cuando le encontraban en ellas le solian 
dar el parabién, dic-iéndole que estaba en su centro, y tenia 
I® T qu ® deseaba ; Pero él lo disminuía todo, diciendo que 


npañero 


oía vntiul sino natural en él sin advertencia 


~ , ' -cciutj cusas en jos ae la 

^ laS haCen y Ven hacer > no Amulan tanto: no 
puede negar, sino que ellas en sí son de mucha edificación, 

anTo ?fccío a ro CUa, T Ia$ P ersonas son ®b*¡- Y hs hacen con 

en suma*™ LU ‘ S ,’ , d ® q ?' en Se P uede eon verdad decir 
en suma, que era verdadero despreciador de sí mismo v en 

todas cosas buscaba siempre su humillación Y 


DIRECCI 


GENE 
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CAPÍTÜLO XIV. 

De su obediencia. 

« on esta tan profunda humildad juntaba una per- 
fectisima obediencia; de la cual basta decir, que 
no se acordaba jamás haber ido en cosa ninguna 
contra la voluntad de los superiores ni contra sus 
órdenes; y lo que es más, ni haber tenido voluntad, ni in¬ 
clinación, ni primer movimiento en contra, si no ora acaso 
alguna vez cuando le quitaban sus devociones, que aunque de 
ordinario ni aun entonces tenia movimiento contrario, pero si 
alguna rara vez le venia en tal ocasión, lo reprimía íuégo con 
suma diligencia y presteza. De suerte, que en todas'cosas 
conformaba no sólo el querer sino el sentir y el juzgar con 
el de su superior, porque para él no eran menester más 
íazones, ni él las buscaba de por qué se hacia esto ó lo otro; 
bastábale saber que era orden de los superiores para juzgar 
que era bien hecho. 

Nacíale esta perfección de la obediencia de tener siempre 
á los superiores en lugar de Dios y mirarlos con esos ojos: 
y así decía, que corriéndonos obligación de obedecer á Dios^ 
y no podiendo saber su voluntad ni recibir las órdenes in¬ 
mediatamente be su boca, ponía Dios en la tierra sus vicarios 
é intérpretes, que son los superiores, por cuyo medio nos I 
intima sus órdenes; y así quiere que los miremos como á 
nuncios y embajadores suyos que nos traen sus recados: y que 
esto quería decir san Pablo á los Efesios cuando dijo: Obcdite 
dominis carnalibus. sicnt Christo, et nt serví Christi. fatientes 
voluntatem Dei ex animo, y á los Colosenses: Quodcumqne 
facitis, ex animo operamini, sicut Domino, et non hominilms. 

De suerte, que el orden se lia de entender que es de Dios, 
y que el superior es sólo el nuncio ó embajador que le trae; 
y asi como cuando el rey ó el principe envia por medio de 
alguno de su cámara ó de otro criado un recado ó un orden 
á algún vasallo, no decimos que aquel órden es del criado 
que le trae, sino del rey ó del príncipe que le envia, y con 
estos ojos le mira el vasallo, y como tal le ejecuta; asi el 
religioso ha de recibir los órdenes de los superiores, como 
órdenes que Dios le envia por medio de los superiores, y 
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su pretensión. El Padre rector, apretado con la instancia 
le liada. por salir de dudas le dió un compañero de 
;enlo, con quien pudiese rehacerse en el lalin, y halló que 
""bia bien, y no tenia necesidad. Con todo 
Iré rector y le dijo, que con aquella traza 
experimentaba provecho; que lo que le im- 
obligado á leer y enseñar á otros, que con 
lilmente. 

IÍ|e S ilülij lias calles de Roma vestido de 
viejo y roto, con una espuerta ó talega al hombro, pidiendo 
limosna muy alegre. En casa no habia oficio tan bajo y 
humilde que no le desease con mayor afecto que los ambiciosos 
desean los oficios de honra y autoridad. Los lunes v martes 
de cada semana iba de ordinario á la cocina á servir á 
mediodía y a la noche: su oficio era limpiar los platos, v 
recoger las sobras para los pobres, á los cuales iba muchas 
veces con mucha caridad y humildad á darles la limosna 
porque a mas de las que le tocaba, lo pedia otras muchas ai 
superior. Todos los dias de trabajo, después de la lección, se 
ocupaba en otros oficios humildes, ora barriendo, ora quitando 
con una cana ó con algún palo las telarañas de casa. Muchos 
anos tuvo por oficio el ser lamparero, que es limpiar y aderezar 
las lamparas comunes de los tránsitos y de las salas, ponién¬ 
doles mechas, y echándoles aceite; era tanto el gusto que 
sentía cuando andaba en estas ocupaciones humildes, que no 
lo podía disimular y cuando le encontraban en ellas le solian 
dar el parabién, dic-iéndole que estaba en su centro, y tenia 
I® T qu ® deseaba ; Pero él lo disminuía todo, diciendo que 
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oía vntiul sino natural en él sin advertencia 
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^ laS haCen y Ven hacer > no Amulan tanto: no 
puede negar, sino que ellas en sí son de mucha edificación, 
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en suma, que era verdadero despreciador de sí mismo v en 
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CAPÍTÜLO XIV. 

De su obediencia. 

« on esta tan profunda humildad juntaba una per- 
fectisima obediencia; de la cual basta decir, que 
no se acordaba jamás haber ido en cosa ninguna 
contra la voluntad de los superiores ni contra sus 
órdenes; y lo que es más, ni haber tenido voluntad, ni in¬ 
clinación, ni primer movimiento en contra, si no ora acaso 
alguna vez cuando le quitaban sus devociones, que aunque de 
ordinario ni aun entonces tenia movimiento contrario, pero si 
alguna rara vez le venia en tal ocasión, lo reprimía íuégo con 
suma diligencia y presteza. De suerte, que en todas'cosas 
conformaba no sólo el querer sino el sentir y el juzgar con 
el de su superior, porque para él no eran menester más 
íazones, ni él las buscaba de por qué se hacia esto ó lo otro; 
bastábale saber que era orden de los superiores para juzgar 
que era bien hecho. 

Nacíale esta perfección de la obediencia de tener siempre 
á los superiores en lugar de Dios y mirarlos con esos ojos: 
y así decía, que corriéndonos obligación de obedecer á Dios^ 
y no podiendo saber su voluntad ni recibir las órdenes in¬ 
mediatamente be su boca, ponía Dios en la tierra sus vicarios 
é intérpretes, que son los superiores, por cuyo medio nos I 
intima sus órdenes; y así quiere que los miremos como á 
nuncios y embajadores suyos que nos traen sus recados: y que 
esto quería decir san Pablo á los Efesios cuando dijo: Obcdite 
dominis carnalibus. sicnt Christo, et nt serví Christi. fatientes 
voluntatem Dei ex animo, y á los Colosenses: Quodcumqne 
facitis, ex animo operamini, sicut Domino, et non hominilms. 

De suerte, que el orden se lia de entender que es de Dios, 
y que el superior es sólo el nuncio ó embajador que le trae; 
y asi como cuando el rey ó el principe envia por medio de 
alguno de su cámara ó de otro criado un recado ó un orden 
á algún vasallo, no decimos que aquel órden es del criado 
que le trae, sino del rey ó del príncipe que le envia, y con 
estos ojos le mira el vasallo, y como tal le ejecuta; asi el 
religioso ha de recibir los órdenes de los superiores, como 
órdenes que Dios le envia por medio de los superiores, y 
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como tales los ha de ejecutar con el respeto y diligencia que 
á tales órdenes se debe. 

De esta persuasión que tenia le nacía el respeto y re¬ 
verencia con que trataba á los superiores todos, y la devoción 
que les tenia por mirarlos como á mensajeros de Dios é intér¬ 
pretes de su divina voluntad; de aquí le nacia el gusto que 
hallaba en sus órdenes, siendo para él todos los superiores 
iguales, ahora fuesen ínfimos, ahora supremos, doctos ó in¬ 
doctos, santos ó imperfectos, calificados ó faltos de todas 
calidades, porque á todos los miraba con los mismos ojos de 
mensajeros y criados de Dios. Añadía, que quien obedece con 
este motivo gana dos cosas: la una es obedecer sin dificultad, 
antes con gusto y facilidad, por ver que hace la voluntad de 
Dios, y teniendo por gran favor que se le ofrezca tan buena 
ocasión en que servirle; la otra és, que de esta manera se 
hace verdadero obediente, y puede estar seguro del premio 
prometido á los tales. Al contrario, el que obedece, ó porque 
la cosa es á su gusto, ó por las prendas y talentos del 
superior, ó por particular afición que le tiene, no parece que 
le debe el premio de la obediencia, ni que se puede llamar 
iente formal, pues no obedece por el motivo formal de 
¡virtud; y mudándose los superiores en otros no tan 
)s ó no tan afectos, será fuerza que, si le ordenan 
á su gusto, sienta mucha pena y se vea en grande 

Parecíale bajeza de ánimo que un hombre se sujete á 
obedecer á otro por respeto humano cualquiera que sea, sino 
sólo por motivo espiritual y divino. Recelábase también, que 
no hiciese á veces daño á los súbditos, cuando el superior, 
acomodándose á su flaqueza y poca virtud, se aprovecha de 
motivos humanos para mandarles las cosas, travéndoles razones 
para persuadirles que les están bien aquellas ocupaciones ó 
puestos. Y así deseaba que procediesen con seguridad y 
llaneza los superiores cuando á él ó á otros hubiesen de 
mandar algo, trayendo solamente por razón el servicio divino 
Y * a mayor gloria de Dios para quitarles ó darles las ocupa¬ 
ciones, para mudarlos de un lugar á otro, y para todo lo 
demás; dictándoles solamente: Yo juzgo que será servicio de 
Dios y para gloria suya que vayais á tal colegio ó hagais tal 
oficio: id, y hacedlo con ja bendición de Dios. De esta suerte 
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decia que los superiores muestran la confianza que hacen 
del súbdito, y que le tienen por buen religioso, enséñanle á 
obedecer formalmente, dándole ocasión de tanto mayor mérifo 
cuanto hay allí menos de humano; pero si le dan otras razones, 
privante de estos bienes, y tal vez le dan ocasión de ex¬ 
cusarse y proponer, principalmente si puede sospechar que no 
son los motivos verdaderos que tiene el superior aquellos que 
le dice ó le escribe para mudarle de oficio ó de colegio. 
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Templo del Gesü de Roma, 

perteneciente á la Casa Profesa, en el cual S. Lnis, siendo Novicio, ayudaba á Misa 
los dos meses que vivió en aquella Casa. (Véase el libro II, cap. 4 y 6.) 

Decia más, que le habia hecho cobrar más particular afición 
á la obediencia la experiencia que tenia de haberle gobernado 
Dios con particular providencia por medio de los superiores; 
porque muchas veces sin hablar palabra le mandaban los 
superiores lo que él actualmente por devoción ó por otra causa 
estaba deseando: como un dia que, meditando las muchas 
estaciones que anduvo Cristo en su sagrada pasión, le vino 
gran deseo de ir aquel dia á visitar las siete iglesias de Roma: 
sin hablar palabra ni esperar tal cosa, antes contra lo que 
hasta entonces se habia usado, le llamó el superior y le hizo 


San Luis. 
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ir á visitar las siete iglesias; cosa que le fué de notable con¬ 
suelo por dos títulos: por cumplir c-on su devoción, y por ver 

t ía providencia tan particular con que Dios le gobernaba aun 
en cosas tan menudas; y de estos casos se pudieran traer 
muchos que por brevedad se dejan. 

Cuando el superior le reprendía, luego se componía, y se 
estaba descubierto, los ojos bajos, oyendo lo que le decía sin 
excusarse ni contradecir en nada. Reprendiéndole una vez un 
superior por no sé qué descuido en que caia por andar tan 
abstracto de los sentidos, él se avergonzó de manera, que se 
desmayó. Apenas volvió en si, cuando se hincó de rodillas y 
comenzó á pedir perdón de aquel descuido de que le reprendían 
con tantas lágrimas y tal humildad, que no había remedio dé 
hacerle levantar del suelo. 

A la misma virtud de la obediencia pertenece la obser¬ 
vancia de las reglas, en la cual fué Luis tan exacto, que á 
alguno le pareciera quizá demasía, porque no se acordaba de 
haber jamás quebrado regla ninguna voluntariamente por mínima 
que fuese: todas las guardaba con tanto rigor y puntualidad, 
como si en la falta de cualquiera temiera algún peligro y dañé 
notable. Procedía en este punto con gran libertad con todos, 
ahora fuesen religiosos, ahora seglares, por más autoridad que 
tuviesen. Envióle el superior un dia á visitar al señor Car¬ 
denal de la ltóvere su pariente. Convidóle el Cardenal á que 
se quedase con él á comer; respondió Luis: Sr. Ilustrísimo, 
no puede ser, porque es contra una regla nuestra. Quedó el 
Cardenal muy edificado de la respuesta, y de allí adelante no 
le pedia cosa que no añadiese la condición, si no es contra 
regla; y decía el mismo Cardenal al Padre rector del colegio 
Romano, que hablaba con este recato v advertencia por no 
ofender la delicada conciencia de Luis, y por cooperar á la 
gracia del Espíritu Santo que estaba en él. Estaba un dia 
con otro en un aposento, y queriendo el compañero escribir 
una carta y faltándole el papel, pidió á Luis medio pliego; 
acó i (lose el de una regla que prohíbe dar ó prestar sin licencia, 
nzo. e 11 , que no había entendido. Salió luego del aposento, 

Í,JnÜ á pec,lr 1 . hcei,cia al Padl ' e ministro, y volviendo, con 
V f racia . dl J° a su compañero: Paréeerae .pie me pidió 
. c t. pap.. . ii- e aquí Esto le sucedió muchas veces con 
alteren tes personas. 


. malmente no se puede encarecer más el cuidado míe 
1 1 o en guardar las reglas que con decir que en todos los 
anoh que estuvo en la Religión no quebró jamás la regla del 
silencio, la del hablar latín el tL,p„ ,„ e filé eatadknuf 
siendo tan ordinario y , an M y ¿ 


CAPÍTULO XV. 

De pobreza religiosa de S. Luis. 

e la pobreza era grandemente enamorado, hallando 
en ella más gusto que los avarientos hallan en las 
riquezas; y si estando aun en el siglo la estimaba 
; „—. 1 . ’ cpie gustaba de andar vestido pobremente 

como vimos, bien se deja entender lo que se perfeccionará 
la sompanm á quien él solia llamar la casa propia .1,- lá 
sania pobieza. Aborrecía como la muerte cualquier coca aue 
pud.ese oler a propiedad. Sus vestidos eran siempre de los 
que estaban para uso común de todos: no tenia libro para el 
uso con licencia de llevarle á otro colegio; mucho menos reloj 

ni mm ’ “i aU r C ° SaS de devocion c I" eria tener, ni para dar' 
m que se las diesen á él. No quiso jamás u-nér relicario dé 

*r- » * *4. "¡ imágeil á cuad,?; r u! 

culai sólo tema las imágenes que hallaba en el aposento ó 
u.indo mucho una estampa de papel de santa Catalina, virgen 
y mártir, por haber entrado en su dia en la Religión ’ y oirá 
también de papel de santo Tomás de Aquino, cuya doctrina 

eslU " !"«ra fuerza que h? habían hecho para 

que las tomase con licencia del superior. Ni en el Breviario en 

tuvo 'iarrf 0 "7 el colegio 

Ui\o jamas estampas como se suele en lugar de registros 

tlnhn qU .7 n °i fa faba r que P ° r la devocio " ‘l'"> le 

teman, no sólo le ofrecían, sino que le obligaban á tomar 
a ganas cosas de devoción, pidiendo ellos mismos licencia al 
superior para dárselas, si él buenamente podía excuíise 
hacíalo: s. se hallaba obligado, por no disgustar á los Z s é 
ban tomábdo; pero luego lo llevaba al superior 
* ‘'y "" " para dai1 "- y primera ocasión lo echaba 

I o<1 ° su % asl ° era "o tener ni desear nada del mundo, 
























































































































trajesen otra 


CAPITULO XVI. 


-- «vivw ou oí, cía ©j, > su 

sin peligro de equivocación ó disimulación; porque 
¡r, que el usar de equivocación en las palabras, 



los artificios, los dobleces, las disimulaciones en el siglo des¬ 
truyen el comercio humano, y en la Religión son el veneuo 
de la simplicidad religiosa y la única peste de la juventud, y 
anadia que tales cosas dificultosamente se juntan con verdadero 
espíritu de religión. 


Interior del templo del Gesú, de Roma. 

< Véase el libro II, cap. 4 y &.) 


En lo que toca á la mortificación, era tan inclinado y 
tema tantas ansias por hacer penitencias, que si los superiores 
no le hubieran tirado el freno, hubiera acabado mucho más 
presto consigo, porque el fervor le llevaba donde no alcanzaban 
las tuerzas. Espantábanse algunos que sabían su poca salud, de 
que no luciese escrúpulo de importunar tanto á los superiores 
por más penitencias: excusábase él con decir, que el superior 









































































































trajesen otra 
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voluntad de Dios, y lo que no lo fuese el superior lo negaría 
Anadia que algunas veces bien sabia él que le habían de 
negar lo que pedia, pero que va que no podia hacerlo como 
deseaba, quena a lo menos ofrecer á nuestro Señor su deseo 
y representarlo al superior, pues aquel acto no podia hacerle 
daño sino mucho provecho; y entre otros era este de humillarse 

f. ípJuf S ’ P ° rqUC alg T S ’ “¡Hados de él, juzgaban que 
le faltaba conocimiento de sus fuerzas; y tal vez permitía Dios 

de conceder edlC&en C ° SaS 41116 nadl<? pensara I 116 ¡ as babian 

Pre | g . unl,jle im ,lia una persona muy de propósito, cómo 
eia posiDle que siendo tan cuerdo, no hiciese caso del parecer 

Í i 0S a í' 6S ,an religiosos ^ de fanla autoridad, qu/ tantas 
habia " a , conse J ado ^ ue ‘emplase aquel rigm- de sus 
penitencias y moderase la intensión grande con que atendía 
u los ejercicios espirituales. A esta pregunta resumid ó con 
es as palabras: Dos suertes de personas son las qí,e me Z 
estos consejos. Unos tales y tan perfectos en su modo de 
proceder, que no veo en ellos cosa que no sea dimia de ser 
mulada, y muchas veces he tenido ánimo de tomar sus con- 

esf Ud a r °meTa e 0 T ^ “ ÍSm ° S no ****** consigo 
esta regla, me ha parecido mejor unilar sus obras que tomar 

V comúasion ’ PU6S PU , ed ° preS A imÍr que nacen más de caridad 
conseTo une Z* T ° tros SOn que t01nan pai a el 

ni yo tio L, "’- 7 T S ° n ‘ an incliüados a penitencias; 
P ÍJ S P ? mej0r tomar G J Gm pI° de aquellos primeros 
que 1 consejo de estos segundos. Anadia otra razón y ora 

que temía mucho que la naturaleza sin el uso de nenitenciá 

venia'ino 01011 “° P ° dl ’ Ía conservarse mucho tiempo como con- 
,, ’. ‘ . q ' ie PC 00 a P° c o se volvería á su primer ser v 
peídena el hábito de padecer aue bahía „„„„ , . , ’ ^ 

Solia dPí-ir „„„ -i q iabia S anad o en tantos años. 

-Ul SlE "" “““ <«M°. k«l>» 

SsCta» ei -r» * Im 

perfección consiác “¡Srioi- y Z °' gm °‘ la 

la voluntad rm» «« «i 01 .’, ^ ^ lle mas importa discipbnar 

non omitiere 1„ CU<?rp0 ’ ¿1 res P ondia: f^ere, et illa 

T se trató con tanto rigm como J u estas . Penitencias 

* 5 como se lee en su vida; y dejó 
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escrito en sus constituciones, que á los profesos é incorporados 
en la Compañía no se les señalaba regla determinada de 
vigilias, ayunos, disciplinas, oraciones y penitencias, porque 
se suponía que habian de ser tales y tan inclinados á estas 
cosas, que más tuviesen necesidad de freno que de espuelas, 
cuando no entendiesen que las penitencias corporales les habian 
de estorbar las otras del espíritu. Añadía más, que el liempo 
mejor para estas penitencias es el de la juventud, cuando hay 
salud y fuerzas para ellas, porque después crecen los achaques 



P. Vicente Bruno, de la Compañía de Jesús. 

Rector del Colegio Romano en tiempo de S. Luis. 

Do un cuadro ai oleo de la Universidad Gregoriana de Roma. 
(Véase el libro II, cap. 8,12, 21 y 80, y nota 8.; 


y faltan las fuerzas; y así los Santos en la vejez, cuanto 
añadían de ejercicios mentales, quitaban de penitencias, si bien 
nunca las dejaban del todo. 

Cuando el superior le negaba alguna penitencia,, recom¬ 
pensábala con otra obra espiritual, como con leer un capitulo 
de Gerson, visitar el Santísimo Sacramento, ú otra cosa seme¬ 
jante; no perdiendo ocasión en el andar, en el sentarse ó 
estar en pié, en que no buscase alguna incomodidad para 
mortificar el cuerpo. Y porque á las veces los superiores, 
viéndole tan flaco, le quitaban los cilicios, las disciplinas y 
ayunos extraordinarios, él procuraba bailar otras mortificaciones 
que no hiciesen daño á la salud, ni fuesen contra la voluntad 
de los superiores, y se las proponía; como una vez que alcanzó 
licencia para hacer en español los tonos (que es un modo de 
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prueba breve que suelen liacer los estudiantes para enseñarse 
a predicar), pareeiéndole que era buena traza para que todos 
luciesen burla de él. Basta decir de sus mortificaciones y 
i tantas y con tan poco cuidado de su 
dijeron que temían que á la hora de la 
er escrúpulo de haber tratado con tanto 
te quizá lo pagará en el purgatorio; pero 
e esto en su última enfermedad, como 


penitencias, que 
salud, que mucho 
muerte habia de 
rigor su cuerpo, ' 
él dio satis faccio 
veremos. 


de ;, 1 oho d ,r rt f ÍCaCÍOn f 6 laS P asiones no tenia necesidad 

carear loterá 1°’/"I, 5 ftffl tan rendidas ’ ^ Parecía 
examinar los ™ ^ de , ellas - L1 estl,dl ° y cuidado suyo era 
fall en a mov “ las ‘odos de su alma; y cuando hallaba 

tódfcn- SC C ° ng í aba demasiad ° a si "o humillábase 
Drononienrin !l 7 pedla perdon á la di '" ina misericordia, 

Habh anrendí 7 COn ac P* ell ° no le más pena. 

^ P u ° este njodo del nuestro de novicios, de quien 

zJllrz’» el r r 1 solia t - »«*>. ¿«s 

am ad! m,S (“l “ V b ”“ lem ' d¡0 . y «le que Dios 
dclaiL do n? b V * monu> “ ““3™. humillarse luego 

semelantes t,Y T*?* 4 él «' «te*, 

cuta S i ° *!*»• * 1* l«ágil y miserable 

dame grada üam I " eZ ° V C “ i8 ° : per<ló " ame . 
esto mdoK C n ° 01r » ">• V «lespues de 
que el aftioir , Ls . ca,lae l 0 fardaba Luis, el cual anadia, 

de oolebSomo “I ” P °' laS 'f aS pUKle d « '«"» 
la tierra de su h¿tedubrd!!T f “““• safce «I™ 
como aquellas q • ,7* de su >’° muchas espinas y zarzas 

sus pensamientos^ v I ° “ ar ,a raíz T ^nte de 

le daba pena hará Sfi Trf 81 era cu, P able > y esto 
bien: su e.mfesion' L Í t Vei ' dad para poderse confesar 
refiere el P. Roberto 7 8m escr "P ulos . Y como 

decir el punto v nw era su confesor ). sabia 

la acción, el deseo tan°.t . qUe ,‘ abia llegado el pensamiento, 
viera viendo con i’ • C ara 7 dls tmtamente como si lo estu- 

conocer lo interior A. ° J ° S ’i t£U5t ^ 6ra la Iuz ^ ue tenia P ara 

f prensiones uúblical ab “ - Deseaba mucho que le diesen 

s faltas: pero eso daba al su P erior una lista de 

que aquellas f^ tas ° ¡¡J® , en vez de reprenderle le alababa, 
altas no le parecían faltas; antes de allí 












































































































NIVERSIDAD AUTO: 






DIRECCIÓN GENE: 



-ní m 

tomaba ocasión de decir sus virtudes, 
de no pedir reprensiones, diciendo qu< 
era lo que perdía que lo que ganaba. 


la)a los ejeiriáos de Ja primera semana. 

<Los juicios de Dios son inescrutables. ¿Quiér 
:se me han perdonado los pecados que cometí en 
«Las columnas del cielo cayeron y se quebraron, 
me asegura que yo perseveraré? 

<lil mundo está sepultado en lo profundo de la 
^Quién ha de aplacar la ira de Dios? 

«Muchos de los religiosos y de los eclesiásticos no 
ya á su vocación. /«Cómo ha de disimular Dín« má 



































































































































NIVERSIDAD AUTO: 






DIRECCIÓN GENE: 



-ní m 

tomaba ocasión de decir sus virtudes, 
de no pedir reprensiones, diciendo qu< 
era lo que perdía que lo que ganaba. 


la)a los ejeiriáos de Ja primera semana. 

<Los juicios de Dios son inescrutables. ¿Quiér 
:se me han perdonado los pecados que cometí en 
«Las columnas del cielo cayeron y se quebraron, 
me asegura que yo perseveraré? 

<lil mundo está sepultado en lo profundo de la 
^Quién ha de aplacar la ira de Dios? 

«Muchos de los religiosos y de los eclesiásticos no 
ya á su vocación. /«Cómo ha de disimular Dín« má 



































































































































170 &r- 

«Con estos motivos has de despertar y renovar el pro¬ 
pósito y deseo de penitencia y de servir á Dios con per- 
aseverancia. 

verdadera penitencia nace de considerar que he des- 
y afrentado á aquel Señor á quien tanto amo. 

«Ella es la que hace llorar los pecados graves, de suerte, 
«que aun de los veniales hace tener grande arrepentimiento. 

«Ella es también la que no sólo reconoce y reverencia 
«la grandeza de la misericordia de Dios en el perdón de las 
«culpas; pero llega á desear grandemente que se ejecuten en 
«el penitente las penas todas que merecen sus pecados, para 
«que la justicia de Dios sea honrada como merece. 

«Aquí es donde da Dios á quien se dispone un odio 
«grande de sí mismo, con que se despierta y se confirma en 
«un santo deseo de atormentarse y castigarse á sí mismo con 
«rigurosas pe 


CAPI! 


Be su car 


bras. 


’é 




finaba tiernísú 
habí; 
de s 

todo tiempo 




rojimo. 


lente á Dios nuestro Señor; y en 
él en su presencia, se enternecía 
se le veia en la cara, y esto en 
y en todo lugar. De aquí le nacía 
una encendida caridad con sus prójimos: ésta le hacia ir muy 
de ordinario á los hospitales á servil* los enfermos hasta hacerle 
en la demanda, como verémos: cuando allá iba hacíales 
las camas, dábales de comer, lavábales los piés, harria la en¬ 
fermería, exhortábalos á tener paciencia y confesarse. En casa 
había ya pedido licencia general para visitar entre dia los en¬ 
fermos todos del colegio, y así no había quien más á menudo 
y con más cuidado hiciese este oficio de caridad, yendo á 
todos indiferentemente y con igualdad. No sólo los visitaba y 
consolaba, sino que cuando por dolerle la cabeza no le dejaba 
estudiar, se iba á buscar los enfermeros, y les ayudaba á 
limpiar los cuchillos y cucharas, á prevenir las cosas y hacer 
los otros ministerios necesarios en servicio de los enfermos y 
convalecientes. No paraba su caridad en ayudar los cuerpos; 
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con más fervor deseaba ayudar las almas, de cuya salvación 
tenia ardentísimo celo; y si á los superiores les pareciera, 
fuera con grande gusto á Indias para emplearse en la con¬ 
versión de los gentiles, que era lo que en el siglo y en la 
Religión siempre deseó. Y porque en el tiempo de sus estudios 
no podía atender tan de propósito al trato de los prójimos 
(porque esto es más propio de los que acabados sus estudios 
y ordenados de sacerdotes se emplean en ministerios de con¬ 
fesiones, sermones, pláticas y otros semejantes, todos ordenados 
á fin de ayudar las almas), él en este tiempo procuraba-ayudar 



P. Juan Pescatore, de la Compañía de Jesús, 
Maestro de Novicios de S. Luis. 

De uu lienzo de la Universidad Gregoriana de Roma. 
(Véase el libro II, cap. 9, 10 y :^0.) 


siquiera á las almas de sus condiscípulos y hermanos, de las 
puertas adentro de la Religión, ayudándose para eso de muchas 
trazas, y de la prudencia grande que Dios le habia dado< 

Con este fin, demás del buen ejemplo que daba á todos 
con su santa vida y el fruto que con él hacia, preguntó al 
Padre rector si le parecia que se encargase de procurar que 
en las quietes de mediodía y de la noche se hablase siempre 
de cosas espirituales, y se atajasen las otras pláticas, no digo 
de cosas ociosas é impertinentes (que éstas nunca se permiten), 
sino también de las de cosas indiferentes y de estudios; y 
teniendo la aprobación del superior, dio parte de este su deseo 
al prefecto de las cosas espirituales (que á la sazón era el 
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I. Jerónimo Ubaldini, que siendo prelado de la corte romana 
Itabia ya entrado en la Compañía, donde vivió y murió santa¬ 
mente), rogándole que él de su parte ayudase este intento, y 
finalmente lo encomendó mucho á nuestro Señor. Hechas estas 
diligencias, puso los ojos en algunos hermanos del colegio, 
personas espirituales (que le parecieron más á propósito para 
el fin que deseaba), y comunicóles su pretensión, que era con 
su ayuda meter en la quiete pláticas de nuestro Señor. A 
más de esto leia cada dia media hora en algún libro espiritual 
ó de vidas de Santos, para tener á la mano materia de que 
hablar. 

Con esta prevención, dió principio con sus compañeros á 
lo que deseaba, usando de esta traza: que cuando estaba con 
personas interiores, él era el primero que metia la plática, y 
los demás le seguían con grande gusto, principalmente viendo 
lo mucho que aprovechaban con su conversación. Cuando 
se hallaba con Padres y personas graves, solia preguntarles 
alguna duda espiritual con deseo de aprender; con esto metia 
platica de nuestro Señor, y los presentes echaban de ver que 
el no gustaba de otras pláticas, y por darle gusto la con¬ 
tinuaban, cortando todas las otras aunque estuviesen comen¬ 
zadas, y aunque fuesen superiores los que allí se hallaban: si 
se juntaba con personas ¡guales, si estos eran de los que 
había metido en el concierto, no había dificultad; si eran los 
ntros, el buscaba ocasión con que introducir cosa espiritual ó 
a guna materia devota; y como todos eran buenos religiosos 
deseosos de su aprovechamiento, fácilmente se dejaban llevar 
y seguían el hilo de la conversación. Cuando venia alguno 
de nuevo del noviciado ó de otra parte á estudiar al colegio 
procuraba mucho, por sí mismo ó por medio de otro qué 
hubiese sido compañero ó connovicio del recien venido con¬ 
servarle en el fervor y buen espíritu que Iraia del noviciado; 
y buscando ocasión, luégo al principio le cogia algún dia en 
la qiuete y le decía con llaneza, que si deseaba conservara 
V aprovecharse en la devoción hallaría muchos en el colegio 
que le pudiesen ayudar, pero que en el ínterin que los fuese 
conociendo, el le señalaría cuatro ó seis de los más espirituales 
con quien tratase: luégo avisaba á éstos para que buscasen 

b“ eS eab“ y ' nU *‘rT«* •*> venia a salir con 
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Si veia alguno en el colegio que anclaba menos fervoroso 
y más necesitado de ayuda, buscaba traza cómo hacérsele muy 
amigo; por muchos dias y aun semanas se iba á quiete con 
él á mediodía y á la noche, no reparando en que otros lo 
notasen; cuando le parecía que le tenia ya en buen punto, 
dejábale poco á poco, diciéndole que por la edificación era 
menester hablar con todos y no tener particularidad: aconsejá¬ 
bale que se acomparfase con los mejores, y nombrábale al¬ 
gunos en particular; á los cuales avisaba que se le pegasen, 
porque él sabia que tenia buenos deseos, y de esta manera 
en dejando uno pegaba con otro, y con estas trazas en pocas 
semanas hizo mucho bien á muchos, y aun en los más tibios 
encendió tal fuego y fervor de espíritu y de devoción, que 
era para alabar á Dios: de suerte que habiendo á la sazón 
más de doscientas personas en el colegio, me acuerdo en 
tiempo de verano haber visto algunas veces que todos andaban 
en quiete repartidos por aquellos corredores y por el jardín, 
aquí dos, allí tres, acullá cuatro, y yo los conocía á todos, y 
estaba cierto que en todas aquellas conversaciones sin faltar 
ninguna se estaba tratando de cosas espirituales. De manera 
que la recreación y la quiete era como una conferencia espiri¬ 
tual, y muchos confesaban que sacaban tanto fruto de ella y 
á veces mayor que de la misma oración: principalmente que 
algunos con llaneza se comunicaban allí los sentimientos que 
Dios les daba en la oración, y con eso los unos participaban 
de la luz de los otros. Hacíase todo esto con tanta suavidad 
y gusto de todos, que no venia contento á su aposento el que 
aquel dia con alguna ocasión no había tratado en la quiete 
de estas materias. Estas eran las pláticas cuando iban al 
campo á hacer ejercicio, cuando iban á la viña los dias de 
asueto, y no parece que podían tener mejor rato que cuando 
se apartaban dos ó tres ó cuatro junios á hablar de Dios y 
de las cosas del cielo. 

Por las vacaciones de setiembre y octubre cuando se 
dejan las lecciones, y los estudiantes del colegio Romano van 
algunos dias á Frascati para desahogarse de los estudios, 
juntamente pedían licencia, y se llevaban consigo quién á 
Gerson, quién la Vida de san Francisco y la de santa Catalina 
de Siena ó la de nuestro santo Padre Ignacio; unos leían la 
crónica de santo Domingo, otros la de san Francisco; éstos 
























































































































gustaban de las Confesiones y Soliloquios de san Agustín, 
aquellos de los Cantares de san Bernardo: algunos más espiri¬ 
tuales gustaban más de la Vida de la beata Catalina de Genova; 
otros, que eran más inclinados al desprecio de sí mismos, leían 
la del beato Giacopone y la del beato Juan Columbino: llena 
el alma de esta lección se salían á la mañana y á la tarde 

, á hacer ejercicio por 
habían leido. Tal vez 
por aquellos bosques y 


CAPITULO XIX. yi 

Cómo fue enviado á su tierra para apaciguar algunos en¬ 
cuentros graves que lialna entre el Duque de Mantua y el 
Marqués su hermano. 

' hiendo sucedido en Mantua la muerte del Sr. Horacio 


iquellas montañas, 

•e encontraban <li 
selvas, y se paral 
anto gusto, con » 

¡miíis Angeles del 
nenos restauraba las fuerzas del 
os unos servían á los otros de 
ervir á Dios. Testigos son de 


[ Gonzaga, señor de Solferino, aquel feudo venia á 
SU so ^ rino marqués Rodolfo como á pariente más 
cercano por legítima sucesión. Pero habiendo aquel 
señor en su testamento dejado por heredero al Sermo. Duque 
de Mantua, S. A. tomó posesión de aquel señorío. Con esta 
ocasión la Marquesa de Castellón D. a Marta fué á Praga, dejando 
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otros tres hijos pequeños que tenia: el mayor era D. Francisco, 
que al presente es marqués y á la sazón no tenia! más de 
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al Emperador con tanta gracia, que él le quedó muy aficionado, 
y se le pidió á la Marquesa por paje, y ella se lo dió. En¬ 
vió el Emperador un comisario suyo que en su nombre embar¬ 
gase y administrase aquel feudo, basta que S. M. declarase 
por sentencia definitiva á quién pertenecía de derecho. Yióse 
la causa, y salió la sentencia en favor del marqués Rodolfo, 
declarando pertenecerle como á pariente más cercano. Pero 
en el ínterin no faltaron algunos malsines y ministros del de¬ 
monio que con siniestras informaciones atizaron el fuego, ha¬ 
ciendo que cuanto había sido mavor el amor pntrp nmiptlns 
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fervor, q 
que la 
lina que 
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ocio esto 


espiritual con 
parecían otros 
á Frascati no 
del cuerpo, y 
espuelas para 
tos padres y 
presentes, y 
letificar en la 


todo el mundo á 


todo esto después de Dios se debia la gloria á Luis 
mncipal motor; por eso todos con razonóle amaban y 
1 con particular devoción: todos le seguían y buscaban 
arle y oírle, y cuando no le podían haber, lo sentían 
ue perdían. Lo que le hacia más amable era, que 
siempre el arco tirante sin aflojarlo, sino que con 


propósito, 


dentro de los términos de la 


modestia religiosa. Esta 
e Luis en el colegio Romano los primeros dos 
que allí estuvo, y éstos son los efectos que con 


sospechas, multiplicáronse las quejas y los disgustos, de suerte 


que la causa de Solferino, que se trataba civilmente, era ye 
lo de menos importancia en estas controversias: y como erar 
tantos los cargos cjue hacían al Marqués, temíase que este 
negocio habia de parar en mucho mal. 

Pusiéronse de por medio para reconciliarlos algunos per¬ 
sonajes de mucha importancia, y entre otros el Sermo. archi¬ 
duque Ferdinando, hermano del emperador Maximiliano, perc 
todo fué sin provecho. Finalmente madama Eleonora de 


años y medio 
ella obraba. 
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términos, deseosos de paz y de evitar escándalos, juzgaron 
que no podia haber mejor medianero en aquel caso ’para 
ar aquellos señores que el hermano Luis, sabiendo por 
arte lo mucho que el Duque le amaba, y por otra la 
lad que tendría con el Marqués su hermano, pues le 
N Mabia dado todo lo que •tesíay Con esto, sin decir nada á 
sus hijos, les pareeió á aquellas señoras acudir á él en este 
aprieto, que á la sazón estaba en Roma. Al principio Luis 
no sallé á ello, por no meterse en aquellos enredos y perder 
su paz y el hilo de la observancia regular con que tan bien 
se hallaba.^ Después lo pensó más, encomendólo mucho á 
nuestro Señor, y pidió á otros que hiciesen lo mismo, y acon¬ 
sejóse con el P. Roberto Belarmino, que era su confesor El 
habiendo tenido oración sobre ello, le dijo estas palabras- 
vaya, hermano Luis, porque yo entiendo que será servicio de 
nuestro Señor. Tomó él estas palabras cómo oráculo v 
poniéndose indiferente, se resolvió de hacer lo que el Padre 
general le mandase sin replicar. En el ínterin la archiduquesa 
Lleonoia sabiendo las dificultades que Luis ponía, y viendo 
que no había otro medio sino este, después de Dios, para 
prevenir los danos grandes que se temian, y que un acto de 
ta candad como era apaciguar sus parientes no desdecía 
>a de la observancia regular, hizo con los superiores que 
lo se lo mandasen, y asi se hizo, como se cuenta en 
m^ oria y vida que anda impresa de aquella santa señora 
Hab a ya oído Luis dos años de teología, y por ser vaca- 

fué allí efp^fei Sa2 - n Gn Frascati con °fos muchos, cuando 
fue allá el P Belarmino con el orden del Padre general en 

que Je mandaba volver á Roma, para irse luego á Manta y 
a Castellón, en recibiendo este órden, no tardó m-i ' 

™ dejM.no, i 

T con notable pena de vernos privados por tanto tiemno de =„ 
comunicación y del fruto de sus santos ejemplos Acomíañ? 
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Antiguo Colegio de la Compañía de Jesús, de Nápolcs (Gesñ ve 

donde pasó S. Luis siete meses. (Véase el libro II. cap. 10.) 


pero él respondió que no hacia todo lo que debia para cumplir 
con su obligación. Riéronle por compañero un hermano coad¬ 
jutor muy cuerdo, á quien los superiores encargaron mucho 
que cuidase de la salud de Luis, y á él le mandaron que 
obedeciese á su compañero en todo lo que tocase á la salud. 
El P. Ludovico Corbinelli, persona grave y gran bienhechor 
del colegio Romano, sabiendo lo mucho que Luis padecía de 
la cabeza, hizo cuanto pudo porque llevase un paraguas; pero 
no fué posible acabarlo con él. La mañana que se había de 
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Lius Las cuales palabras notaron muchos, que después las 
testificaron en los procesos. Llegado á Roma, y recibido el 
órden del Padre general para partirse, fué primero á despedirse 
de los Cardenales sus parientes; estando con el cardenal de 
a hóvere, por la gran flaqueza de cabeza y extenuación de 
cuerpo se desmayó, y le hubieron de echar en la cama del 
Cardenal, el cual le reprendió por tanta mortificación y peni¬ 
tencia, exhortándole á que tuviese más cuidado de su salud; 
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ir, le trajeron al aposento unas botas, que habían sido de una 
persona principal: cuando se las quería poner, dijo uuo acaso: 
Estas botas fueron de tal señor. Oyendo esto Luis, se puso 
muy melancólico, pensando que quizá por esto se las daban á 
él: con esto no hacia sino darles una vuelta y otra, á ver si 
les hallaba algún achaque para dejarlas. El compañero cayó 
en la cuenta, y díjole: ¿Qué tienen estas botas, no le vienen 
bien? Y no respondiendo él nada, le volvió á decir: Quíteselas 
y déjelas, que yo iré por otras que le vengan bien. Con esto 
las tomó, y yéndose á un aposento donde se guarda el recado 
de camino, sin tomar otras dobló las mismas de otro modo, y 
las volvió diciendo: Ahora pruébese estas, quizá le vendrán 
bien. Luis no las conoció, y con eso se las puso, y dijo: 
Estas sí, estas me vienen bien, y con ellas se fue. 

Partió de Roma á los 12 de setiembre de 1589 en com¬ 
pañía del P. Bernardino de Médicis, su grande amigo, que iba 
á leer escritura á Milán. En todo el camino no dejó jamás 
sus tiempos de oración, exámenes, letanías y las otras devo¬ 
ciones en las posadas, y por el camino no habló sino de 
nuestro Señor ó de cosas espirituales. Era de ver el respeto 
y la piedad con que le oian los mozos de muías, descubrién¬ 
dole todo su corazón, no apartándose de su lado por la de¬ 
voción que le tenían, que es cosa bien rara en los de aquel 
oficio. En Siena no quiso aceptar no sé qué agasajo que le 
areció más que lo ordinario, y que le hacían por la calidad 
de su persona, ó por afición que cierto Padre le tenia, ni 
tampoco se quiso dejar lavar los pies, como se suele hacer 
con los huéspedes que pasan por los colegios; antes dijo 


compañero, que le daba pena ver aquel Padre tan 
«uidádoso de agasajarle y con tantos cumplimientos. Gustó 
de pasar por Florencia como madre antigua de su primera 
devoción y fervor. Allí dejó al P. Bernardino de Médicis, 
porque aquellos señores ¡Médicis sus parientes le detuvieron 
alguno? dias; él se fue á Bolonia,, donde en llegando le 
lotearon los Padres de aquel colegio, que habían oido decir 
mucho de su santidad, y él les comenzó luégo á hablar de 
cosas de nuestro Señor. Detúvose allí un día, en el cual el 
íectoi le envió á ver la ciudad, dándole el sacristán por com¬ 
pañero. Al salir de. la casa le rogó que no le llevase sino á 
alfana iglesia ó lugar de devoción, porque el no gustaba de 



guarth 


visitada, diariamente por S. Luis durante su estancia en aquella ciudad. 

(Véase el libro II, cap. m.) 

las otras camas por si aquella noche venían algu 
>s á la posada: hizo instancia de nuevo el conipáWu 
con más fervor, é iba levantando la voz: ovóle é hízole callar: 
respondió el compañero: Este buen hombre dice que quiere 
guardar las camas para los caballeros, como si aquí fuésemos 
labradores y en verdad, hermano Luis, que llevándolo por 
aln que Juera razón atender á su persona y tenerle más 
respeto. Entonces Luis con gran sosiego y paz le dijo: Her¬ 
mano mió, no se enoje, que no tiene razón. Nosotros hacemos 


ver otras cosas. Con esto le llevó á dos ó tres iglesias de 
mas devoción, y le volvió á casa. Llegados á una hostería 
entre Bolonia y Mantua, que está en el Estado de Ferrara, 
e mesped Ies dió á él y á su compañero un aposento en 
que no había más de una cama. Tomó el compañero al 
mesped aparte, y le dicho que mirase que eran religiosos, v 
no dormían jamás dos en una cama, que le hiciese caridad 
de darle otra. El huésped dijo que no quería, porque liabia de 
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profesion de pobres, y tratándonos él conforme á nuestra 
profesión, no nos Iiace agravio, ni tenemos de qué quejarnos. 
A la noche quiso D¡os que no llegaran más huéspedes, y con 
eso tuvo el compañero lo que deseaba. 

En llegando ti Mantua se fué luego á visitar á madama 
Eleonora de Austria, que ya era muy vieja, y aquella santa 
señora se alegró sumamente de verle: abrazóle con notable 
afecto, y se estuvieron gran rato hablando. Desde allí avisó 18 , 
de su llegada al Marqués su hermano, que envió luégo por él. 
No quiso enviar delante quien diese la nueva, hasta que llegó 
á Castellón, y dijo á uno que encontró, que avisase al Marqués 
cómo había llegado; aquel echó luégo á correr, y lo fué 
diciendo por las calles, y en un momento se llenaron de gente 
qué salian á las puertas á verle: recibiéronle con extraordinaria 
devoción y alegría, tocando las campanas y haciéndolo una 
hermosa salva de artillería, hincándosele de rodillas cuando 
pasaba por las calles: tanto era el concepto que tenían de su 
santidad, de que Luis se corría y afligía harto. El Marqués 
bajó á recibirle al pié de la fortaleza. En apeándose de la 
carroza, un vasallo se puso de rodillas delante del Marqués, 
pidiéndole perdón de no sé qué cosa , fiado en la presencia 
de Luis: el Marqués le dijo que por amor del P. Luis él le 
fierdonaba. Entró con el Marqués en la forlaleza, y morti¬ 
ficóse mucho, porque algunos de palacio y del lugar le hablaban 
de ílnstrísimo y de excelencia como antes que fuese religioso. 

No halló en Castellón á la Marquesa su madre, que estaba 
en otro lugar suyo, que se dice San Martino, doce millas de allí. 
Envióle luégo á avisar, y con eso el dia siguiente se vinó á 
Castellón con sus dos hijos pequeños. Llegada á su palacio, 
que era distinto y algo apartado del del Marqués, envió á la 
fort aleza á avisar á Luis de su llegada. Fué luégo allá Luis 
con su compañero, y ella le recibió más como á santo que 
como a hijo, y así no se atrevió á abrazarlo ni besarlo (como 
el alecto de madre lo pedia, y no habiendo personas de respelo 
delante, nadie se lo estorbara); pero venciendo la reverencia 
al amor, le recibió hincada de rodillas, haciéndole una profunda 
inclinación hasta el suelo: y no es maravilla que esto hiciese, 
pues aun cuando era niño le miraba como á santo, y le solia 
llsgnaa su jjuagel. ■ J j H 

fe M - . .. L 



CAPÍTULO XX. 


Ífrr33srl^ largamente de sus cosas, siempre quiso que es- 
Wliiíi? luviese presente su compañero. Pero él, reparando 
que con aquello se encogería la Marquesa, y no se 
atrevería á hablar tan libremente con su hijo, buscando ocasión 
se salió á rezar el Rosario. Después al cabo de un gran 
rato volvió, y los halló á ambos de rodillas en oración. A la 
noche preguntó Luis á su compañero, por qué se había salido. 
El le dijo que, habiendo la señora Marquesa pedido al Padre 
general que le enviase á su hijo de tan léjos, y teniéndole 
ahora en su presencia, no le parecía que era razón estorbarla 
que no descansase con él y hablase libremente, y así con las 
otras señoras era bien aquel recalo, y allí le obedecería, pero 
con su madre no. Con esto se quietó Luis, el cual se estuvo 
algunos dias en Castellón por informarse en particular del 
Marqués y de los otros del estado de las cosas, y en qué 
topaban las diferencias con el Duque do Mantua. 

En aquel ínterin no es creíble la edificación que daba en 
todo tiempo y en todas ocasiones: nunca salia sino á pié, si 
bien su madre y su hermano le hacían tener siempre la carroza 
á punto; por la calle siempre había de ir sin bonete, para 
responder al alecto de tantos como le saludaban. Con todos 
trataba indiferentemente, con tanta hnmildad v sujeción como 
si fuera el mínimo del lugar. No quiso aceptar ningún género 
de servicio de los seglares si de algo tenia necesidad, antes 
se ayudaba de su compañero, aunque ni este quería que le 
acudiese sino á más no poder, y entonces obligándole y forzán¬ 
dole el compañero á aceptar, porque aunque tuviese necesidad 
de algo no quería pedirlo, sino aguardar á que Dios les moviese 
á dárselo. Y si por él fuera, no hubiera posado en casa de 
sa hermano ni de su madre, sino en la del arcipreste, si los 
superiores no le hubieran ordenado lo contrario. 

Todo el tiempo que afií estuvo, fué grande el rigor y 
entereza qne tuvo en no tomar cosa de las que le ofrecían 
para su uso. Entrando el invierno, y los fríos que en aquella 
tierra son rigurosos, no consintió que le luciesen de vestir, 
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sino que envió á pedir al Padre rector de Brescia vestido de 
invierno para sí y para su compañero, con condición que no 
fuese nuevo, porque no lo tomaría. La Marquesa le hizo 
instancia, que por lo menos tomase dos almillas de Mantua 
para sí y para su compañero, y no pudiéndolo acabar con él, 
porque decia que no había de tomar nada de lo que ya una 
vez con tanto gusto había dejado, rogó al compañero que se 
la luciese tomar: él fué una mañana á la cama con la una 
cuando se quería levantar, y no queriendo Luis ponérsela, le 
dijo: Póngasela, hermano, que su madre le da esta limosna 
por amor de Dios, y pues tiene necesidad de ella, yo le ordeno 
que la lome: diciendo esto, se la comenzó á poner por fuerza, 

• él al fin viendo que se le daba de limosna y que se lo 
ordenaba el compañero, hubo de callar. Lo mismo le sucedió 
con la ropa blanca; porque estando ya rota la que había 
sacado de Ponía, no quiso lomar una poca que su madre por 
devoción le había hecho, .sino que hizo remendar la que estaba 
•ota; y apenas el compañero por necesidad, y con el mismo 
título de limosna, Je hizo tomar una m„v 
pie le daba su madre. 


No mandó jamás 
á lodos tenia respelo 


poca de lo 


persona de casa ni de 
^ tan encogido como si 
,in Pobre peregrino, que le habían albergado allí por 
“ ,1 " '"T; bahía de negociar con el Marqnés su 

hernano, estábase aguardando audiencia en la antecámara sin 

■n> Ü f* a ^'"i ° su comodidad, ni le avisasen para 

de j ase lo que tenia entre manos. En la mesa del Marqués 

cle so ,oJ n ' U ' CO 'T l0S 0tr0S sin hablar palabra; pero en la 
. ." I' l " < , 'di.i con más libertad, cspcciabnente que ella 

.salvilla T* asi ’ P ür( i ue no le sirviesen con 

usa en .-I r\n"- P usiesen la bebida en la mesa, como se 

su modo ' r ° ri ° r f a l' oni ] ,allla - En la comida guardaba 

calidad d T "'"''"'- ^ al)Slinoncia , "" cuidando nada de la 

cicif de Lh r toJWeS 6 del ™ o: Pom con el largo ejer- 

«usto r'inndr" ' TT < * ue bahía perdido el sentido del 

ei l ¡,mo f; nadre le decia: Tomad esto, P. Luis, que 

decíalo v de*'i> CC T e f t0 . (,Ue es me j° r ? tomábalo él y agra¬ 
decíalo, y después lo dejaba en el plato. 

bueno ^star tnt ' T! conQ P aacrr,: Oh hermano, ;y cómo es 
nues Ia casa - Más me satisface v me sustenta 
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un plato de nuestra pobre comida, que cuantos platos se ponen 
en esta mesa. Jamás se dejó vestir ni desnudar de ninguno 
ni de su mismo compañero; él mismo por su mano se curaba 
siempre una fuente que tenia en el brazo izquierdo, sin querer 
que nadie le ayudase. Llegóse una vez el compañero están¬ 
dose curando, y tocándole con el dedo le dijo: De esta manera 
lia de hacer. Desvióle al punto, diciéndole: No me toque, 



Apos- S. Luis convertido en caj 


eu el antiguo Colegio de Xápoles de la Compañía de Jesns (del Gctríi veccliio). 

' 

HÍ] 

lo 


L 


hermauo. Tan recatado era y tan enemigo de ayuda en lo 
que él podía hacer por su persona. En casa de su madre, y 
aun las veces que podía en casa de su hermano, él mismo se 
hacia su cama, y aun procuraba ayudar á su compañero á 
hacer la suya, si bien los criados cuando lo advirtieron pro¬ 
curaban'prevenirse, porque no les tomase su oficio. 

De la salud no cuidaba más que si no le tocara, ni se 
acordaba de esto sino cuando se lo decia el compañero. Gustaba 
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mucho do estarse solo, si bien con su madre, como con per¬ 
sona tan espiritual, hablaba de buena gana y la procuraba 
consolar. Por la mañana en levantándose tenia una hora de 
oración, oia misa, rezaba cada dia el Oficio mayor, rezaba el 
Rosario, y éste á veces con el compañero, respondiéndose ano 
MfP tl '°: SI podía hurtar entre dia algún tiempo, decíale á 8U 
compañero: Hermano, vámonos á tener un poco de oración. 
A las noches se estaba siempre tres horas retirado, y antes 
de irse á dormir decía las Letanías, y hacia su examen de 
conciencia. Confesábase con el arcipreste, y las fiestas todas 
iba a oir misa y á comulgar á la iglesia principal de San 
ixazano y ¡Celso, donde concurría mucha gente á verle, por la 
devoción que le tenían, con gran pona de haber perdido tan 
santo señor. La primera fiesta que allí hubo, estaba la iglesia 
tan llena de gente que habia concurrido A vérle, que le vino 
gana de hacerles una plática, exhortándolos á bien morir y á 
la frecuencia de Sacramentos: pero dejólo, porque quiso ..ri¬ 
mero componer las cosas de sn hermano, para que comenzase 
la reformación o buen ejemplo de su misma casa. Al eom- 
[ panero jamás le dijo palabra, desabrida ni le mostró digisto 
de cosa que hiciese; rendíase!© en todo, y conformábase con 
•er, obedeciéndole ^ tattoflfifeiii.- en |.. que tocaba 


pañii»n!i. ® oni í >anero veneraba su santidad, y no acababa de 

a me I n. ^ f pUreza tan en todas las materias, 

aquel desprecio de las cosas del mundo, y haberse como si 

á Bresch á M n, " c]l0s caminos juntos 

Lodos ’ Pn, Ua Y " ülras partes > según lo pedían los 
D °" lo . r tíl camino comenzaba Luis la plática de Jas 
v luego se metia en Dios y íabSa lar í 

y uúerií mLr !. * CUal á veces > si se cansaba 

la SífalSan,: " ^ L “* la admitia > "-aba 

' "ici-on de-if ¿flUl Giu(Tré ¿vJ X V 

X” ■ z¿ t A "r,° «r* --2 * r;.u5 

t quien Luis había de heredar si no entrara en la ConmañfaV 

Ít; , -T? a,gUn ° S Cr¡ad ° S ^ acompañJn pT , 

pudiera C *9* $ pres "* ia del Ma^ífc no 

vni • , , L "ejolos salir de Castellón, y luego les 

Ho TOlTCr * UR, “' ««* 'I «I cochero* /igEH 




•E 


ib5 y ?— 

Castel Giuflrc 14 á dos horas de noche, á tiempo que estaban 
ya las puertas cerradas. Por ser lugar de presidio y no se abrir 
en aquella hora, fué necesario dar cuenta á las centinelas de 
las personas que eran y á lo que venían, y aguardar que se 
diese cuenta al señor del lugar. Al cabo de un gran ralo 
sintieron abrir las puertas y bajar la puente, y luego vinieron 
muchos caballeros con hachas, y en entrando, halló un gran 
escuadrón de soldados con sus armas, que le hicieron calle por 
ambas partes desde allí hasta el palacio del señor, el cual 
salió también á recibirle con grandes muestras de alegría, 
honrándole y acompañándole hasta llevarle á un cuarto rica¬ 
mente aderezado de camas y colgaduras costosas: allí le dejó 
para que pudiese reposar. El pobre Luis, cuando se vió en 
tanta honra y en aquellas piezas tan ricas, afligióse grande¬ 
mente, y vuelto al compañero le dijo: Oh hermano, DÍos nos 
ayude esta noche, pues nuestros pecados nos han traído á esta 
posada. ¿Qué aposentos y qué camas estas para nosotros? 
¿Cuánto mejor estuviéramos en nuestro colegio en nuestros 
pobres aposentos y camas, sin este aparato y comodidad? 
Parecíale mil años cada hora que allí estaba, no podiendo sufrir 
tanta honra, y así el dia siguiente se volvió á Castellón, de 
donde, estando bien informado de todo, se fué á Mantua á 
negociar con el Duque. 

Aquellos dias y semanas que á las veces estuvo en el 
colegio de la Compañía de aquella ciudad, dejó tan buen olor 
de sí, que hasta el dia de hoy tienen que contar maravillas 
los Padres que allí estaban, de su rara modestia, de su humil¬ 
dad. del desprecio de sí y aprecio de los demás, de la madureza 
de sus costumbres, junta con aquella santa sinceridad y pureza 
de su trato. Siempre parece que estaba abstracto de las cosas 
de la tierra, y puesto en Dios y tan unido con él, que no decía 
ni hacia cosa que no fuese registrada con Dios. Parecíales á 
los Padres cuando le veian, ver un dechado vivo de todas las 
virtudes: con sola su vista se sentían movidos y adelantados 
á toda devoción, y solian decir que en la cara se le echaba 
de ver que era santo, y que parecía un retrato del bienaven¬ 
turado san Carlos Borromeo. Era rector á la sazón de aquel 
colegio el P. Próspero Malavolta, á quien nuestro Padre san 
Ignacio habia recibido en la Compañía; éste, viendo la santidad 
y cordura de Luis, le pareció que convenia que un viernes 
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liiciese una plática á los Padres y hermanos de aquel colegio, 
cosa que nunca la hace sino el Superior ó algún Padre grave 
y antiguo. Luis, si bien se corrió harto, pero al fin hubo de 
cumplir su obediencia, é hizo una plática de la caridad fraterna, 
sobre aquellas palabras de Cristo: Hoc est prceeeptwn metan, 

tanto espíritu y fer- 
onsolados. 


CAPÍTULO 

que tu 


A 


OCIOS . 


, 4 . h . 

a tra ar de sus negocios con el berilio, 
mt.'o oí bien antes de tratarlos con 

VO lliolo/lnn %• . __ 


ya tratados y concluidos con 


dañina 

hombres, __ _ 

t . . Dios, que tiene las llaves de los corazones de los 
principes, y había ya alcanzado de su divina Majestad el buen 
sucoso < e todo, lo cual se sabe por el dicho de testigos muy 
graves, y e l efecto lo mostró claramente* Porque la primera 
vez que se vio con el.Duque, en hora y media que estovo 
con el, compuso todas las diferencias, v alcanzó cuanto le supo 
j*eur y desear. Y aunque el Duque estaba enojadísimo por 
ii m ftf fejacnmes qne i e habían dado del Marqués, y locán- 
4f 6 ,‘ l , , U13 más m cerca ol Marqués que el Duque, parece 
q Hablando humanamente podía ser sospechoso, y había 

netnrf!! P ° r parcial ’ Y no fa,taba " muchas para 

■ f ‘ ° . q,u - P edja > Por haberlo negado el Duque á los prín- 

tanta saS*4 2» hab ' an puesto (ie po, ‘ medio i fl£IP halló 
Lu,s buena intención en todo, que se 

fiado'de 1 ? M ? do ’ I s “ P ° derle negal ' cosa tle cuantas le pidió; y 
v„ fallí • L,üurla(l Y entereza, dijo que haría cuanto quisiese, 
efecto P> ocul 'ase turbar ó á lo menos dilatar el buen 

entre SÍendo Cosa de tant0 servicio de Dios; y 

que va m, e l " ia por ; s ° na de mucha autoridad dijo al Duque, 
entender uno* i i babia tomado at P ,ePa resolución, no diese á 
dilatase d . ° iacia sd *° a instancia de Luis, sino que la 

cipe* .me uT? qUe cum PÍicse de camino con aquellos prín- 
gt-ly .*» •“*■» “<«* «crilo 4 |„ ,„¡ am o El Dique 
B lúe "quera concluir luígo. porque el no lo hacia sino 
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sólo por dar guslo al P. Luis, y no lo hiciera jamás por otro 
respeto, y así lo concluyó, con espanto de todos. 

Tomo Luis por escrito del Sr. Tulio Petrozzari 15 todos 
los puntos de las quejas que había del marqués Rodolfo, y 
llevándolas á Castellón, hizo que el Marqués en todas ellas se 
justificase y respondiese punto por punto, satisfaciendo al Duque; 



I 

: 


Iglesia de S. Ignacio en Roma. 

cu la cual se venera el (sepulcro de 8. Luis. 

(Véase el libre II, «ota SI.) 

al cual volvió con la respuesta, y quedando el Duque satis¬ 
fecho volvió á Castellón, y llevó consigo al Marqués á verse 
con el Duque, el cual le recibió con mucho amor; convidán¬ 
dole á comer' consigo y festejándole todo aquel dia. Hizo S. A. 
mucha instancia en que se quedase también Luis á comer, 
pero él la hizo mayor para no quedarse, y asi se volvió á su 
colegio: dijo el Duque, que por lo menos era fuerza que vol¬ 
viese á la tarde á la comedia: respondió Luis solviéndose, que 
no gustaría de eso su compañero. En esta ocasión restituyó 
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tanto espíritu y fer- 
onsolados. 
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, 4 . h . 
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VO lliolo/lnn %• . __ 


ya tratados y concluidos con 


dañina 

hombres, __ _ 
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Lu,s buena intención en todo, que se 
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v„ fallí • L,üurla(l Y entereza, dijo que haría cuanto quisiese, 
efecto P> ocul 'ase turbar ó á lo menos dilatar el buen 

entre SÍendo Cosa de tant0 servicio de Dios; y 

que va m, e l " ia por ; s ° na de mucha autoridad dijo al Duque, 
entender uno* i i babia tomado at P ,ePa resolución, no diese á 
dilatase d . ° iacia sd *° a instancia de Luis, sino que la 

cipe* .me uT? qUe cum PÍicse de camino con aquellos prín- 
gt-ly .*» •“*■» “<«* «crilo 4 |„ ,„¡ am o El Dique 
B lúe "quera concluir luígo. porque el no lo hacia sino 
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sólo por dar guslo al P. Luis, y no lo hiciera jamás por otro 
respeto, y así lo concluyó, con espanto de todos. 

Tomo Luis por escrito del Sr. Tulio Petrozzari 15 todos 
los puntos de las quejas que había del marqués Rodolfo, y 
llevándolas á Castellón, hizo que el Marqués en todas ellas se 
justificase y respondiese punto por punto, satisfaciendo al Duque; 
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: 


Iglesia de S. Ignacio en Roma. 

cu la cual se venera el (sepulcro de 8. Luis. 

(Véase el libre II, «ota SI.) 

al cual volvió con la respuesta, y quedando el Duque satis¬ 
fecho volvió á Castellón, y llevó consigo al Marqués á verse 
con el Duque, el cual le recibió con mucho amor; convidán¬ 
dole á comer' consigo y festejándole todo aquel dia. Hizo S. A. 
mucha instancia en que se quedase también Luis á comer, 
pero él la hizo mayor para no quedarse, y asi se volvió á su 
colegio: dijo el Duque, que por lo menos era fuerza que vol¬ 
viese á la tarde á la comedia: respondió Luis solviéndose, que 
no gustaría de eso su compañero. En esta ocasión restituyó 
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también el Duque, y le cedió al Marqués el castillo y señorío 
•Je Solferino, que desde entonces acá han poseído y poseen 
los herederos y hermauos de san Luis. 

Habiendo concluido el hermano Luis tan bien este negocio. 1 " 
no sólo con edificación sino con espanto de todos, que le tenían 


por il 


Jes 


I W 

'co ; 


[•uso la mano en otro de no menos iinpor- 


ue era un escándalo público ocasionado del marqués 
Lodolfo su hermano, el cual, habiéndose aficionado de una don¬ 
cella bien nacida y de [ladres ricos, pero muy desigual á él 
estando ella un dia luera de casa la hizo meter en una carroza’ 
y allí cerrada llevarla á una casa de recreación que tenia en 
el campo. Verdad es que, aunque por una parte la afición y 
la edad acompañadas del poder y dominio absoluto le hicieron 


olía pai te el temor de 
le hicjeron acordar de 


olvidar de sus obligaciones, pero por 
Dios y la buena sangre y educación 

. niiiar poi su conciencia: de manera que se resolvió á 

antes 1 ía«.,. C °üí nSade D ! os ’. sino casarse co ” ella, queriendo 
c I l< agiavio a si y á su casa, que vivir en des- 

Ek - Dl ° S: 2*?.? nto rie? S° de A» alma v del honor de 
Secreto 101 ? I 5- PU6S ’ del obis P° P aia « asarse 

arcinresto°de^fW ,f° dC de 1588 > en P^ncia del 

nósó con .il? Cas eb0 ” lo * ^tigos necesarios, se des¬ 

pero ton ion.? Y ( 6 a 1 ade aille la lavo por su legítima mujer. 
m , , ^ ° l i u< ; de esttí matrimonio se habían de agraviar 

mucho todos sus deudos, y en particular el Sr. Alfonso- su tío 

ÍecSd? : h,m- Padl " A ' ,UÍeU é * habia de saceder ^ el Estado 
ñero aun HÉ 'W pür entonces «cubrirlo, no solo á su lio, 

de ite cal milm" 11165 " “ f*?*’ h cual ’ «“» P» rabia nada 
W-í rn ^ r ’ J '°f a Lms ’ f P ,e P a es su hermano le tenia 
dSado 7 1 ¡ ", fiS ' aba la ,' "0 sólo por haberle 

Dúo ue v.i E ; , Sin ° P ° r haberle ^ora compuesto con el 
que eoí, ÍTéi'l 0 sus cosas, se aprovechase de la autoridad 
S t.n el tema, y le luciese con efecto anartnp rio ormaífl» 

aswatfS 

««“leí™:;; % « 
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faeerle en todo; y porque estaba Luis ya de camino para Milán, 
ofreció el Marqués que iría allá á verse con éi y tratar del 
remedio, tomando en todo su consejo. 

Con esta palabra se fué Luis á Milán á los 25 de no¬ 
viembre de 1589, en donde se entretuvo en sus ordinarios 
estudios y ejercicios de devoción. Por enero fué el Marqués 
á Milán en cumplimiento de su palabra; llegó al colegio un dia 
de fiesta por la mañana, á tiempo que Luis acababa de comul¬ 
gar, y estaba dando gracias en el coro. Llegó el portero á 
él con gran priesa, diciéndole: Aquí está su hermano el Mar¬ 
qués con mucha gente, y no puede esperar. Oyóle Luis, y 
sin responderle palabra se estuvo casi dos horas de rodillas 
fijo en oración: después fué á la portería á verse con su her¬ 
mano, el cual se descubrió, y le dijo llanamente todo lo que 
pasaba, y cómo él estaba casado con aquella señora tanto 
tiempo habia. 

Holgóse mucho Luis de ver que su hermano no estaba 
en el mal estado que se pensaba, sino que tenia cuidado de 
su alma, y por este respeto habia hecho lo que habia hecho. 
Díjole que deseaba comunicar el caso con algimos Padres 
graves y doctos, para ver la obligación que habia. El Marqués 
vino en ello; y así se escribió á Roma, y se consultó también 
en Milán, y muchos fueron de parecer que el Marqués tenia 
obligación de manifestar aquel matrimonio y publicarle, para 
quitar el escándalo que habia por pensar todos que estaba 
amancebado. Habló Luis al Marqués sobre esto con 
fuerza, 17 que le rindió, y él tomó á su cargo el quietar y 
aplacar á sus deudos. 

Concluido esto, dijo al Marqués que se preparase é hiciese 
una confesión general en Milán de toda su vida, después le hizo 
comulgar, y volviéndose el Marqués á Castellón, Luis también 
fué allá con otro compañero ; 1S llegó allá á los 20 de febrero 
poco más ó menos, diciendo que la primera vez habia venido 
por cosas del mundo, y ahora venia por cosas de Dios y de 
la Iglesia. Hizo que el Marqués se descubriese á su madre y 
á otras personas á quien tocaba, y él mismo lo publicó al 
pueblo para quitar el escándalo, y exhortó á su hermano á 
tratar cristiana y honradamente á aquella señora como á su 
legítima mujer. Escribió también al Duque de Mantua y á los dos 
cardenales Gonzagas, que vivían, y á otros deudos, rogándoles 
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que no se sintiesen . sino que tuviesen por bien lo que el 
•Marqués había hecho, pues habia sido por descargo ele su 
conciencia, y por satisfacer á la reputación y honra ríe aquella 
señora. Todos respondieron como deseaba, y en particular 
hizo que el señor Alfonzo Gonzaga su tio lo diese todo por 
bien hecho, y lo aprobase: y así, muerto aquel señor, sucedió 
el Marqués en su Estado, el cual después trocó el marqués 
D ‘ F ™™¡3co con el Duque de Mantua por el Estado de Medole 
que ahora posee con dominio absoluto y libre; el Emperador 
incorporó con el marquesado de Castellón. Con esta ocasión 
de publicarse este matrimonio, hizo Luis que otros muchos 
que de hecho estaban amancebados, se casasen, y otros qué 
estaban enemistados se compusiesen. 

Rogóle su madre que predicase un dia en la iglesia: acon¬ 
sejóse el con su compañero, y al lia lo liizo un sábado en 
una iglesia que estaba cerca de la de San Xazario, que se 
lañaba la Compagma della Disciplina: procuró que fuese con 
todo secreto, y no consintió que se tocase la campana- pero 

fn °’ l,all ° la ¡ g ,esia 1 ue | cabia la gente; en ella hizo 
un gian sermón eon mucho espíritu: exhortóles en él á comul- 

K , s, g u,enle » 'luc era domingo de carnestolendas; acep- 
cléri'ro' con tanto fervor, que hubieron de estar los 

' , Irados .--.mesando toda aquella noche. A la mañana 
a 811 madre > y el Marqués con su mujer y 
* personas: Luis ayudó á la misa v les dió el 

; , COn Pft rifo y edificación de ellos: v á 

la taidc fueron todos á la doctrina cristiana. 

Compuestas de esta forma las cosas de su casa v de «u 
lermano, se volvió á .Milán á los 22 de Marzo 19 de 1590 
■•npMo veinte v *. ,fe eW ti ioTo Z £ 

euuivalemf ‘ ^ ^ Un ° S » Uantes de cam ™, « cosa 

ll hihcEh;^^ 6 l0S fn ° S de L^mbardía son terribles, y se 

la sangre mi h ÍX¡$ Y ?e e , abriari ,Je que le salia 

sione« dt Zlí gne aS; P T° á ’ 1 ,,e deseaba secantes oca- 
Sieron n» ’ "° 86 dejÓ vencer P or ™ás fuerza que le 
al colegio f„z CdniJn p P , ara Mikn P ast5 l )0r Piacenza; en llegando 
(como V .,1 . Padre a su aposento á visitarle y abrazarle 

Hallólo jíe e«t'il ,H ia,a "" ^ eon * os huéspedes), 

aquella vista üi Un lra P° lim P iaodo los zapatos, v con 
1 lsld * edlfico Y ".ovio mucho, porque su aspecto 





e S. Ignacio en Roma. El 

(Véase el libro II, nota &i.) 
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estaba brotando devoción y santidad, y también por acordarse 
de la diferente figura en que algunos años antes le había visto 
en Parma tan acompañado y servido de tantos criados. Final¬ 
mente llegó á ¿Milán, y en viéndose en el colegio, dijo: ¡Oh qué 
gran consuelo siento en verme ya de asiento en casa de la 
Compañía! Lo que sentina uno que en medio del invierno 
estímese helado de frió, y le pusiesen en una regalada cama 
m caliente; tal era el frió que yo sentía fuera de nuestras 
casas, v tal es el regalo que siento ahora en volver á ellas. 
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detenida mucho tiempo, después rompe y corre con mayor 
ímpetu, así Luis, que por algunas semanas y meses había 
estado en Castellón sin poder hacer sus mortificaciones acos¬ 
tumbradas, en viéndose en el colegio de Milán, parece que no 
se hartaba de pedir y de hacer mortificaciones. Apenas había 
llegado, cuando salía al refitorio con un vestido hecho pedazos 
á decir sus culpas y hacer otras mortificaciones de mucha 
edificación. Para él fue de particular consuelo hallar tanta 
observancia en aquel colegio, y ver que los hermanos no 
atendían con menor fervor á hacerse santos religiosos que 
grandes letrados, y ellos también se alegraron igualmente de 
ver que les hubiese traído Dios á casa un dechado como 
aquel, en quien pudiesen aprender toda perfección. 

No podrémos hablar.en este capítulo tan en particular 
como yo quisiera de lo que le sucedió en Milán, parte por 
ser ya muertos los que nos pudieran mejor informal', y entre 
ellos el padre Bartolomé Pieealcati, que con opinión de santo 
murió rector de aquel colegio, y supo mucho de lo interior de 







P. Gabriel Vázquez, de la Compañía de Jesús, 

que fué cuatro años profesor de teología de S. Luis. 

De un cuadro de la antigua Casa Profesa de la misma Compañía, de Sevilla, 
existente hoy en el museo de pinturas de aqueUa ciudad. 

(Véase el libro I, cap’. 8, y el libro II . cap. 11. y nota 12.) 

de estudiante, sin querer ni admitir un mínimo privilegio _ 
exención. Tenia su compañero de aposento como los demás, 
con no poco fruto del compañero, que tenia bien que aprende 
en todas sus acciones. Diéronle para estudiar una Summa de 
santo Tomás con la encuadernación dorada: no hubo remedio 
de hacérsela tomar: con lágrimas en los ojos importunó al 
superior hasta que se la hizo quitar, y dar otra vieja por 
consolarle: parecíale que se desdoraba algo la pobreza con el 
oro de la encuademación. 

A la tarde y algunos otros ratos que pedia ahorrar del 
estudio, pedia licencia al superior, é íbase á avudar al cocinero 
Y refitolero: llevaba agua á la cocina, fregaba de ordinario las 


San Luis. 
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Luis; parte por no estar aun hecho el proceso é información 
que de esta materia quiere hacer el limo, cardenal Federico 
Borromeo, arzobispo de aquella ciudad. Diremos sólo algo de 
lo que en otros procesos lian dicho algunas de las personas 
que allí se hallaron, y de lo que á petición mia ha podido 
recoger el Padre rector de aquel colegio. Prosiguió sus estu¬ 
dios de teología el tiempo que estuvo en Milán, 20 oyendo sus 
lecciones mañana y tarde como los otros estudiantes, haciendo 
los demás ejercicios y cumpliendo con todas las obligaciones 
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ollas, las cazuelas y lo demás que allí hallaba. Guando com¬ 
ponía el refitorio, por no perder á Dios de vista y por ratificar 
más la intención en lo que hacia, ponía diferentes nombres á 
las mesas. A la mesa del superior llamaba la mesa de Cristo 
nuestro Señor, á la otra vecina la mesa de nuestra Señora, á 
las otras por su órden de los Apóstoles, de los Mártires, de 
los Confesores, de las Vírgenes; y asi cuando habían de poner 
los manteles decía al refitolero: Vamos á poner los manteles 
de nuestro Señor, ó de nuestra Señora, y así los demás; y 
decíalo y hacíalo con tanta devociou, como si en efecto hubiera 
de sentarse en aquella mesa Cristo nuestro Señor, ó la Virgen, 
ó los otros Santos á quienes hacia cuenta que servia. 

Tenia particular gusto en acompañarse en la quiete, ó 
fuera de casa, con los hermanos coadjutores, y hacíalo, lo uno 
por su humildad, lo otro porque con ellos le parecía que más 
libremente pedia hablar de nuestro Señor, que era lo que él 
deseaba, para ayudar á iodos los que pudiese eu espíritu, 
(..uando hablaba con otros, si estaban sentados, siempre se iba 
al peor lugar, al más Humilde y más desacomodado, donde no 
se pudiese arrimar: si- estaba en pié en corro, poníase detrás 
de alguno donde pudiese oir, pero no al lado con igualdad: si 
se paseaban, siempre daba el mejor lado al compañero, fuese 
quien fuese, y todo esto se veia claramente que no lo hacia 
j or cumplimiento ni ceremonia, sino por verdadero sentimiento 
de humildad, sin afectación alguna. Fué allá uno que había 
sido antes su vasallo, y le quería hablar sobre ciertas cosas 
tocantes á su Estado: él con mucha apacibilidad y humildad 
le dijo, que ya ni era de este mundo, ni tenia más mano ni 
autoridad en nada, que los otros á quienes no les tocaba. Dijo 
esto con tanta santidad y humildad, que el hombre, no sólo 
jaea^edificaclo, sino confuso y atónito. ■ 


quedó ediíicado, sino confuso y atónito. Era notablemente agra¬ 
decido por cualquier cosa mínima que se liiciera por él: no 
parece que sabia acabar de dar las gracias, y esto sin afectación 
-ninguna. Preguntóle el hermano una vez, si era cosa muy 
difícil á los grandes señores olvidarse de las vanidades del siglo. 
Respondió él: No sólo es dificultoso esto sino imposible, si no 
es que tome Cristo la mano, y como hizo al otro ciego les 
ponga el lodo sobre los ojos, ^dándoles á conocer la vileza 
de^la< cosagi^]^^ (J11C 
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Acudió á él uno de casa un dia en aquel colegio pidién¬ 
dole con suspiros que le ayudase, porque se hallaba muy lleno 
de faltas é imperfecciones. Respondióle él por consolarle, con 
aquellas palabras del salmo, Imperfectum meum videnmt oculi 
tui, et in libro luo omnes scribentur: dic-iéndole, que si bien 
nos pueden desconsolar mucho nuestras faltas é imperfecciones, 
pero que nos podemos consolar, viendo que los imperfectos tam¬ 
bién están escritos en el libro de Dios, el cual ve nuestras 
faltas, no para condenarnos sino para humillamos, y sacar de 
ellas nuestro mayor bien; explicóle estas palabras con grande 
espíritu y ternura, con que dejó muy animado y consolado aquel 
sujeto.. Todo su gusto era mortificarse en la honra dentro y 
fuera de casa. 

Solían en las carnestolendas ir algunos hermanos estudiantes 
por las plazas á predicar: él hizo instancia al Padre rector 
para (pie le dejase ir por compañero de uno de ellos; diéron- 
sela por consolarle, y era de ver cómo andaba por las calles 
recogiendo la gente, y á los «pie pasaban lejos iba á rogar que 
se llegasen y oyesen la plática de aquel hermano; v pediaselo 
con tanta caridad, humildad y modestia, que al fin los traia. 
Los domingos y fiestas se iba á las plazas á enseñar la doctrina, 
lo cual hacia con particular gusto, con el cual no reparaba en 
los rigurosos frios que. hacia, aunque él padecia más que otros 
en esa materia. 

Supo una noche que el dia siguiente habla de ir un her¬ 
mano á pedir limosna por la ciudad para hacer sus votos, por 
ser costumbre de la Compañía que antes de hacerlos se ejer¬ 
citen en aquel acto de humildad. No quiso Luis perder tan 
buena ocasión, y luego fue á pedir licencia para acompañarle: 
diéronsela, y contento como una pascua se fué en saliendo de 
exámen á darle la nueva á aquel hermano, y prendarle para el 
dia siguiente, en el cual sintió notable-consuelo, repitiendo muy 
á menudo por las calles estas palabras: Cristo nuestro Señor 
anduvo también de este modo pidiendo limosna. Otra vez, yendo 
también á pedir limosna con un vestido roto, encontróle "cierta 
señora, que, según mostraba, iba muy cargada de vanidad y 
vacía de espíritu. Preguntóle, si era de los Padres de Santa 
-Maria de Breda, donde estaba un Padre que ella conocía. 
Respondióle .pie si. Replicó ella, hablando de aquel otro su 
conocido: ¡Desventurado de él! y ¿dónde se ha ido á morir? 
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Tomó de aquí ocasión Luis para desengañarla, y díjole con 
grande espíritu, que aquel padre no era desventurado sino 
tioso y bienaventurado, y que no se había ido á morir sino 
perfectamente,* que la desventurada era ella, y la que 
en peligro de muerte eterna, principalmente cuidando 
de sus vanidades, como en la apariencia exterior mostraba, 
palabras se compungió la mujer, y prosiguió con 
mudanza en su vida de allí adelante. 

Tenia Luis por oficio propio en aquel colegio andar qui¬ 
las telarañas de casa, y hacíalo con notable cuidado, 
ista ocasión, miraba si acaso habia en el patio ó en los 
claustros de abajo algún senador ó persona grave; en viéndole, 
luego salía él con su varal y con su escoba á limpiar las 
paredes y los lechos delante de ellos, para que le tuviesen por 
persona baja; hacíalo tan de ordinario, que cuando los Padres 
le veian salir con el instrumento, luégo decían: Alguna persona 
de respeto hay en casa. Vinieron un cha á comer al colegio 
algunos señores obispos y otros prelados; el superior ordenó á 
Luis que predicase en refitorio mientras comían, con el fin de 
que aquellos señores le conociesen. El, si bien quisiera huil¬ 
la ocasión, por no ser amigo de hallarse en las que eran de 
lustre y de honor, al fin hubo de obedecer, é hizo un sermón 
grave y docto, tratando en él de las obligaciones de ios 
s. Dándole el parabién del sermón uno, y diciéndole 
bien le habia salido, él respondió, que el mayor gusto que 
hallado en él era que públicamente conociesen la falta 
enia en la lengua, porque no podía pronunciar bien las rr. 
muchas veces que en refitorio le diesen reprensiones 
públicas, renovando la costumbre, que habla dejado ya en el 
colegio Romano porque en vez de reprenderle le alababan. Y 
porque del andar tan absorto en Dios le nacia á las veces el 
no advertir cuando le saludaban, pidió que le diesen una 
reprensión sobre esto, y él se acusó de soberbio, y de allí 
adelante se enmendó puntualísimamente, procurando estar de tal 
modo unido con Dios, que no faltase á las obligaciones de la 
cortesía y trato humano. 

En todas sus cosas era un continuo ejemplo á todos los 
de casa, de humildad, de modestia, de obediencia, de obser¬ 
vancia regular: todos le miraban con estos ojos, y todos se 
olgaban de hablar con él con confianza, por la devoción que 
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le tenían: si bien él se llegaba de mejor gana á los más fer¬ 
vorosos, por estar más seguro de que le responderían á su 
gusto en materias de devoción. 


CAPÍTULO XXHL 

Del testimonio que dieron de S. Luis dos padres que con 
él trataron en Milán. 

espues de su muerte el P. Bernardino de .Mediéis, 
i florentino, persona no menos ilustre en religión que 
en sangre, y que trató intrínsecamente á Luis, me 
escribió en una carta estas palabras: «Decíame 
«nuestro buen hermano Luis, que él estimaba mucho y deseaba 
«la perseverancia en cosas pequeñas, teniéndola por cosa muy 
«importante para el aprovechamiento espiritual; y por esto 
«guardaba siempre el mismo tenor y urden en todo lo que 
«hacia. Decía que era cosa muy poco segura el guiarse por 
«via de afecto, y que el camino llano era guiarse por via de 
«conocimiento y de luz. Y así él procuraba obrar siempre 
«conforme á la luz que tenia, si bien decía que jamás llegaba 
«con las obras á igualar con la luz, porque cuanto más se 
«adelantaba con las obras, tanto más adelante iba la luz, des¬ 
cubriéndole mayor perfección. Tenia grandes ansias de padecer 
trabajos, y asi me decía que no habia para él mejor señal de 
«que uno era santo y siervo de Dios, que cuando le veía 
«padecer sin culpa, viéndole por una parte vivir bien, y por 
«otra que le daba Dios ocasiones de padecer. Sentía bien do 
«todos, y aunque no le parecían bien las faltas, pero excusá¬ 
balas y echábalas siempre que podía ala mejor parte. Avisá¬ 
balas con mucha caridad y prudencia, y con igual humildad 

D edia que le avisasen las suyas. Todo lo que íiacia era 
evooion, con caridad y con prudencia, sin muestra ni 
«ui señal de liviandad. En todo «*! tiempo «pío lo 
«en él jamás ni primeros movimientos de ninguna pasión, ni 
«falta moral, ni yerro voluntario, ni en cosas mínimas, ni fallar 
«jamás en una regla. En todas las virtudes era señalado, y 

B «sobre todo en que con tantas virtudes no parecía singular en 
«nada: y esta tengo por una de las mayores.» Hasta aquí son 
palabras de aquella carta. 
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le tenían: si bien él se llegaba de mejor gana á los más fer¬ 
vorosos, por estar más seguro de que le responderían á su 
gusto en materias de devoción. 


CAPÍTULO XXHL 

Del testimonio que dieron de S. Luis dos padres que con 
él trataron en Milán. 

espues de su muerte el P. Bernardino de .Mediéis, 
i florentino, persona no menos ilustre en religión que 
en sangre, y que trató intrínsecamente á Luis, me 
escribió en una carta estas palabras: «Decíame 
«nuestro buen hermano Luis, que él estimaba mucho y deseaba 
«la perseverancia en cosas pequeñas, teniéndola por cosa muy 
«importante para el aprovechamiento espiritual; y por esto 
«guardaba siempre el mismo tenor y urden en todo lo que 
«hacia. Decía que era cosa muy poco segura el guiarse por 
«via de afecto, y que el camino llano era guiarse por via de 
«conocimiento y de luz. Y así él procuraba obrar siempre 
«conforme á la luz que tenia, si bien decía que jamás llegaba 
«con las obras á igualar con la luz, porque cuanto más se 
«adelantaba con las obras, tanto más adelante iba la luz, des¬ 
cubriéndole mayor perfección. Tenia grandes ansias de padecer 
trabajos, y asi me decía que no habia para él mejor señal de 
«que uno era santo y siervo de Dios, que cuando le veía 
«padecer sin culpa, viéndole por una parte vivir bien, y por 
«otra que le daba Dios ocasiones de padecer. Sentía bien do 
«todos, y aunque no le parecían bien las faltas, pero excusá¬ 
balas y echábalas siempre que podía ala mejor parte. Avisá¬ 
balas con mucha caridad y prudencia, y con igual humildad 

D edia que le avisasen las suyas. Todo lo que íiacia era 
evooion, con caridad y con prudencia, sin muestra ni 
«ui señal de liviandad. En todo «*! tiempo «pío lo 
«en él jamás ni primeros movimientos de ninguna pasión, ni 
«falta moral, ni yerro voluntario, ni en cosas mínimas, ni fallar 
«jamás en una regla. En todas las virtudes era señalado, y 
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Por este tiempo se comenzó á decir en aquel colegio que 
el hermano Luis tenia un particularísimo don ele oración, y que 
en ella no sentía distracción ninguna: un Padre 21 muy "docto 
y de grande autoridad que allí estaba, buscó ocasión y habló 
diversas veces con él en materia de espíritu: en el discurso de 
la conversación, llegando á tratar de la via unitiva, y de la 
perfección de la caridad que los Santos y teólogos llaman teo¬ 
logía mística, echó de ver que, á más de otros muchos y muy 
particulares dones que Dios había puesto en aquella bendita 
alma, le habia dado una estrechísima unión con su divina Majes¬ 
tad, y estaba muy adelante en esta via mística, practicando lo 
que el gran Dionisio Areopagita enseña, de aquella oscuridad, y 
entrando tan profundamente en este tan alto ejercicio, y hallando 
en él tanto gusto y facilidad, que el Padre quedó no menos 
espantado que consolado, viendo tan profundas raíces de tan 
levantada perfección en un mozo que apenas tenia cuatro años 
de religioso, y habia ya llegado á donde pocos al cabo de 
muchos años y de mucho trabajo pueden llegar. Pero porque 
de 01 di na rio los que están tan adelante en* esta via unitiva 
suelen sentir dificultad en el trato de los prójimos, por no 
perdei el gusto y consuelo que sienten de estar unidos con 
1)108 l )0r medio de la contemplación, aquel Padre, por probarle 
más le dijo, que se espantaba mucho cómo no se recelaba de 
meterse tanto en aquel modo de oración, que parecía contrario 
a m de la Compañía, y á la profesión que hace de tratar con 
los prójimos para ayudarlos en su espíritu, á lo cual no avuda, 
sino antes parece que desayuda, aquel modo de unión tan in¬ 
terior; porque de suyo retira al que le tiene y le despega del 
liüto de las criaturas, tirándole á Dios, sin dejarle apartar de 
el sino con grande dificultad. Respondióle á esto Luis: Padre, 

V r° r* CSe < * Ue este e j erciei ° causaba en mí los efectos que 
V. h. dice, al punto le tuviera por sospechoso v por perjudicial 
para mi. De estas palabras quedó el Padre'más espantado 
que antes, porque echó de ver que le habia hecho Dios tan 
particular merced de darle ambas gracias juntas, y lo bueno 
de ellas sin los inconvenientes; pues la unitiva tan levantada 
no * impe ia la activa, ni ésta turbaba la otra, antes se ayu- 
mt Mn. oí que la unión con Dios le hada conformarse más 
con su mna \oluntad, y transJormado en ella participaba aquel 
que Dios tiene de la salud de las almas; y así la con- 
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templacion misma le aguijaba y encendía para procurar con más 
veras el bien de sus prójimos. Quedó aquel Padre tan admirado, 
que desde entonces á todos les decía lo mucho que habia des¬ 
cubierto en Luis; y después de su muerte lo declaró con jura¬ 
mento en tres ocasiones diferentes. 


CAPÍTULO XXIV. 

De cómo le reveló Dios que habia de morir pronto, y de 
su vuelta á Roma . 

gastaba ya este santo hermano maduro y sazonado para 
la bienaventuranza con tantas virtudes y merecimien¬ 
tos como habia alcanzado, y los Angeles del cielo 
lenian derecho á tener en su compañía al que estando 
entre los hombres habia vivido más como Angel que como hom¬ 
bre; y así Dios nuestro Señor le dió prendas de que le quería 
ya llevar á darle el galardón que en tan corta vida habia con 
tanta priesa granjeado y merecido. Estando, pues, todavía allí 
en Milán, poco más de un año antes de su dichosa muerte, 
una mañana al tiempo de su oración, estando en una altísima 
contemplación, le dió el Señor una ilustración interior, con la 
cual conoció claramente que le quedaba ya muy poco de vida; 
y le dió á entender que aquel año procurase darse priesa á 
servirle con perfección, despegándose de todas las cosas, y per¬ 
feccionando su alma en el ejercicio de todas las virtudes. 22 Luégo 
se sintió mudado interiormente, y descarnado y muerto más 
que antes á todas las cosas de esta vida. Tuvo él en secretó 
esta revelación, sin descubrirla á nadie, si no fue al padre 
Vicencio Bruno y á algunos pocos después que volvió á Roma; 
en donde, aunque prosiguió con su estudio de teología estudiando 
con el mismo cuidado que antes, pero faltábale ya la aplicación 
del ánimo y el afecto, sintiéndose de continuo espolear interior¬ 
mente á poner todo su corazón en Dios, y quitar el afecto de 
lodo lo demás. 

Tenia mucha inclinación a volver á Roma, donde habia 
recibido las primicias del espíritu religioso, y donde tenia tantos 
amigos y compañeros espirituales; pero no dió á entender esta 
su inclinación, por no faltar á la indiferencia con que deseaba 
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que los superiores le gobernasen libremente en lodo. Quiso 
consolarle Dios nuestro Señor, cumpliendo su deseo y también 
el de sus hermanos y condiscípulos, que en el colegio Romano 
sumamente le deseaban. Viendo, pues, el Padre General que 
ya estaban compuestas las cosas que le habian sacado de Roma 
que habia ya pasado el rigor del invierno y entrado el buen 
tiempo, en que se podia caminar, y apretado por otra parte del 
Padre rector del colegio Romano, que solicitaba su venida por 
el bien de su colegio, y por lo mucho que con su presencia 
podían aprovechar los hermanos estudiantes que en él estában¬ 
se determinó que volviese á Roma, y á mí me mandaron 
¡ueva, la cual fué para él de notable con- 
ó al P. Bernartlino de Médicis le dijese 
una misa, pidiendo á Dios nuestro Señor, que, si era para su 
mayor gloria, le mortificase en aquel punto, trazando eme no se 
le cumpliese su deseo. 

Poco después recibió el orden del mismo Padre General 
para que se fuese á Roma, y él escribió 2 » á algunos, dándoles 
parte de su consuelo y de las razones que para ello tenia- y 
entre otras decía, que si en la tierra hay patria, él no rec-o- 
noma otra sino á Roma, donde habia sido engendrado en Cristo 
Recibido, pues, este órden, se puso en camino al principio de 
mayo de 1590, guardando en este viaje el modo de vida que 
había guardado en los otros, con mucho consuelo y edificación 
'.e alguno» l adres que iban con él, los cuales procuraban á 
veces divertirle, viéndole que de ordinario se iba en oración y 
tan metido en ella, que no parece atendía á otra cosa. Hallaban 
por los caminos, principalmente en los montes que dividen la 
l oseana de la Lombardía, muchos pobres apretados de la hambre 
que padecían por la gran caresüa que á la sazón habia en toda 
liaba: con esta ocasión dijo un Padre á Luis: Oh hermano, ¡qué 
gran merced nos hizo Dios en no hacernos como estos pobre- 
citos necesitados! Respondió él muy presto: Mucho mayor nos 
la hizo en que no naciésemos en tierra de turcos. Parecíale 
que aquellos Padres le respetaban y cuidaban demasiado de él- 

am ,? nt \ á ° tr0 ’ que de buena 8 a ™ trocaría los 
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biena, y en el ayudó una misa, y comulgó en ella con parti- 
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cular devoción y consuelo. En el colegio le pidieron que hiciese 
una plática á los estudiantes de la Congregación de nuestra 
Señora: aceptólo, y el estudio que hizo fué irse al coro, y 
ponerse en oración delante del Santísimo Sacramento: después 
se fué á su aposento, y apuntó brevemente lo qne se le habia 
ofrecido, y con este aparejo hizo una plática tan devota y efi¬ 
caz, que acompañada de la calidad de la persona, de quien ya 



P. Benito Giustiniani, de la Compañía de Jesus, 

uno do los profesores de teología que tuVo S. Luis en el Colegio Romano. 

Do un cuadro al oleo de la Universidad Gregoriana de Roma. 

(Véase el libro n, cap. 11, y nota 12.) 

tenían noticia los oyentes, les puso deseos á muchos de ellos 
de dejar el mundo y hacerse Religiosos; y fué necesario sacar 
varios traslados de aquella plática, para lodos los que hacían 
instancia por ella: el original de manos de san Luis le tiene 
guardado hasta ahora un Padre predicador por su devoción. 21 

Ultimamente llegó á Roma, donde fué recibido con alegría 
universal de los Padres y hermanos de aquel colegio, que no 
se hartaban de verle y hablarle, por el gusto que hallaban en 
su santa conversación. 


A 


E BIBLIOTECAS 



















































































-»* 202 

CAPÍTULO XXV. 

De la consumada perfección de san Litis. 


vra. 
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entencia es del Sabio en los Proverbios, que la vida 
del justo, á quien le llama cuerdo, es como una luz 
i resplandeciente, que de aquellos primeros crepúsculos 
_ r que tiene al amanecer, va creciendo y aumentándose 
y más hasta llegar á la perfección del mediodía, cuando 
yu. está en lo más alto del cielo. Tal fue sin duda la vida 
sania de Luis: comenzó á lucir y resplandecer desde la edad 
de siete años, con la pureza de su inocencia; fue siempre 
creciendo y aumentándose su luz y claridad, y al paso que 
i han creciendo los años, iban creciendo las virtudes, ganando 
nueva luz y nuevos méritos. Llegó finalmente á ser la luz 
tan grande y el resplandor de sus virtudes tal, que no sólo 
podemos decir que llegó al mediodía, sino que era él mismo 
una lumbrera que resplandecía en el mundo, como de los 
Filipenses decía el apóstol san Pablo. Y si en los años de 
atrás había sido tal, en este último do su vida lo fué con 
mayoi es v entajas, como lo notaron los que le trataban en el 
colegio Romano. Porque sus virtudes estaban ya con la última 
nerieocion que en esta vida se halla: su pensamiento y su 
LÍccto más en el cielo que en la tierra; su vida despegada y 
desasida del mundo totalmente, v del todo parece que va n¿ 
estaba en sí, sino en Dios. Llegado á Roma, me dijo: Ya yo 
he enterrado mis muertos, y no tengo de acordarme de ellos: 
ya es tiempo que pensemos en la otra vida. 

1 ero después que llegó al colegio, se fué al Padre rector, 
y le llevó todos sus papeles, los espirituales y los de teología, 
y entre ellos algunos apuntamientos muy buenos, que él había 
hecho por sí mismo sobre sauto Tomás. Preguntóle el Padre 
rector por qué se deshacía de aqpdlos papeles de teología, que 
e eran tan necesarios, principalmente de aquellos que había 
ice 10 con estudio propio. Respondió que lo hacia porque 
sen 1 a en sí algún afecto á aquellos papeles, como á parlo de 
su ingenio e lujos de su entendimiento; y pues en esta vida 
no tenia alecto á otra cosa, no quería tenerle á aquella, sino 
desearnadofy deshecho de todas ellas, y por eso queria 
leerse de aquella que era la última. 
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Habia á más de esto llegado á una delicadeza de per¬ 
fección digna de ser sabida é imitada de los religiosos; y es, 
que siendo cosa tan ordiüaria el holgamos cuando vemos que 
las personas graves y en especial los superiores nos amaii y 
nos muestran afecto, por ser indicio de la satisfacción que 
tienen de nosotros, y así lo preciamos y estimamos, y tal vez 



P. Roberto Belarmino, de la Compañía de Je 

confesor Je S. Luis, elevado después á la dignidad de Cardenal. 

__ grabado antigr 

(Vénse el libro I, cap. 2, y libro II, cap. 16, y noto 32. Appeiidice, cap. Ti. 
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nos alabamos de ello; Luis al contrario aborrecía que le amasen 
y le mostrasen afecto aunque fuesen los superiores: y si en 
alguno veia alguna muestra de ello, no le respondía, antes 
mostraba disgusto particular. Tan muerto estaba al amor 
propio, tanto latía, no sólo de tener afecto á criaturas, sino 
de que le tuviesen á él. Los superiores, como le conocían la 
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condicion, ya que no podían darle otro gusto, dábanle aquel, 
no mostrando en cosa ninguna que tenían más cuenta de él 
ue dé los otros. 

En su trato, aunque siempre había sido tan apacible, este 
no año lo fue mucho más, y agradable sobremanera á 
abrazando á todos igualmente con un amor y caridad 
sal, y así parece que andaban á porfía por llegarse á 
las quietes, á oírle hablar de Dios y de las cosas del 
de la perfección, tan altamente. Yo sé, por dicho de 
/ por experiencia propia, que salían muchos de sus 
pláticas más encendidos y fervorosos que de la misma oración. 

Cuando se hallaba á solas con algunos con quien le parecía 
que podía hablar con más confianza, descubría algunos afectos 
de su alma tan divinos, que los dejaba atónitos, y les daba 
ocasión de confundirse, y de venerar juntamente una tan levan¬ 
tada comunicación con Dios. 

Siempre andaba en continua presencia de Dios, sin per¬ 
derle jamás, y tan abrasado de su amor, que si oia hablar 
de él ó leer en el refitorio, luégo se enternecía, y en lo ex¬ 
terior se le echaba de vér, porque se encendía todo, sin poder 
hablar por entonces palabra. Una vez entre otras, estando en 
la mesa y oyendo leer no sé qué del amor divino, luego se 
sintió enceudér interiormente como un fuego, y sin poder comer 
se quedó parada: reparamos en él los demás que estábamos 
en aquella mesa, y como no sabíamos la causa, preguntárnosle 
si le faltaba algo. El no podía responder palabra, y viéndose 
descubierto allí en público, estaba corridísimo y con los ojos 
bajos: por otra parte no podía disimular el afecto interior, 
porque lo testificaban algunas lágrimas que le salían de los 
ojos, el rostro tenia como un fuego, el pecho tan hinchado, ™ 
que temíamos no se le rompiese alguna vena, y así le teníamos 
gran compasión, hasta que al fin de la comida poco á poco 
*e le pasó aquel ímpetu, y quedó como antes. Algunos que 
pablan esto, metíanle en la quiete plática del amor grande que 
Dios tiene á los hombres, por verle cómo se encendía: otros 
al contrario cortaban de propósito aquellas pláticas, por no 
darle ocasión de padecer, y por temor que no le hiciese daño 
a la salud. 

D Paseábase por las salas y por los tránsitos tan embebido 
abstracto en Dios, que muchas veces probé á pasar delante 




205 írt¬ 
ele él para saludarle, y no advertía en ello: otras veces se 
estaba en los mismos puestos rezando rosarios y otras de¬ 
vociones, arrodillándose de cuando en cuando y quedándose asi 
un rato, luego se ponía en pié, y luégo volvía á arrodillarse: 
cosas que en otros parecieran singularidad si las hicieran en 
público, pero vistas en él todos las veneraban, y se edificaban. 
Deputóse este año una hora al dia para leer en ella libros 
espirituales, entre los cuales los que le daban más gusto 
parece que eran los Soliloquios de san Agustín, la Vida cíe la 
beata Catalina de Génova, las Homilías de san Bernardo sobre 
los Cantares, y en particular la Epístola ad Fratres de Monte 
Dei, que anda entre sus obras; en la cual se había actuado 
tanto, que parece que la tenia de memoria. Mientras leia 
sacaba y apuntaba algunas delicadezas espirituales, que hallamos 
después de su muerte escritas de su mano. 

Comenzó el cuarto y último año de su teología por 
noviembre ele 1590, y el superior le obligó á tomar aposento 
solo: él, ya que no lo pudo excusar, hizo instancia porque le 
diesen un tabuco viejo que caia sobre una escalera, negro, 
bajo y estrecho, con una ventanilla sobre un tejado, y tan 
pequeño, que no cabía sino una sola cama y una silla de 
palo, y un reclinatorio para orar, del cual se servia también 
para estudiar en lugar de mesa, y así más parecía cárcel muy 
estrecha que aposento, y por eso nunca se daba á ningún 
estudiante. Allí se metió Luis; y visitándole un dia el Padre 
rector, le halló allí más contento y alegre que si estuviera en 
un rico palacio: y así por via do gracia le sobamos decir, 
que como san Alejo se había metido debajo de una escalera, 
él con el mismo fin se liabia metido no debajo sino encima 
de otra, en aquel rincón. 

En suma, su vida era tan perfecta, que no liabia quien 
pudiese notarle de cosa que llegase á pecado venial, como lo 
han testificado con juramento diferentes personas, que fueron 
sus superiores, compañeros ó condiscípulos. Más decia su con¬ 
fesor, que jamás le confesaba que no quedase alumbrado 
interiormente con ocasión de haberle confesado. Otro Padre, 
que fué su compañero de aposento casi dos años en el colegio 
Romano, depone con juramento que, habiéndoles ordenado el 
Padre rector á los dos que se avisasen las faltas el uno al 
otro con caridad, en lodo aquel tiempo no reparó en Luis 
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cosa ninguna grande ni pequeña, que de mil leguas diese á 
falta, aunque lo tenia siempre tan á las vista, y era testigo 
de todas sus acciones, y se trataban con tanta llaneza y con¬ 
fianza: finalmente era este santo hermano madurísimo en sus 
ctos y vigilantisimo en la guarda de los sentidos, muy 
ido con Dios, celosísimo del bien de sus prójimos y de la 
cion de sus compañeros y hermanos, y por decirlo en 
talabra era un retrato de santidad y perfección, y por 
sra tenido de todos dentro y fuera de la Religión. Cierto 
e predicador le tenia fan gran respeto y veneración, por 
santidad que veia en él, que aunque deseaba mucho tratarle 
tuvo comodidad de hacerlo, jamás se atrevió á llegarse á él 
pura reverencia. 

I’ocos meses antes que le diese la última enfermedad, 
«mtió en sí más vivos deseos de verse ya en el cielo, y así 
trataba muy á menudo y con gran gusto de la muerte. Éntre 
otras cosas decía, que cuanto más iba, más se recelaba de su 
salvación, y que si llegase á ser sacerdote y con la edad se 
fuese embarazando en ocupaciones más hondas, crecerían mucho 
más sus temores. Y daba la razón, porque los sacerdotes, por 
el Oficio divino que rezan y por la misa que dicen, tienen 
mucho de que dar cuenta á Dios, y mucho más los que tienen 
u oficio el ayudar las almas, confesando y predicando y 
'ministrando Sacramentos, cargándose del gobierno de otros; 
■o que en aquel estado en que al presente se hallaba, sin 
ucrse ordenado de órden sacro, tenia mayor seguridad de 
salvación, por no haberse hasta ahora metido en ocupa¬ 
ciones de tanto momento, y no sentir en su alma esos remor¬ 
dimientos. Por esto decía que, si Dios fuese servido, aceptaría 

Ocasión que diremos. * ^ 
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‘CAPÍTULO XXVI. 

De una gran mortandad que hubo en Boma, g de lo que 
S. Luis hizo en aquella ocasión. 

fué aquel año de 1591 trabajosísimo, por las muchas 
enfermedades y muertes que hubo en toda Italia, 
ocasionadas de la hambre grande que había en todas 
partes. En Roma especialmente murió gran número 
de personas, que de todos los lugares concurrían allí con es¬ 
peranza de hallar algún remedio y limosna. Los de la Com¬ 
pañía, parte con limosnas propias, parte con las que juntaron 
de otros, procuraron con todas sus fuerzas ayudar lo más que 
podían en aquel común trabajo y necesidad. Para esto, no sólo 
fueron á servir en diferentes hospitales de Roma, sino, obligados 
de la gran necesidad que se padecía, el Padre General Claudio 
Aquaviva (el cual en aquella ocasión iba también personal¬ 
mente á asistir á los leprosos) ordenó que ademas se abriese 
por algún tiempo otro hospital de nuevo. En esta coyuntura 
se descubrió bien la caridad de Luis, el cual muchas veces 
anduvo por Roma pidiendo limosna para los pobres enfermos, 
con tanto consuelo y alegría, que era cosa de espanto. Una 
vez en particular, sabiendo que había venido á Roma un prin¬ 
cipe 25 de mucha calidad, que venia á tratar ciertos negocios 
con el papa Gregorio XIV, que á la sazón gobernaba la Iglesia, 
Luis, que había tenido conocimiento y trato con aquel señor 
cuando era más mozo, y conocido en él buenos deseos en 
materia de su salvación, pidió licencia al Padre provi 
irle á ver con un vestido remendado y con la talega al hom¬ 
bro, diciendo que lo hacia por sacar de él alguna limosna para 
los pobres del hospital, y también porque el afecto que aquel 
señor le había siempre mostrado le obligaba á procurar ayu¬ 
darle en su espíritu, .y para esto importaba visitarle en aquel 
hábito, para imprimirle mejor de este modo el desprecio de las 
cosas del mundo. Alcanzó licencia y iué allá, y por lo que 
después entendí del mayordomo de aquel señor, alcanzó ambos 
fines; porque sacó una buena limosna para los pobres, y aquel 
príncipe quedó muy edificado y muy movido, y habló después 
con mucho sentimiento de lo que había visto. 

U>1 Demás de esto, deseó Luis ir en persona á servir á los 
enfermos en el hospital: repararon los superiores en darle 
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cosa ninguna grande ni pequeña, que de mil leguas diese á 
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sra tenido de todos dentro y fuera de la Religión. Cierto 
e predicador le tenia fan gran respeto y veneración, por 
santidad que veia en él, que aunque deseaba mucho tratarle 
tuvo comodidad de hacerlo, jamás se atrevió á llegarse á él 
pura reverencia. 

I’ocos meses antes que le diese la última enfermedad, 
«mtió en sí más vivos deseos de verse ya en el cielo, y así 
trataba muy á menudo y con gran gusto de la muerte. Éntre 
otras cosas decía, que cuanto más iba, más se recelaba de su 
salvación, y que si llegase á ser sacerdote y con la edad se 
fuese embarazando en ocupaciones más hondas, crecerían mucho 
más sus temores. Y daba la razón, porque los sacerdotes, por 
el Oficio divino que rezan y por la misa que dicen, tienen 
mucho de que dar cuenta á Dios, y mucho más los que tienen 
u oficio el ayudar las almas, confesando y predicando y 
'ministrando Sacramentos, cargándose del gobierno de otros; 
■o que en aquel estado en que al presente se hallaba, sin 
ucrse ordenado de órden sacro, tenia mayor seguridad de 
salvación, por no haberse hasta ahora metido en ocupa¬ 
ciones de tanto momento, y no sentir en su alma esos remor¬ 
dimientos. Por esto decía que, si Dios fuese servido, aceptaría 
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‘CAPÍTULO XXVI. 

De una gran mortandad que hubo en Boma, g de lo que 
S. Luis hizo en aquella ocasión. 
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enfermedades y muertes que hubo en toda Italia, 
ocasionadas de la hambre grande que había en todas 
partes. En Roma especialmente murió gran número 
de personas, que de todos los lugares concurrían allí con es¬ 
peranza de hallar algún remedio y limosna. Los de la Com¬ 
pañía, parte con limosnas propias, parte con las que juntaron 
de otros, procuraron con todas sus fuerzas ayudar lo más que 
podían en aquel común trabajo y necesidad. Para esto, no sólo 
fueron á servir en diferentes hospitales de Roma, sino, obligados 
de la gran necesidad que se padecía, el Padre General Claudio 
Aquaviva (el cual en aquella ocasión iba también personal¬ 
mente á asistir á los leprosos) ordenó que ademas se abriese 
por algún tiempo otro hospital de nuevo. En esta coyuntura 
se descubrió bien la caridad de Luis, el cual muchas veces 
anduvo por Roma pidiendo limosna para los pobres enfermos, 
con tanto consuelo y alegría, que era cosa de espanto. Una 
vez en particular, sabiendo que había venido á Roma un prin¬ 
cipe 25 de mucha calidad, que venia á tratar ciertos negocios 
con el papa Gregorio XIV, que á la sazón gobernaba la Iglesia, 
Luis, que había tenido conocimiento y trato con aquel señor 
cuando era más mozo, y conocido en él buenos deseos en 
materia de su salvación, pidió licencia al Padre provi 
irle á ver con un vestido remendado y con la talega al hom¬ 
bro, diciendo que lo hacia por sacar de él alguna limosna para 
los pobres del hospital, y también porque el afecto que aquel 
señor le había siempre mostrado le obligaba á procurar ayu¬ 
darle en su espíritu, .y para esto importaba visitarle en aquel 
hábito, para imprimirle mejor de este modo el desprecio de las 
cosas del mundo. Alcanzó licencia y iué allá, y por lo que 
después entendí del mayordomo de aquel señor, alcanzó ambos 
fines; porque sacó una buena limosna para los pobres, y aquel 
príncipe quedó muy edificado y muy movido, y habló después 
con mucho sentimiento de lo que había visto. 

U>1 Demás de esto, deseó Luis ir en persona á servir á los 
enfermos en el hospital: repararon los superiores en darle 
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licencia; pero él insté; alegando el ejemplo que se debía dar á 
los otros que iban, y al fin alcanzó la licencia, y fué muchas 
veces con otros compañeros. A uno de estos, por nombre 
Tiberio Bondi, avisó no sé quién que mirase lo que hacia, por¬ 
que era el mal contagioso: pero él respondió, que no podría 
guardarse ni retirarse, teniendo el ejemplo 
" mismo se sintió aquellos dias tocar 
espíritu, de suerte que hizo mucha 
—.-- i— W conocían y veian tan mudado y fervo¬ 

roso, y al fin á él le tocó el primero la suerte de morir en 
aquella demanda, como verémos. Iba siempre con ellos algún 
sacerdote, para confesar los enfermos, y entre otros fué muchas 
veces el P. Nicolás Fabrini, florentino, hombre señalado en 
obras de caridad, gran religioso y muy prudente, que á la sazón 
era ministro en el colegio Romano, y se entendía mucho con 
Luis, y así, después, siendo rector del colegio de Florencia, 
puso por escrito todo lo que sucedió en aquel hospital y en el 
progreso de la enfermedad de san Luis. Daba por una parte 
horror el ver tantos que se estaban muriendo, y andaban des¬ 
nudos por aquel hospital, y se caian muertos por los rincones 
y por las escaleras, con un hedor intolerable; pero por otra 
parte parecía un retrato de la caridad del cielo, ver á Luis con 
:us compañeros cómo andaban tan alegres sirviendo á los enfer- 
desnudándolos, acostándolos, lavándoles los piés, hacién- 
les las camas, dándoles de comer, disponiéndolos para con¬ 
tar, exhortándolos y animándolos á llevar aquel trabajo con 
«ciencia. 

Advirtió el Padre una cosa, y era que de ordinario Luis 
se llegaba á los enfermos más asquerosos, sin saberse apartar 
de ellos en lodo el día, ocupándose en obra de tanta caridad. 
Como el mal era contagioso, se les pegó á muchos de los com¬ 
pañeros de Luis: el primero en que se descubrió fué aquel ber¬ 
ilo que dijimos 1 iberio Bondi, el cual murió en breve, con 
no poca envidia de Luis, que viendo á su compañero ya á la 
muerte, dijo á un Padre condiscípulo suyo; ¡Oh cuán dé buena 
gana trocara yo con el hermano Tiberio y muriera en su lugar, 
si Dios fuera servido de hacerme esta merced! Y replicándole 
no sé qué aquel Padre, él respondió: Dígolo, porque al presente 
tengo alguna probabilidad de que. estoy en gracia, v después 
"" se ,u T"- **r»: muriera ahora de buena gana. X 
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CAPÍTULO XXVII. 

De la última enfermedad de S, Luis . 

o tardó Dios en cumplirle su deseo: porque si bien 
los superiores, viendo los muchos que enfermaban 
de los que iban á servir al hospital, no quisieron 
que tornase Luis allá; pero él volvió á instar de 
. á r °g ar que le permitiesen proseguir, y al fin dejaron 
que fuese al hospital de la Consolación, donde de ordinario los 
enfermos no suelen ser de mal contagioso. Con todo eso muy 
en breve le dió la misma enfermedad que á sus compañeros, 
y se echó en la cama á los 3 de marzo de 1591. Habiéndose 
aquel dia que enfermó abrazado con un enfermo contagioso, se 
entiende que con el anhélito corrupto le inficionó. De. donde 
se ve con cuánto fundamento los reverendísimos auditores de 
la Rota, en la relación que hicieron al Papa de san Luis, entre 
otras cosas dijeron que le tenian por mártir, pues la Iglesia 
tiene por tales á los que pierden la vida en semejantes cala¬ 
midades por acudir al remedio de sus prójimos: y en confir¬ 
mación de esto alegan el Martirologio romano, que á los 28 de 
febrero pone la muerte de muchos que en Alejandría murieron 
en esta demanda, á los cuales (dice) la devoción de los fieles 
ha venerado siempre como á mártires, y el cardenal Baronio 
en el mismo lugar alega en confirmación de esta sentencia á 
san Dionisio Alejandrino, que también parece que los llama 
mártires, pues si no dan la vida por la fe, danla por la cari¬ 
dad, que no parece que es inferior modo de martirio. Vol¬ 

viendo, pues, á nuestra historia, luego que se sintió malo, 
pareciéndole que aquella seria la última enfermedad (conforme 
á lo que Dios le había dado á entender en .Milán), se llenó de 
un gozo extraordinario, mostrándolo en el rostro y en todo lo 
que hacia. Y así los que sabían la revelación de Milán, rién¬ 
dole tan alegre les pareció que ya estaba en términos de 
cumplírsele sus deseos, como de hecho se le cumplieron. 

Era tan grande el ansia que tenia de morir, que temió 
no hubiese allí alguna demasía, y por asegurarse lo preguntó 
•elarmino, que era su confesor, el cual le aseguró, dicién- 

ne el desear morir por unirse más con Dios no era 
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malo, yendo siempre con la debida resignación, y que muchos 
Santos antiguos y modernos habían tenido este deseo: con esto 
de dejó llevar de su afecto, pensando siempre en la gloria que 
le esperaba. Creció la malicia del mal de suerte, que al dia 
seteno le llegó á punto de muerte, por ser como se pensaba 
, calentura 


.ifesóse con mucha devoción, recibió 
t la Extremaunción de mano del 
las las 


oraciones con grande 
de los presentes, que 




rector, respondiendo él á todas 1 
,, y no menor sentimiento y lágrima* uc iu* píeseme», que 
»án la pérdida de tan querido y santo hermano; y porque 
cuando en salud hacia tanta penitencia, que con ella y con la 
continua mortificación parecía que se abreviaba la vida, no 
faltaron muchos Padres y hermanas amigos suyos, que por el 
amor que le tenian le iban á la mano, diciéndole, que si no 
antes, á lo menos á la hora de la muerte tendría escrúpulo, 
como se cuenta de san Bernardo, que le tuvo de haber exce¬ 
dido en el maltratamiento de su cuerpo; éi, porque no quedase 
duda á ninguno en esta parte, habiendo recibido el Viático, y 
estando el aposento lleno de Padres y hermanos, pidió al Padre 
rector les dijese á todos, que en aquel punto no sentía escrú¬ 
pulo de lo que había hecho, sino de lo que no habia hecho, 
porque quizá hubiera podido hacer otras cosas, que si se las 
representara á los superiores le hubieran quizá dado licencia, 
con la cual él iba muy seguro en todo lo que hacia. Dijo más, 
que nunca habia hecho cosa por su voluntad, sino siempre con 
licencia de los superiores; y añadió que no tenia escrúpulo de 
haber jamás quebrado ninguna regla, y esto dijo porque no 
quedase alguno quizá escandalizado, si íe hubiese visto hacer 
alguna cosa extraordinaria ó diferente que los otros. Todo 
aumentaba el llanto y la ternura de los presentes. 

Entró allí el Padre provincial, 20 y Luis en viéndole, le 
lió licencia para tomar una disciplina: respondióle, que no 
lia azotarse estando tan flaco; replicó él: Por lo menos que 
í la dé otro de pies á cabeza; díjole el Padre que no podia 
ser en aquella ocasión, porque el que eso hiciese se pondría 
á peligro de quedar irregular. Viendo que ni esto se le permitía, 
hizo instancia de nuevo, que por lo menos le dejasen morir en 
la tierra. ; I an amigo fue hasta la última boqueada de la cruz 
de penitencia y mortificación! pero ni esto le concedieron. 
Teniase por cierto que moriría aquel dia ; que era el seteno, 
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en que cumplía veinte y tres años de edad; pero quiso Dios 
que se le aplacase la fuerza del mal y se le alargase, para 
que tuviese más tiempo de edificarnos con los ejemplos de las 
virtudes que dio, estando mucho tiempo en aquella cama. 


Villa Borzari en Frascati, 

antigua casa de campo del Colegio Romano, en la cnal repetidas veces pasó 
S. Luis las vacaciones do verano. (Véase el libro II, cap. 18 y 19.) 

En el ínterin corrió la voz que ya era muerto, y llegó á 
Castellón, donde la santa .Marquesa su madre v su hermano le 
hicieron las exequias solemnemente: después, cuando llegó nueva 
que no era muerto, fué el contento doblado, y el marqués 
Rodolfo su hermano, quitándose una cadena de oro que tenia 
al cuello, la hizo piezas y la repartió entre los que estaban 
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capítulo xxvm. 

fué prolongando la enfermedad de 8. Luis, 
de edificación que en ella sucedieron . 


apretón y furia del mal, le quedó 
/ una calenturilla lenta ética, que poco á poco le fué 
consumiendo por espacio de más de tres meses, en 
cuales sucedieron muchos casos de edificación; 


pero por no haber sido posible recogerlos todos, por la varie¬ 
dad de personas que le visitaban, pondré algunos pocos que 
lian llegado a mi noticia. 

Cuando cayó enfermo, le llevaron á la enfermería y le 
pusieron en una cama, sobre la cual estaba un toldo de lienzo 
muy basto con una estera, que se había puesto para un viejo 
que había estado allí enfermo. Luis se afligió, y pidió al 
Superior que se la dejase quitar, y tener la cama como los 
demás enfermos; respondiéronle que no se había puesto para 
él,’ y que la cosa era tal, que no había peligro que se únenos¬ 
le por esto la pobreza, y con eso se quietó. Al principio 
su enfermedad recetó el médico para él, y para otro que 
el mismo mal, una misma purga muy difícil de tomar, 
procuró tomarla lo más aprisa que pudo, por no sen¬ 
tirla y excusar las bascas, usando para eso de los otros medios 
y preparativos que se suelen dar en semejantes ocasiones; pero 
aprovechándose de aquella ocasión para mortificarse, tomó 
el vaso en la mano, y la comenzó á beber muy despacio, como 
si fuera una bebida muy regalada, sin dar muestra ninguna 
del desabrimiento grande que había sentido. Había puesto el 
enfermero sobre una mesa de aquel aposento un poco de 
azúcar piedra y un poco de zumo de regaliz, que trajese en la 
boca algunas veces por el catarro. Pidió él á un hermano un 
poco de aquel zumo de regaliz, y el hermano le pregunto, poi¬ 
qué no quería el azúcar, que era mejor. Respondió él: Porque 
esto es cosa más de pobres. Oyó decir, estando en la cama, 
que había miedos de que aquel año hubiese peste en Roma: 
él, no sólo se ofreció si mejoraba para ir á servir á los apes¬ 
ados, sino que viniendo im día n verle el Padre General, le 
[>idió licencia para hacer voto de ello; y habiéndola alcanzado, 
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le hizo con grande gusto suyo y edificación de los que lo 
supieron y conocieron su gran caridad. 

Vinieron muchas veces á visitarle en aquella enfermedad 
el cardenal de la Róvere y el cardenal Eseipion Gonzaga, con 
los cuales hablaba siempre de cosas espirituales y de la gloria 
de los Santos, con grande edificación de aquellos señores: á 
los cuales el Padre rector pidió que no tomasen aquel trabajo, 
porque él les haria saber el estado de la enfermedad; pero 
ellos respondieron, que no podían menos de venir, por el gran 
provecho que sacaban para sus almas. Con el cardenal Gon¬ 
zaga en particular (que por estar impedido de la gota se hacia 
traer en una silla, y parece que no se sabia despedir de él) 
llegó un dia á tratar muy en puridad de su cercana muerte, 
y de la merced grande que Dios le hacia en llevarle en aquella 
edad: el buen Cardenal le estaba oyendo con notable ternura, 
por el amor grande que le tenia. Díjole entre otras cosas Luis, 
que se hallaba muy obligado de reconocer á S. S. I. por padre, 
y por el mayor benefactor que tenia en este mundo, pues por 
su medio, después de tantos estorbos é impedimentos, había 
entrado en la Compañía. El Cardenal con lágrimas en los ojos 
le respondió, que él era el que le estaba en obligación, y no 
obstante la diferencia de la edad le reeonocia por padre y 
maestro espiritual, y confesaba la ayuda y consuelo grande que 
había hallado siempre su alma con sus palabras y ejemplos. 
Saliendo de allí todo movido y enternecido, dijo á los que i« 
acompañaban lo que sentiría la muerte de aquel hermano, si 
Dios se le llevase; protestando que nunca le había hablado, que 
no hubiese quedado con particular consuelo y paz en su alma, 
le tenia por el hombre más feliz de la casa Gonzaga. 
por el mismo tiempo enfermo el Padre Ludo 
Corbinelli, florentino, viejo de muchos años, con quien Luis 
tenia mucha correspondencia, y muy á menudo se enviaban 
cados el nno al otro. Agravándose cada dia más el mal del 
P. Lndovico, ocho dias antes de morir pidió con muchas veras 
al enfermero que le trajese á su aposento al hermano Luis, el 
cual por su flaqueza no podía ya venir por su pié; deseaba 
esto el Padre por el concepto que tenia formado de su san¬ 
tidad. El enfermero le quiso hacer aquel regalo, vistió á Luis 
y llevólo al aposento del Padre. No se puede encarecer el 
consuelo que recibió el buen viejo en esta visita, y la ternura 
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y devoción con que le habló. Después que estuvieron un rato 
hablando y animándose el uno al otro á la paciencia y resig¬ 
nación de la voluntad de Dios, díjole el viejo: Ora, pues, her¬ 
mano Luis, yo rae moriré presto, y no le volveré más á ver; 
por tanto quiérole pedir una gracia por despedida, y no me la 
ha de negar, y es que antes de irse de aqui me eche su ben¬ 
dición. Quedó atónito y mortificado el pobre Luis con esta 
petición, diciendo que antes había de ser al contrario, porque 
el Padre era viejo y él era mozo; el Padre sacerdote y él no, 
y pues es oficio del mayor el bendecir, al Padre le tocaba v 
no á él. El buen viejo, por la devoción que le tenia, le hizo 
nueva instancia, pidiéndole que no le dejase desconsolado en 
aquella despedida, y al enfermero rogó que no le llevase de 
allí hasta que le hiciese aquella caridad. El santo mozo resistia, 
pero al fin, obligado del enfermero que le pedia lo mismo, halló 
un medio para no desconsolar al Padre, y juntamente conservar 
su humildad, y fué que, levantando la mano se santiguó á sí 
mismo, diciendo: Dios nuestro Señor nos bendiga á entrambos; 
y tomando agua bendita se la echó al Padre, diciendo: Padre 
mió, Dios nuestro Señor le llene á V. R. de su santa gracia 
y de todo lo que desea á gloria suya, y ruegue á Dios por mí. 

Con lo cual el Padre quedó muy consolado y satisfecho, y él 
jée hizo volver á su aposento y á su cama. 

JJ muestra dió aquel buen Padre de la devoción que 
tenia á Luis; y fué que, estando ya á lo último, dijo al en¬ 
fermero, que en todo caso le pusiesen en la misma sepultura 
donde habían de poner al hermano Luis, no obstante que, según ■ 

el uso cómun. á él le habían de poner en la de los sacerdotes;- 
y así le cumplieron después los superiores su deseo. Algunos 
refieren que Luis dijo cómo aquel Padre había de morir antes 
de él, como sucedió, porque el Padre murió el primer día de 
jumo, la vigilia de Pentecostés Inicia la media moche, y Luis 
murió veinte dias después, como veremos. 

Estaba aquel Padre en un aposento bien distante y en 
diferente tránsito, sin que Luis supiese que estaba ya tan al 
cabo; pero aquella noche le apareció tres veces, como él mismo 
contn á la mañana al enfermero, el cual entrando á abrirle la 
\ entana ) \ isitarle como soba, le preguntó cómo le había ido 
aquella noche. Respondióle Luis: Hela pasado notablemente 
mal, con pesadumbre casi continua de sueños pesados y oxtra- 
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ordinarios, ó por mejor decir de apariciones, porque tres veces 
he visto al buen P. Corbinelli muy congojado; la primera vez 
me dijo: Hermano, ahora es tiempo de encomendarme á Dios 
muy de veras, para que me dé paciencia y ánimo en el grave 
y peligroso accidente que padezco, no bastándome ya las fuerzas, 


Rodolfo Gonzaga, Marques de Castiglione y Principe del Sacro 
Romano imperio, hermano mayor de S. Luis. 

De un Uenzo conservado en Castiglione, en el Colegio de las Vírgenes del Jesús. 

(Véase el libro I, cap. 2, y libro II, cap. 19, y notas 16 y 17.) 

“1 X T 

especial ayuda para padecer como 
esto, y pensando que era sueño, me dije 
á mí mismo: Mejor seria que durmieses y te dejases de estas 
boberías. Con esto me volví á dormir, y apenas pegué los 
ojos, cuando volvió el Padre la segunda vez, rogándome con 
más instancia que antes, (pie le ayudase con mis oraciones, 
porque la fuerza del mal era casi intole rabie: vuelvo á des¬ 
pertar, y á reprenderme de nuevo de mi liviandad; propongo 
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pedir á la mañana una penitencia por el poco cuidado de 
obedecer al médico y á los superiores, que me habían mandado 
que procurase dormir; y el Padre vuelve la tercera vez y me 
dice: Hermano carísimo, ya estoy para salir de esta miserable 
vida, ruega á Dios que me dé buena muerte, y que por su 
misericordia me recoja en el puerto de la bienaventuranza, don¬ 
de yo no me olvidaré de pagarle en la misma moneda, rogando 
á Dios por él. Con esto me desvelé de suerte, que no fué 
posible cerrar más los ojos en toda la noche, quedando mara¬ 
villado de estas apariciones, y pensando en ellas hasta la mañana. 


á sus prójimos y á su Religión; pero él á todos respondía 

/ÍOr si .1 7* • \ • _ i f y • 


Menus est dissolvi: mejor me está ser desatado; y decíalo con 
tanto sentimiento y afecto, y con tal alegría y serenidad de 
rostro, que se echaba de ver que sólo le nacía'este deseo del 
que tema de unirse presto indisolublemente con Dios. 


DIRECCION GENE 


iglesia de S. Ignacio, en Roma, donde se venera el cuerpo de S. Luis. 
(Véase el libro II, nota 34.) 
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CAPITULO XXIX. 

De dos cenias que estando enfermo escribió 8. Luis 
á su Madre. 

scribió dos cartas en esta enfermedad á la Marquesa 
su madre; la primera al principio, después de la 
primera furia del mal en que estuvo á la muerte : 27 
en esta carta, después de consolarla y exhortarla á 
tener paciencia en sus trabajos, añade estas palabras: 

«Habrá un mes que estuve ya para recibir de la mano 
«de Dios la mayor merced que me podia hacer, que era morir 
«en su gracia como esperaba; y ya habia recibido el Viático 
«y la Extremaunción. Pero ha querido nuestro Señor dilatarlo, 
«disponiéndome en el ínterin con una calentura lenta que me 
«ha quedado. Los médicos no saben en que parará, y atienden 
«á procurar con remedios la salud del cuerpo; pero yo gusto 
«más de pensar que Dios por este medio me quiere dar una 
«salud más entera y segura, que la que me pueden dar los 
«médicos; y así paso el mal alegremente, con las esperanzas 
«que tengo de que dentro de pocos meses me ha de sacar 
«Dios de esta tierra de muertos á aquella región de vivos, y 
«de la compañía de los hombres mortales á la de los Santos 
«y Angeles del cielo; y finalmente de la vista de estas cosas 
«caducas y bajas á la vista del mismo Dios, que es todo bien. 
«Este mismo motivo puede servir á V. S. I. para consolarse y 
«holgarse, pues me ama y desea mi bien. Lo que le pido es 
«que me encomiende á Dios, que procure que los Hermanos 
«de la Doctrina cristiana hagan lo mismo; para que en 
«poco tiempo que me resta, de navegar por el mar de este 
«mundo, Dios nuestro Señor se sirva, por los méritos 
«unigénito Hijo y de su santísima Madre, y de los bienaventura- 
«dos santos Nazario y Celso, de ahogar y hundir en el 
«Bermejo de su santísima pasión todas mis imperfecciones, para 
«que libre de mis enemigos pueda entrar en la tierra de pro- 
« misión á ver y gozar de Dios: él consuele á V. S. I.» 

La segunda carta era más larga, y la escribió pocos 
dias antes de su muerte, cuando sabia ya (como veremos) 
por particular revelación el dia determinado en que se habia 
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de ir al cielo. 28 En esta carta, despidiéndose de su madre, 
dice así: 

'üma. señora y madre en Cristo observandísima, Pax 
Christi. 

*La gracia y consuelo del Espíritu Santo sea siempre con 
V. S. í.: La carta de V. S. me lia hallado vivo en esta región 

tino para ir á alabar siempre á 

- jn aquella tierra de os vivos. Pensaba yo haber ya 

>á la hora de ahora pasado este paso; pero la fuerza de la 

* calentura (como escribí en la otra carta) en la mayor furia 
«se aplacó, y poco á poco me entretuvo hasta el dia de la 
«gloriosa Ascensión de Cristo; desde aquel se reforzó con un gran 
«catarro que acudió al pecho, con el cual me ha traído por sus 
«pasos contados á los dulces y deseados abrazos del Padre 
«celestial, en cuyo seno espero descaasar con seguridad eterna. 
«Y con esto se conciertan las diferentes nuevas que por allá 
«lian llegado de mí, como se lo escribí al señor Marqués. 
«Lo que resta es, que si la caridad (como dice san Pablo) 
«hace llorar con los que lloran y alegrarse con los que se 
«alegran, haya de ser muy grande el contento de V. S. (madre 
«y señora mia) en esta ocasión, por la merced que le hace 
en mi persona, llevándome á aquellas fiestas eternas, y dán¬ 
dome el cumplimiento del gozo verdadero, sin temor ni peligro 
icrderlo. Confieso á V. S. J. que me anego y pierdo pié 
a consideración de esta bondad de Dios, abismo sin suelo, 
endo que me quiere dar un descanso eterno por tan pequeños 
cortos trabajos; que me llama y convida á gozar de aquel 
«sumo bien que tan tibiamente he procurado; que me promete 
«el fruto de aquellas lágrimas que tan escasamente he sem- 
«brado. Mire V. S. I. no haga agravio á aquesta infinita bondad 
«do Dios, como sin duda se le haría si llorase como á muerto 
«al que ha de vivir delante de Dios para ayudarla desde allá 
«con sus oraciones mucho más que la ayudaba acá. No será 
«mu\ larga esta ausencia; alia nos volveremos á ver y gozar 
«paia nunca más apartamos, unidos con nuestro Redentor, 
«alabándole con todas nuestras fuerzas, y cantando eternamente 
«sus misericordias. No dudo sino que, cerrando los oidos á 
«las razones de carne y sangre, fácilmente los daremos á lo 
ig nos enseña la fe, y abriremos la puerta á aquella pura 
«y sencilla obediencia que á nuestro Dios debemos, ofreciéndole 
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«liberal y prontamente lo que es suyo, tanto más de gana 
«cuanto lo que quita era más amado, teniendo por cierto que 
«lo que Dios hace es lo que conviene, quitándonos lo que 
«primero habia dado, y no por otro fin que por ponerlo en 
«parte segura, y para darle lo que todos querríamos para 
«nosotros mismos. He dicho esto, por el deseo que tengo de 
«que V. S. I. con toda su casa reciba por muy gran favor de 
«Dios esta mi partida, y con su bendición me acompañe v 
«ayude á pasar este golfo, y llegar á la ribera de todas mis 
«esperanzas. Y helo hecho tanto con más gusto, cuanto veo 
«que no me ha quedado ya otra cosa, ni se me ofrecerá otra 
«ocasión en que pueda mostrar el amor y reverencia filial que 
«á V. S. I. le debo. Y así concluyo pidiéndole de nuevo 
«humildemente su bendición. 

«De Roma á 10 de junio de 1591. 

«De V. S. I. su hijo en Cristo obedentísimo, 
«Luis Gonzaga. 


CAPÍTULO XXX. 

Cómo se aparejó san Luis para la muerte. 


IX. 


|||& : 'Jfí a es tiempo que contemos el modo tan santo con 
\ ^ ue nuestro Luis se dispuso para aquel último 
paso de la tierra al cielo. Y lo primero, en aquella 
tan larga enfermedad, en la cual por más que se 
cuidaba de acudirle, con todo eso tuvo hartas incomodidades 
que sufrir, jamás se le vió uu mínimo movimiento de im¬ 
paciencia, ni en el rostro ni en las palabras, ni se quejó de 
cosa, ni mostró menos gusto de lo que hacían los enfermeros 
(si bien suelen ser las enfermedades las que más descubren 
las pasiones de uno); siempre se estuvo con aquella paciencia 
imperturbable, siempre con aquella obediencia tan puntual, no 
sólo á los superiores, sino á los médicos y enfermeros, en¬ 
señando desde aquella cama á todos el modo con que se lian 
de haber los religiosos en sus enfermedades, por graves que 
sean. Desde el dia en que se echó en la cama hasta que 
murió, no dió oidos á plática que no fuese de Dios ó de la 
bienaventuranza; y los que le visitaban, por darle gusto en 
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cosa tan puesta en razón, no trataban de otra cosa. Si acaso 
alguno se olvidaba y metía otra plática, Luis se recogía y se 
divertía, basta que se volvía á hablar de cosas pias; que en¬ 
tonces él también volvia y hablaba alguna palabra, no sólo 
con gusto, sino con un modo de alborozo espiritual. Daba la 
razón de esto que hacia, diciendo, que si bien entendía que 
las cosas indiferentes, dichas espiritualmente y con la prudencia 

f ie debe, en las conversaciones ordinarias no son contra 
;encia religiosa; pero en el estado presente en que él se 
a le parecía conveniente, y más conforme al gusto de 
que en sus pláticas no sólo lo formal (como él decía) 
espiritual, que esto en todos tiempos lo ha de ser, 
indolas ó Dios, y rectificando en ellas la intención; sino 
también lo material, por ser tan preciosos los momentos de 
aquel ultimo tiempo que Dios concede á uno para morir, y 
por eso no deberse emplear sino en cosas muy preciosas. 

Pedia algunas veces la ropa, y levantándose de la cama, 
se iba poco á poco basta tina mesa en que estaba un Crucifijo, 
Y tomándole en la mano se abrazaba con él, y le besaba con 
grande afecto y reverencia; lo mismo hacia con una irnágen 
de santa Catalina de Sena, y otras de otros Santos que 

estaban en aquel aposento. Díjole el enfermero, que no era 
menester levantarse ni cansarse para aquello, porque él le 

llevaría á la cama el Crucifijo y las imágenes: respondióle 

Luis. Hermano, estas son ahora mis intenciones; y así pro¬ 
siguió todo el tiempo que pudo levantarse. También solia 
enüe dia, cuando estaba solo y la puerta cerrada, levantarse 
é hincarse de rodillas en un rincón entre la cama y la pared, 
y en sintiendo ruido en la puerta se ponia en pié para vol- 
^eise á la cama. Por algún tiempo el enfermero pensó que 

se levantaba á alguna necesidad, hasta que, topándole tantas 
veces fuera de la cama, sospechó lo que era, y un dia con 
buena traza le cogió con el hurto en las manos actualmente 
hincado de rodillas, y le ordenó que no lo hiciera más; y él, 
corrido de verse descubierto, lo hubo de dejar. 

Trataba este tiempo lo más que podía con el P. Belar- 
mino, su confesor, de las cosas de su alma. Una noche en 
particular le preguntó, si pensaba que alguno entrase en el. 
cielo sin pasar por el purgatorio: respondióle el Padre que sí; 
arnendo bien lo mucho que se podia prometer de la virtud 
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de Luis, añadió: Antes pienso, hermano, que él ha de ser 
uno de los que han de ir derechos al cielo sin pasar por el 
purgatorio, porque, habiéndole hecho Dios nuestro Señor tantas 
mercedes, y concedido tantos dones sobrenaturales como él 
mismo me ha dicho, y en especial de que nunca le haya 
ofendido mortalmente; tengo por cierto que también le ha de 



Palacio de Caslel GoíTredo, 

edificado por l). Luis Alejandro Uouzaga, abuelo do S. Luis, 
t Aposento habitado por el Santo. 

(Víase el libro I, nota 7, y libro II, cap. 20, y nota 14.) 

hacer esta merced de llevarle al cielo derecho. Oyendo 
el buen Luis, se llenó de un consuelo y júbilo tan grande, 
que yéndose el Padre, fné arrebatado en espíritu, y allí se le 
representó la gloria de la celestial Jerusalen, y en este rapto 
ó éxtasis se estuvo casi toda la noche, con tanta dulzura y 
consuelo de su alma, que (como él contó después al mismo 
Padre) le pareció que aquella noche habrá sido un soplo. 
Aquí también se piensa que se le reveló el dia determinado 
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de su muerte, porque después dijo claramente á muchos que 
moriría el dia de la octava de Corpus Christi, como de hecho 
murió, y en particular á uno que le visitaba á menudo se lo 
dijo algunos dias antes de la fiesta del Corpus. Y porque en 
el ínterin se le agravó, el mal de modo, que el P. Vicencio 
Bruno, que era prefecto de los enfermos, y entendía bien de 
pulso, le dijo que poco le podía ya restar de vida; sirviéndose 
Luis de aquella noticia, dijo á un hermano: ¿No sabe la nueva 
que me han dado, de que tengo de morir dentro de ocho dias? 
Ayúdeme por caridad á decir un Te Deum laudamus en acción 
de gracias de esta merced que Dios me hace; y así le dijeron 
los dos con mucha devoción. 

De ahí á poco entró en el aposento un su condiscípulo, 
y en viéndole le dijo con mucha alegría: Padre mió, Icetantes 
imusj tetantes ¿mus. Alegres vamos, alegres vamos. Todas 
estas palabras y este contento eran ocasión y motivo de 
suspiros y lágrimas en los demás. Quiso después despedirse 
con tres cartas de tres Padres, á quienes tenia particulares 
obligaciones, que eran el P. Juan Bautista Pescatore, que había 
sido su maestro de novicios, y á la sazón era rector de 
Mudo de Angelis, que leia teología también 
P. Bartolomé Recalcad, rector de Milán. 
A estos escribió de mano ajena, avisándoles cómo se iba al 
cielo, según esperaba, y saludándolos se encomendaba en sus 
>or no tener ya fuerza para firmar, hizo que le 
no, y en lugar de su nombre hizo con la pluma 
t Irma. 

I rocuró gastar aquellos ocho últimos dias de su vida en 
paiHadares actos de devoción y piedad: y lo primero, dándole 
parte un Padre confidente suyo de la certidumbre que tenia 
de su muerte, le pidió que aquellos ocho dias se viniese cada 
dia á su aposento á las cinco de la tarde á rezar los Siete 
salmos penitenciales, como lo liizo. A aquella hora se quedaba 
solo, y cerrada la puerta, hacia que le pusiesen sobre la cama 
un Crucifijo, y al Padre que se arrodillase junto á la cama y 
le fuese diciendo muy despacio los Salmos. Hacia pausa el 
Padre en algunos versos, y en el ínterin el santo hermano 
estaba con los ojos clavados en el Cristo, actuado interiormente 
en la contemplación de lo que se iba diciendo, con tanta de¬ 
voción y sentimiento, que el Padre no podía menos de derramar 
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rios de lágrimas, y á Luis también le salían algunas con mucha 
quietud de su alma. En las otras horas del dia hacia que 
algunos le leyesen algún capitulo de la Psicacogía y Soliloquios 
de san Agustín ó de san Bernardo sobre los Cantares, ó júbilo 
del mismo que comienza: Ad perennis vite fontem , y algunos 
salmos que él escogía, como: Lcdatus sum in his, quee dicta 
sinit mihi , in domum Domini ibimus. Quemadmodum desiderat 
cervits ad fontes aquarum , ita desiderat anima mea ad te , Deus; 
y otros semejantes. 

Comenzó á correr la voz de que habia dicho que moriría 
aquella octava, y con esto cada cual buscaba sazón y tiempo 
en que cogerle á solas, y encomendarse particularmente en 
sus oraciones. El aceptaba todas las encomiendas que le daban 
para el cielo, con tan buen semblante, y ofrecía á todos de 
rogar por ellos con tanta seguridad, que se echaba de ver 
cuán cierto estaba de verse presto allá 
muerte 

aposento á otro. Venían muchos 
por devoción; los más continuos 
procurador general, y el P. Jerónimo Plati 
meses después, el cual, saliendo un dia de 
aposento, dijo á su compañero: Yo os digo 
este hermano es santo, santo sin duda, y tan santo, que en 
vida le pudieran canonizar. JJijn esto aludiendo á lo que el 
papa Nicolao \ dijo en la canonización de san Bernardino de 
Siena, de san Antonino arzobispo de Florencia que estaba pre¬ 
sente, que pensaba que también se podía canonizar Antonino 
vivo como Bernardino muerto. A lo último del o< 

en continua oración y 


, y así hablaba de su 
como podemos nosotros hablar de mudarnos de un 

Padres á visitarle y servirle 
fueron el P. Mario Fuccioli, 
, que murió dos 
visitarle de su 
de verdad, que 


estaba ya Luis por la mayor parte 


contemplación, hablando alguna vez 


y diciendo muchas oraciones jaculatorias. Los tres últimos dias, 
dándole un Padre un Cristo de bronce con las indulgencias 
de las Fflipdnas^ 9 se lo puso en el pecho, y allí'le tuvo hasta 
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CAPÍTULO XXXI. 

i ÓN r |/ Vf' e «/■ feliz muerte. 


io 


ivía 


i 

er esperanzas 


la octava del Coipus, en amane- 
¡iuprano á su aposento un com- 
fr y hato dolé como otras veces, 
ermano Luis, que aun vivimos, y 
él pensaba y decía: pero él se ratificó 
así el compañero se fue al en- 
se está Luis en su opinión de 
íarecer mejor esta hoy que los dias 
nbien que le visitó, le dijo: Hermano 
’)ia de morir esta octava; pero esta- 
y me parece que está mejor, y que 
de vida. Respondióle Luis: Aun 
Más claro se lo dijo á otro, que 
hallándole muy dolorido de una llaga 
i el costado derecho por la flaqueza 
lo mucho tiempo de aquel lado; movido 
[ue si bien sentía mucho su pérdida, 
íe que nuestro Señor le sacase va de 
Luis muy sabiamente: Esta 
que no parecía que estu- 


le dijo: Vé ; 
no somos muertos com 
en que moriría aquel di 
fermero, y le dijo: Tod 
morir hoy, pero á mi ] 
pasados. Otro Padre tai 
Luis, me dijo V. que he 
mos ya en el último dia, 
aun puede ha] 
no se ha pasado hoy. 
viniendo á su aposento, 
que se le había hecho i 
grande, y por haber esta 
de compasión le dijo, < 
con todo eso deseaba qi 
aquellos dolores. A esto respondió L 
noche moriré. Replicándole el otro, 
viese tan al cabo, él le volvió á repetir dos veces: Esta noche 
moriré, esta noche moriré. Toda aquella mañana se ocupó en 
hacer actos de fe, de oración y adoración con mucha piedad. 

Hácia el mediodía comenzó á instar que se le diese el 
Viático, como lo habia pedido desde que amaneció; pero los 
enfermeios se hacían sordos, porque no acababan de creer que 
estaba tan al cabo. Viendo ahora la instancia que hacia y lo 
que les importunaba con esta demanda, le dijeron, que habién- 
oe recibido ya otra vez en aquella misma enfermedad, no 
pensaban que lo pudiese recibir segunda vez por modo de 
Viático. Respondióles Luis: La Extremaunción no, pero el Viático 
si. Con todo eso los enfermeros no se convencieron. En este 
ínterin el papa Gregorio XIV, que por algunos cardenales (á lo 
que se piensa; deudos del hermano habia sabido su enfermedad, 
preguntó cómo estaba, y sabiendo que estaba tan al cabo, le 
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envió de su propio mota su bendición apostólica y la indul¬ 
gencia plenaria. Vínole con esta nueva el Padre ministro del 
colegio: pero él, como era tan humilde, si bien se alegró con 
aquella bendición é indulgencia, pero sintió mucho oir que el 
apa se habia acordado de él, y corrióse de suerte, que echó 
las manos para cubrirse el rostro de vergüenza. El ministro, 
por consolarle, le dijo que no tenia que espantarse, porque eí 
ontífice acaso habia oido no sé qué del peligro en que estaba. 

Aquella tarde, á cosa de las seis, vino de San Andrés un 
I adre que Labia sido su connovicio ¿visitarle: 30 él le pidió que 
alcanzase del Padre rector que le diesen el Viático. Hízolo el 
Padre, y Luis quiso primero decir con él la Letanía del San¬ 
tísimo Sacramento; diciéndola el Padre y respondiendo él, siempre 
con \oz clara, y al fin de ella con eí semblante más alegre y 
la boca risueña le dió las gracias. Vino el Padre rector y trá- 
jole el Viático, con cuya venida él se alegró grandemente, y 
le recibió con suma devoción y sentimiento, y con firme es¬ 
peranza de irle á gozar cara á cara en el cielo sin los velos 
de aquellos accidentes. AI decirle aquellas palabras: Accipe 
/raer J laticum, con las que se siguen, viéndole en aquel trancé 
todos los que allí estaban comenzaron á llorar. 

Recibido el Viático, quiso el santo joven abrazar á lodos 
los presentes con gran caridad y alegría, como acostumbran 
en la Compañía los que van 6 vienen de camino. Todos llora¬ 
ban dándole aquellos últimos abrazos, sin poderse apartar de 
él: todos se encomendaban en sus oraciones, y todos le estaban 
mirando y remirando con notable ternura y dolor. Estaba allí 
uno entre otros, con quien Labia siempre tenido Luis particular 
correspondencia y amor: éste se llegó á él á solas, y le dijo 
que tenia por cierto que se vería muy presto delante de Date; 
por tanto le rogaba continuase en aquel dichoso estado las 
muestras de amor que le habia dado en esta vida, y que le 
perdonase si alguna vez le habia disgustado con sus faltas 
Respondió Luis con mucho afecto, que confiaba en la infinita 
misericordia y bondad de Dios, y en la preciosa sangre de 
Jesucristo, y en la intercesión de la Virgen santísima, que seria 
asi y muy presto; y le prometió que se acordaría de él, por¬ 
que si acá le habia querido bien, mejor le quema en el cielo, 
donde la candad está más en su punto. Estaba con lo* sen- 
t'dos tan enteros, y hablaba tan bien v tan á propósito, que 
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no parecía verosímil que hubiese de morir tan en breve. A 
esta hora entró allí el Padre provincial y le dijo: Pues bien, 
¿qué se hace, hermano Luis? Nos vamos, Padre, respondió 
él. ¿A dónde? le preguntó el Padre; y él respondió: Al cielo. 
~ uno al cielo? replicó el Padre. Porque espero (dijo él) en 
ícordia de Dios de ir allá, si no lo estorban mis pecados. 
> el Padre provincial, vuelto á algunos de los presentes, 
les dijo en voz baja: ¿No reparan en lo que dice? Asi habla 
de irse al cielo, como podíamos nosotros hablar de ir á Fras¬ 
ca ti. ¿Qué hemos de hacer de este hermano? ¿Hémosle de 
enterrar con los demás? A todos les pareció que no, porque 
la santidad tan particular de su persona obligaba á tener par¬ 
ticular cuenta con su cuerpo. A cosa de las siete estaba yo 
asistiéndole junto á la cama, sustentándole la cabeza con la 
mano por aliviarle algo el cansancio, mientras él estaba lija¬ 
mente contemplando en un pequeño Crucifijo que estaba sobre 
la cama, con indulgencia plenaria para los que hacían oración 
delante de él en el artículo de la muerte. Estando asi levantó 
la mano, y se quitó la escofia que tenia en la cabeza. Yo 
pensando que lo había hecho acaso con las ansias de la muerte, 
volví á ponérsela sin decirle nada; pero de ahí á poco se la 
volvió á quitar; pásesela segunda vez, diciéndole: Déjela estar, 
ermano Luis, porque no le haga daño el fresco de la tarde 
a. Señalóme él entonces el Crucifijo con los ojos, 
o cuando murió no tenia nada en la cabeza; 
las cuales palabras me causó devoción y compunción jún¬ 
ente. 

enida la noche, á las Ave Marías, tratándose en su pre¬ 
sencia de quién se quedaría á velarle; él, aunque estaba tan 
metido en su oración y contemplación, dijo dos veces á un 
Padre que estaba allí cerca: Asístame V. R.; y porque á otro 
que deseaba hallarse á la muerte, le había dado palabra de 
avisarle, por cumplirla le dijo: Mire que no deje de quedarse 
aquí. Eran ya las nueve de la noche ó cerca, y estaba el 
aposento lleno de gente. Viendo, pues, el Padre rector que 
hablaba tan bien, por más que había dicho que moriría aquella 
noche, no lo creía; antes le parecía que tehia sujeto para durar 
otro dia más, como suele suceder á los que mueren de aquella 
enfermedad. Con esto, yéndose á recoger, ordenó que todos se 
fuesen también á reposar, y por más que muchos le pidieron 
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licencia para quedarse allí, no se la quiso dar á ninguno, 
diciendo que no moriría tan presto, y que él también se que¬ 
dara si pensara que habia de morir; v ordenó que sólo se 
quedase el Padre ministro con otro Padre 31 para velarle. Cada 
cual podrá fácilmente imaginar la ternura y sentimiento con 
que nos despedimos todos en aquella ocasión de un Tiermano 
tan querido, sin esperanza de volverle más á ver en esta vida. 
Viendo el nuestra pena, nos procuró consolar á todos, pro¬ 
metiéndonos que en el cielo se acordaría de nosotros. Pidiónos 


i 


!: * Disciplini en Custiglione 

■ predicó S. latí, une ver. <Vé,,e e l T , nnta 

'I'"- le ayudásemos con oraciones en^queLültiino. ühiho v á-r- 
algunos encargó en particular diferentes cosas que deseaba que 
hiciesen por el luego que muriese. De este modo nos despe¬ 
dimos de él uno a uno con las lágrimas en los ojos, forzados 
de la obediencia . 32 

Quedóse con los dos Padres, su corazón v su mente 
siempre en Dios, diciendo de cuando en cuando algunas pala¬ 
bras de la Escritura, como, In manus trns. Domine, commendo 
sinrmm meum. y otras semejantes. Guardó siempre la misma 
compostura y serenidad de rostnf, y en el ínterin los Padres 
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le rezaban algunas oraciones, y unas veces le echaban agua 
bendita, otras le ciaban á besar el Cristo, ayudándole con pala- 
á propósito de aquel trance. Cuando llegó la última 
de la muerte, se le echó de ver lo que padecia por el 
Dr cárdeno del rostro y las golas de sudor de que se llenó: 
ron que con las congojas de la muerte parece que pedia 

I volviesen del otro lado, por haber estado tres dias con- 
en la misma postura; pero ellos, temiendo acelerarle la 
í, y viendo que aquel afecto más salía de la naturaleza 
ada que de la voluntad libre, no le tocaron, sino acordá- 
la cama tan dura y estrecha en que Cristo nuestro Señor 
áurió por nosotros, tan desacomodado y dolorido. Con este 
lerdo puso fijamente los ojos en el Crucifijo, y aunque no 
i palabras, pero con el rostro declaró bien su concepto, 
el deseo que tenia de padecer mucho más por amor de Dios: 
con esto parece que de nuevo se hizo fuerza, y con imperio 


mandó 

Viei 

dieron 


se 


que 

res que 
bendita ene 


sosegase, como lo hizo, 
fa no podia hablar ni moverse, le 
él la tomó y la apretó en 
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testimonio de la perseverancia en la fe, y con ella en la mano, 
de ahí á poco, procurando de invocar el santísimo nombre de 
Jesús, haciendo sólo un pequeño movimiento á lo último con 
i labios, entre las diez y las once de la noche, con gran- 
ííu&paz y quietud dió el alma á su Criador, y alcanzó el 
favor que tanto había deseado, de morir ó en la octava del 
Santísimo Sacramento, de quien había sido siempre devotísimo, 
ó en viernes por memoria y devoción de la pasión del Señor, 
Y parece que Dios le quiso cumplir ambos deseos, pues le 
sacó de esta vida cuando ya # se acababa la octava del San¬ 
tísimo Sacramento, y cuando ya comenzaba el viernes siguiente, 
que fué la noche entre los 20 y 21 de junio 33 del año de 1591, 
siendo de edad de veinte y tres años y tres meses y once 
dias: de la cual edad de veinte y lrp> años mese, 

murio también san Luis obispo, hijo del rey Carlos II de Sicilia, 
que fué lraile de san Francisco, obispo de Tolosa, á quien 
nuestro Luis fué muy semejante, no sólo en el nombre, sino 
en otras muchas cosas particulares. 
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CAPÍTULO XXXII. x 

De ¡as exequias y entierro de san Luis, y de lo que 
sucedió acerca de su cuei-po. 

H uy consolados quedaron los dos Padres que habían 
asistido á la muerte de san Luis, pareciéndoles que 
Dios les había hecho un favor muy particular en 
escogerlos, entre tantos otros que lo deseaban, para 
testigos de tan glorioso tránsito: principalmente que antes de 
morir les ofreció de encomendarlos á Dios mientras viviesen. 
El Padre ministro quedó con una quietud y consuelo muy 
grande: el compañero sintió una devoción nueva, con mucho 
dolor de sus pecados, y fervorosos deseos de servir á Dios 
conforme á los consejos de san Luis; el cu&l afecto, acompa¬ 
ñado de muchas lágrimas, le perseveró algunos meses y aun 
años, aunque no siempre con tanta fuerza, sino más ó menos 
según las ocasiones. Deseoso este Padre por una parte de 
tenci por su devoción alguna reliquia de este santo hermano, 
no atreviéndose por otra parle á tomar nada de su cuerpo] 
por la reverencia que le tenia, tomó y guardó y guarda e¡ 
dia de hoy por reliquias los lazos de los zapatos y las plumas 
con que escriba, y otras cosas semejantes. Vinieron los 
enfermeros á lavar y componer el cuerpo, y en levantando 
las mantas en presencia de aquellos Padres, le hallaron sobre 
el pecho aquel Cristo de bronce, que le hahia allí tenido tres 
dias enteros. En desnudándole, vieron que tenia en las rodillas 
unos grandísimos callos, causados del largo uso de orar de 
rodillas desde niño: y algunos*por su devoción le cortaron de 
ellos, y los guardan el dia de hoy por reliquia. Uno de los 
enfermeros le empezó A cortar un pedazo de carne, á per¬ 
suasión de algunos devotos que se lo habían pedido, pero 
después no tuvo ánimo y tomó solo de la piel, con la cual 
testifica que cobró salud un enfermo á quien la hizo aplicar. 
En espirando lo supieron algunos de sus amigos, á quienes 
uno de aquellos Padres fué avisando, cómo ya nuestro ángel 
se hahia ido al cielo. Levantáronse de las camas llenos de 
devoción, y unos se encomendaban en sus oraciones, teniendo 
por cierto que estaba ya en bnen lugar; otros le cumplían la 
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palabra, y hacian por él lo que antes de morir les había 
encargado que luciesen. La mañana siguiente á los 21 de 
junio, apenas se había tocado á levantar, cuando se llenó de 
gente el aposento donde estaba el santo cuerpo. Pom'anse 
todos de rodillas para encomendarle á Dios, pero más eran los 
que se encomendaban á él. Andaban á la rebatiña tomando 
os, de su camisa, de la almilla y algunas cosas de su 


cuerpo. Cortáronle las uñas, los cabellos, y de la misma carne. 
Llevaron el cuerpo á la capilla común, que estaba dentro del 
colegio, donde estuvo toda la mañana: allí le iban á visitar, 
Y algunos hermanos, que por su poca edad tenían horror de 
ver otros muertos, á éste no sólo le iban á ver sin miedo, 
sino que se llegaban á las andas y le abrazaban y besaban, 
llamándole una y otra vez santo, santo. Dijéronse aquel día 
en todas las casas de la Compañía de Roma todas las misas 
por su alma, pero muchos lo hacían más por cumplir la regla, 
que por pensar que tenia necesidad de ellas. No es creíble 
la mocion que causó su muerte eu el colegio; todos los de él 
no sabian hablar de otra cosa que de sus virtudes, y de su 
rara santidad, contando cada cual lo que había notado en él. 
Otros hablaban más con el sentimiento que con las palabras, 
ponderando lo mucho que dia habían perdido en perder 

tal joya y tal compañero. A Ja tarde, á las seis horas después 
de mediodía, sacaron el santo cuerpo de aquella capilla, y le 
llevaron á una sala grande, donde estaban juntos todos los 
Padres y hermanos; y no siendo costumbre besar la mano 
sino á solos los sacerdotes, á este santo hermano, aunque no 
tenia órden sacro, se la besaron todos los Padres y hermanos 
antes de llevarle á la iglesia. Cumplido que hubieron con 
esta devoción, le llevaron en procesión á la iglesia de la Anun- 


ciadade aquel colegio, donde se le cantó el oficio, como se 

r acostumbra. Luego fué tan grande el concurso de los estu¬ 
diantes seglares y otra gente que se llegaron á las andas 
para reverencial* aquel santo cuerpo y tomar de sus reliquias, 
que no podían los Padres defenderle, y fué necesario cerrar 
las puertas de la iglesia. Allí le cortaron los cabellos, las 
uñas, la camisa, los vestidos, las puntas de los dedos, y dos 
artejos del dedo meñique de la mano derecha. Entre estos 
fueron los limos. Sres. D. Francisco Diactristano, que al pre¬ 
sente e3 cardenal de la santa Iglesia, Benedicto Gaetani y 


H4 231 9 *- 

Felipe Gaetani, Julio Orsini, D. Maximiliano Pernestano barón 
de Bohemia, que murió después camarero secreto de Cle¬ 
mente VIII, y otros. Al tiempo de ponerle en la Sepultura, 
fué parecer de los Padres más graves del colegio, y en especial 
del P. Roberto Belarmino, que no era razón ponerle como á 
los demás, sino en alguna caja aparte; porque habiendo sido 
su virtud y santidad tan rara, se podía pensar que Dios le 
había de descubrir tanto más después de su muerte, cuanto 



Hospital de Santa María della Consolazione, en Roma, 
en ol cual sirvió S. Luis a los apestados y contrajo la enfermedad de «jue murió. 
(Vfcwe el libro ir, cap. 2G.) 


más se habia él procurado esconder en su vida. Pero porque 
el ponerle en caja era contra la costumbre tle la Compañía, 
el Padre rector envió al Ministro que fuese á la casa profesa 
á consultarlo con el P. Lorenzo Maggio, que á la sazón era 
asistente de la Compañía por Italia, el cual, habiéndolo tratado 
con el Padre General, envió á decir que lo pusiesen en una 
caja, y que el Padre General dispensaba por esta vez de muy 
buena gana, por estar tan cierto de la singular santidad de 
este hermano. De donde se ve el concepto tan grande que 
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siempre hubo de su santidad, que se hizo con él una singula¬ 
ridad como esta. Hicieron, pues, una caja de madera de 
>ósito, y en ella fue puesto el cuerpo, y sepultado en la 
:ia dé nuestro colegio, en la capilla del Crucifijo, que está 
~~io izquierda como entramos por la puerta principal de 
ssia; allí le pusieron en la sepultura que está al lado 
la calle. Por muchos dias duró 
las conversaciones no se trataba 

- — ry- -— - santo hermano, y como ya no 

le podían gozar vivo, á lo menos querían venerarle muerto. 
Algunos iban cada día á su sepultura á encomendarse á él, 
gastando allí buenos ratos en oración, y muchos lo continuaron 
por meses y por años todo el tiempo que estuvieron en Roma. 
Entre éstos fué uno el P. Juan Antonio V al trino, que aunque 
no le había conocido vivo, pero viniendo de Sicilia poco des¬ 
pués de su muerte, y habiendo leído aquella primera Vida que 
yo escribí, le cobró tanta devoción, que no se contentaba con 
visitar, cada dia su cuerpo, sino que cogía del jardín muchas 
flores y las echaba sobre la sepultura, diciendo que bien 
lerecia le echasen flores quien tan florido y adornado había 
^ndo de virtudes. 

líele anos estuvo el santo cuerpo en aquella casa, hasta 
1598, en que, porque con el tiempo no se mezclase y 
idiese con otros difuntos, se sacaron sus huesos de 
ella caja por orden del Padre General Claudio de Aquaviva, 
se pusieron en otra menor, la cual dentro de la misma 
bóveda se clavó en lo alto de la pared que cae hácia la calle, 
á los 22 dé junio del año de 1596. Con esta ocasión, con 
licencia del Padre provincial, que se quiso hallar presente á 
este acto, se tomaron algunas de sus santas reliquias, las 
cuales se repartieron por diferentes ciudades de Italia, y lle¬ 
garon hasta Polonia y hasta las Indias. Advirtió el Padre 
provincial que estaban sus huesos todos trabados, y puestos 
con aquella composición y modestia, y su cabeza inclinada 
como solia estar en vida, que no poca devoción causó en los 
que le vieron. Comenzó después Dios nuestro Señor á declarar 
en el mundo su santidad con manifiestos milagros hechos por 
su intercesión, y con esto el mismo Padre General hizo sacar 
los santos huesos de aquella bóveda, y ponerlos en lugar más 
decente, apartado de los demás. Ejecutóse esta órden á los 
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8 de junio de 1602, en el cual dia con mucho secreto se 
sacaron los huesos y se llevaron á la sacristía, y el l.° de 
julio del mismo año le pusieron en una caja de plomo, y ésta 
dentro de otra de madera, la cual se colocó debajo de la 
peana del altar de San Sebastian de la misma iglesia. Por 
más secreto que se guardó en esta traslación, sin dar parte de 
ella más que á los oficiales que en ella intervinieron, pero la 
devoción del pueblo sacó de rastro el lugar donde los santos 
huesos se habían puesto. Finalmente, creciendo cada dia más 
la fama de su santidad por todas las partes del mundo, y 
multiplicándose los milagros que Dios obraba por su intercesión, 
el Excmo. Sr. D. Francisco Gonzaga, marqués de Castellón y 
embajador de la Majestad cesárea en Roma, juzgó que era 
muy estrecho el lugar en que estaba el santo cuerpo; y con 
eso el Padre General, a instancia suya, hizo de nuevo sacar 
de allí la caja, la cual se abrió, y el dicho señor Marqués, con 
licencia de los superiores, tomó una pequeña parte de las 
reliquias para el Serrno. Duque de Mantua y para sí. La 
cabeza, por órden del Padre General, se llevó á la casa profesa 
de Roma, y después al colegio de la Compañía de Castellón, 
y el cuerpo á los 13 de mayo de 1605 se trasladó por manos 
de sacerdotes con muchas luces y música á la capilla de 
nuestra Señora de la misma iglesia, y se colocó en la pared, 
levantada de tierra, al lado del Evangelio. Procuróse el secreto 
en esta traslación, y que se luciese á puertas cerradas; pero en 
entrando el dicho señor Embajador con la señora Embajadora 
y el Sr. Duque de Poli y otros señores, fué tanto el concurso 
de la gente, que se atropellaban, y fué necesario que estuviesen 
muchos sacerdotes largo tiempo ocupados en permitir besar y 
adorar y tocar los rosarios á aquellas santas reliquias antes 
que las pudiesen colocar en su lugar. Ultimamente, habiendo 
concedido la Sede apostólica licencia para decir misa de él, 
como veremos, se le hizo en la misma iglesia una suntuosa 
capilla adornada de ricas y costosas piedras, á donde se tras¬ 
ladaron solemnemente sus preciosas reliquias á los 15 de junio 
de 1620, y se colocaron debajo del altar; y luégo á los 19 
del mismo mes el Rmo. señor obispo de Zante, llamado Mons. 
Rafael Inviciati, vestido de pontifical consagró el altar en honra 
de san Luis, y en consagrándolo celebró en él, y de ahí á 
dos dias, que fué á los 21, se celebró su fiesta con extra- 
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ordinario concurso de gente á primeras y segundas vísperas y 
á la misa, todo su oficio con escogida música, como se hace 
cada año. Aquí reposa ahora el santo cuerpo, con ima lám¬ 
para que arde siempre debajo del altar, y su imágen sobre él, 
y «nichos votos al rededor, creciendo cada dia la devoción y 
el concurso. En el ínterin su santa alma, que en el cielo 
goza de otra más levantada honra, niegue por los que en 
la fierra veneramos sus reliquias, y alcance gracia del Señor 
con que merezcamos el cumplimiento de las promesas del Hijo 
de Dios, al cual con el Padre y con el Espíritu Santo sea 

Amen. 
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Sepulcro que contiene el cuerpo de S. Luis Gonzaga. 

Está en el altar dedicado al Santo en la iglesia de 8. Ignacio, de Roma. 


CAPÍTULO I. ! 

De algunas cadas que se escribieron después de su muerte. 

espues que san Luis pasó a mejor vida, escribieron 
diversas personas de mucha autoridad algunas cartas, 
en que daban testimonio del gran concepto de santi- 
--dad en que le tenian. Muchos escribieron á la Mar¬ 
quesa su madre, y entre ellos el limo, cardenal Jerónimo de 
la Róvere, el limo, cardenal Escipion Gonzaga, el P. Claudio 
Aquaviva, General de la Compañía, el Padre rector del colegio 
Romano, 1 y todos hablan con encarecimiento de la santidad de 
este bendito hermano, y por no alargar esta historia no se 
ponen aquí sus palabras. Sólo añadiré un testimonio del con¬ 
cepto grande en que el dicho cardenal Gonzaga le tenia, que 
por ser de tan buen testigo como el papa Clemente VIH, es 
digno de no perderse. Sucedió que este Pontífice se halló un 
dia, que fué á los 5 de agosto de 1604, con el Marqués de 
Castellón embajador del Emperador, y Su Santidad de suyo 
metió plática de las alabanzas de san Luis: entre otras cosas 
dijo, que el cardenal Escipion Gonzaga le había muchas veces 
1 labiado de esta materia, y díjole la virtud y santidad grande 
de aquel joven, confesándole de sí, que cuantas veces le veia, 
con sólo verle se hallaba devoto y compungido, por la gran 
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santidad que resplandecía en él. Contaba esto el Pontífice con 
tanto sentimiento y afecto, que antes de acabarse la conver¬ 
sación se le saltaron casi las lágrimas de los ojos, y dijo estas 
palabras: «Dichoso él, que abora estará contento y alegre en 
<la gloria. Muchas veces he pensado cómo V. E. ha podido 
*verse libre de tantos peligros como ha tenido. Este es sin 
«duda el que le ha librado, y el que ha puesto en paz las 
Buen protector tiene en el cielo, que le 


«cosas de su casa 
«defenderá siempre y le guardará de todo mal.» 2 No fué in¬ 
ferior el concepto de la serenísima y santísima señora archi¬ 
duquesa D.“ Leonor de Austria duquesa de Mantua, como se 
ve por una carta que en esta ocasión escribió á la señora 
Marquesa de Castellón, la cual anda impresa con su Vida, 3 y 


«Considerando el sentimiento tan vivo que en V. S. I. 
«habrá causado la pérdida del Padre D. Luis su hijo en tan 
«florida edad, y midiéndole por el que yo he tenido sin ser 
«mi hijo, si bien siempre le quise y amé como si lo fuera, no 
«puedo menos de tener compasión á V. S. I. v á toda nuestra 
«casa, pues la pérdida es común á toda ella,'hablando según 
«la naturaleza, á cuya fuerza no podemos resistir mientras 
«estamos vestidos de carne, sin el ayuda y socorro de la gracia. 
«Con todo eso, si lo consideramos y pensamos más sin pasión 
«cómo aquella bendita alma, roto ya el oscuro velo de esta 
«carne, volo á la luz eterna, donde estando ya en posesión del 
«g 01 ¡oso fin, á que con tan largas jornadas caminaba en este 
«valle de trabajos y miserias, podrá mejor y á menos costa 
«representar á su Dios nuestras peticiones; alabarémos sin duda 
«y daremos mil gracias á su divina Majestad, par haberle 
«sacado en lo mejor de sus años del lodo de este mundo, y 
«hécholo ciudadano de la celestial Jerusalen; y con todo esto 
«nos consolaremos por nuestro propio interés, viendo á nuestro 
«intercesor, que de hombre mortal ha subido á tan diferente 
«esta o de ángel del cielo, etc.» Tras esta carta añade el 
autor de aquella Vida para su mejor inteligencia estas palabras: 
«El dicho Sr D. Luis Gonzaga fué hijo primogénito del marqués 
«don Fernando de Castellón, el cual desde niño vivió una vida 
fe ángel, renunció el Estado en su hermano segundo, entró 
i la Compañía de Jesús, murió de edad de veinte y cuatro 
ios poco más ó menos, y verificóse en él lo que dice el Sabio: 
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< Consummatus in brevi explevit témpora multa , placita enim 
<erat Deo anima illius: propter hoc properavit educere illum 
<de medio iniquitatum . Que quiere decir, que en poco tiempo 
«alcanzó tanta perfección como si hubiera vivido muchos años; 
«y porque su alma era agradable en la presencia de Dios, por 
«eso el mismo Señor la sacó con tanta priesa de en medio 
«de los peligros y pecados de este mundo. Sabida su muerte, 



que tuvo S. Luis frecuentemente en el pedio los tres últimos tlias de su vi» 

Ls propiedad de la Provincia de Aragón, de la Compañía de Jesús. 

(Véase el libro II, cap. 30 y 32, y nota 29.) 

«dijo Mad. Leonor muchas cosas en su alabanza, repiüer 
«muchas veces: Era un santo; es muerto un santo.» Hast 
aquí son palabras de aquel autor. Otros refieren que aquella 
señora dijo muchas veces que este seria el primer Santo de la 
casa Gonzaga. Añadamos otra carta del Sr. Tomás Mancini 4 
para la misma señora Marquesa, en la cual, por haberse hallado 
al entierro de san Luis, habla como testigo de lo particular 
que en él sucedió, y dice así: 
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«Excma. é lima. Sra.: 

* A'in todavía estoy en duda si tengo de dar el pésame 
«0 el pláceme á V. E. del dichoso tránsito que-el bendito 
<P. Luis ha hecho á mejor vida, porque no sé si con el 
-afecto materno lia podido más la pérdida propia que la 
uisima y preciosísima ganancia de vuestro hijo. Yo no 
ido dejar de sentir la falta (pie nos hace una tal persona, 
la lástima que á V. E. le habrá quedado de no haberle 
A . _ .lirio ver en esta última enfermedad; pero no puedo dejar 
<de alegrarme de que con su santa vida haya conquistado el 
«cielo, á donde todos creen que se fuá derecho, dejando 
'“'inion de santo, no sólo en Roma sino en todo 

«años de No 

,E1 j ueve , s fP^ 

«y ayer tarde á 21 de junio fué su entierro en la iglesia de 
«la Anunciada del colegio de la Compañía, donde yo me hallé, 
«y no dejaré de decir que no sólo aquellos Padres hacen gran 
«cuenta de las reliquias que quedaron suyas, sino que el 
«pueblo que se halló presente le cortaba pedazos de los ves- 
«helos para llevarlos por reliquia, y si añadiese más no men- 
«tina, pero déjolo, porque entiendo que lo sabrán decir mejor 
«v lo dirán los mismos Padres. No se sabe hasta ahora 
«milagro suyo, ó porque no le hay, ó porque está secreto; 
«pero la devoción que públicamente se tiene con él es como 
«con Jos Santos que los han hechér. Y hoy sábado, 22 de 
junio, o oido que muchos señores hacen grande instancia 
poi i,i ni alguna cosa suya: que son las razones que me 
«iuicen dudar de llorar y sentir esta muerte. Ya hav quien 
«ha comenzado á escribir su vida, y al señor Cardenal' le han 


podía prometer más aunque viviera los 
aiánto más de un joven de veintitrés años, 
tez de la noche dio el alma á su Criador, 


, ’ J uua nace lammen instancia porque le den 

aguna cck a sin a. Otra cosa se me acuerda que decir: v es 
«que la semana pasada, yendo yo á visitar al P. Luis, pro- 

Lm'pn Ti m vr e 2 e COn grande a,e g ría > y me dió dos cartas 
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«señor Marqués su hermano. Esto he escrito para consuelo 
«de V. E., que tiene bien con qué consolarse, dejando ¡í otros 
«el campo libre para que hagan más larga relación, y rogando 
«á V. E. no se altere, sino pida á su hijo le alcance de Dios 
«la paz y quietud de su excelentísima casa, que su intercesión 
«será siempre de mucho efecto. 

«De Roma, 22 de junio de 1591.» 

Por estas cartas se ve bien el concepto grande de santidad 
que hubo de san Luis desde el punto en que murió. 


CAPÍTULO II. 

Del singular testimonio que dio el limo, cardenal Belarmino 
de la santidad de san Luis. 


^7/^\ * aS CartaS referitlas en el ca P ill Jo pasado añadirémos 

/^A en este un testimonio de sus virtudes interiores, de 

/jiQffiS. c i lic ,nu chas veces hemos hecho mención en esta 
historia, el cual dió el limo, cardenal Belarmino, 
pidiéndole yo que, como persona que habia tratado tanto tiempo 
en el colegio Romano á este santo hermano, y habia sabido 
lo interior de su alma y los dones con que Dios la habia en¬ 
riquecido, se sirviese de darme por escrito lo que en este par¬ 
ticular se le ofrecía. S. S. I. lo hizo, escribiendo un papel de 
su mano, y enviándole desde el Vaticano donde á la sazón 
posaba; y si bien el dicho simple de un cardenal es de tanta 
autoridad por la dignidad de la persona, que basta para hacer 
fe y plena probación en la Curia romana, como lo enseñan 
Panormitano 5 y otros doctores, y para mí bastaba aquel papel, 
como de persona tan conocida en todo el mundo por la luz 
de la doctrina y por el ejemplo de su vida; con todo eso, para 
dar mayor fuerza á la verdad y satisfacer á todos, procuré que 
S. S. I. reconociese y jurase aquel papel, como lo reconoció 
y juró ante un notario de la Cámara apostólica. El papel á la 
letra es el que se sigue: 

«Muy reverendo Padre raio: Con mucho gusto responderé 
«á lo que \. R. me pregunta, porque juzgo que es gloria de 




San Luía. 
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«Dios nuestro Señor que se sepan los favores que su divina 
«Majestad hace á sus siervos. Yo confesé largo tiempo á 
«nuestro dulcísimo y santísimo hermano Luis Gonzaga, y una 
«vez le confesé generalmente de toda su vida, y me ayudaba 
«á misa, y trataba y comunicaba conmigo con afecto y gusto 
osas de nuestro Señor. Por la noticia de estas confesiones, 
la comunicación y trato que con él tuve, me parece 
íe con toda verdad se pueden afirmar de él las cosas 
siguientes: 

«Lo primero, que en toda su vida no hizo pecado mortal, 
«y esto lo tengo por cierto desde la edad de siete años hasta 
«su muerte; y en cuanto á los siete primeros años (en los 
«cuales aun no tenia aquel conocimiento tan particular de Dios 
«como después) téngolo por conjeturas, porque no es verosímil 
«que en aquella edad pecase mortalmente; principalmente tenién- 
«dolc ya Dios señalado para una pureza tan grande como tuvo. 
«Lo segundo, que desde el séptimo año de su vida, en el cual 
«(como él me decia) se habia convertido del mundo á Dios, 
«vivió vida perfecta. Lo tercero, que jamás sintió estímulo de 
«carne. Lo cuarto, que de ordinario no tenia ni sentia dis¬ 
tracción en la oración y contemplación, la cual por la mayor 
parle tenia de rodillas sin arrimarse á nada. Lo quinto, que 
é un dechado de obediencia, de humildad, de mortificación, 
bstinencia, de prudencia, de devoción, de pureza. 

‘En los últimos dias de su vida tuvo un consuelo tan 
:cesivo, representándosele la gloria de los bienaventurados, 
e le pareció no haber durado un cuarto de hora habiendo 
«durado casi toda la noche. En el mismo tiempo, habiendo 
«muerto el P. Ludovico Corbinelli, y preguntándole yo qué 
;gaba de aquella alma, él con gran resolución me respondió: 
Pasó solamente por el purgatorio. Y conociéndole yo la con- 
«dicion, y cuán considerado era en sus palabras, y el recato 
«tan extraordinario que tenia para no afirmar lo que podia ser 
«dudoso, tuve por cierto que lo habia sabido por revelación; 
«pero no le quise apretar más, por no darle ocasión de vana- 
«gloria. Otras muchas cosas pudiera decir, que dejo por no 
«asegurarme de mi memoria. En conclusión, yo tengo para 
«mí que él se fué derecho al cielo, y siempre tuve escrúpulo 
«de rogar por su alma, pareeiéndome que hacia injuria á la 
«gracia de Dios que reconocí en ella; y al contrario jamás tuve 
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«escrúpulo de encomendarme á él, porque tengo gran confianza 
«en sus oraciones. 

«V. R. me encomiende á nuestro Señor. 

«De Palacio, á 17 de octubre de 1601.» 






CAPÍTULO III. 

De varios milagros que Dios ha hecho por intercesión 
de san Luis . 

S o fué mi intento, cuando me puse á escribir esta 
historia, recoger los milagros que Dios ha obrado 
en diferentes lugares por los méritos é intercesión 
de san Luis después de su dichosa muerte; sino 
sólo escoger las principales virtudes que resplandecieron en su 
santa vida, las cuales con la divina gracia pueden ser imitadas. 
Principalmente que con los que le conocieron y trataron, no 
crece mucho el concepto de su santidad con los milagros, por 
tenerle tan grande sin ellos, y porque en la estima de las 
personas doctas y entendidas, de mucho más aprecio son los 
dones sobrenaturales y exquisitos que Dios le dió en su vida, 
que la gracia de hacer milagros: como doctamente escribió 
un Padre muy letrado, habiendo leído los procesos é informa¬ 
ciones hechos acerca de su vida; que mandándole los superiores 
que diese su voto, respondió por estas palabras: Sanctissimum 
sodalem hnnc judico , ct qui in nvmerum Sandorum referatur 
dignissmum; nam ea muñera divinitus illi concessa majara mihi 
videntur , quam si mortuos ad vitam revocasset , que es decir 
que lo juzgaba por santísimo y dignísimo de ser puesto en el 
catálogo de los Santos, porque tenia por mayores los dones 
sobrenaturales que Dios le habia concedido, que si hubiera 
resucitado muertos. 0 Con todo eso, porque se vea que ni esta 
grandeza le faltó, contaré en este capítulo algunas gracias y 
milagros suyos, que hallo en las informaciones auténticas, pro¬ 
badas legítimamente con testigos, y sucedidos después de su 
muerte, dejando otros que se refiere haberle sucedido en vida. 
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«cuales aun no tenia aquel conocimiento tan particular de Dios 
«como después) téngolo por conjeturas, porque no es verosímil 
«que en aquella edad pecase mortalmente; principalmente tenién- 
«dolc ya Dios señalado para una pureza tan grande como tuvo. 
«Lo segundo, que desde el séptimo año de su vida, en el cual 
«(como él me decia) se habia convertido del mundo á Dios, 
«vivió vida perfecta. Lo tercero, que jamás sintió estímulo de 
«carne. Lo cuarto, que de ordinario no tenia ni sentia dis¬ 
tracción en la oración y contemplación, la cual por la mayor 
parle tenia de rodillas sin arrimarse á nada. Lo quinto, que 
é un dechado de obediencia, de humildad, de mortificación, 
bstinencia, de prudencia, de devoción, de pureza. 

‘En los últimos dias de su vida tuvo un consuelo tan 
:cesivo, representándosele la gloria de los bienaventurados, 
e le pareció no haber durado un cuarto de hora habiendo 
«durado casi toda la noche. En el mismo tiempo, habiendo 
«muerto el P. Ludovico Corbinelli, y preguntándole yo qué 
;gaba de aquella alma, él con gran resolución me respondió: 
Pasó solamente por el purgatorio. Y conociéndole yo la con- 
«dicion, y cuán considerado era en sus palabras, y el recato 
«tan extraordinario que tenia para no afirmar lo que podia ser 
«dudoso, tuve por cierto que lo habia sabido por revelación; 
«pero no le quise apretar más, por no darle ocasión de vana- 
«gloria. Otras muchas cosas pudiera decir, que dejo por no 
«asegurarme de mi memoria. En conclusión, yo tengo para 
«mí que él se fué derecho al cielo, y siempre tuve escrúpulo 
«de rogar por su alma, pareeiéndome que hacia injuria á la 
«gracia de Dios que reconocí en ella; y al contrario jamás tuve 
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«escrúpulo de encomendarme á él, porque tengo gran confianza 
«en sus oraciones. 

«V. R. me encomiende á nuestro Señor. 

«De Palacio, á 17 de octubre de 1601.» 






CAPÍTULO III. 

De varios milagros que Dios ha hecho por intercesión 
de san Luis . 

S o fué mi intento, cuando me puse á escribir esta 
historia, recoger los milagros que Dios ha obrado 
en diferentes lugares por los méritos é intercesión 
de san Luis después de su dichosa muerte; sino 
sólo escoger las principales virtudes que resplandecieron en su 
santa vida, las cuales con la divina gracia pueden ser imitadas. 
Principalmente que con los que le conocieron y trataron, no 
crece mucho el concepto de su santidad con los milagros, por 
tenerle tan grande sin ellos, y porque en la estima de las 
personas doctas y entendidas, de mucho más aprecio son los 
dones sobrenaturales y exquisitos que Dios le dió en su vida, 
que la gracia de hacer milagros: como doctamente escribió 
un Padre muy letrado, habiendo leído los procesos é informa¬ 
ciones hechos acerca de su vida; que mandándole los superiores 
que diese su voto, respondió por estas palabras: Sanctissimum 
sodalem hnnc judico , ct qui in nvmerum Sandorum referatur 
dignissmum; nam ea muñera divinitus illi concessa majara mihi 
videntur , quam si mortuos ad vitam revocasset , que es decir 
que lo juzgaba por santísimo y dignísimo de ser puesto en el 
catálogo de los Santos, porque tenia por mayores los dones 
sobrenaturales que Dios le habia concedido, que si hubiera 
resucitado muertos. 0 Con todo eso, porque se vea que ni esta 
grandeza le faltó, contaré en este capítulo algunas gracias y 
milagros suyos, que hallo en las informaciones auténticas, pro¬ 
badas legítimamente con testigos, y sucedidos después de su 
muerte, dejando otros que se refiere haberle sucedido en vida. 
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En el año de 1593, habiendo muerto en Castel GiuíTré 
el marqués Rodolfo (en quien el santo Luis había renunciado 
r, stado), y habiéndose al mismo tiempo rebelado el mismo 
1 GiuíTré, que poco antes habia venido á su poder, la 
iarquesa, madre del Marqués muerto y de san Luis, tuvo 
mtimiento de este suceso, que de pura pena cayó en 
3rmedad tal, que á pocos dias llegó á punto de muerte. 
;a recibido el Viático y la Extremaunción, y se le daban 
pocas horas de vida, cuando se le puso delante de la cama 
su hijo Luis glorioso y resplandeciente, y con su presencia y 
vista la confortó de suerte, que la que hasta entonces por el 
susto grande no habia podido echar una lágrima, con aquella 
vista se enterneció y comenzó á llorar dulcemente, y cobró 
firme esperanza, no sólo de cobrar salud, sino de ver muy 
mejoradas las cosas de sus hijos. Desapareció el Santo, y 
fuera de toda esperanza sanó la Marquisa, la cual después 
acá ha visto las cosas del marqués D. Francisco ir siempre de 
bien en mejor. De suerte que el primer milagro que hizo este 
santo hijo después de su muerte fue un oficio de tanta piedad 
con su propia madre. La misma Marquesa me contó esta 
lagrosa aparición en Castellón, y la condesa Laura Gonzaga 
Martiuenga en Brescia, y después se hizo información jurídica 
ella en Castellón. 

Una señora principal y muy pia, estando de parto padeció 
gravísimos dolores, y tras ellos se siguieron accidentes mor¬ 
tales, con un flujo de sangre que la dejó sin fuerzas, la cria¬ 
tura muerta en el vientre, y sin virtud para poderla echar. 
Los médicos aplicaron muchos remedios, todos sin provecho, 
y ya más se atendía á los del alma que á los del cuerpo. 
A esta sazón una devota doncella 7 de aquella casa, que tenia 
noticia de los méritos de san Luis, acudió á pedirle su favor, 
prometiéndole, si la señora escapaba de la muerte, llevarle un 
ex-voto á su sepulcro. Hecha la promesa y estándose la señora 
en la cama, echó la criatura muerta sin daño ninguno, y 
cuando esto se escribe está viva y sana; y en testimonio de 
la merced recibida, la misma doncella llevó el ex-voto pintado 
al sepulcro del Santo, y fué el primero que allí se colgó. 
Todo lo dicho me contó la doncella, y se hace mención de 
ello en el proceso hecho en Piacenza y 


ciones. 


en otras informa- 
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Antonio Urbani, vecino de Siena, mozo de diez y seis 
años, de profesión sastre, destemplándosele la cabeza con los 
muchos humores malignos que de continuo le caían de ella, 
se le hinchó el rostro, los ojos se le enflaquecieron de suerte^ 
que el aire ó la luz le ofendían gravemente. Sobrevínole tras 



Imagen de S. Luis venerada en el aposento donde el Santo 
vivió dos años. 
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esto una calentura que le obligó á estar más de un mes en 
la cama; allí se le hizo en el ojo izquierdo una nube, ó una 
cosa blanca como una perla, que dilatándose por la niñeta la 
cubrió toda, y le dejó ciego de aquel ojo, sin que con él 
pudiese ver cosa ninguna. Temíase que lo mismo seria del 
otro que le quedaba, porque todavía continuaba aquel humor 
pestilencial, con tanto dolor, que estaba el pobre mozo en un 
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continuo grito. Probó el médico por dos veces á aplicarle 
remedios, pero ahora fuese porque la malicia del humor no se 
ejaba vencer, ó quizá porque la pobreza del doliente era 
causa que no se aplicasen en tiempo y sazón, ellos le hicieron 
for daño, en lugar de ayudarle; lo cual visto por el médico 
J ló recetados otros remedios que no se aplicaron, y él no 
’ > más, con que quedó el enfermo desamparado de todo 
nedio y ayuda humana. Estaba el pobre mozo siempre en 
la nube estaba inmoble en la niña del ojo, la in- 
y el dolor de ambos ojos iba creciendo: la abundancia 
del humor era tanta, que de continuo corría de los ojos por 
el almohada, y de noche se le llenaban los ojos de aquella 
materia crasa y viscosa, de suerte que á la mañana con difi¬ 
cultad y con mucho tiento se le podían despegar los párpados. 
No se ayudó nada la naturaleza de su parte, ni con las 
evacuaciones y sudores, antes iba siempre empeorando, sin 
esperanza de mejoría. Sucedió un dia, que un tio suyo lla¬ 
mado Osero se encontró con una imágen de papel de san Luis, 
que la tenia un muchacho en las manos; preguntó á un com¬ 
pañero qué Santo era aquel. El cual le contó algunos milagros 
que había oido suyos, y le exhortó á que le hiciese un voto 
por su sobrino. Parecióle bien al tio, y díjole á su hermana 
que tomase luego la imágen á aquel niño, y se la llevase al 
enfermo, y le hiciese hacer un voto. En el mismo punto 
sintió la buena mujer una devoción grande con el Santo, y 
ina fe viva de que por sus merecimientos había de sanar el 
enfermo, y el corazón le decía que aquella misma noche había 
de quedar sano. Tomó luégo la estampa y llevóla al enfermo 
al anochecer, y habiéndole dicho los milagros que aquel Santo 
hacia, y exhortádole á que le hiciese un voto, se la dejó y 
se fué. Tomó Antonio la imágen con devoción, y con gran¬ 
dísimo afecto y viva esperanza de cobrar salud; poniéndose de 
rodillas en la cama, teniendo la imágen en la mano, le hizo 
voto de rezar toda su vida cinco Padre nuestros y cinco Ave 
Marías cada dia en honra suya, si le alcanzaba de Dios la 
vista, y rezando luégo alli cinco Padre nuestros y cinco Ave 
Marías, se hizo tres emees sobre el ojo ciego con la imágen, 
y la puso cerca de la cabeza con viva fe y confianza en sus 
•ecimientos. Durmióse á cinco horas después de anochecido, 
soñó que ya estaba bueno y volvía á trabajar á la tienda: 
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de ahí á cuatro horas despertó, y no sintiendo en los ojos el 
dolor que solia, antes hallándolos limpios y los párpados des¬ 
pegados, parecióle que debía estar ya bueno; pero no pudiéndose 
certificar por estar el aposento oscuro, dió una voz á su tio 
desde la cama, y dijo: Tio, yo pienso que estoy sano, porque 
no siento ya dolor en los ojos, antes los he abierto y des¬ 
pegado sin ninguna dificultad. Estúvose asi hasta que fué de 
dia, y entró su tio en el aposento; entonces el enfermo vio la 
luz, y todo lleno de alegría comenzó á dar voces: Tio, yo 
veo, yo estoy ya bueno. Llegóse á las voces el tio y también 
su hermana, y ambos vieron los ojos limpios, sin el humor 
que solian y sin aquella inflamación; la nube que antes cubría 
la niñeta había retirádose afuera al lado izquierdo del ojo, y 
adelgazádose y deshecho de suerte, que no impedía la vista, 
y después se resolvió de todo punto. Viendo el milagro, 
dieron gracias á Dios y á san Luis por la merced recibida, 
lo mejor que supieron; y el mozo, á quien antes ofendía 
tanto la luz y el aire, se levantó al punto bueno y sano, y 
salió de casa, y se fué á oir misa en acción de gracias, y 
después se volvió á trabajar en su tienda. Comprobóse este 
milagro jurídicamente en el tribunal del arzobispo de Siena, 
con el testimonio y juramento de médicos, que declararon 
haber sido salud sobre todas las fuerzas de la naturaleza, y 
milagrosa. 

Un caballero de Roma, 8 muy pió y docto, padecía un 
dolor excesivo de riñones siempre que se ponia de rodillas, y 
por más que lo procuró, nunca halló remedio que le apro¬ 
vechase. Después de haber estado algún tiempo con este tra¬ 
bajo, hallándose un dia de rodillas en el oratorio de San Mar¬ 
celo, donde se hacian las cuarenta horas, viniéndole los dolores 
con más fuerza que las otras veces, sintió ima inspiración de 
valerse de la intercesión de san Luis. Encomendóse á él con 
mucho afecto, é hízole voto de colgarle una tabla en su sepul¬ 
cro si le daba la salud. Al punto quedó libre de aquel dolor, 
y con notable alegría y consuelo. Tardó algunos meses en 
cumplir el voto, y volvióle su dolor como antes. Ten\ió él que 
su descuido era la causa de aquella recaída; y así luégo, con 
ocasión de la fiesta que se hacia de san Luis en Roma, colgó 
una tabla con el milagro pintado, delante de su sepulcro. Con 
esto cobró segunda vez la salud, sin volverle después acá 
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aquellos dolores, como él mismo me ha contado diversas veces 
á mí y á otros para mayor gloria del Santo. 

A Lelio Gnidiccioni, persona principal de Lúea, estando 
en Roma, le dió una calentura maligna con dolor de cabeza 
muy agudo, inquietud grande, flaqueza de pulso y de fuerzas, 
poder dormir; parecíale que le metían por el corazón mil 
s de agujas, que le tenían en un continuo suspiro. Salié- 
pintas de tabardillo, y luego dieron muestras de volverse 
par en el cuerpo, perdió en gran parte el oido, engrosósele 
la voz, la respiración muy dificultosa; finalmente, después de 
muchos remedios le desahuciaron, y así se confesó y recibió 
ico, y se dispuso para morir. En esta sazón le visitaron 
^adres de la Compañía, y le ofrecieron de traerle una 
le san Luis, diciéndole quién era y los milagros que 
Dios obraba por él. Cobróle el enfermo gran devoción, y no 
veia la hora de que viniese la reliquia, porque le parecía que 
tenia seguía la salud al punto que se la aplicasen. La mañana 
siguiente, luégo en amaneciendo, hizo la instancia de nuevo 
por la reliquia, trajéronsela aquel dia, y tomándola con gran 
devoción, se hizo con ella la señal de la cruz, y se la puso 
cuello, encomendándose al Santo con particular afecto. Al 
punto le pareció que se sentía aliviado y con esperanza de 
dud, con que se inflamó más en su devoción. Luégo volvió 
el mal; á la tarde le hallaron los médicos muy aliviado, 
rande que esperaban, y se temia que le había de 

( no Je vino más; cesaron los dolores y la inquietud; 
bien aquella noche, y cuando despertó se sintió bueno 
y alegre. Volvieron los médicos á la mañana, y no hallaron 
rastro de calentura, y lo que más les espantó, que después de 
enfermedad no le volvió más ni un mínimo asomo 
de calentura. Iiizose información, y en testimonio del milagro 
¡olgó un ex-voto al sepulcro del Santo. 

El ano de 1599, las monjas de Santa liaría de los An- 
, de Bloreneia, habiendo leído aquella primera Vida que 
}0 escribí de san Luis y alcanzado im pedazo de un hueso 
suyo, teníanlo como hasta ahora le tienen con particular reve¬ 
rencia y devoción. Estaba á la sazón allí una monja de pocos 
años de hábito, llamada sor Angela Catalina Carlini, que por 
cualro años enteros habia padecido grandes dolores en todo el 
lado izquierdo, desde la cabeza á los piés, particularmente en 
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la espalda y brazo izquierdo; á donde le acudía un humor ó 
corrimiento tan fuerte, que se temia que algún dia habia de 
parar en postema ó cosa semejante, como sucedió. Porque á 
mediado de enero de 1600 despertó una noche con un catarro 
y tos muy vehemente; por la mañana sintió un peso muy 
grave debajo del pecho izquierdo, con vehementísimo dolor que 
le parecía que le estaban royendo por de dentro, tentó con la 
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Relicario con una imagen de S. Luis pintada en marfil, 

qne fuó do las primeras expuestas á la pública veneración. 

So halla en Castiglione en la capilla del Colegio de las Vírgenes del Jesús. 


mano, y halló una cosa como un huevo, dura como un már¬ 
mol, que era un zaratan, como después se vió. Cualquier mo¬ 
vimiento del cuerpo le causaba gran dolor, como el andar, el 
bajarse, y en especial el alzar los brazos. Al dormir no podía 
estar un punto sobre aquel lado, y si acaso durmiendo se 
revolvía, luégo al punto la vehemencia del dolor la despertaba. 
Muchas veces le quitaba el sueño. Si habia de comer, era con 
gran dolor, y muy poco. Con todo este trabajo, parte por 
vergüenza, parte por deseo de padecer, disimulaba, y estuvo 
dos meses y medio sin descubrir á nadie este nuevo accidente. 
Después de este tiempo, recogiéndose á hacer los ejercicios del 
Padre san Ignacio (como los acostumbran á hacer cada año 
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las monjas de aquel convento), y sintiendo en ellos que el mal 
se le iba agravando, tuvo escrúpulo de tenerle más tiempo 
encubierto, y así dio parte de él á su maestra, que se llamaba 
sor María Pacífica del Tovaglia, y ésta lo dijo á la priora, y 
á la madre María Magdalena de Pazzis, que á la sazón era 
ra de novicias. Viéronla todas tres juntas, y tocáronla, 
aron de ver que era zaratan, como otro de que poco 
habia muerto otra monja del mismo convento. La maestra 
de la enferma, fiando poco en remedios humanos, puso su 
cuidado en pedírsele á Dios. Sintió en la oración deseo de 
pedir aquella merced por medio de san Luis; exhortó á la 
doliente á que hiciese lo mismo, y viéndola que habia cobrado 
gran fe en su santidad, la santiguó tres dias con la reliquia 
del Santo. La primera vez que lo hizo, al punto le cesó el 
dolor que sentía en la carne, en la parte de afuera, pero que¬ 
dóle todo lo demás. Con esto se vieron obligadas á ponerla 
en manos de los médicos, y usar de los remedios ordinarios. 
Así lo pensaban hacer el día siguiente; pero la enferma, sin¬ 
tiendo en sí un gran deseo de que Jesucristo fuese glorificado 
en san Luis, volvió con nuevas ansias y grande afecto á pedirle 
al Santo que no dejase pasar aquel dia (que era á 8 de abril, 
un dia antes de la dominica in albis), sin concederle aquella 
[racia, para que se echase de ver que no venia por remedios 
lanos sino por su intercesión. Todo aquel dia pidió esto 
ismo en todos sus ejercicios, y ya tarde, hallándose sola en 
su aposento, se volvió á poner en oración y hacer nueva 
instancia, teniendo ante los ojos sólo la gloria de Dios y de 
este siervo suyo. Estando en esto, sintió en su alma una gran 
seguridad de que seria oida, y como que le dccia san Luis en 
su corazón estas palabras: Tú has tenido tanta fe y confianza 
en mí y en mi intercesión, y tanto deseo que se manifieste la 
gloria que Dios me ha dado, que su divina Majestad se sirve 
de concederte tu petición. Luego al punto sintió un dolor 
agudísimo en la parte donde estaba el mal, y le pareció que 
le- abrían el pecho, y con la mano le arrancaban el zaratan y 
tocio el mal con grande fuerza. Con esto que padeció, se le 
quitó todo su dolor, y quedó libre y sana, no sólo del zaratan, 
sino de todo aquel lado que por cuatro años habia tenido tan 
impedido. Fué tan agudo el dolor que sintió en esta ocasión, 
que faltándole las fuerzas se desmayó, y la hallaron las monjas 
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como amortecida, el rostro tan pálido y tan sin color, que 
parecía muerta. Lleváronla á la cama, y ella en el ínterin, 
aunque apenas pocha echar la voz, iba diciendo á su maestra: 
Madre maestra, yo estoy ya buena, yo estoy ya buena. De 
ahí á un poco cobró fuerzas, y contó el milagro, y todo lo que 
le habia pasado, y hallándola perfectamente sana, alabaron á 
Dios y á san Luis, por cuyos méritos é intercesión le habia 
Dios dado la salud. 

Por memoria de este milagro, las monjas de aquel con¬ 
vento celebran todos los años el dia de este Santo ayunando 
su vigilia, y haciéndole un altar dentro del convento, y llevando 
en procesión su imágen y su reliquia. Corrió luego la fama 
de tan gran milagro por toda la Italia, y se escribió al serenísimo 
Duque de Mantua, que hizo particular fiesta con esta nueva, y 
el marqués de Castellón D. Francisco dió una buena casa en 
Castellón á un su vasallo que le trajo la primera nueva de 
este suceso. Ilízose información jurídica de todo en el tribunal 
del arzobispo de Florencia, con juramento de las dichas monjas 
y declaración de dos médicos, uno de los cuales fué el Dr. 
Jerónimo Mercurial©, médico del Duque de Florencia, y cate¬ 
drático de las principales universidades de Italia, bien conocido 
por sus libros en toda Europa; el otro fué el doctor Andrés 
Torsi, médico lamoso en Florencia, los cuales declararon haber 
sido salud milagrosa y sobre todas las reglas de la medicina. 

Marcos Gussone, noble veneciano, habiendo entrado en la 
Compañía en Paclua, el segundo año de su noviciado, que fué 
al fin de 1603, le dió una calentura maligna con tabardillo, y 
en pocos dias llegó á tal estado, que tenia ya la lengua muy 
gruesa, la boca llena de mía materia pútrida y espesa, los 
dientes llenos de sarro, y tan impedido, que apenas podía abrir 
la boca para hablar; el juicio daba muestras de irle faltando, 
porque algunos ratos desvariaba; y en conclusión, agravándosele 
el mal, los médicos le desahuciaron, y avisaron á los Padres 
que luégo en amaneciendo le diesen el Viático. Vínoles pensa¬ 
miento á algunos Padres de los presentes y de los ausentes, 
que seria bien que el enfermo hiciese un voto en honra de 
san Luis, á quien tenia particular devoción. Escribídselo uno 
al Padre rector de Padua; otro también, que estaba en el 
mismo colegio aquella noche ya muy tarde en oración delante 
de una reliquia de san Luis, sintió una inspiración de ir á 










































































































H4 252 

proponer aquello mismo al Padre rector, con gran confianza de 
que por aquel medio le había de dar Dios salud. Levántase 
1 léso de la oración, y vase al Padre rector: dícele su inspira- 
pruébala el Padre rector, toma la reliquia de san Luis 
;ela al ministro, ordenándole que á la mañana se la dé 
enfermo de su parte después del Viático, y le diga que haga 
“ n voto en honra suya; y porque su sepulcro aun no era 
célebre que pudiese ir allá en peregrinación, le envió á 
r que escogiese en honra de san Luis otra romería, como 
lüestra Señora de Loreto ó la que más le agradase. El 
Padre ministro no aguardó la mañana, sino luégo se fue ai 
aposento del enfermo, y le dió la reliquia y el recado del 
Padre rector. Tomóla él y besóla con mucha devoción y 
afecto; hizo el voto con firme esperanza que allí estaba librado 
el único remedio de su mal. Vióse luégo el fruto, porque 
aquella noche mejoró, de suerte que á la mañana los médicos 
le hallaron fuera de peligro, y dijeron que ya no era necesario 
darle el Viático; pero comulgó por su devoción. Hízose pro¬ 
banza jurídica del caso en el tribunal del obispo de Padua, y 
se envió á Roma una tabla pintada, para ponerla edite el sepul¬ 
cro del Santo. 

Juan Giustiniani, noble genovés, de la Compañía de Jesús, 
estando en el colegio de Roma, á los 3 de junio de 1605 le 
un agudísimo dolor de ijada en el lado derecho, al cual 
iguió después una total retención de orina. Juntáronse los 
klicos, y ordenáronle diferentes remedios de bebidas, fomentos, 
iciones, baños de aceite caliente, andar en carroza á la 
ía y á la tarde, y otros medicamentos purgativos y leni¬ 
tivos; pero todos fueron en vano. Habian ya pasado diez dias 
continuos sin orinar nada, y con esto el médico avisó que se 
le diese el Viático, porque estaba ya muy al cabo. La noche 
del décimo dia, hallándose tan apretado, inspirado de Dios se 
quiso valer de la intercesión de san Luis; y porque no podia 
va teneise en pié, se hizo llevar de dos personas á la iglesia 
al sepulcro del Santo: allí se hincó de rodillas y besó la tierra 
muchas veces, rezó algunas oraciones rogándole instantemente 
que le alcanzase de Dios la salud; hizo juntamente voto, si 

E sanaba, de rezar por un año cada dia cinco veces el Padre 
nuestro y el Ave María en honra suya, visitar todos los dias 
su sepulcro todo el tiempo que estuviese en Roma, tomarle 
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por su abogado, y colgar un ex-voto de plata delante de su 
santo cuerpo. Con esto se hizo volver á la cama, donde pasó 
toda la noche con gran trabajo, porque ya le ahogaba la 
abundancia de aquel humor, que se había repartido por todo 
el cuerpo. A esta sazón el P. Basilio Romano de la misma 
Compañía, compadecido del enfermo, se filé también al mismo 
sepulcro á pedir con instancia al Santo que le sanase. Estando 



El Cardenal Escipion Gonzaga. 

Do un grabado puesto en la obra 'tScipionis Gonzagn Cardiualis Commentariorum 
Rcrura Suarnm Libri Tres, Roma?, 1701 . 

(Véase el libro I, cap. 11 y 17, y nota 37; libro II, cap. 28; y libro III, cap. 1.) 


(mi esta demanda tan piadosa, le pareció que san Luis le decía 
interiormente: Ve y dile de mi parte que tenga buen ánimo, 
porque mañana por la mañana sin duda cobrará salud. Levan¬ 
tóse al punto el Padre Basilio de su oración, pareciéndole que 
aquella mocion era mandato del cielo, y casi llorando se fué 
al aposento del enfermo, y le dió su recado de parte de san 
Luis, asegurándole que á la mañana cobraría salud: preguntóle 
uno de los que allí estaban ¿por qué mañana y no luégo? 
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Respondió, que él aquello había sentido interiormente y no 
esotro. La razón quizá fué, por querer Dios dejarle llegar á 
lo líltimOj para mayor evidencia del milagro; y fué así, porque 
á la mañana del undécimo dia tenia ya hinchadas las manos 
y pies, las piernas y lodo el cuerpo, los pulsos le faltaban, la 
" dificultosa, de manera que el médico 
•o le avisó que se preparase para 

_ En el ínterin volvió segunda vez á 

an Luis, renovando su voto; y tomando una 
suya que le dió el Padre rector del colegio, besándola 
primero la aplicó inmediatamente á la carne en el lado donde 
sentía el dolor, y luego al punto le cayó una piedra en la 
vejiga, y de ahí á poco la echó con todo aquel humor detenido 
por once dias y gran cantidad de arenas. Luégo se sintió 
no y sano, cesando los dolores, y el mismo dia principió 
á cumplir su voto, visitando el sepulcro de su bienhechor y 
dándole las gracias, y el dia siguiente salió de casa á pié con 
espanto de todos, y á los 21 del mismo mes de junio, que 
era el dia en que murió san Luis, colgó un ex-voto de plata 
en su sepulcro, en memoria del milagro, y después lo testificó 
todo por escritura auténtica. 

En .confirmación de este milagro, sucedió poco después en 
otro tal en semejante enfermedad al Sr. Filiberto Baronis, 
una noche le asaltó un agudo dolor de riñones con 
gran vehemencia. Acudió luégo, como persona tan pia, á valerse 
de Dios y de sus Santos; en particular se encomendó al santo 
Padre Ignacio y al santo Padre Javier de la Compañía, hacién¬ 
dose traer sus imágenes. Pero continuando todavía el dolor 
por nueve horas hasta el dia siguiente sin aliviársele, antes 
aumentándosele cada hora más, vínole á la memoria el caso 
precedente, que había sucedido un mes antes en Roma, librando 
Dios de aquella enfermedad á otro por medio de san Luis. 
Con esto concibió esperanza que le había de hacer á él la 
misma gracia; no tenia imagen ninguna suya, pero tenia una 
carta que el Santo había escrito, y por medio de un Padre 
había venido á sus manos. Hízola buscar para aplicársela sobre 
los riñones, mas no pareció. Levantó entonces el corazón al 
cielo, y con el mayor afecto que pudo se encomendó á él. 
Luégo se durmió, y le pareció que se llegaba á la cama un 
Padre de la Compañía joven, de estatura antes grande c¡ 
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pequeña, flaco de rostro, la nariz aguileña algo larga, y que 
con un cinto le ceñía por los riñones y le cogía por todo el 
cuerpo, y aunque nunca había conocido á san Luis, pero 
parecíale que era el que allí estaba: con esto despertó, y se 
levantó en la cama para abrazarle y reverenciarle, pero al 
punto desapareció, dejándole señal cierta de su presencia, por¬ 
que en el mismo instante le cayó una piedra en la vejiga, de 
que dió luégo las gracias á Dios y á san Luis, y á poco rato 
la echó por la orina, que era del tamaño de una haba, con 
unas á modo de escamas y ensangrentada: con esto quedó 
libre del peligro y del dolor, y de allí adelante tomó por su 
particular protector y abogado á san Luis para sí y para toda 
su casa, pareciéndole que siempre le hallaba tal en todas las 
ocasiones; y en testimonio de aquella milagrosa salud envió á 
Roma una figura de plata, que se pusiese en su sepulcro, y 
declaró con juramento todo lo sobredicho en el tribunal del 
arzobispo de Turin. 

Juan Bautista Filippini, romano, tenia un hijo pequeño 
llamado Juan Francisco, el cual había casi un año que estaba 
ético: añadídsele otra como lepra, que le cubría todo el cuerpo, 
y no le dejaba sosegar ni de dia ni de noche: estaba ya en 
el peligro que tales enfermedades prometen, no podía comer 
sino un poco de leche, ni le aprovechó remedio ninguno de 
cuantos los médicos le aplicaron. Sobre estos males le vinieron 
unas cámaras tan irreparables, que dándolo el médico por 
muerto, le dejó y no volvió más á visitarle. Viéndose su padre 
sin remedios naturales, acudió á los sobrenaturales; y habiendo 
á las manos un diente de san Luis, se lo hizo poner al niño: 
el cual luégo el mismo dia comenzó á comer unas sopitas y 
á mejorar; quitóse la hinchazón del pecho, cesó la calentura, 
y al fin cobró perfecta salud con espanto de los médicos. 

Pero á fin de que más claramente se conociese el autor del 
primer milagro, obró Dios otro consiguientemente en el mismo 
niño: el cual de ahí á dos meses recayó en una calentura 
maligna; hinchósele la garganta, cubrióse de tabardillo, naciéronle 
dos carbunclos en el espinazo, tan pestilentes, que en viéndolos 
el médico le desahució, y advirtió á su madre que le apartase 
de sí lo más que pudiese, porque aquellos carbunclos eran 
contagiosos, tan malignos, que en veinte y cuatro horas mataban, 
por fuerte que fuese el sujeto. El padre del niño, viendo esto, 
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acudió segunda vez al que la primera habia hallado tan pro¬ 
picio; y así él y su mujer hicieron un voto á san Luis y 
pusieron la reliquia al niño. Volvió el médico á la mañana á 
preguntar si había ya muerto. Comienzan los padres á reirse: 
entra el médico, y halla al niño limpio de calentura y libre 
de todo peligro. Quedó fuera de sí, y santiguándose de lo 
que veia, se despidió para no volver: lo mismo le pasó á un' 
boticario experto que el dia antes habia venido con el médico, 
y con el espanto se puso la mano en la frente, y luégo en el 
sucio, para hacer una cruz grande, porque decía que á una 
maravilla como aquella era menester santiguarse con una cruz 
muy grande. Supieron lo que habia pasado, y todos confesaron, 
que se habia de dar la gloria á san Luis, á cuyo sepulcro 
llevaron el niño y colgaron el ex-voto. De todo esto se hizo 
prueba auténtica, con la declaración de dos médicos y de 
aquel boticario. 

Francisco Crotti, caballero de Brescia, enfermó gravemente 
de calenturas malignas. Después de algunos dias, con un para¬ 
sismo perdió el juicio, y dándole todos por desahuciado, llama¬ 
ron al cura para que le diese la Extremaunción, y si volviese 
en su acuerdo le confesase. Fué el cura con el olio, y hallóle 
fuera de sí, sin responder cosa á propósito, antes con la fuerza 
del mal estaba tan furioso, que no le podían tener en la cama. 
A esta sazón, un hijo suyo le acordó á su madre que le 
hiciese un voto á san Luis. Púsose ella de rodillas, y pro¬ 
metió de hacer decir una misa en honra de san Luis, si daba 
salud á su marido. Al punto que acabo de decir estas pala¬ 
bras le volvió el juicio perfectamente, y se confesó muy en sí; 
la calentura quedó tan baja, que el dia siguiente le halló el 
médico limpio de ella, y no le volvió más. Cumplieron el voto, 
y se hizo información de todo en Brescia. 

D/' Julia Marini, que también vivia en Brescia. de setenta 
y cinco años de edad, después de haber padecido'tres meses 
Unjo de sangre continuo, con perpetuos dolores, le sobrevino 
un desmayo y una calentura muy grande, con accidentes mor¬ 
tales. Visitáronla dos médicos famosos de aquella ciudad, el 
doctoi Bettera y el doctor Grilli, los cuales, informados de 
todo lo pasado y viendo el estado presente de la enferma, la 
dieron por incurable, no sólo por caer en persona de tantos 
años, sino también por la naturaleza de la enfermedad, que en 
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El cuadro original está en la Univcnidad Gregoriana de 
t J JL Jarease el Ap., cap. óJTkl-F 
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cualquiera sujeto fuera bastante para matarle; y añadieron que 
aquel flujo de sangre, que habia tenido con tanto dolor, era 
señal que habia alguna llaga en el vientre, y que todos los 
remedios que se le aplicasen vendrían á dar en una hidro¬ 
pesía muy pesada, de que tenia ya principios en los pies y 
piernas, que tenia muy hinchadas. En esta apretura la enferma, 
á persuasión de un hijo suyo, que era como sacristán de la 
iglesia mayor de Brescia, hizo un voto á san Luis (á quien 
aquel mismo dia se hacia fiesta en la ciudad); encomendóse á 
él muy de corazón, y valióle, porque dentro de tres dias quedó 
limpia de calentura, cesó el flujo de sangre y el dolor, quitó- 
sele la hinchazón de piés y piernas, y en pocos dias cobró 
sus primeras fuerzas. Cumplió su voto, é hízose información 
de todo en Brescia. 

En Roma un pobre hombre se halló muy fatigado de 
calentura por diez dias continuos; al cabo de ellos le dió un 
grande crecimiento, y unas cámaras tan fuertes, que pensó 
morir. Como era pobre y no tenia con qué curarse, quiso irse 
á un hospital; fué á dos á pedir que le recibiesen, pero en 
ninguno halló acogida: enviáronle al de San Juan de Letran; 
pasó de camino por la iglesia del colegio de la Compañía donde 
está el cuerpo de san Luis; entró en ella, y puesto de rodillas 
con grande afecto, le dijo: Oh san Luis, ayúdame en este tra¬ 
bajo, que si me quitas esta calentura y estas cámaras, aunque 
soy tan pobre, yo colgaré aquí un ex-voto que valga un escudo. 
Salió de la iglesia para proseguir su camino, y yendo por la 
calle de allí á un rato reparó que ya ni sentía calentura, ni 
indicio de las cámaras, ni mal ninguno, porque quedó sano del 
todo sin volverle más aquel accidente. Buscó de limosna un 
scudo, y cumplió su promesa. 

Francisco Fabrini, ciudadano romano, la vigilia de san 
Mateo sintió no sé qué ruido sobre el tejado de su casa; por 
saber lo que era subió sobre una pared, que tenia de alto dos 
buenas picas y media, de donde podía señorear el tejado. 
Estando allí sintió que le andaban por las piernas como alguna 
persona que le quería hacer caer, y poniendo él un pié en 
vacío, cayó hácia atrás cabeza abajo sobre el patio de su casa, 
yendo á dar derechamente con la cabeza sobre una piedra 
grande, que estaba delante de una puerta, sobre la cual se le 
cayó el sombrero que tenia puesto. En viéndose en el aire, 
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(lio voces: Oh santo Luis, ayúdame. Luego sintió por las 
espaldas que le impelían, y le empujaron haciéndole torcer y 
dar muchos pasos de allí, hasta hacerle entrar la cabeza por 
de una tinaja vacía, sin tocar en el borde, y quedando 
cuerpo en el aire: fué tan grande el ímpetu con que 
le le apretó allí y le dejó atufado, sin poder salir ni 
' hácia un lado ni otro. Daba voces y no le oian. 
n aquel aprieto, invocó de nuevo á san Luis, y luégo 
ad salió de allí y se halló bueno y sano, sin herida 
ninguno. Postróse en tierra dando las gracias 


— o r — ------ ^ — — ------ — —...v. v 

á su bienhechor, reconociendo haber recibido en aquel punto 
la vida de sus manos, y en testimonio de esta gracia trajo el 
milagro pintado en una tabla á su sepulcro. 

El conde Adriano Montemellini estaba en Perugia apretado 
y peligroso con calenturas tan rebeldes, que ni la asistencia 
continua de los médicos, ni los muchos y exquisitos remedios 
que le aplicaban, las pudieron vencer. Cincuenta dias estuvo 
de esta suerte, y al cabo de ellos^ uno de la Compañía que 
estaba en el colegio de Perugia, dió al Padre rector un poco 
de la piel de san Luis, que él mismo le habia cortado la noche 
“lie murió. Llevósele el Padre rector al conde. Aplicáronsela, 
il punto cesó la calentura, y no le volvió más, de lo cual 
hizo información jurídica. 

habiendo venido á Roma el Sermo. Sr. D. Vicencio Gon- 
;a, duque de Mantua, á besar el pié al papa Paulo V, visitó 
sepulcro de san Luis, su primo, y recibió del señor Mar- 
.astellon, embajador que á la sazón era del Empera- 
, una insigne reliquia suya. Volviendo después á su Estado, 
enferjnó primero en Florencia y después en Mantua, de un mal 
que le solia venir otras veces, y tenerle en la cama las semanas 
enteras y á veces un mes con terribles dolores. Pero entonces 
halló gran remedio en la intercesión de san Luis, como se 
puede ver por la caída que S. A. escribió desde Mantua á 
Roma al señor Marqués, poco después que llegó á su casa, 
que dice así: 

«Excmo. é limo. Sr: 

«Con ocasión de dar cuenta á V. E. de mi llegada con 
«salud, de que se ha de holgar por el amor que me tiene, no 
puedo dejar de decirle cómo ya por mi bien he experimen¬ 
tado en mi persona lo que vale la intercesión de nuestro 
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<santo Padre Luis Gonzaga. Porque, dándome en Florencia 
«el mal que otras veces, en la rodilla, le hice un voto, v me 
«aplique á la parte dolorida la reliquia que me dió V E y 
«al punto me parece que se aplacó el dolor, y se me miitó 
«muy en breve, contra lo que otras veces me suele suceder. 


iE B 


C.iTHAWKA DE P\2H5 IWm Od&M V* ALmis Car-ufa Cuta An m* 

MV.ttUD'ÍAxvtOMiurn tvc*iMa May >íoy JL¡- mA .« Si TWirtum 

CtüaUyo Amnc tfVf . —i* 

~ 

Retrato de S. María Magdalena de Pazzis 

a la edad de 17 aSos, antea de entrar Keligioaa Carmelita. De nn cuadro al oleo 
pintado del natnml el año 1588 por Sane tes Titi. 

(Véase appendiee, cap. 1.) 

«Llegado á Mantua me acometió otra vez, y en parte más peli- 
«grosa por ser en la ijada: renové el voto y apliquéme la reli- 
«quia; y no es ereible cuánto más en breve se quitó el dolor 
«de lo que otras veces, de suerte que estoy ya bueno, siendo 
si que otras veces me duraba las semanas enteras, v des- 
ues otros muchos dias de convalecencia. Todo lo atribuyo 
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«á la intercesión de nuestro san Luis, por cuyo medio ha 
«querido la majestad de Dios hacerme esta merced para gloria 
«suya, de la cual quise luégo dar cuenta á V. E., dándole 
«parte do mi contento, por el que sé que ha de recibir con 
«esta nueva. Pído'le que me avise al punto, en dando Su San- 

altares y ponerle votos, porque 
é introducir su devoción en los 
ínterin me encomiendo muy 


QCia j S8ü 


&esá 


ndole 


J s manos, 
setiembre de 1605. 


De V. E. pariei 


El limo. Sr. Sigismundo Miskowski Gonzaga marqués de 
Miraw, gran mariscal del reino de Polonia (á quien el serenísimo 
Duque de Mantua los años pasados agregó á la familia de los 
Gonzagas), enviándole el serenísimo Rey de Polonia por su em¬ 
bajador á Carintia, para que trajese y acompañase á su nueva 
esposa la Reina de Polonia hasta Cracovia,® yendo á Praga 
donde estaba el Emperador, le dió el excelentísimo Sr. Guillermo 
de San Clemente, embajador del Rey católico en la corle del 
Emperador, un compendió de mano de las virtudes, santidad 
Y ¡Magros de san Luis Gonzaga, con una imágen suya. Pro¬ 
siguió después su camino por Bohemia, y estando un dia de 
mañana oyendo misa en Budroas, le asaltó de repente un.dolor 
y una enfermedad tan recia, qne le obligó á irse luégo á la 
cama; y lo peor era que los médicos no la conocían, ni sabían 
qué enfermedad fuese, ni qué remedios le habían de aplicar. 
Prosiguió el mal con la misma vehemencia todo aquel dia 
hasta la media noche, que no pudiendo dormir ni sosegar, se 
acordó de aquel compendio que le habían dado, y recogiéndose 
un poco le leyó, y después mirando su imágen y considerando 
sus merecimientos, le comenzó á pedir con gran devoción y 
afecto que le ayudase en aquel trabajo. Apenas habia hecho 
su petición, cuando al punto se durmió, sin despertar hasta el 
dia siguiente muy tarde: entonces despertó y se halló bueno y 
sano, y habiendo dado las gracias á Dios y á san Luis, pro¬ 
siguió su viaje con determinación de enviar un ex-voto á Roma 
á su sepulcro. Todo esto declaró *S. S. I. en Cracovia en el 
tribunal episcopal, y á más de eso se imprimió el milagro en 


te y servidor, 
Mantua. > 
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Cracovia, junto con una oración latina recitada en Lublin en 
alabanza de san Luis. 

El Dr. Flaminio Bacci, romano, ayudante del secretario de 
la sacra Congregación de Ritos, cayó enfermo de tercianas 
dobles, que le afligían de dia y de noche, con una inquietud 
grande y un ruido perpetuo en la cabeza, que no le dejaba 
dormir un momento; y no aprovechándole los remedios, al 
veintiuno le sobrevinieron unas cámaras de sangre con gran 
pujo, que no le dejaban sosegar. Multiplicó el médico los 
remedios, pero todos sin provecho. Al vigésimocuarto, cuatro 
horas después de anochecido, envió á dormir los criados, y 
quedándose solo volvió con nuevas fuerzas la disenteria, hacién¬ 
dole echar gran cantidad de sangre en diferentes veces. Con 
esto, desmayado y desconfiado ya de alcanzar salud por reme¬ 
dios naturales, y con no poco temor de acabar aquella noche 
de pura flaqueza, estaba con mucho cuidado de su alma y de 
su cuerpo. Pasó tres horas de esta manera, hasta que le vino 
al pensamiento el santo Luis, de cuya vida y milagros le habia 
leido un sumario fres dias antes Juan Paulo Magante, maestro 
de ceremonias del Papa* y secretario de la sacra Congregación 
de Ritos, á la cual habia Su Santidad remitido la causa de su 
canonización. Comenzó el enfermo á encomendarse luégo á 
él, y así como estaba en la cama, boca arriba por el dolor 
de la cabeza y por la flaqueza grande, se puso ambas manos 
sobre el rostro, y con el mayor afecto y voz que pudo dijo 
estas palabras: «Glorioso y bienaventurado Luis Gonzaga, pídote 
«por Dios que te dignes de poner tus manos sobre mí, que 
«con eso tengo por cierta la salud. Ea, jóven gracioso, hazme 
«esta gracia por tu amor, para que vo pueda trabajar en tu 
«santa canonización, que tanto he deseado.» Dicho esto, al 
pimto sintió como que el Santo le ponía las manos sobre las 
suyas, y con ellas le apretaba el rostro de suerte, que sentía 
doblar la nariz, y haciendo alguna fuerza para respirar, sintió 
un delicado olor apacible y suave, y con él un refrigerio tal, 
que le hizo luégo dormir cinco horas continuas, hasta que 
vino una criada y le despertó. En despertando echó de ver 
que habia sido oida su petición. Habia dormido muy bien, no 
le dolía la cabeza, ni le daba pena el pujo como antes, habían- 
sele resuelto los malos humores, el vientre sosegado, cesado 
las cámaras, quitado la calentura, y de todo punto se hallaba 
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imerio. Con esto comenzó á publicar el milagro, y pedir de 
vestir para levantarse. A este punto vino el médico, y hallán¬ 
dole sin calentura ni otro accidente, y sabiendo por otra parte 
la noche que había pasado tan mala, quedó espantado: por 
más asegurarse quiso ver la orina, y no halló en ella señal 
de haber estado enfermo, y así él con los otros se puso á dar 
• gracias á Dios. Quería el enfermo ya sano salir luégo de casa 
á visitar el cuerpo de su bienhechor, y publicar á todos aquella 
maravilla, pero el médico no lo consintió, ordenándole que se 
estuviese dos dias en casa por asegurarse: pasados los dos 
dias salió y cumplió con su devoción, y después declaró todo 
lo sobredicho jurídicamente. 

Un niño llamado Benito Ridolfi, hijo de padres nobles en 
Florencia, siendo de diez y siete meses, comenzó por unos 
hechizos (á lo que se creyó) á ser poseído del demonio: estuvo 
asi hasta los once años de edad, y siendo antes fresco, grueso 
y de buen color, muy en breve se volvió flaco, pálido, estro¬ 
peado, corcovado, mohíno y sobremanera colérico. Si su madre 
le azotaba, poníansele los ojos como un fuego, muchas veces 
se aporreaba y hería él mismo, dábase* de cabezadas en la 
pared, revolcábase por el suelo, pedia á su madre que le 
matase, quería arrojarse en el agua y darse la muerte por 
otros caminos, tenia gran dificultad en aprender la doctrina 
cristiana aunque para todo los demas tenia buena habilidad. 
Si pasaban por la calle reliquias de Santos en procesión, no 
podían tenerle á la ventana, gritaba y se inquietaba, y cuando 
ya era mayor luégo echaba á huir. Decia á veces cosas que 
excedían su poca edad; y tal vez le hacia el demonio decir 
palabras descompuestas, y hacer cosas torpes y sucias. A los 
principios, no conociendo la enfermedad, le quisieron curar los 
médicos por varios caminos, pero todos sin provecho. Después 
que se echo de ver lo que era, le conjuraron muchos veces. 

eráronle á nuestra Señora de Monsummano junto á Pistova. 
donde acuden muchos endemoniados, pero nada aprovechó^ 
hasta que por el mes de diciembre del año 1605, apretándole 
más que otras veces aquel maligno espíritu, dijo á su madre 
que había visto delante de sí visiblemente un Crucifijo en 
medio de dos clérigos, el cual le había dicho que tuviese buen 
animo, porque muy en breve quedaría libre de aquel trabajo. 
Paiecióle a su madre que aquellos dos clérigos debían de ser 
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el santo Padre Ignacio y san Javier, buscó reliquias suyas, y 
no las halló. Supo que la Sra. Violante de Médicis tenia un 
poco de reliquia de san Luis, pidiósela y púsola al niño. Al 
punto comenzó á turbarse y á dar voces que se la quitasen, 
porque le abrasaba: hiciéronsela tener á pura fuerza mientras 
llamaban un clérigo que se entendía de aquel ministerio, el 
cual le conjuró con la reliquia, y quedó libre. Porque habién¬ 
dole el clérigo en el exorcismo tocado con la reliquia las 
partes todas de su cuerpo, y no hallando en ninguna el de¬ 
monio, pensó que ya habia salido; pero á lo último le halló 
en el brazo izquierdo junto á la mano, donde se habia retirado 
y escondido. Púsole allí la reliquia, y al punto salió el demonio, 
dejando al niño medio muerto, pero con gran quietud y sosiego, 
en el cual ha perseverado y persevera cuando esto se escribe. 
Quedó el niño muy devoto de san Luis; ha pedido á su mache 
le ponga al estudio para poder ser hermano de san Luis en 
la Compañía. De todo lo dicho se hizo información en el 
tribunal del arzobispo de Florencia. 

Angela de Buonuomo, natural de Brescia, de veinte y un 
años, tenia tan estropeadas las piernas, que en la derecha tenia 
siete agujeros, y en la izquierda una hinchazón muy grande 
junto al tobillo, de suerte que no se podía menear sino con 
dos muletas debajo de los brazos, y aun con ellas habia de 
ir con mucho tiento, porque no podía asentar en tierra la 
pierna derecha, y del uso de las muletas tenia desollada la 
carne debajo de los brazos. De esta suerte estuvo dos años 
y medio, poco más ó menos, hasta que un dia de san Luis 
le persuadió una señora devota que fuese á la iglesia de los 
Padres de la Compañía, que se llama San Antonio, donde está 
la imágen del Santo. Llegó hasta la puerta de la iglesia, y 
no pudiendo pasar adelante por llegar tan cansada allí; se 
arrodilló hácia la imágen de san Luis, y le rezó cinco veces 
el Padre nuestro y el Ave María, pidiéndole la salud, y ofre¬ 
ciéndole, si se la daba, de colgarle aquellas muletas junto á su 
imágen, porque era tan pobre, que no tenia otra cosa que 
darle. Vuélvese á su casa, y aquella misma noche se le 
comenzaron á cerrar los agujeros de la pierna derecha, y á 
deshincharse la otra, de suerte que á la mañana pudor andar 
con sola una muleta, y dentro de tres ó cuatro chas sin nin- 
guna, y poco después quedó tan sana, que la pierna derecha. 
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que con el mal se le liabia acortado, se le alargó cuanto fué 
necesario, y fué menester abajar más de tres dedos una chinela 
que Iraia. Las muletas colgó á la imágen del Santo, en testi- 
milagro. 

rdo Fileso siendo mozo perdió la vista, de unas 
ue tuvo, juzgándolo los médicos por cosa irremediable. 

2 trabajo año y medio; al cabo de este tiempo le 
carón sus padres á la iglesia de San Miguel de Sajo, que 

i en la \ altelina, donde estaba una imágen de san Luis 
muy célebre en toda aquella tierra. Allí los padres y el Lijo 
pidieron al Santo el remedio de aquella necesidad: el cual les 
ovó, porque antes que saliese de la ig esia comenzó á discernir 
los objetos, y poco á poco fué cobrando la vista, de suerte 
que en breve tiempo la tuvo perfectas ma. 

Catalina Agita, vecila de Burrnio, también en la Valtelina 
tuvo una enfermedad mortal, porque se le llagaron las tripas’ 
y en ellas se le hizo un agujero por el cual se le salia eí 
manjar y las medicinas que tomaba. Estuvo cuatro meses de 
es a suerte, y no aprovechándole los remedios que se le apli¬ 
caban llegó tan al cabo, que no le daban ya sino dos ó tres 

. d ® v ' da - A , este tiem P° se le acordó que se encomendase 
a *an Luis. Ibzolo ella con mucha fe, ungiéndose con el aceite 
de la ámpara que archa delante de su imágen en la iglesia 
dicha de San Miguel de Sajo, y haciendo voto de ayunar su 
t vigilia y guardar su fiesta siempre, si le daba salud. Al punto 
se lo cerro la llaga, se levantó buena y sana, y dos ó tres 
<üas después salió de casa como antes, con espanto de todos. 

Ines de Capnneiis, habiéndole dado perlesía desde el medio 
cuerpo hasta los piés, le quedó todo aquel medio cuerpo sin 
sentido m movimiento alguno. Estuvo así diez meses, hasta 
que oyendo los muchos milagros que Dios obraba por medio 

de ¿n m" 3 * ’ T /‘''o™ 1110 de ir cn P ersona á la d¡ cha iglesia I 
de San Miguel de Sajo en la Valtelina, Apenas pudo entra* r * 1 

de la 'f CSl 1 t< ?"i q° S midetas - Allí se puso en oración delante 

cuá eSf en S r° : VÍn ° á ° ste Uem P° orna, y viéndola 
á . e -j f cncon ' a da, movido de sus megos la ungió con el 

feTcnV* P T- A1 pUDt0 se onderMÓ > Y creciéndole la 

Ll r fi T’ V °S á orar con instancia para que 

l íese la salud cumplida. Diósela nuestro Señor, porque á vista 

del cura se levantó libre y sana de todo púnto,^ dejando 
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allí la una muleta en testimonio del milagro, se llevó consigo 
la otra para lo mismo, y se volvió á pié hasta su casa, que 
distaba algunas millas. 


Retrato de S. Luis hecho á pluma por S. María Magdalena de Paz 
al salir de una visión en que se le apareció el Santo. 

Es propiedad de las Carmelitas de S. Maria Magdalena de Pazzis aiamndas liarbtrinc), 
que están en Roma en el Convento de S. Pndenciana. 

(Véase appendioe, cap. 1.) 

Juana de Tedoldis, estando un dia ocupada en no sé qué 
hacienda de campo, de repente comenzó á sentirse poseída de 
los espíritus malignos, los cuales en señal de posesión le im¬ 
primieron en la mano izquierda una señal negra redonda como 
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si se hiciera con un compás. Desde aquella hora no la dejaba 
el demonio entrar en la iglesia, ni buscar de comer, ni acudir 
á las haciendas de su casa. Andaba como fuera de sí, hablaba 
palabras no sólo descompuestas sino impías. Hiciéronle los 
exorcismos por tres meses, pero no aprovechaban. Avisóla el 
que prometiese ir á la iglesia dicha de San Miguel de 

4 visitar la santa imágen de san Luis, tan célebre en 
quella tierra. Hízolo así la mujer, y al punto que hizo 
promesa salió el demonio, y se deshizo la señal que tenia 
impresa en la mano, no pudiendo aquel súcio espíritu oir el 
nombre de aquel tan purísimo amador de la castidad. 

Harsilia de Altissimis, natural de Tívoli, padecía grave¬ 
mente de gota artética en manos y piés, que no podia andar 
sino con gran dificultad, ni usar de las manos para comer, ni 
para ninguna otra cosa. Temíase ya que pasaría adelante á 
las otras partes del cuerpo, de que habia principios, por estar 
ya sentido un lado. Consultáronse los médicos, y determinaron 
de ponerla en cura muy larga. Antes de empezarla, se quisó 
ella valer de los remedios del cielo. Vino á visitar el sepulcro 
de san Luis, y pidióle con gran fe la salud. Alcanzóla al 
punto; resolviéndose todo aquel humor, cesó el dolor, cobró el 
uso de sus manos y piés, y quedó de todo punto sana. 

Bartolomé de Molinariis, persona de mucha edad, habién¬ 
dosele hecho en la pierna derecha una hinchazón y muchas 
llagas, que no sólo le causaban gran dolor sino también le 

impedían el uso de la pierna, sin poder trabajar como solia, 

probó muchos remedios, todos en vanó. Estuvo veinte años 
con este trabajo, y los diez últimos sin aplicarle ya remedio. 
Oyendo los muchos milagros que san Luis obraba en toda la 
Val telina, que fueron innumerables, prometió de ir á visitar su 
imágen en la dicha iglesia de San Miguel de Sajo. Fué allá 
en un jumento, con liarlo trabajo; hizo óracion ante la imágen, 
tomó del aceite de la lámpara, y ungióse con él la rodilla. 
Al puntó se le quitó el dolor, y se sintió con fuerzas, volvió 

A pié hasta su casa, que eran más de tres leguas, quitóse las 

medias, y no halló hinchazón ni llagas, ni una mínima señal 
de haberlas habido. 

En la Valtelina son innumerables los milagros que Dio. 
lia hecho por los méritos de este Santo, y extraordinaria la 
devoción de toda aquella tierra con él y con el aceite de su 
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lámpara: bastará haber apuntado éstos que (además de la 
prueba que se hizo allá de ellos) üenen la autoridad de la 
Rota, que los examinó y aprobó con otros de otras partes. 

No se ha mostrado menos liberal san Luis con sus vasallos 
del Estado de Castellón, como se puede ver de un proceso 4 * * * * * 10 
muy grande, en el cual se ponen á la larga muchos milagros, 
cuya suma pondrémos aquí, apuntándolos y sumando lo que 
dice en su oración el Arcipreste de Castellón, por no alar¬ 
garnos. 

1. Celso Botturro, tan enfermo que no podia andar sin 
báculo, y aun con él dificultosamente, el dia de san Luis se 
hizo llevar en un jumento á la iglesia donde estaba su imágen, 
que distaba tres millas; hízole voto de sustentar á su coste 
una lámpara por cierto tiempo; con esto se volvió á pié y sin 
báculo á sus negocios, y en breve tiempo se halló sano del 
todo, reconociéndolo de mano del Santo. 

2. D.« Antonia, mujer de Juan Bautista Marmentino, 
notario de los procesos que se hacían de san Luis, una noche 
sintió un gravísimo dolor en una pierna: viéndose tan apretada, 
determinóse de ofrecer al Santo una candela y una piorna de 
cera: al punto se durmió, y despertó sin rastro de dolor. 

3. D. a Margarita, mujer de Alejandro Melina, apretada de 
una grandísima hinchazón que se le hizo en el muslo y en la 
pierna, con intolerables y continuos dolores y con señales de 
haberse desconcertado algún hueso, y de. necesidad también de 
cortar algo, hizo voto á san Luis de ofrecerle una pierna do 
plata. Al punto se le quitó el dolor, deshízose la hinchazón 
poco á poco, y sin llegar á los remedios que se temia, que¬ 
dó sana. 

4. La Señora Camila, mujer de Juan Giacomo Ferrari, la 
cual crió á san Luis, estuvo ocho años con calentura continua 
y ética; vió un retrato del Santo, invocóle con voto de ofre¬ 
cerle una figura de plata, luégo se sintió aliviada, cesó la calen¬ 
tura, y quedó perfectamente sana. 

5. Juan Giacomo Ferrari tenia un liijo apretado de una 
muy récia calentura; hizo voto de ofrecer una figura á san 
Luis, y al punto quedó del todo sano. 

6. D. a Magdalena, mujer de D. Antonio Gualazio, tuvo 
grandes dolores de corazón, de que pensó morir: hizo un voto 
á san Luis, y sintió como que con una mano le quitaban todo 
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el mal que tenia en el corazón, y con eso cesó el dolor, y 
dió muchas gracias á Dios y á san Luis. 

m hijo de Simón Smarallio, llamado Francisco, le 
on gravísimos dolores en una rodilla, encogiéronsele los 
ios, de suerte que no podía levantarse de la cama: hizo 
promesa á san Luis, y luégo al punto se reventó la rodilla, 
> levantó, y el dia siguiente caminó siete millas. 

I. Levia, mujer de Francisco Ghlroldo, estaba en peligro 
de muerte, sin poder* comer y con grandísimos dolores; hizo 
voto á san Luis á la noche, y dentro de tres horas estaba 
con entera salud. 

9. Gottardo Alessandrino después de tres meses de tercianas, 
el lia que le había de venir hizo su voto, y nunca más le volvió. 

10. Juan Giacomo Giroldo después de haber estado mucho 

tiempo con cali ' ' * ' “ 

voto 
Se 

aquella 
medio. 


un 


enti 


UNI 




viendo que se le iba aumentando, hizo 
punto le cesó, y no le volvió más. 
icabar, si se hubiesen de decir todos los que 
sanado de diferentes enfermedades por 
mujeres se libraron del peligro en que 
estaban por no poder parir. Dos cojos cobraron sus piés: un 
sordo el oido; cuatro personas se libraron de dolores de piés 
“demás que padecían; dos de mal de garganta; otra de lam- 
~ es ; otra de gota artética; otra de una herida, de que 
i ya perdido el habla y el sentido; dos niños; que estaban 
muerte de dos caídas; otro, que había caido en el fuego. 
) diversas enfermedades catorce personas, sin otros que dejo, 
_ te cada dia alcanzan innumerables gracias delante de la 
imágen de san Luis que está puesta en Castellón, delante de 
la cual arden de continuo doce lámparas con las limosnas del 
pueblo, sin otras, muchas velas y hachas que cada dia traen, 
Y hasta ahora hay ya cuatrocientos ex-votos colgados delante 
de la dicha imágen. Hasta aquí es la relación que entonces 
envió el Arcipreste, reducida á suma, como dije, por no can¬ 
sar al lector. 

También el Padre provincial de Polonia testifica de un 
novicio de la Compañía de Cracovia, que habiendo estado en¬ 
fermo ocho dias, á persuasión de un compañero se encomendó 
una noche á san Luis, y le hizo voto de oir diez misas y 
rezarle diez coronas en honra suya: á la mañana se levantó 
bueno y sano, con espanto de todos los de casa. 
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En el proceso de Padua se cuenta otro milagro que hizo 
en Lombardía, y que tres veces se apáreció en el Estado de 
Castellón, y otras gracias hechas á diferentes personas. 

En el proceso de Venecia se refiere de algunas endemonia¬ 
das, que se valieron de sus reliquias. Item, de otra vez que 
se apareció en Roma á un seglar, concediéndole una gracia 
muy señalada. 

En una información hecha en Tívoli se cuenta de una 
doncella, que estando ya para cortarle los médicos un pecho, 
encomendándose á san Luis, la hallaron sana cuando fueron á 



donde 


Relicario 

de S. Luis dibujado ú pluma por 
de Pazzis. (Véase appendtoe, cap. 1.) 


S. María Magdalena 



hacer la cura. Item, de un enfermo peligroso de calenturas, 
y de otra doncella ética, que sanaron por el mismo medio. 

También fué fama común y llegó hasta Italia, que se 
apareció en Polonia al P. Estanislao Oborschi (que había sido 
su connovicio) á la hora de su muerte, con el santo Padre 
Ignacio y san Estanislao; y otros muchos afirman haber recibido 
de su mano otras muchas gracias, que seria largo quererlas 
recoger todas. 

No son menos los que confiesan haber recibido por su 
medio diferentes gracias espirituales para sus almas, de las 
cuales tocarémos algunas. 
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Un mancebo polaco, que desde su niñez fué muy dado 
á la oración, ayunos, disciplinas y otras penitencias, y había 
vivido con grande inocencia y santidad, entrando en la Com¬ 
pañía y estando en el noviciado de Cracovia, comenzó á padecer 
una gravísima y molestísima tentación de blasfemia contra Dios 
nuestro Señor y su santísima Madre, y los Santos del cielo. 
Veníanle en particular estos pensamientos con más fuerza 
cuando estaba en oración, mezclándose entre los consuelos del 
cielo, y dejándole seco y turbado, sin sentimiento ni devoción 
alguna. Acudió muchas veces por remedio á la Virgen santí¬ 
sima y á otros Santos, y no sintió alivio, porque querían 
reservar esta gracia á san Luis. Estuvo con este trabajo como 
dos meses; al cabo de ellos una mañana, estando en oración, 
y viéndose tan aíligido de aquellos pensamientos que el de¬ 
monio le traia á la imaginación, le vino deseo de invocar en 
esta necesidad á san Luis, en cuya Vida habia leído que habia 
socorrido á otros en casos semejantes. Pidióle su favor con 
giande afecto, y al punto se sintió lleno de una esperanza y 
alegría interior, como si estuviera va libre; y no se engañó, 
porque ya lo estaba, pues desde aquel punto jamás sintió aquel 
trabajo, y para gloria del Santo contó á otros lo que le habia 
pasado, y lo testificó públicamente con juramento. 11 

En los países ultramontanos hubo un hombre pió y de¬ 
voto, que habiendo vivido muchos años en la Religión sin 
temor ninguno de tentaciones deshonestas, permitó Dios que las 
sintiese tan fuertes, que por más de un año estuvo en continua 
guerra, acosado de imaginaciones y representaciones sucias, apre¬ 
tado de los estímulos de su carne, y abrasándose en el fuego de 
su concupiscencia, sin hallar consuelo ni quietud en cosa nin¬ 
guna. Ayunaba, castigaba su cuerpo con disciplinas y cilicios y 
otras asperezas, y no le aprovechaba. Muchas veces se hallaba 
obligado á levantarse de la mesa y salirse de la conversación 
y pláticas, por irse á sus solas á llorar y suspirar. Postrábase 
en el suelo, y de aquel modo se estaba orando é invocando 
la divina misericordia. No dejaba remedio de cuantos se le 
ofrecían que le podrían ayudar, y con todos ellos perseveraban 
las tentaciones; y lo que peor es, se le añadieron otras nuevas 
de blasfemia, que le provocaban á pensar que ni Dios ni los * 
Santos cuidaban dé nosotros, pues que le dejaban en tan in¬ 
feliz estado, habiendo tantas veces implorado su ayuda. Al 
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fin de más de un año que pasó con este trabajo sin hallar 
remedio, se acordó que habia oido decir de san Luis, que por 
particular gracia de Dios no habia sentido en su vida estímulo 
de carne ni representación deshonesta; quiso probar este último 
remedio, pidióle su favor, y púsose al cuello una reliquia suya, 
que acaso tenia allí cerca. Al punto que se la puso cesó 
aquella tentación, y quedó con una serenidad y paz mara¬ 
villosa, en la cual ha ya más de dos años que persevera por 
la intercesión del Santo; de lodo lo cual se hizo auténtica 
información, y se envió un ex-voto á su sepulcro. 

Muchos otros ejemplos pudiera traer á este propósito, de 
testigos fidelísimos que confiesan haber estado mucho tiempo 
rendidos á este vicio de la deshonestidad, sin saberse valer ni 
defender de sus tentaciones; y al fin se hallaron libres recur¬ 
riendo á la intercesión de san Luis, visitando su sepulcro, ó 
trayendo alguna reliquia suya ó su imágen, ó haciendo cada 
dia alguna devoción en honra suya y tomándole por particular 
abogado y protector, y por este medio lian perseverado y vivido 
castamente sin más caer. Pero porque aquí sólo escribimos lo 
que se halla jurídicamente probado, y estas cosas no se pueden 
deponer, ni es razón se depongan en las informaciones y pro¬ 
cesos, por tocar en la buena reputación de los particulares á 
quienes sucedieron, se dejan. Advirtiendo, que si es verdadero, 
como sin duda lo es, aquel principio que san Luis tenia, como 
referimos en su vida, que los Santos ayudan y favorecen 
delante de Dios con más veras á los que les invocan en órden 
á. adquirir aquellas virtudes que ellos más especialmente pro¬ 
curaron en esta vida; sin duda que el que tan señalado fué 
en la pureza y castidad, y uo sólo en esa sino en tantas otras 
virtudes, como hemos visto en esta historia, le experimentarán 
ahora muy propicio y favorable los que le invocaren para al¬ 
canzar esas mismas virtudes. 

De lo dicho en este capítulo se puede inferir ima cosa, 
y es, que si antes que se divulgase su vida ha obrado Dios 
tantos milagros, y concedido tantas gracias por su intercesión, 
para manifestar y publicar su gloría; creíble es que obrará 
más y mayores cosas, cuando por medio de este libro sea en 
el mundo más conocido su nombre, y con eso crezca la devo¬ 
ción de los fieles con él, como cada dia va creciendo. 

DXDO^ II_Alr-Lo 1 























































































Cúpula ricamente adornada con laborea de estuco, que había en la capilla de 
S. Luía del templo dcll’ Annunziata. (Véase el libro II, nota 34 .) 



































































































































Interior de la iglesia de S. Ignacio, de Roma, 

donde se custodia el sepulcro y cuerpo de S. Luis Gonzaga. 
(Véase el libro II, nota 34.) 


capítulo l 

De como S. Luis después de su muerte fue glorificado por 
SJ a María Magdalena de Pazzis. 


(quella regalada promesa del Salvador «El que se 
humilla será ensalzado* (Luc. XIV, 11) la vemos 
verificada de un modo muy especial en S. Luis 

_ _^ Gonzaga. A los ojos del mundo parecía__ 

eclipsado para siempre la gloria del ilustre joven, cuando renunció 
á los títulos y grandezas con que le brindaba su ilustre pros 
con el intento de seguir de cerca ú Cristo pobre en la práctic* 
de los consejos evangélicos 

También D. Ferrante temía que su noble casa padecería 
no pequeño detrimento entrando su amado hijo en la Com¬ 
pañía de Jesús. Pero aquella triste previsión y mal fundados 
temores quiso la admirable providencia de Dios que careciesen 
de electo, y que por el contrario la resolución de Luis fuese 
causa de nuevo brillo y extraordinario esplendor para su ex- 
clarecida familia. 
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Porque, apenas murió el humilde religioso, cuantos le 
habían conocido tuvieron por cierto que su dichosa alma gozaba 
de la eterna bienaventuranza. Esta no pasaba de ser piadosa 
creencia, que adquirió muy grande autoridad cuando el Señor 
quiso manifestar la gloria de su fiel siervo, valiéndose para ello 
religiosa, lo cual pasó del modo siguiente, 
o Rector del Colegio de la Compañía de Jesús de 


rencia en 1599 el P. Virgilio Cepari, y confesor extra¬ 
ordinario en el Monasterio de S. 121 María de íos Angeles, donde 


vivía S. 1 * María Magdalena de Pazzis, dejó á ésta para que los 
leyese ella y sus compañeras aquellos apuntes sobre la vida 
de S. Luis, que había escrito antes de morir el Santo, según 
lo refiere él giismo en el prólogo de esta Vida; y ademas le 
entregó una falange de un dedo del mismo. La lectura de aquel 
breve escrito excitó en las religiosas muy grande fervor y 
deseos de tener alguna partecita de la reliquia. Era el 4 de 
Abril de 1600, y S. ta María Magdalena de Pazzis .estaba rodeada 
de diez religiosas tratando de partir la mencionada falange 
para consolarlas á todas. Mientras se preparaba para hacerlo, 
se puso á considerar cuán hermosa debía de ser el alma del 
que había santificado aquella reliquia, y de repente fue arre¬ 
batada en espíritu á contemplar la gloria de Luis, y como otras 
uchas veces le ac-aecia en ocasiones semejantes, comenzó á 
ciar frases cortadas, que declaraban lo que estaba con- 
¡mplandó. Hacia algún tiempo que las monjas del Monasterio, 
por ser muy frecuentes las visiones de la Santa, no anotaban 
lo que en ellas veian y oian; pero esta vez la Madre Priora, 
Sor Evangelista del Giocondo, ordenó que se escribiesen las 
■ palabras de la favorecida religiosa, sintiéndose interiormente 
movida á ello, por creer, como luégo lo aseguró, que servirían 
algún día de testimonio de la santidad de Luis. Y yo, según 
lo atestigua en los procesos Sor María Pacífica del Tovaglia, 
escribí las palabras d medida que las iba pronunciando . Aimque 
no las escribió todas, sino algunas pocas de las que entonces 
dijo la sierva de Dios. 

Sabiendo los Padres de la Compañía que la madre sor 
aria Magdalena había tenido esta visión, y viendo en ella un 
argumento tan grande dé la santidad del Santo, procuraron 
n instancia que en el Monasterio se les diese una copia 
de todo lo dicho. \ por la obligación que aquel Monasterio 


277 

tiene á los dichos Padres, por lo mucho que han ayudado 
á las religiosas de él en sus almas, se hallaron obligadas 
á corresponder á su deseo; y para que este suceso tuviese 
más autoridad, procuraron que se probase con testigos fide¬ 
dignos examinados y preguntados jurídicamente. Para lo cual, 
á petición de los dichos Padres, .el limo. Sr. Alejandro Marci 
de Médicis, arzobispo de Florencia, á los 15 de abril de 1606 
fué al Monasterio, y entrando dentro examinó muy en parti¬ 
cular en este punto á la dicha devota madre, que por su 
enfermedad no se podía levantar de la cama, estando pre¬ 
sentes el Padre gobernador del Monasterio y dos clérigos que 
llevaba consigo, con D. Nicolás Rogetti notario de la Rota 
romana; y la buena madre respondió siempre á todas las 
preguntas con profunda humildad y reverencia, confesando ser 
verdad lodo lo sobredicho de lo que había visto en aquel 
rapto de la gloria de Luis. Pero no se puede creer el senti¬ 
miento grande con que quedó de esto, porque nunca pensó 
que la habían de venir á tomar su dicho en esta materia; ni 
habla modo de consolarla, por lo mucho que aborrecía que 
sus alabanzas se descubriesen. Y así decía llena de dolor y 
pena: ¡Es posible que mía vil criatura como yo haya de estar 
señalada y escrita en los libros, y se haya de hacer mención 
de ella y andar por las bocas de los hombres! Finalmente, 
para sosegarla algo, fué necesario que el confesor, D. Vicente 
Puccini, le dijese que aquello se había hecho por voluntad de 
Dios, para que su gloria resplandeciese más en este Santo. a ) 
Véanse ahora las palabras de la extática virgen, fielmente 
trasladadas del original auténtico, con sus pausas y comentarios 
que interpuso Sor María Pacífica según las explicaciones que 
por obediencia dió la misma Santa. 

«¡Oh qué gloria goza Luis hijo de Ignacio! No creyera 
<tal cosa, si mi Jesús no me lo hubiera mostrado. Paréceme, 
modo de decir, que .no haya de haber tanta gloria en el 
< cielo como veo que tiene Luis. — Yo digo que Luis es un 
«gran santo. Santos tenemos en la iglesia nosotras, que no 
«creo que tienen tanta gloria (decíalo por las reliquias de Santos 
veneraban en el relicario de la iglesia). Quisiera poder ir 
lodo el mundo á publicar que Luis hijo de Ignacio es un 


a) Sumtnar. Tit. Vil, § 5, pag. 25», 260. 
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«gran santo, y quisiera mostrar á todos la gloria que tiene, 
ra que Dios fuese glorificado. Hásele dado tanta gloria, 
rque se aplicó mucho á hacer actos interiores. ¿Quién podrá 
valor y mérito de los actos interiores? 
de los actos interiores á los exteriores, 
la tierra tuvo la boca abierta á las miradas 


recibía 


$mere decir , que este bienaventurado Padre 
insinuaciones que el divino Yerbo enviaba á 
; ponerlas por obra lo más que podía.) — 

_fué mártir incógnito; porque el que de veras te ama, 

)ios mió, echa de ver que eres tan grande y tan infinita- 
íiente amable, que le es gran martirio el ver que no te ama 
«cuanto quisiera amarte; y que no seas amado, sino antes 
«ofendido de las criaturas. — Hízose también mártir de sí 
«Mismo. — ;0h cuánto amó en la tierra, y por eso ahora 
«goza de Dios en el cielo con una gran plenitud de amor! 


►irigia saetas al Corazón del Verbo cuando estaba en la tierra. 
Ahora aquellas saetas reposan en su corazón, por las comuni¬ 
caciones qué merecía con los actos de amor y de unión que 
hacia (que eran las saetas ); ahora las entiende y las goza.> 
Veía mas, que este Santo rogaba en el cielo con grandes 
or los que en la tierra le habían ayudado espiritual- 
así dijo: «Yo también quiero animarme á ayudar las 
porque si alguna fuere al cielo ruegue por mí, como 
o hace Luis por quien en este mundo le ayudó.» 

Todas estas son palabras de dicha relación. 4 ) Pero no 
fué esta la única vez que fué arrebatada á contemplar la 
gloria del angélico joven la extática religiosa, pues su com¬ 
pañera refirió al P. Cepari que «dicha Sor Magdalena muchas 
«veces rió al P. Luis en el cielo con grande gloria, y que 
«su alma era muy grata á Dios.» b ) Pero en este rapto fué 
tan extraordinaria la abundancia de celestiales delicias que 
inundaron su alma, que, al volver en sí, exclamó: «Dios mío, 
«¿por qué rompes el pacto hecho conmigo, pues he renunciado 
«por tu amor á todo contento?» 

Entonces mismo, vivamente impresionada de lo que había 
isto, se puso á dibujar con tinta la imagen de S. Luis, y no 
udó ponerle aureola, aunque todavía no estaba declarado Beato. 


») Cod. Coccini Procese. Florent.. folio U0, v 
Tit. YH, § 5, folio 251—203. 


lil, 112, 113. — b) Summar. 
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Conservan el precioso dibujo las Carmelitas de Roma llamadas 
Barberine , cuya casa matriz era el convento de S. te María 
degli Angelí de Florencia. Para gloria de los dos Santos y 
consuelo de sus devotos, nos han permitido reproducir un gra¬ 
bado, tanto de la imagen de S. Luis como del relicario donde 
se conserva. 

CAPÍTULO U. 

Luis después de su muerte glorificado por varias 
corporaciones . 

' a vimos 4 ) cómo Luis se apareció refulgente de gloria 
á su madre enferma, la consoló y le devolvió la 
salud. Pero la humilde matrona, á lo que parece, 
guardaba secreto el celestial favor, dejando que el 
Señor manifestase la gloria de su hijo cuando fuese más con¬ 
veniente á su divina gloria. 

Pero después de la visión de S. ta María Magdalena de 
Pazzis, y del estupendo milagro b ) obrado por la intercesion.de 
S. Luis, á los cuatro dias, en el mismo Monasterio, fueron 
muchas las personas que proclamaban sus virtudes y la 
eficacia de su intercesión, primeramente en Florencia y luego 
en Castiglione, Mantua, Brescia y Roma. En Castiglionc y en 
otras partes 0 ) eran muy frecuentes los milagros, y servían para 
propagar y robustecer la devoción de los fieles al generoso 
protector. De todas partes llegaban á Roma ex-votos para 
colgarlos junto á su sepulcro, y á duras penas podían los 
Padres del Colegio Romano contener en sus justos límites la 
piedad del pueblo, diciendo que aguardasen á hacer aquellas 
manifestaciones cuando la Santa Sede diese su fallo infalible 
sobre la santidad y milagros de Luis. d ) Pero todos estaban 
intimamente persuadidos, que no tardaría la iglesia en elevar 
al honor de los altares á quien tan visiblemente honraba el 
cielo con tan repetidos y estupendos portentos. 

Echóse de ver primeramente esta fundada persuasión el 
año 1603, cuando se reunió la Provincia Véneta de la Com¬ 
pañía de Jesús, según lo determinado en el Instituto. Uno de 

EUAÉBfaiÉÉHÉÉHÉ 


cap. 


a) Libro UI. cap. 3, pag. 244. — b) Libro III. cap. 3 
3, pag. 207. — d) Cod. Coccini Procesa. Rom., Test. 


[Wg. 240. — c) Libro lll, 
pag. 108, 109- 
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los asuntos tratados en la congregación provincial fue, si seria 
conveniente pedir la introducción de la causa de beatificación 
del H. Luis. Entre los allí reunidos estaba el P. Cepari, que 
había recorrido la Loinbardía con el intento de recoger noticias 
escribir la vida de su santo condiscípulo. Lleno de santo 
no dió cuenta á los demas Padres de las informaciones 
hechas en Venecia, Bolonia, Turin, Padua, Mantua, 
, Parma, Brescia, Módena, Vicenza y otras partes 
respecto á los milagros. De aquellos Padres 25 habían cono¬ 
cido personalmente á Luis, y como ellos y los demas le 
tenían por santo, unánimemente resolvieron suplicar al M. R. 
P. General Claudio Aquaviva que solicitase de la Santa Sede 
se hiciesen los procesos, y si parecía conveniente se introdujese 
la causa de beatificación. 3 ) 

El acuerdo tomado por la Provincia Véneta y la creciente 
fama de la santidad y milagros de Luis sugirieron á D. Fran¬ 
cisco Gonzaga, Obispo de Mantua, la idea de cooperar cuanto 
le fuese dado á la glorificación de su amigo y pariente. Con 
esta mira convocó en la metrópoli el año 1604 un Sínodo 
:esanb, al cual invitó, ademas de los Canónigos y Sacerdotes 
seculares de la diócesis, á los Superiores de todos los Con¬ 
ventos, Monasterios y Colegios del clero regular enclavados 
en el territorio de la misma. Reunióse el Sínodo á 12 de 
layo, y el Sr. Canónigo Arrigone habló elocuentemente desde 
el púlpito de las gloriosas victorias conseguidas por Luis en 
la espiritual milicia, y de los esclarecidos ejemplos de todas 
las virtudes que habia dado en el siglo y en la vida religiosa. 
Propuso luégo el deseo del Prelado, de dar los debidos pasos 
cerca de la Santa Sede en razón de que le promoviese al 
honor de los altares, y pidió sobre el particular el voto de los 
allí reunidos. El de todos, como era de esperar, fué afirmativo, 
visto lo cual se elevó al Sumo Pontífice una humilde y fervo¬ 
rosa instancia, para que colocase al heroico jóven en el número 
de los Santos, ó mayor gloria de Dios y de su fiel siervo, 
consuelo y edificación de la ciudad y diócesis de Mantua, y de 
todo el mundo católico. b ) 

Muy rápidamente voló á todas partes la noticia de h 
íision del Sínodo: el cuito y devoción á Luis tomó mayot 

Sane T’ ****’ i* **"»*-1») Acía 






281 

incremento, y se iba haciendo cada vez más popular. Con 
permiso de los Sres. Obispos, era invocado por el pueblo en 
Lombardía con el título de B. Luis Gonzaga, y este mismo 
título llevaban muchas estampas suyas repartidas entre sus 
devotos. En ellas se le representaba en baje de religioso, 
radiante la cabeza de luz, fijos los ojos en el crucifijo que 
tenia delante, y con un ángel en actitud de coronarlo con 


Bibiana Pernstein, mujer del Marques y Principe Francisco Gonzaga 
hermano de S. Luis, y sus hijas. 

De un cuadro al oleo existente en Castiglione, en la sacristía de la que fué iglesia de 

los Capuchinos de Sta. Mana della Noce. 

(Véase el libro I, nota 4. Appendice, cap. 3.) ^ 

guirnalda de azucenas: la corona de Príncipe estaba colocada 
á sus pies. La Duquesa Margarita de Ferrara fué la primera 
que hizo grabar esta imágen, en 1604, y el año siguiente 
D. Vicente Duque de Mantua mandó hacer otra lámina parecida. 
Sacaron estampas en grande cantidad, de suerte que llegaron á 
de muchos, por lo menos en Bolonia y Roma, con- 
aumentar poderosamente la veneración y amor al 
fueron ocasión de más frecuentes milagros. 3 ) 


u) Acta Sanctorum 1. c. pag. 861, 862. 
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movió 


A ejemplo de la Provincia Véneta, la de Ñapóles pro- 
ió con ardiente celo la glorificación de Luis, que en vida 


P 


UN! 


los 


Jjk 1 X 'w - i l ' .. 

¡a edificado durante seis meses con el raro ejemplo de 
udes y santa conversación. Los Padres Vocales, reunidos 
mies en Abril de 1606, enviaron al P. General, en 
de todos, ima súplica para que representase á Su 
común deseo de ver á Luis en 


ovincial en 


Provincia de Milán. Reunida en 
dierabre del mismo año, formularon 


agregación . 

los Padres una súplica que esperaban seria presentada á Su 
Santidad por manos del M. R. P. General, en la cual decían: 

2\ bienaventurado Luis por parte de madre fué originario del 
P i turrón te) que pertenece á la Provincia de Milán. Vivió largo 


iudad antes y después de entrar en la Com¬ 
pañía de Jesús, y nos dejó admirables ejemplos de todas las 
virtudes, y fama de santidad, que duró hasta su muerte y va 
creciendo después de ella, por los milagros obrados en su 
sepulcro, y también en este y en otros lejanos países. Por 
esto la Provincia de Milán aquí reunida ba determinado dar 
Vicario de Cristo este publico testimonio de las virtudes de 
suplicándole que inscriba en el catálogo de los Santos 
la tierra al que ciertamente se halla entre los bien¬ 
ios en el cielo, como lo acreditan los muchos é indubi- 
íiiagros que obra de. continuos b ) 

Todas estas manifestaciones obtuvieron á su debido tiempo 
el deseado efecto. 


CAPÍTULO ni. 


San Luis después de su muerte glorificado por el pueblo 

r tt ^i? irflm 

yonocida en Italia la solemne declaración del Sínodo 
1 de Mantua hecha el 12 de Mayo de Id 

que la heroica santidad del siervo de Dios Luis 

_ Gonzaga bien merecía á su parecer ser proclamada 

en toda la cristiandad por el Vicario de Jesucristo, crecieron 
sobre manera los deseos y esperanzas de ver al afortunado 
jóven elevado al honor de los altares. 

a) Acta Sanetoruin 1. c. pag. 871. — b) Ibid. 





Relicario donde se venera la cabeza de S. Luis. 
Está en Castiglione, en la iglesia del Santo. 

(Tóase el libro II, cap. 8*2. Appendice, cap. 4, y neta 3.) 


ios por la gloria concedida á Luis, y muchas person 
la misma intención comulgaron aquel dia. Los músicos, entu¬ 
siasmados, ya estaban para entonar el Gaudeamus omnes in 
Domino diem festum celebrantes in lionorem B. Aloim, y sólo 
á duras penas lograron evitar los Padres de la Compañía que 
o llevasen á efecto. Siguióse un entusiasta panegírico predi¬ 
cado por un P. Dominico llamado con este fin de Reggio, el 
cual arrancó abundantes lágrimas á los oyentes. 
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Manifestóse desde luego un grande entusiasmo en Brescia, 
mayormente entre los estudiantes, que resolvieron festejar el 
dia aniversario de la muerte del angélico jóven. Para esto, 
con permiso del Sr. Obispo D. Marino Giorgio, se celebró el 
21 de Junio en la iglesia de la Compañía de Jesús, dedicada 
á S. Antonio, Misa solemne. Se dieron públicamente gracias 
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A la tarde, asistió el Prefecto de la ciudad, el Cabildo 
y la Nobleza á la academia literaria, en que los estudiantes 
declamaron varios discursos y poesías, y cantaron piezas es¬ 
cogidas de música, todo en alabanza del humilde hijo de S. 
Ignacio. Dignóse el cielo bendecir aquella entusiasta mani- 
a de amor á su siervo, pues, aparte de lo que se 
consta que aquel mismo dia resolvieron varios jóvenes 
el estado religioso, y algunos de los que ya estaban 
sintieron nuevo aumento de fervor, y otros muchos no 
quisieron terminar el dia sin ajustar su conciencia por medio 
de una confesión de toda su vida. ft ) 

habitantes de la vecina ciudad de Gastiglione se 
creían aun más obligados que los de Brescia al amor y venera¬ 
ción de su glorioso compatriota. Ya antes de este tiempo, 
nueve dias después de terminado el Sínodo Mantuano, por 
medio del Sr. Arcipreste D. Fausto Pastorio, habían obtenido 
del Sr. Obispo de Brescia la facultad de exponer á la pública 
veneración la imógen de Luis en la iglesia parroquial de S. Na- 
zario y Celso. Después, el 28 de Julio, fiesta de estos Santos, 
quisieron dar libre expansión al amor represado en su pecho 
y manifestar su devoción al noble vastago de la casa Gonzaga. 
Invitados muy de madrugada por el alegre repique de las cam¬ 
panas, acudieron los fieles, aun los muy distantes, que habían 
sntído amargamente la despedida de su amado Principe y 
ahora le iban á venerar como á morador del cielo. Aquel dia 
vieron rodeada de luces la imagen del que tantas veces habían 
contemplado de hinojos ante los altares modesto y devoto; y 
llenos de confianza acudían á felicitarle por su heroica santi¬ 
dad, y exponerle sus penas, deseos y necesidades. 1 

Aunque la iglesia estaba llena de fieles, llamaba la atención 
de- todos una Señora, arrodillada con mucha devoción cerca 
del altar. A poco se levantó, se sentó, y quedó inmóvil, fijos 
los ojos en la imógen, derramando copiosas lágrimas y mo¬ 
viendo pausadamente los labios. Aquella afortunada Matrona 
era D. a Marta, Madre de Luis, la cual, juntamente con D. a Bibiana 
mujer del Príncipe D. Francisco, tenia la dicha de venerar el 
fruto de sus entrañas. 

Salió de punto el entusiasmo de todos cuando el P. Sil¬ 
vestre Ugoletti, religioso de la exclarecida Orden de S. 10 Domingo, 

a) Summnr. Tit, I, § 2, pag. 27. — Acta Sanctorum 1. c. pag. 865. 
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subió ai pulpito. Babia nacido en Gastiglione y tratado familiar¬ 
mente á Luis, de modo que también él podía decir en cierto 
modo lo que S. Juan de N. S. Jesucristo: Quod vidimtts , guod 
perspeximus, et manto nostree contrectavemnt . . . testamur et 
annuntiamus vobis (I. lo. I, 1—2.) Tomó por texto de su dis¬ 
curso aquellas palabras del Apocalipsis (III, 12): Qui vicerit, 
faciam illum columnam in templo Dei mei } et foros non egredie- 
tur amplias, et scñbarn super eum nomen Dei mei, et nomen 
meum novum . Describió con santo entusiasmo la gloriosa 

victoria que Luis había conseguido del mundo, del demonio y 
de la carne; y volviéndose luégo á D. ft Marta, le dijo: «Oh 
«Madre afortunada, cuyo hijo está en el cielo, coronada la 
«frente de inmortalidad. ¿A qué reina ó emperatriz podrás 
«envidiar la suerte de tener descendencia más exclarecida que 
«la tuya? ¿Cuántas madres lloran hoy de alegría, viendo á sus 
«hijos con la frente coronada de oro ó laurel, llevados en carros 
«de triunfo como semidioses, y mañana llorarán acaso más, 
«contemplándolos muertos llevados al sepulcro? Pero tú, que 
«ves triunfar á tu propio hijo en el cielo, orlada la frente con 
«el oro purísimo del amor, y sellado con el nombre santísimo 
«de Jesús, razón tienes de derramar lágrimas de alegría, sin 
«temor de que se conviertan en lágrimas de tristeza; porque 
*absterget Deus omnern lacrymam ab oculis Sanctorum . . . 
«Y tú, oh Gastiglione, dichosa patria mia, que no pasando de 
«ser un castillo, gracias á Luis puedes competir con ilustres 
«ciudades y provincias, y aun con grandes reinos como el de 
«Francia; pues si éste se gloria de tener un Rey Luis santo, 
«tú tienes un Príncipe bienaventurado. ¿Qué bienes no habrás 
«de esperar de tal Patrono, si todo tu auxilio te ha de venir 
«del cielo? Luis ahora, al mirar de hito en hito en el espejo 
«de la divina Esencia ¿no verá distintamente en él los verda- 
«deros intereses de este su Dominio, y proveerá con su poderosa 
' intercesión á cuanto nos haya de ser útil ó necesario? Abre, 
«abre los ojos, y considera tu dignidad, superior a la de muchos 
«pueblos. Tienes Señores legítimos, no tiranos; religiosos, no 
«díscolos; santos, no mundanos. ¿Qué más puedes apetecer? 
«Diine, ¿qué otro pueblo goza como tú de dos legítimos y 

B naturales Señores, el uno vivo, intercesor cerca «del Vicario de 
Dios en la tierra,' 2 y el otro inmortal, ante el trono de Dios?>*) 


a) Acta Sanctorum 1. c. pag. 866, 867. 
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Tres (lias duraron aquellas solemnísimas fiestas, sin dis¬ 
minuir la afluencia ni el regocijo de los devotos. Jamas había 
Castiglione tan radiantes de júbilo y celestial consuelo á 
afortunados habitantes. 

Tomó nuevo auge la devoción de los fieles, cuando la 
1 de Paulo V, en Mayo fie 1605, permitió colocar en 
pulcro de Luis su imagen con aureola. Parma, Cremona, 
lena, Padua y Brescia compitieron en celo por celebrar con 
solemnidad el dia 21 de Junio. En Castiglione se ayunó 
la víspera, como en la vigilia de las mayores solemnidades. El 
dia de la fiesta comulgaron cerca dé mil fieles, y algunos 
pecadores obstinados, que ni aun cumplían con el precepto 
cual, confesaron y comulgaron entonces, arrasados los ojos 

Con mucha mayor pompa y ostentación celebró las glorias 
Luis la ciudad de Roma, qüe había sido «su única patria» 
la, y el lugar donde descansan sus cenizas después de 
costeando los gastos el Príncipe D. Francisco Gonzaga, 
de Luis. Toda la iglesia del Colegio Romano estaba 
Junio revestida de preciosas colgaduras, y adornada 
Jemas é inscripciones alusivas á la fiesta. A lo largo 
cornisa habia sido colocada con grandes earácteres la 
ación siguiente: 

B. Aloysio Gonzaga, sacri Imperii Principi, Marchioni 

STELLIONIS, E SOCIETATE JESV, QVI GENERIS NOBUJTATEM 
3T GLORÍA MERITOR VM, SANCTORVM GLORLAM VITvE SANCTI- 
TATE ÍBQyAYIT, MVLTORVM SANCTITATEM SVMMA INXOCENTLA 
SVPKRAVIT, AMB^S HVMANTTATTS ClASSES, LEGATI CjESAREI 
NÓMINE, POSVERVNT. 

La capilla de N. a S. a dell* Annunziata, depositaría del 
sepulcro de Luis, estaba colgada con preciosas telas, adorna* 
con ricos y elegantes aderezos y profusamente iluminada. Baj 
dosel aparecía la codiciada imagen del santo Príncipe, aguar¬ 
dando las súplicas de sus fervorosos adoradores. En el se¬ 
pulcro, cubierto de brocado radiante de oro, se leia, entre el 
nombre de Jesús y las armas de los Gonzagas de Castiglione, 
a sencilla inscripción: 

Qiu riposano le ceneri del B. Luigi Gonzaga d. C. d. G. 

a) Acta Sanctonmi 1 . c. pag. 869. 
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Toda la mañana se fueron sucediendo las Misas de acción 
de gracias á Dios por la exaltación de su Siervo; los fieles 
acudían sin cesar á comulgar y adorar las reliquias del bien¬ 
aventurado Luis; y Cardenales, Duques, Príncipes y Embajadores 
de casi todas las naciones católicas le tributaban respetuoso 
homenaje de veneración. 

Ocho (lias duró la fiesta religiosa sin disminuir la con¬ 
currencia. En los ocho siguientes se celebraron en el Colegio 
Romano academias literarias sobre las glorias de su antiguo 
alumno, asistiendo los Cardenales y la Nobleza. La juventud 
estudiosa festejó con discursos, y poesías griegas y latinas al 
que pocos años antes habia frecuentado las mismas aulas en 
que ellos cultivaban las letras y las cieneias.a) 

Si todas estas muestras de júbilo y pública veneración 
dió la cristiandad cuando la Sede Apostólica sólo habia con¬ 
ferido á Luis, vivíe vocis oráculo el título de Beato, más fácil 
cosa es imaginar que describir los obsequios tributados al 
ilustre vástago de la Casa Gonzaga, asi que Paulo V, el 26 de 
Setiembre del mismo año, publicó el Breve de beatificación. 

Tenemos relación auténtica de las manifestaciones de piedad 
y locuras santas, permítasenos la expresión, que hizo Castiglione 
al recibir una insigne reliquia de su santo Príncipe, pues fueron 
verdaderamente extraordinarias y casi pasaron los justos límites.b) 

CAPÍTULO IV. 

Luis desjnies de su muerte venerado de los Príncipes 
cristianos. 

ocos años después de fallecido Luis, era su nombre 
venerado en toda Europa y aun en los remotos países 
de la India, y se le invocaba en las necesidades y 
peligros espirituales y corporales. Veíase su imagen 
expuesta en público y adornada con luces en las iglesias de 
Castiglione 0 ), Brescia' 1 ), Padua e ), Mantua*), Roma&), Siena 1 *), 
Florencia*) y Parma. k ) Consta que filé llevada en procesión, y 
que, reproducida por el grabado ó acuñada en bronce, se hallaba 

ij i i -vt T/^\nrT 7 * A-. o 

a) Acta Sanctoruxn 1. c. pag. $ 69 . — b) Suminar. Tit. II, § 11, pag. 49. — 
ci Acta Sanetonim 1. c. pag. 866. — d) Ib. pag. 868. — e) Ib. pag. 869. — f) Ib. 
pag. 869. — g) Ib. pag. 868. — h) Cod. Coccini rroc. Castell. Test. XVII, pag. 149. — 
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con ricos y elegantes aderezos y profusamente iluminada. Baj 
dosel aparecía la codiciada imagen del santo Príncipe, aguar¬ 
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pulcro, cubierto de brocado radiante de oro, se leia, entre el 
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a sencilla inscripción: 

Qiu riposano le ceneri del B. Luigi Gonzaga d. C. d. G. 

a) Acta Sanctonmi 1 . c. pag. 869. 
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que pocos años antes habia frecuentado las mismas aulas en 
que ellos cultivaban las letras y las cieneias.a) 
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dió la cristiandad cuando la Sede Apostólica sólo habia con¬ 
ferido á Luis, vivíe vocis oráculo el título de Beato, más fácil 
cosa es imaginar que describir los obsequios tributados al 
ilustre vástago de la Casa Gonzaga, asi que Paulo V, el 26 de 
Setiembre del mismo año, publicó el Breve de beatificación. 

Tenemos relación auténtica de las manifestaciones de piedad 
y locuras santas, permítasenos la expresión, que hizo Castiglione 
al recibir una insigne reliquia de su santo Príncipe, pues fueron 
verdaderamente extraordinarias y casi pasaron los justos límites.b) 

CAPÍTULO IV. 

Luis desjnies de su muerte venerado de los Príncipes 
cristianos. 

ocos años después de fallecido Luis, era su nombre 
venerado en toda Europa y aun en los remotos países 
de la India, y se le invocaba en las necesidades y 
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ij i i -vt T/^\nrT 7 * A-. o 

a) Acta Sanctoruxn 1. c. pag. $69. — b) Suminar. Tit. II, § 11, pag. 49. — 
ci Acta Sanetonim 1. c. pag. 866. — d) Ib. pag. 868. — e) Ib. pag. 869. — f) Ib. 
pag. 869. — g) Ib. pag. 868. — h) Cod. Coccini rroc. Castell. Test. XVII, pag. 149. — 
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en las manos de muellísimos. a ) Sus reliquias fueron enviadas 
á muchas naciones, recibidas como codiciados tesoros, y hon- 
ion veneración. El Duque Ranucio de Payma hizo con- 
cir solemnemente á Castiglione su cabeza el año 1610 en 
carroza tirada por seis caballos.* Se habían erigido capillas 
en Mantua b ), Castiglione 0 ) y Roma. d ) Su sepulcro era 
ente glorioso, al cual aun de lejanas tierras se 
~ Jonativos para adornarlo, se veia frecuentado del 
pueblo y de excelsos Príncipes; y Obispos, Prelados y 


Jes celebraban sobre él el santo sacrificio de la Misa, 
ios, aunque sea sumariamente, los pasos dados para 
)btener la solemne beatificación. 

cristianos tomaron muy á pecho suplicar á 
e oyese los fervientes deseos de miles y 
e deseaban ver publicada auténticamente la 
or el oráculo infalible de la cátedra de Pedro, 
e Mayo de 1605 el Cardenal Dietrichstein, 
antiguo alumno del Colegio Romano, presentó en este sentido 
una súplica á Paulo V.°) Con igual fin, primero el 27 de Mayo 
y luégo el 29 de Juíio, suplicó lo mismo á Su Santidad 
Francisco, hermano de Luis, cuyo ejemplo siguieron otros 
1 — Principes. 

primero fué D. Fernando, Gran Duque de Toscana, en 
:e liabiá estado el santo jóven en calidad de paje, 
al Padre Sanio la veneración que él y toda su casa 
an á Luis desde que fueron testigos de sus heroicas 
virtudes, y más ahora que las veian confirmadas con milagros.*) 
Siguióle el Duque Ranucio de Parma, alegando el amor que 
ipezó á tener á su compañero Luis, por su amabili¬ 
dad y modestia y su santa conversación; y que ahora se había 
cambiado en veneración, por lo que de él publicaba la fama.*) 
Para que fuese más eficaz su petición, D. Vicente, Duque de 
Mantua, fué en persona á Roma, y el 27 de Agosto manifestó 
sus deseos á Su Santidad. 11 ) 

También el Emperador Rodolfo quiso hacer valer su 
autoridad en asunto tan importante. Escribió desde Praga al 
Sumo Pontífice el 15 de Octubre de 1605, y ademas de hacer 

a) Cod. Cocoiai Procesa. Costell. Test. VI. folio 87 (vuelto). — b) Suminarium 
Jit. n, § 2. fol. 49. — c) Ib. — A) Origine deí Colleglo Romano. Án. 1G20. — 
e) Acta Sanctornm 1. c. pag. 808. — f) Ib. pag. 870. — g) Ib. — h) ib. 
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conmemoración «de la pura, piadosa, santa y mortificada vida 
de Luis» aducía esta razón; que «era Príncipe del Sacro 
«Romano Imperio y pariente suyo, y había dado á todos tan 
«preclaro ejemplo de despreciar el mundo.» 3 ) 

La Infanta Margarita de Austria, hermana del Emperador, 
aseguraba en la súplica, que Luis desde la edad de doce años, 
en que juntamente con su madre hizo con ella el viaje de 
Italia á España, era ya tenido por Santo. b ) 

El Duque de Saboya menciona el amor que empezó á 
tener á Luis cuando éste se presentó en su corte el año 1584 
siendo seglar, con mucha modestia en todo su porte exterior, 
y adornado de todas las virtudes propias de quien está in¬ 
flamado en el amor de Dios. 0 ) 

Hicieron instancias semejantes el Duque de Módena, el 
Rey y la Reina de Francia, D. a Isabel Clara Eugenia de Bél¬ 
gica y su consorte, y el Rey de España D. Felipe III. d ) 

No quiso Paulo V apresurar la causa, por muy fundadas 
que fuesen las peticiones de las cortes católicas, para quitar 
aun la apariencia de fundamento que hiciese creer la beati¬ 
ficación de Luis más bien efecto de la intercesión de los 
Príncipes que de su insigne santidad. Pero esta misma lentitud 
excitó más y más en la cristiandad el deseo de verle ador¬ 
nado con la aureola de Santo. Hasta que, después de las 
repetidas instancias de D. Francisco Gonzaga, Obispo de Mantua, 
y de D. Fernando, Duque de Mantua, que se lamentaban res¬ 
petuosamente de tantas largas, el Sumo Pontífice concedió que 
se pudiese rezar y decir Misa en honor de S. Luis en todos los 
dominios de la Casa Gonzaga: noticia faustísima para muchos, 
mayormente para los habitantes de Mantua, que dieron señales 
extraordinarias de regocijo. 

No recibió el Duque D. Fernando hasta el 15 de Junio 
el Bre e de concesión del Oficio y Misa, pero, en el poco 
tiempo que faltaba para la fiesta del Beato, hizo preparativos 
dignos de tan espléndido y cristiano Príncipe. 

En primer lugar obtuvo del Sr. Obispo que el dia 21 de 
Junio fuese fiesta de precepto. El 19, al son de trompetas, 
prohibió que entrase ningún carro en la ciudad el dia de la 
fiesta, ni estuviese abierta tienda alguna, bajo pena de 10 es¬ 
cudos (10 pesetas). El 20, que para la familia del Duque y 

a) Acta Sanctonnn 1. c. pag. 871. — b) Ib. — c) Ib. — d) Ib. 
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toda la corte fué dia de ayuno, las campanas de la catedral 
y de la torre de la ciudad invitaban á todos á tomar parte 
el común regocijo. Por estar ausente el Sr. Obispo, fué el 
ad de S. ta Bárbara á las 5 de la tarde con el Cabildo y 
el Clero en procesión á la iglesia de la Compañía de 
, á cantar solemnes vísperas. 

que en persona había dirigido el adorno del templo, 
él todos los tapices, colgaduras, estatuas de plata, 
candelabros y cuantos muebles preciosos Labia en su palacio 




S que pudiesen servir al ornato de la casa de Dios: el 
cáliz destinado al altar del B. Luis estaba valuado en 
)0 pesetas. *1 

Llegada la mañana del dia 21, acudieron tantos sacerdotes 
seculares y regulares á decir Misa, que no había bastantes 
.ares para todos. Presentáronse en la corte, invitados por 

^. 1 antes, de cada una de las 20 parroquias de 

Mantua un noble y un propietario, y ademas 100 personas del 
pueblo. D. Femando, sentado en’el trono ducal, les manifestó 
su intención de ponerse él y su familia y toda la ciudad bajo 
la protección del B. Luis, si ellos tenían el mismo deseo, 
supuesto, que todos unánimemente le dieron gustosos su 
entimiento r muy respetuosas gracias, lo cual todo fué 
,o auténticamente por un Notario. Entonces el Duque, 
ipañado. de todos, fué á la iglesia, después de haber 
entregado á cada noble un ducado de plata y á cada una de 
otras personas una moneda también de plata. En llegando 
la comitiva al templo, el Duque subió al trono, colocado al 
lado del Evangelio en la capilla del nuevo Beato, y cuando el 
Abad, revestido de pontifical, se sentó junto al altar, el Duque, 
puesto de pié, leyó desde su trono el acta escrita por el 
Notario, tomando de este modo al B. Luis por uno de los 
patronos especiales, del Duque y de la ciudad de Mantua. En 
seguida salieron de la Sacristía muchos Sacerdotes y clérigos 
llevando dones. El primero, en una bandeja de oro adornada 
de flores, una caja también de oro con hostias. El segundo 
otra bandeja asimismo de oro con eécogido incienso y un 
pebetero para quemarlo, todo lo cual valia más de 20 ducados 

] de oso. El tercero en una fuente un pan coronado de espigas. 
Seguían otros clérigos con jarrones de plata llenos del más 
exquisito vino, aceite y cera que había en la corte. Llegados 
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al altar, recibió el Duque la primera bandeja con las hostias, 
y la presentó al Abad, al cual los demas sacerdotes y clérigos 
ofrecieron sucesivamente los demas dones. 

Siguióse la Misa de Pontifical, en la que predicó un solemne 
panegírico un Fraile Franciscano, describiendo la santidad de 
Luis en el mundo y en la Compañía, y h gloria que tiene en 
el cielo. Al Ofertorio ofreció el Duque un ducado de oro, que 
le presentó un caballero en una bandeja también de oro; y 


iglesia de S. Luis Gonzaga en Castiglione. 

(Véase appendice, nota 3.) 



los representantes de las parroquias ofrecieron del mismo modo 
la moneda' recibida con este fin en palacio. El Duque comulgó 
en la Misa después del celebrante. Terminó la ceromoi 
mucho después de mediodía. Por la tarde hubo solemm 
vísperas, á que también asistió la familia del Duque. A ) 

El favor concedido por la Santa Sede al Duque de Mantua 
dió alas á los. demas Príncipes para reiterar las súplicas; pero 
seria tarea demasiado larga referir la lista de todas las familias 
de Príncipes que solicitaron la canonización del siervo de Dios. 

-- P 

a) Gcrzoni «Storia del Collegio di Mantova d, C. d. O. dall’anno 1584 al 1711.» 
Ms. de Ja biblioteca pública de Mantua. 2 tomos en uno (H. IV. 10). tomo I, 
pag. 115—123. 
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Entre ellos merecen especial mención el Emperador Fernando II, 
Fernando III, Leopoldo y Carlos VI. 

Sólo trasladaremos aquí dos de estas súplicas, con la 
mira de que se pueda apreciar la grande opinión de santidad 
de que gozaba Luis, y el vehemente deseo de los Príncipes 
elevado al supremo honor concedido por la Iglesia á 
lijos. Hizo el Emperador Fernando II la petición cuando 
estaba en guerra con motivo del Ducado de Mantua. Dice 
en ella el Emperador, que tiene puesta su confianza en el santo 
jóven, por ser él en cierto modo el protector doméstico y nato 

Í de su familia; y asi que iio desapruebe Su Santidad aquella 
súplica, queriendo mostrarse agradecido á Luis ya glorioso en 
el cielo y célebre por sus méritos y prodigios, y de este modo 


«ordines, e gremio suo, virtutum exemplar, perfectionis ideam, 


dudaba alcanzar por 
He aquí una cláusula 


anticiparle su reconocimiento, pues no 
su mediación la paz por todos deseada, 
dé dicho Documento. 

«Prseter eam, quam diximus, aliis quoque rationibus mo- 
<vemur, ut prctiosum hoc procurationis numus ultro libenterque 
<ampleclamiir. Fuit enim Imperii Marchio, Csesaris observan- 
«tissimus; ex familia prognatus, cuius inconcussa íides erga 
«Romanum Imperatorem et pra?clara obsequiorum merita usque 
horum lemporum eclipsim constanter fulserunt; quse san- 
necessiludine et affinitate nobis, Augustseque domui 
•niuncta, meretur, ut. surculus ille in coelestia trans- 
terris ministerio Imperiali honoretur. 

«Obiiixe proinde, et quaoto possumus affectu, Sanctitatem 
«vestram obtestamur, ut impenso huic desiderio noslro paterno 
^faveat, Beatique huius sanctitatem, prodigiis et solemni more 
dnstitutis processibus (quemadmodum nobis relatnm est) com- 
tprobatam, loto orbe venerabilem esse, voce et auctoritate 
«Apostólica jubeat. Habebunt Principes et illustriores Iruperii 


pietatiá speculum, ad quod mores actionesque suas laudabiliter 
«componant: habebit Itaba, et vel máxime familia Gonzaga, 
«Patronum tutelarem, habebiraus Advocatum Dei potentem, a 
«quo Sanctitas Vestra, vestra noslraque consilia, legationes, 
*tractatus, curas et sollicitudines almae pacis laurea coronari 
«impetrabit . ^ ,ií7:/ 

«Datum Vienna* die XIX Januarii anho MDCXXX.» a ) 


«ira 


a) Acta Sanofrirutn 1. c. p. 8S6. 
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Terminemos con la súplica del Duque Maximiliano Manuel, 
Principe Elector de Baviera, la cual no es fácil decidir si es 
más honorífica para Luis ó para el mismo Príncipe. Dice así: 

* «Beatissime in Chto. Pater ac Dne. Dne. Clementissime. 

<Cum humillimo Beatissimorum pediun esculo, in ea spe 
«ac expectatione jamdiu fui, futurum denique, ut Sanctitatis 
«Vestrae suprema auctoritate Coelitibus. adscriberetur B. Alovsius 
«Gonzaga e Soeietate Jesu, hactenus Ínter Beatos recensitus et 
«cultus in Ecclesia. Nunc eadem mea et meorurn ardentissima 
«vota retiñere non valeo, quin ea Sanctitati Vestrae, summa qua 
«possum efficacia, iterum conunendem et ad felicem exitum 
> promoveré contendam. Quod quidem tanto propensiore volun- 
«tate ac studio fació, quia domui mese hereditariain censeo 
«publicam pietatem, Romana* Ecclesise splendorem ac Sancto- 
< rmn venerationem cuín divina gloria omni studio promoveré. 
«Recenti memoria teneo, quantum avus meus fe), recordationis 
«Maximilianus pro impetranda apotheosi S. P. Ignatii Fundatoris 
«Societatis Jesu apud S. sedem Roma* laboraverit, felicissinnun 
«paritor suffragii sai exitum conseculus. Unde mihi gloriosum 
«reputo pro uno S. Parenlis Filio ad similem honorem promu- 
«vendo laborare me posse, parí quoque, ut spero, intercessionis 
«felicítate a V. Sanclitate beandus. Dabit hoc illa et precibus 
«meis et obligatissima* devotioni mea*, qua me B. Aloysius favo- 
«ribus ab ophtalmico malo, cui diu et mullum adhibitis variis 
«fómentis mederi fruslra laborabam. ita liberatum agposco et 
«profiteor, ut nullum pene illius vestigium supersit. Qitare cum 
«huius Ccelici Patroni beneficientise convenientius a me rependi 
*nil queat, quam ut illius honor et veneratio propagetur in 
«Ecclesia. ideo omnem industriam in id vertendum censeo, ut, 
«non solum privatae Pietati mese et obligationi satisfacíate, sed 
«innumen.ruin etiam Clicutuin, qui paribus ab hoc divo bene- 
«ficiis prsevemi sunt, pientissimis desideriis respondeam. Deside- 
rant mecum illi et calidissimis suspiriis exoptant Bealiun 
«suum Evergetem in eo statu collocari, in quo sua illorum 
«pietas liberiore veneratione eundem possit demereri. Quod, 
«cimi promoveré illorum cultum plurimum possit, singularis 
«eíiarn splendor, non solum Gonzagiana? domui, cui in tam 
«sánelo negotio vires omnes lubens coniungo, sed ómnibus 
«pariter totius Christiani orbis Familiis et gloria accedel el 
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«gratia: cum ex illonmi gremio nobilior surculus inseratur ecelo, 
«in quo el patroeiuium invenient, altioris sanelitatis éxemplbm 
«reperient et inc-ilamentiun. Denique hoc in negolio universse 
queque Soeietati Jesu de his partibus nostris optime meritae 
eonferre gratiam, procurare consolationem et aliqualem laborum 
cómpensalionem pnestare, summopere cupio. Quantum 
"‘"nirr illorum utilissirais laboríos tota domus mea 
et Provincias debeant mese, testantur majores nostri, 
illorum indefesso studio in scholis, in eathedris, in excur- 

-j, doctrina, virtute et industria contra irruentes heereses, 

ia proíeeti sunt atque instructi, ut sola peene Ínter omnes 
íermariiae Provincias intacta steterit Bavaria. Et hanc in- 
«dustriam et divina* gloria? zeiim bucusque ita continuaran^ 
<et indefesso studio tam inira aulam nostram quam univer- 
«sam per Provinciana cum insigni $ua aestimalione adhuc pro- 
«seqiumtur in dies, ut mei officii onmino esse duxerim, in tam 
«pia causa, illorum meritis patrocinan. Quare preces hasce 
«meas ardentissima erga B. Aloysiiun Devotione, atque ea qua 
’^ar est in Sanctam sede] 1 IUÍbéIm 


etito 


Beatissimorum 
commen 
ntui* Mo 
Februarii 


Pedu 


itia repeto, et me meosque, 
^iam atque etiam 


Sa 


itatis Vestrse 

evotissimus et obsequentissimus 
Filius et Cliens 
lianus Emmanuel Elector. > a ) 


CAPÍTULO 




Luis despites de su muerte honrado por los Vicarios 

de Cristo en la tierra. 


tula 


- , n 

tenores la honra dada, 
por corporaciones, Príncipes y el sencillo pueblo al 
que toda su vida habia huido con exquisito cuidado 
de las alabanzas y honores. Ahora diremos algo de 
lo mucho que contribuyeron á exaltarlo los Sumos Pontífices, 
'•» nr esentantes y lugartenientes de Dios entre los hombres. 

L ‘1Í 1 '' 1 citilda en cl -Snmmarimin Tit. VIU. § 9. p. 2íli. También 
XXVI[ U . n 2 ■ eI,a ln MMonn « S arS a,- Sm/¿%e?cion XovZm, 
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Várias veces habia hablado á Clemente VIH el Cardenal 
Escipion Gonzaga de los admirables ejemplos de su pariente 
Luis, y de las cosas extraordinarias que Dios obraba en su alma, 
por lo cual el Sumo Pontífice tenia grande amor y veneración 
al Santo Joven. Echóse esto de ver al recibir en audiencia 
el 5 de Agosto de 1604 al Príncipe D. Francisco; pues le dió 
muy claramente á entender su íntima persuasión, de que su 
hermano gozaba de la vista clara de Dios, y le llamó dichoso 
por tener tal intercesor en el cielo. Animóle á procurar que 
se publicase su vida, en razón de que llegase á conocimiento 
de muchos el ejemplo de sus preclaras virtudes. Más aún: 
porque, á pesar de las instancias del Príncipe, no acababa de 
ver la luz pública la ansiada Vida, mostró de ello Su Santidad 



DE 


algún disgusto.®) 

Por fin se publicó en Roma el año 1606 la obra del 
P. Cepari, después de muerto Clemente VIII, y en pocos años 
se reimprimió seis veces; y en breve se estampó en trances, 
latín, polaco, holandés, castellano, inglés etc. u ) Tal vez no se 
extendían á tanto las esperanzas y deseos de Clemente VIH. 
No fué aquella la única muestra de veneración que dió á Luis. 
El cuerpo de éste reposaba todavía bajo’el altar de S. Sebastian 
en la iglesia delP Annunziata, y su hermano deseaba que se le 
trasladase á un sitio más honorífico y visible, fuera de tierra, 
y el Papa Clemente* vino en ello gustoso. Verificóse solemne¬ 
mente la traslación el 13 de Mayo de 1605 á la capilla de 
la SS. Virgen .(Véase el libro II. cap. último).®) 

Mas va para aquel dia habia muerto el Papa Clemente VIIL 
Apenas subió al trono Pontificio Paulo V, estando todavía en 
Conclave, le pidió instantemente D. Francisco que promoviese 
la canonización de su hermano. Aunque el nuevo Pontífice 
era, cuando murió Luis, Auditor Causarum de la Cámara 
Apostólica, y estaba bien enterado de las virtudes del 
joven, quiso que el Príncipe le hablase de ellas. Pocos 
tardó el Papa en mostrar el agrado con que vió los déseos de 
D. Francisco. d ) Pues, terminado el Conclave, al despedirse de 
Su Santidad el Cardenal Dietrichstein para volver á Alemania, 
renovó la petición, presentándole una súplica de D. Francisco, 


a) Co<t. Coccini Tro?. Caatell. Test. XI, pag. 109, 110. — b) De Baeker Bibl. 
des écriv. de la Conrp. de Júsus. — c) Origine del Collegio Romano, An. 1605. — 
Cod. Coccini Proc. Caatell. Test. XI. pag. 106. — d) «Rclatio*, Para V. § 2, pag, 109. 
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P. Cepari, después de muerto Clemente VIII, y en pocos años 
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Mas va para aquel dia habia muerto el Papa Clemente VIIL 
Apenas subió al trono Pontificio Paulo V, estando todavía en 
Conclave, le pidió instantemente D. Francisco que promoviese 
la canonización de su hermano. Aunque el nuevo Pontífice 
era, cuando murió Luis, Auditor Causarum de la Cámara 
Apostólica, y estaba bien enterado de las virtudes del 
joven, quiso que el Príncipe le hablase de ellas. Pocos 
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renovó la petición, presentándole una súplica de D. Francisco, 


a) Co<t. Coccini Tro?. Caatell. Test. XI, pag. 109, 110. — b) De Baeker Bibl. 
des écriv. de la Conrp. de Júsus. — c) Origine del Collegio Romano, An. 1605. — 
Cod. Coccini Proc. Caatell. Test. XI. pag. 106. — d) «Rclatio*, Para V. § 2, pag, 109. 
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y pidió al Papa que por de pronto permitiese poner la imágen 
de Luis en su sepulcro, donde pudiesen venerarla los fieles. 
Ninguna dificultad tuvo en ello Paulo V, con lo cual la vene¬ 
ración del bienaventurado Luis obtuvo la primera aprobación 

Vuelto del Vaticano el Cardenal, fué presuroso á la iglesia 
dell ? Anmmziata del Colegio Romano, y allí rezó de rodillas las 
horas canónicas. Después, en compañía del Príncipe D. Fran¬ 
cisco, que enterado del caso habia ido allá en seguida, entró 
en la sacristía y declaró el concedido permiso de colocar en el 
sepulcro de Luis su-retrato, conservado en el Colegio Romano, 
Y porque los Superiores, como 
graves ó imprevistos, titubeaban, e: 
una escalera á donde estaba la 
descolgó con ayuda de los suyo< 

Ya para entónces el Cardenal se 


lele suceder en los casos 
mismo Príncipe hizo llevar 


agen de su hermano, la 
y la llevó á la sacristía, 
abia puesto el roquete, y 
cuando llegó el Principe llevaron entre los dos la imágen á la 


blo de Angelis, Sacerdote 
gó sobre el sepulcro. 4 
:lenal, hizo que le llevasen 
uardados en la sacristía, y 




capilla de N. a Señora, donde D. 
de la comitiva <fel Cárdenal, la colí 

No contento con esto el Ca 
todos los ex-votos, que estaban 
los colocó en buen órden junto al sepulcro a ); y él mismo en 
el altar de la capilla donde reposaba Luis, leyó en acción 
de gracias la ¿lisa del Espíritu Santo, después de haber hecho 
profunda inclinación al sepulcro y á la imágen de Luis - lo 
cual repitió varias veces durante la ¿lisa y después de ella, 
con grande edificación de los fieles. Por feliz remate del acto, 
Clemente Ghisoni -colgó ante la imágen una lámpara de plata. b ) 

Todo esto fué aprobado por Su Santidad, cuando al dia 
siguiente se lo refirió el Príncipe D. Francisco. 0 ) Y no paró 
aquí la veneración que Paulo V tenía á Luis, sino ademas 
permitió pintar, grabar y estampar su imagen. Hieiéronlo 
poniéndole una azucena en la mano, y adornándole la cabeza 
con la aureola de los Santos; y para hacer más apreciables 
las. imágenes, las enriqueció el Papa con indulgencias d ), y aun 
mandó estamparlas en los Agnus Dei, privilegio que de ordinario 
sólo se concede á los Santos canonizados. 0 ) 

p r0C e.ss. citetli 

Test XI. pa§r. 106. — b) Summarinms, T¡t. II, § 1, pag. 34. — c) Ib. pag. 35. — 
d) «Responsio* Para IV, § 1, pag. 82. — c) Ib. 
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De este modo la devoción publica á Luis habia obtenido 
la aprobación del Papa. Instó el Príncipe por una confirmación 
más solemne, y pidió á Su Santidad que honrase provisional¬ 
mente á Luis con el título de Beato, y que con él se im¬ 
primiese la vida escrita por el P. Cepari. Para complacerle, 
nombró el Sumo Pontífice una Congregación de tres Cardenales, 
que’ examinasen la vida y la confrontasen con los 18 procesos 
ya terminados, y luégo le diesen sq parecer si era conveniente 
inscribirlo en el número de los Beatos. Los augustos Pur¬ 
purados, en el Consistorio de 26 de Setiembre declararon que 


Plaza de S. Luis Gonzaga en Castiglione. 

«Luis, no sólo era digno del título de Beato, sino también de 
«ser puesto en el número de los Santos.» Apoyándose Paulo V 
en este dictamen, le confirió en el mismo Consistorio vim vocis 
oráculo el título de Beato*) y al propio tiempo mandó com¬ 
poner un Breve, que luégo se publicó el 19 de Octubre de 
1605, 5 autorizando á D. Francisco para publicar la Vida con 
el dictado de Beato. b ) 

Quedó pues éste beatificado en toda forma, pues entonces 
la beatificación de los venerables Siervos de Dios no se solemni¬ 
zaba como en nuestros dias. Este mismo año, á instancia del 
P. Roberto Belarmino, se transformó en capilla el aposento del 
Colegio Romano donde habia muerto Luis. 0 ) 0 

1 J j 1 y / | y V^ y / \ M 

a) Archín o star do Vaticano citado en el Summarmm^, Tit. TU, § 4, pag. 79. — 
b) Ib. — c) «Origine del CoUegio Romanos. Año 1005. 
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Dejamos á la consideración de los devotos, que se figuren 
con santo gozo los efectos que baria la Vida del B. Luis publi¬ 
cada al año siguiente por el P. Cepari, pues por no alargamos 
demasiado, dejamos de referirlos. 

Tampoco narraremos extensamente cómo Paulo V, solicitado 
por toda clase de personas, introdujo en 1607 los Procesos 
preparatorios para la canonización, ó sea sobre las virtudes y 
santidad del B. Luis, primqjo en general y luégo en particular a ); 
y sólo indicaremos dos hechos, que manifiestan de un modo 
el celo de Paulo V por verle glorificado. 

D. a Cuida, bija del Principe Rodulfo Gonzaga y sobrina 
del B. Luis, c on el intento de imitar á su santo tió, resolvió 
retirarse del mundo, y vivir ocupada en el ejercicio de su 
propia santificación. Para mejor obtener sus buenos deseos, 
gunas compañeras, animadas del mismo espíritu, 

3e suerte que, sin ser religiosas, viviesen todas en comunidad. 
Vuelta de Roma, donde babia pasado algunos años en casa 
del Príncipe D. Francisco su tío, movió á abrazar su plan de 
vida á sus hermanas D. a Olimpia y D. a Gridonia, y el nuevo 
instituto recibió el nombre de «Collegio delle vergini di Gesü.» 

21 de Junio de 1608 bajaron las tres hermanas del Castillo 
o con otras diez jóvenes de su. misma condición, y se 
i á la casa de su abuelo materno, bajo la-dirección 
aí del P. Cepari, el cual les dió escritas de su propia 
las constituciones y reglas, que todavía se conservan en 
Jegio. Asi quedó abierto el útilísimo instituto, donde se 
han santificado gran número de jóvenes nobles de Mantua, 
Brescia, Verona y otras partes, sin que los trastornos politicos, 

:ue en los tres últimos siglos han destruido casi todas 
instituciones piadosas de la Italia setentrional, le hayan hecho 
á él da ño alguno. 

Ahora bien, cuando D. a Cincia, al despedirse de Su Sap- ] 
idad, Le expuso su proyecto, el Padre Santo, no solamente lo 
aprobó, sino, ademas le dió publicamente por protector al 
B. Luis, que se ha mostrado solícito y poderoso abogado de sus 
encomendadas. b ) Es tanto más de admirar la resolución tomada 
por el Vicario de Cristo, cuanto que ordinariamente no permite 

a) cSummarium*, Tit. IV, pa^. 85, SG. - b) Ib. Tit. II, § 2, pag. 59. 
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Es de esperar que las tres hermanas fundadoras sean con 
el tiempo veneradas de la Iglesia, como parece prometerlo su 
santa vida y la incorrupción de que hasta el día de hoy 
gozan sus cuerpos. 

Asi que se terminó el proceso general de las virtudes y 
santidad del Siervo de Dios, la Congregación de Ritos declaró, 
el 19 de Enero de 1608, que su espíritu de fe, y vida inma¬ 
culada, sus milagros y la veneración que le profesaba el 
pueblo cristiano estaban fuera de duda. Después de esto, por 
orden del Sumo Pontífice se empezó el proceso particular, que 
se acabó el año 1612. En la última sesión de la Congregación 
de Ritos, habida el 10 de Noviembre, el Cardenal Capponi hizo 
el panegírico del B. Luis, y terminó diciendo: «Para decir lo 
que íntimamente siento, creo que redundará en grande gloria 
de Dios y lustre de la Santa Iglesia decretar el supremo honor 
de los altares á un joven Príncipe, de sangre nobilísima como 
lo es la familia Gonzaga, el cual sólo por amor de Dios se 
hizo pobre. No hallo razones por las que no se deba atender 
una súplica tan justa. a ) 

Entonces el Cardenal Belarmino habló con tal elocuencia 
y ternura de su antiguo amigo é hijo espiritual, que ninguno 
de los ilustres Purpurados pudo contener las lágrimas. Terminó 
diciendo que de los dos caminos que conducen al honor de 
los altares, la inocencia y la penitencia, Luis los anduvo ambos, 
como *el Bautista, por lo cual era digno de ser canonizado, 
sobre todo por la inocencia, que es el más seguro, en sentir 
de la Iglesia. b ) Del mismo parecer fueron todos los miembros 
de la Congregación, que expidió un decreto, declarando que se 
podía proceder seguramente á la canonización, por haber sido, 
aprobado cuanto se babia discutido sobre la virtud eminente 
y milagros del santo jóven. Ademas la Congregación elevó 
una súplica á Su Santidad, para que concediese Misa propia 
dia de fiesta en honor del Beato. Entusiasmados los miembro 
de la Congregación, llamaron al P. Cepari, Postulador de la 
causa, y al llegar le dió un apretado abrazó el Cardenal 
D. Femando Gonzaga. 

Más clara muestra dió de la virtud de Luis la Rota 
loman a, encargada por Paulo V de examinar si realmente era 
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digno de los supremos honores de la Iglesia. Aquel Tribunal 
estudió cinco años los procesos, y al fin, el 23 de Enero 
de, 1618, presentó al Papa su dictámen. Con razón se puede 
dudar si existe algún documento que dé á las glorias de Luis 
ito esplendor como el de la Rota Romana. . Su voto tiene al 
ate el nombre de Luis con el dictado de Joven Angélico, 
>nor que repetidas veces se le tributa en el mismo escrito, 
)r fin, como veremos, fue solemnemente consagrado por la 
;ia. Con cuánta razón lo haya merecido S. Luis lo declara 
la Rota en las palabras siguientes: «Aunque son muchos en 
«la Iglesia de Dios los que hasta la muerte han conservado sin 
'-mancha la azucena de la virginidad, sin embargo no es fácil 
«hallar alguno que se haya visto exento de todo movimiento 
<carnal ó tentación impura del maligno espíritu. Por lo ménos 
«no sabemos que se haga de ello mención en la vida de 
«ningún Santo.» Y termina así: «Por la gran santidad y 
«celebridad del Beato y por sus milagros, somos de parecer, 
«que, cuando parezca bien á Vuestra Santidad, se digne 
«escuchar las súplicas de los príncipes cristianos, inscribiendo 
á Luis, digno hijo de la Casa Gonzaga, y religioso de la 
«Compañía de Jesús, en el catálogo de los Santos, á gloria de 
Dios omnipotente, y exaltación de la Santa Madre Iglesia.> a ) 
Tal fué el parecer de aquellas dos corporaciones, que 
'“' üte podía ser más favorable; pero no tuvo todo el feliz 
> que se deseaba. ‘Paulo V, á 26 de Marzo de 1618, 
ítiú que se celebrase Misa del Beato, con oficio propio en 
estivo á él consagrado, en todo el territorio de los Gon- 
zagas. en el Ducado de Mantua, Principado de Castiglione, 
Bozzolo, Guastalla y Malfetla, en las fierras dei Conde da • 
íovellara y Sabbioneta, y en todo el Dominio de Monferrato. 
El 30 del mismo mes, á instancias del Cardenal Be}armino, 
otorgó el mismo privilegio á todas las casas de la Compañía 
en Roma, esto es á la Casa Profesa, al Colegio Romano, al 
Noviciado de S. Andrés y al Colegio de los Penitenciarios de 
S. Pedro. 

Pero no pasó el Papa adelante en la concesión, por un 
muy justo motivo. Presentósele un dia Monseñor Aurelio 
~ ecordati, Embajador del Duque de Mantua, y le 
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grandes instancias, que escuchase tan notables y atendibles 
súplicas como se le liabian hecho, y se dignase proceder á la 
canonización. Y para dar mayor fuerza á sus palabras, le 
mostró él Embajador una lista de Santos canonizados aun 


yfioña Olimpisu- Doña (iii-limia^ _ 

Hijas del Marques y Príncipe Rodolfo, hermano de S. Luis. 

De nn cnnclro conservado en Castiglione en el Colegio de las Vírgenes del Jeans. 
(Véase el libro I, nota 4. Appendio^, cap. 5.) 

pasado menos tiempo después de su muerte. A tanta insistencia, 
y á todas las razones del Sr. Recordati respondió el Sumo 
Pontífice, sonriendo: «Proclamar Santo á uno que ha sido 
«hombre como nosotros, es la cosa más sublime que puede 
«hacer el Papa. No se maraville, pues, si ve que en hacerlo 
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«soy tan mirado y circunspecto. Antes de dar ese paso quiero 
«tranquilizar mi conciencia.» a ) 

Esta suspensión, tan honorífica á la Santa Sede, pareció 
velar por algún tiempo el esplendor de la gloria de Luis; pero 
sin duda fué providencia de Dios, para que. interviniesen en 
ello varios Sumos Pontífices, los cuales contribuyeron por su 


En efecto Gregorio XV, inmediato sucesor de Paulo V, 
habría inscrito á Luis en el número de los Santos, si el 
M. R! P. Muelo Vitelleschi, entónces General de la Compañía, 
no le hubiera expuesto el deseo de que antes del hijo fuese 
canonizado el Padre y fundador de la Compañía, y con él el 
B. Francisco Javier. A pesar de todo, quiso Su Santidad 
mostrar su devoción al B. Luis con un Breve de 2 de Octubre 
de 1621, extendiendo el privilegio de celebrar su fiesta con 
Misa propia y oficio, el 21' de Junio, á todos los Padres de 
la Compañía y á los demas Sacerdotes que celebren aquel día 


UNI 




h ) 1 1 

Igualmente .Lrbano VIII concedió la misma.gracia á otras 
iglesias por dos Breves, de 25 de Mayo de 1621 v 26 de 
Noviembre de 1629. c ) 

Aunque Ipléo manifestad' especial sobré 

el particular, las Labia hecho y muy expresivas como Auditor 
de la Rota Romana desde 16Í8. d ) 

Alejandro MI dio nuevo impulso al culto de S. Luís, per¬ 
mitiendo, en virtud de un Breve de 22 de Mayo de 1622, 
que entre año se dijese .Misa votiva suya en la iglesia de los 
**' Nazaiio y Celso de Castiglione, favor concedido después á 
toda la Compañía por Breve de 26 de Setiembre del propio año. 6 ) 

Clemente IX trabajaba con tanto celo en la glorificación 
(t uis, que su confesor el P. Luis Spinola, en caita enviada á 
Alemania el 20 de Octubre de 1668, anunciaba como próxima 
Ja canonización: pero la muerte atajó al Papa los pasos. 1 ) 

C emente X, agradecido al Beato, pues con su patrocinio 
a ía ouia< o c e una enfermedad mortal á su hermano, Juan 
Bautista Altieri, que después fué Cardenal, nada deseaba tanto 
como mostrarle la gratitud con el decreto de canonización: 


— 




o, 


pag. 2S5. 


pac. 30. — b) dufonmitio-' pag. 13,1 

• J><» 0 . lo. — e) Ib. pag. 15. — í) <Sommarium> Tit. 1 
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pero instó el P. General Juan Pablo Oliva porque se diese la 
preferencia á la del B. Francisco de Borja. Con iodo, en 
prueba de su devoción al Angélico jóven, expidió el Decreto de 
Canonización del Duque de Gandía el 21 de Junio. Más aún; 
el 20 de Enero de 1672 ordenó que en el Martirologio romano 
se pusiese, en el lagar correspondiente al 21 de Junio, este 
elogio: Romee , B. Aloijsii Gonzagce, Societatis Jesu, principatus 
conternptu et innocentia vitte clarissimi ; paso fué éste tan im¬ 
portante, que á los teólogos de entonces dió ocasión de discutir, 
si con eso sólo quedaba declarado santo un Siervo de Djos. a ) 

También Inocencio XI contribuyó • al culto de S. Luis 
confirmando y prorogando por algunos años, con un decreto 
emanado de la Congregación de Ritos el 26 de Setiembre 
de 1678, el privilegio de la Misa y oficio. b ) 

Clemente XI, deseoso de honrar á Luis, hizo que la Con¬ 
gregación entendiese de nuevo en la causa, por lo cual, y por 
el empeño del Cardenal Fabroni, llamado Ponente del Papa, y 
el celo del P. Andrés Budrioli, Postuládor de la misma causa, 
todos aguardaban un pronto y feliz resultado. Su Santidad, 
al darle el Promotor cuenta del estado de la causa, dijo 
conmovido: Que d ninguno había deseado con mayor empeño 
conferir el título de Santo como á este jovencito; el cual can el 
sólo título de Beato tiene tanta celebridad ? tanto culto en la 
Iglesia y admiradores de su santidad en la tierra , que en pocos 
ya canonizados se ha visto cosa parecida . Que la canonización 
de tal Beato causaría gozo universal, y seria de gran gloria á 
la Santa Sede; v que en llevarla á cabo no se podía hallar el 
menor obstáculo, pues se habían declarado favorables todas 
las Congregaciones. Que la Sede Apostólica no tanto había de 
declararlo Santo cuanto honrarlo como tal, estando ya canoni¬ 
zado por la Iglesia. Pero la muerte imprevista no le permitió 

\ 

• En el reinado de Inocencio XIII se continuaron con ceh 
infatigable los preparativos para la canonización’ 1 ), basta lie 
los á cabo después de lo trabajado durante 120 años por casi 
todos los Sumos Pontífices entonces reinantes. 

Benedicto XIII fué el escogido por Dios para .coronar la 

] obra. Desde niño profesaba especial devoción á S. Luis, á 

_-- is. i í* *. _ Tit "VIIT. 5 1. 270. - 
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ejemplo del cual había renunciado al título de Príncipe para ser 
humilde hijo de >S. to Domingo. Tenia siempre delante de sí en 
la.celda la imágen del Beato y gustaba mucho de leer su vida. 

Hecho Cardenal y Arzobispo de Benevento, celebraba cada 
año la fiesta del B. Luis en la iglesia de la compañía, junta- 

E# 1?09 le consagró un altar en 
elitas, y nueve años después otro en el 
^ f . ‘«s. Para propagar más y más su culto, 

htuyo de Roma, en 1716, permiso de celebrar su fiesta el 
íl de Junio en la catedral, con Misa y oficio, y el 1721 en 
su Arzobispado. Ai saber que se trabajaba en Roma para 
nizar á su ainado protector,' ordenó que durante un mes se 
se hiciesen fervorosas preces por el feliz éxito, y 
bra y por escrito promovió aquella obra de la gloriare 
Dios. Pero lo que tanto deseaba y procuraba él, le estaba reser- 
\ado á é] mismo para que lo llevase á buen término desde la 
cátedra de S. Pedro, á la cual fué elevado el año 1724. a ) 

El 20 de Abril de 1726, aniversario del dia en que el 
b. Luis liabia recibido el bautismo, después de muchos ayunos 
V oraciones, determinó proceder á la canonización, y dió orden 
de. extender el decreto. La solemnidad se verificó en S. Pedio 
el 31 de Diciembre, en que fue asimismo canonizado el joven- • 
c-ilo B. Estanislao Kostka. ') <En este dia, como dice el Papa 
«en la Bula de canonización, consagrado al Santo confesor 
«Silvestre, predecesor nuestro, con indecible alegría y pompa 
«¡jemos ido á la basílica del Príncipe de los Apóstoles, y liemos 
«inscrito en el número de los Santos al Angélico Joven Luis 
« Gonzaga, observantísimo de la vida regular.» 

Faltan palabras para expresar el júbilo de toda la cris¬ 
tiandad al recibir aquella noticia. Celebróse con grande solem- 
nulad y regocijo la fiesta de los dos nuevos Santos, sobre 
todo en los templos de la Compañía. ‘En España se,les hicieron . 
fiestas notabilísimas, de- que se imprimieron muchas relaciones. 

Los Maestros leían á sus discípulos la vida del patrono en 
a juventud, y ya el l.° de Marzo de 1731 se fundó, entre 
tos estucantes que acudían á las ardas de la Compañía en 
Yalladohd, una Congregación de S.Luis en virtud de un diploma 
ontilicio, con tan feliz resultado, que los congregantes se 

i ®) BMiedicti XIV Opera omnia, Veneti.*-. 1707. Tnm I Aim.-ml 
b) '-Bullnriuiu Romnmum\ Boma' 1736, pag. 171 . * PI nfl - 
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distinguían de los demas jóvenes por la modestia, piedad y 
santa unión de unos con otros. 

Benedicto XIII, un año después de ser elevado á la cátedra 
de S. Pedro, expidió el Breve Apostólica servitutis , fechado el 
21 de Junio de 1725, en el que declara á S. Luis Patrono 


El Papa Benedicto XIII, 
que ozonizó ú S. Luis Gornsaga, y le dió el titulo do Patrono de la juventud. 
(Véase appeiylice, cap. 5.) 


vtyiv/mnv » üUiO y UIU >■ uvrf imavau uv ¿u J UYvnbUU, 

(Véase appendice, cap. 5.) 

de todas las universidades y colegios dirigidos por la Com- * 
pañía de Jesús; y para.dar mayor solemnidad al acto, filé él 
-mismo á la iglesia de S. Ignacio, donde entregó el Breve al 
P. General. 11 ) Y no contento con esto, un año antes .de su 
muerte, declaró á S. Luis Patrono pnncipal de todos los 
colegios y universidades del mundo católico. 7 


a) «Origine del Collegio Romano» Año 1725. 


San Luis. 
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También los Papas subsiguientes hallaron modo de en¬ 
salzarle. Clemente. XII dió nuevo impulso á su culto, enri¬ 
queciendo con indulgencias a ) la devoción de la seisetia que 
algunos años- antes se habia comenzado á celebrar. 8 

Pudiéramos referir aquí la devoción que tuvieron al Santo 
is Pontífices Benedicto XIV B ), Clemente XIII c ). Pió VII d ), 
y Gregorio XVI e ), pero nos alargaríamos demasiado. 

Bien conocido es el amor de Pió IX á S. Luis Gonzaga. 
Quiso ser coronado el dia de su fiesta, y jamas dejó de enviar 
todos los años riquísimos dones á su sepulcro, á donde 
asimismo acudía muchas veces á venerarle. Enriqueció con 
indulgencias le Cappellette con decreto de -I de Junio de 1867, 
y con otro de 25 de Julio del mismo año concedió á todos 
los Sacerdotes la facultad de celebrar Misa votiva sobre el se¬ 
pulcro del Santo, cuando la Misa del dia requiere color blanco 
y no es fiesta de I a ni 2 a clase. Otorgó el mismo privilegio 
á le Cappellette , pero sin la restricción del color. 

Muchas pruebas lleva -Jadas el actual Sumo Pontífice de 
su acendrado amor al Patrono de la Juventud. Estaba deter¬ 
minado que se celebrase el 21 de Junio de 1887 la Congregación 
Preparatoria en la causa de canonización dél B. Alonso Ródri- 
; pero, por órden de León XIII, se trasladó al 12 de Julio, 

. que el dia de S. Luis se tuviese en su presencia la 
ira en la causa de canonización del B. Juan Berchmans, 
el fin de que á los dos Jóvenes, hijos ambos de la Com- 
añía, cuya santa vida los Labia hecho muy semejantes á los • 
Angeles, el mismo dia los hiciese así mismo partícipes de igual 
honor. 

aunque no tuviéramos otra señal de su amor á 
S. Luis, nos bastaría el Breve expedido el l.° de Enero del 
presente año, con el cual terminaremos este capítulo. Dice así, 
traducido del latín. 

.León Papa XIII, 

d todos los fieles cristianos que vean las presentes letras , 
salud y Bendición Apostólica. 

Bajo oportunos auspicios, en verdad, sucede que el dia 

D 21 de Junio del presente año se celebren sagradas solemni- 

)i u 1 h í c Lí M ÍtH N FU 

a; Audiencia <le 11 de Dicietábre Je 1739. — b) Véase el Decreto de 22 Je 
Abril de 1742. — c) P. Cepari, Della vita di S. Luigi Gonzaga d. C. d. G., Roma 1862, 
pag. 258. — d) Ib. — e) véase el Decreto de 25 de Julio de 1842. 


-*# 307 í*- 

dades en honor de San Luis Gonzaga, para conmemorar piado¬ 
samente el tercer, centenario de su felicísima muerte. Nos han 
ammeiado, que la festividad de este acontecimiento ha desper¬ 
tado ^sentimientos piadosos y ha encendido en admirable amor 
las almas de los jóvenes cristianos, á los cuales ha parecido 
ésta muy buena ocasión, para manifestar con múltiples demos¬ 
traciones el amor y.devoción que profesan al celestial patrón 
de la juventud. Y esto sucede, no sólo en aquellos países que 
vieron nacer y morir á San Luis, sino en todas parles, do 
quiera que resuena su nombre y la fama de su santidad. 

Nos, acostumbrado á honrar con suma devoción al An¬ 
gélico Jóven desde nuestros tiernos años, al saber esto, hemos 
experimentado muy singular afecto de alegría. Esperamos, 
pues, que con el favor de Dios no carecerán de fruto estas 
solemnidades para los cristianos, y sobre todo para los jóvenes, 
quienes, al tributar estas honras á su Patrón tutelar, tendrán 
buena ocasión de considerar las clarísimas virtudes que’.en la 
vida de San Luis brillaron para ejemplo de todos. Al meditar 
en su interior y admirar estas virtudes, confiamos, que con la 
gracia de Dios se animarán á conformar su espíritu con ellas, 
y que imitándolas procurarán hacerse mejores. 

Imposible es proponer á la imitación de los jóvenes cató¬ 
licos un modelo más acabado, y más rico de aquellas virtudes, 
en que solemos desear que se distinga especialmente la edad 
juvenil. En efecto, en la vida V costumbres de Luis pueden 
aprender muy bien los jóvenes el cuidado y vigilancia con que 
se ha de guardar la inocencia y pureza de vida, la constancia 
con que se ha de castigar el cuerpo, para extinguir el fuego 
de la concupiscencia, el desprecio con que se han de mirar 
las riquezas y honores, el espíritu con que han de tomar los 
estudios y han de cumplir las demás obligaciones de su edad; 
y lo que en estos tiempos es de suma importancia, la fe y 
mor con que se han de unir á la Santa Madre Iglesia y á 
la Sede Apostólica. Pues el Angélico Jóven, ya viviese dentro 
de su casa paterna, ya como paje noble en la córte de España, 
ya se dedicase á los estudios y á la práctica de la virtud en 
la Compañía de Jesús, á la que se acogió renunciando el prin- 

R eipado, y en donde, cerrada la puerta á las dignidades, pro¬ 
curaba cumplir el anhelo de toda su vida, que era consagrar 
todas sus fuerzas á la salvación de los prójimos; en todos 
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estos géneros de vida se mostró siempre tal, que fácilmente 
descollaba en todo sobre los demás, y daba pruebas de insigne 
santidad. 

Así, pues, está muy puesto en razón que los encargados 
de enseñar y educar á la juventud cristiana propongan el 
insigne ejemplo de San Luis como el más digno de imitación, 
en lo cual se conforman con el consejo de nuestro Predecesor 
Benedicto XIII, que declaró á Luis Patrono principal de la juventud 
estudiosa. Por lo cual merecen sin duda toda alabanza aquellas 
sociedades de jóvenes católicos, que se han formado en varias 
ciudades, no sólo de Italia, sino de otras naciones, con el fin 
de promover el esplendor de estás solemnidades consagradas á 
San Luis. No ignoramos el afan con que estas sociedades han 
trabajado en disponer los obsequios que en todo el orbe católico 
se han de tributar al Angélico Joven, y la diligencia que ponen 
para que se distingan, así en la piedad como en el número, 
las devotas peregrinaciones que se lian de emprender, ó al 
pueblo natal de San Luis, ó á esta alma ciudad, que guarda 
con veneración sus preciosas reliquias. 

También á los niños y niñas se lia facilitado el medio, 
según liemos sido informados, de presentar á San Luis las 
primicias de su puro amor y piedad; pues se han difundido 
copiosamente hojas de listas ennoblecidas ya con nombres 
augustos, en los cuales ellos y sus padres se inscriban por 


siervos y devotos del Santo. En gran manera anhelamos que 
este singular fervor en obra tan buena, y estos santos propósitos 
v deseos obtengan con la bendición de Dios feliz y próspero 
resultado. Entre tanto, habiéndosenos poco ha suplicado que, 
para mayor provecho de las almas, nos dignásemos enriquecer 
esta solemnidad y acrecentar su esplendor con los celestiales 
tesoros de la Iglesia; Nos hemos creído deber acceder benigna¬ 
mente á tan piadosa demanda. 1r1 

AsE pues, confiados en la misericordia de Dios, y con la 
autoridad de sus Apóstoles San Pedro y San Pablo, conce¬ 
demos misericordiosamente en el Señor indulgencia' plenaria 
y remisión de todos sus pecados á todos y á cada uno de 
los fieles cristianos de ambos sexos, que asistieren todos los 
dias á un triduo, ó <?inco veces al ménos á una novena que 
se celebrare ántes de la fiesta de San Luis Gonzaga en los 
dias que serán designados por el respectivo Ordinario, y que 


i.' 
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ademas en el dia del Santo ó en alguno de los dichos dias 
que cada cual podrá escoger á su arbitrio, verdaderamente 
arrepentidos confesaren y comulgaren, y visitando devotamente 
alguna iglesia ú oratorio publico, donde se celebre la fiesta de 
San Luis, rogaren á Dios por la concordia de los Príncipes 
cristianos, extirpación de las herejías, conversión de los peca¬ 
dores .y exaltación de la Santa Madre Iglesia. Pero á los fieles 
que al ménos con contrito corazón hicieren piadosas peregrina¬ 
ciones á los lugares antedichos, á los niños según su capacidad 
y á los padres de ellos que hubieren dado sus nombres para 
implorar el patrocinio de San Luis, con tal que asistan al 
triduo ó novena en el modo ántes indicado, concedemos in¬ 
dulgencia de siete años y siete cuarentenas en la forma usada 
por la Iglesia. Permitimos que todas y cada una de estas 
indulgencias, remisiones de pecados y diminución de penitencias 
puedan- aplicarse por vía de sufragio á las almas de los fieles 
cristianos que hubieren muerto en gracia de Dios. Lab pre¬ 
sentes letras valdrán sólo para este año. Queremos que á los 
traslados de las presentes letras ó á los ejemplares impresos, 
firmados por algún notario público y provistos del sello de alguna 
•persona constituida en dignidad eclesiástica, se dé Enteramente 
la misma fe que se daria á las presentes, si fuesen exhibidas 
ó presentadas. 

Dado en Roma en San Pedro, bajo el anillo del Pescador, 
el día l.° de Enero, de 1891, de nuestro Pontificado el XRI. 


M. Cardenal Ledochowski.> 


CAPÍTULO VI. 


8> Luis después de sil muerte honrado por Dios . 

*7 i Luis habia consagrado al Señor en vida todo cuanto 
era y le pertenecía, Dios, que de nadie se deja vencer 
en generosidad, le abrió y puso á su disposición los 1 
tesoros de sus gracias y señalados favores. En vida 
jamas pidió cosa alguna al Señor que no se la concediese: y 
después de su muerte son tantos los milagros obrados por su 
intercesión, que los referidos en el capítulo 3.° del libro 111, 
aunque muchos en número, son la menor parte dé los conocidos. 
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estos géneros de vida se mostró siempre tal, que fácilmente 
descollaba en todo sobre los demás, y daba pruebas de insigne 
santidad. 

Así, pues, está muy puesto en razón que los encargados 
de enseñar y educar á la juventud cristiana propongan el 
insigne ejemplo de San Luis como el más digno de imitación, 
en lo cual se conforman con el consejo de nuestro Predecesor 
Benedicto XIII, que declaró á Luis Patrono principal de la juventud 
estudiosa. Por lo cual merecen sin duda toda alabanza aquellas 
sociedades de jóvenes católicos, que se han formado en varias 
ciudades, no sólo de Italia, sino de otras naciones, con el fin 
de promover el esplendor de estás solemnidades consagradas á 
San Luis. No ignoramos el afan con que estas sociedades han 
trabajado en disponer los obsequios que en todo el orbe católico 
se han de tributar al Angélico Joven, y la diligencia que ponen 
para que se distingan, así en la piedad como en el número, 
las devotas peregrinaciones que se lian de emprender, ó al 
pueblo natal de San Luis, ó á esta alma ciudad, que guarda 
con veneración sus preciosas reliquias. 

También á los niños y niñas se lia facilitado el medio, 
según liemos sido informados, de presentar á San Luis las 
primicias de su puro amor y piedad; pues se han difundido 
copiosamente hojas de listas ennoblecidas ya con nombres 
augustos, en los cuales ellos y sus padres se inscriban por 


siervos y devotos del Santo. En gran manera anhelamos que 
este singular fervor en obra tan buena, y estos santos propósitos 
v deseos obtengan con la bendición de Dios feliz y próspero 
resultado. Entre tanto, habiéndosenos poco ha suplicado que, 
para mayor provecho de las almas, nos dignásemos enriquecer 
esta solemnidad y acrecentar su esplendor con los celestiales 
tesoros de la Iglesia; Nos hemos creído deber acceder benigna¬ 
mente á tan piadosa demanda. 1r1 

AsE pues, confiados en la misericordia de Dios, y con la 
autoridad de sus Apóstoles San Pedro y San Pablo, conce¬ 
demos misericordiosamente en el Señor indulgencia' plenaria 
y remisión de todos sus pecados á todos y á cada uno de 
los fieles cristianos de ambos sexos, que asistieren todos los 
dias á un triduo, ó <?inco veces al ménos á una novena que 
se celebrare ántes de la fiesta de San Luis Gonzaga en los 
dias que serán designados por el respectivo Ordinario, y que 
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ademas en el dia del Santo ó en alguno de los dichos dias 
que cada cual podrá escoger á su arbitrio, verdaderamente 
arrepentidos confesaren y comulgaren, y visitando devotamente 
alguna iglesia ú oratorio publico, donde se celebre la fiesta de 
San Luis, rogaren á Dios por la concordia de los Príncipes 
cristianos, extirpación de las herejías, conversión de los peca¬ 
dores .y exaltación de la Santa Madre Iglesia. Pero á los fieles 
que al ménos con contrito corazón hicieren piadosas peregrina¬ 
ciones á los lugares antedichos, á los niños según su capacidad 
y á los padres de ellos que hubieren dado sus nombres para 
implorar el patrocinio de San Luis, con tal que asistan al 
triduo ó novena en el modo ántes indicado, concedemos in¬ 
dulgencia de siete años y siete cuarentenas en la forma usada 
por la Iglesia. Permitimos que todas y cada una de estas 
indulgencias, remisiones de pecados y diminución de penitencias 
puedan- aplicarse por vía de sufragio á las almas de los fieles 
cristianos que hubieren muerto en gracia de Dios. Lab pre¬ 
sentes letras valdrán sólo para este año. Queremos que á los 
traslados de las presentes letras ó á los ejemplares impresos, 
firmados por algún notario público y provistos del sello de alguna 
•persona constituida en dignidad eclesiástica, se dé Enteramente 
la misma fe que se daria á las presentes, si fuesen exhibidas 
ó presentadas. 

Dado en Roma en San Pedro, bajo el anillo del Pescador, 
el día l.° de Enero, de 1891, de nuestro Pontificado el XRI. 


M. Cardenal Ledochowski.> 


CAPÍTULO VI. 


8> Luis después de sil muerte honrado por Dios . 

*7 i Luis habia consagrado al Señor en vida todo cuanto 
era y le pertenecía, Dios, que de nadie se deja vencer 
en generosidad, le abrió y puso á su disposición los 1 
tesoros de sus gracias y señalados favores. En vida 
jamas pidió cosa alguna al Señor que no se la concediese: y 
después de su muerte son tantos los milagros obrados por su 
intercesión, que los referidos en el capítulo 3.° del libro 111, 
aunque muchos en número, son la menor parte dé los conocidos. 
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Ya en 1750 se publicó en Padua una obra en 4 tomos, 
con el título Delle grazie di S. Luigi Gonzaga d. C. d. G.° por 
el P. Andrés Budrioli, el mismo que compuso las tres devotí¬ 
simas oraciones de la Misa del Santo. Este Padre recibió del 
eneral Miguel AngeL Tamburini, en l.° de Junio de 1719,. 
de Postutador en la causa de canonización del B. Luis, 


e preparar los documentos necesarios para el caso, y se 
dedicó á ello con todo empeño, no sólo por obediencia, sino 
también por devoción y reconocimiento. 

El P. Budrioli- nació el 20 de Diciembre de 1679 en 
Forü, y entró en la Compañía de Jesús el 4 de Mayo de 1695. 
Nunca habia sido fuerte de complexión; y en 1717 decayó 
de tal modo su salud, que todos preveían que, como sus 
demas hermanos, moriría anémico. Pero él, movido de interior 
impulso, se obligó con voto á promover eficazmente la canoni¬ 
zación del B. Luis, si curaba, y escribir de su propia mano 
cuanto á ello fuese conducente. Sanó entónces, y vivió más 

de 40 años en buena salud, siempre ocupado en glorificar á su 
bienhechor. En la obra citada cuenta 2345 milagros obrados 
por mediación de S. Luis, y entre» ellos su prodigiosa é instan¬ 
tánea curación 11 ). De ellos referiremos aquí alguno que otro, 
edificación y consuelo del lector. 

Muy á los extremos se hallaba en 1736 el P. General 
Compañía, Francisco Retz, de resultas de un tumor 
igno, y después de haberle hecho seis dolorosas operaciones 
mejora alguna, se disponia para morir, recibido ya el santo 
Viático. Entóñces le animó el P. Budrioli á pedir la salud á 
S. Luis, y le dejó una estampa del Santo. Aunque el enfermo 
del todo resignado en las manos de Dios, pidió á S. Luis 
aquella gracia, y encargó al P. Budrioli que hiciese rogar á 
otros por la misma intención. A la mañana siguiente los No¬ 
vicios y Retóricos de S. Andrés, en compañía de los escolares 
del Colegio Romano, fueron á la capilla del sepulcro del Santo, 
y allí comulgaron é hicieron oración con gran fervor, pidiendo 
la gracia deseada. Llegó el dia 12 de Junio, en que se da 
principio á la novena de S. Luis, y el P. General empezó á 
tener mayor esperanza de sanar. Comenzó la novena, y cada 
dia se sentía algo más aliviado, hasta el punto de que el dia 


a) cDelle grazie di S. Luigi:. tom. TV, pag. 105, 106. 
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de la fiesta se hallaba curado del todo. Después jamas dejó 
de interponer su autoridad de General, cuando podía contribuir 
á la propagación del culto de su libertador dentro ó fuera de 
la Compañía. 4 ) 



Milagrosa imágen de S. Luis venerada en Sazzo (Valtellina.) 


AD 


El cuadro al oleo fué pintado en Milán en 1608 y regalado el mismo año por el 
P. Carrara, Rector del Colegio de la Compañía de Jesús de Novoeomo, ú D. Nicolás 
Longbi, vicario del Párroco de Sazao. (Véase appendice, cap. 6 ) 


moi 



do el. 


t 


En el Noviciado de S. Andrés hallábase 
H. Novicio Nicolás Luis Celestini el 10 de Febrero de 1765; 
pero, cuando casi se le tenia por muerto, de repente recobró 
el color natural, y lleno de júbilo exclamó: «Estoy sano. San 
:Luis me ha curado. Lo he visto, me ha hablado y concedido 


a) «Delle grazie di S. Luigi», tom. IV, pag. 4$9—4J2. 
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<la gracia. - Ya no me duele la cabeza, ni la garganta. No 
<tengo, como antes, opresión de pecho, ni tos, ni dolor de 
;tado, ni convulsiones. Veo claro y distingo bien los objetos, 
reconozcan y verán que estoy perfectamente curado, 
vestir y de comer.» 

satisfacer la natural curiosidad de los circunstantes, 
ijo que aquella mañana, al volverle las convulsiones, se fijó 
en el cuadro de S. Luis colgado junto á la cama. De im¬ 
proviso vió que resplandecía con clarísima luz, de entre la cual 
salió el Santo tan hermoso y amable, que era un encanto: 
tenia en la mano izquierda un crucifijo, y con la derecha le 
hizo señal de que se acercase: Queriendo hacerlo, se incorporó, 
pero por la debilidad volvió á caer en el lecho, exclamando — 
«¡Qué hermoso eres, Luis mió, qué hermoso eres!» De núevo 
le hizo señas el Santo, y en alzándose, le dijo: «¿Qué quieres? 
¿La salud ó la muerte?» — Fiat voluntas Dei , le contestó 
el Novicio. Entonces el graciosísimo S. Luis le añadió: «Ya 
«que en toda tu enfermedad sólo has deseado recibir el Viático, 
«y en lo demas te conformabas con la voluntad de Dios, el 
«Señor te concede la salud por mi intercesión, pará que 
idas á tu perfección, y procures toda tu vida propagar 
.evocion al Corazón de Jesús.» Díjole otras cosas, parte 
struirlo, parte para confortarlo, y le aseguró que no 
á padecer aquel mal. Finalmente le ordenó que practi- 
devocion de los seis domingos en memoria de los 
años que él liabia vivido en la Compañía. El Novicio, 
animado al ver tanta bondad, suplicó á S. Luis que le librase 
también de un agudo dolor de cabeza que entonces le aquejaba, 
y le molestaba de continuo aun estando sano. — «No es 
«voluntad de Dios, le dijo el Santo, que te veas libre del todo 
de ese dolor; sino que te resientas siempre algo, en memoria 
«de la pasión del Señor, y á imitación rnia, que en vida siempre 
«deseé sufrir, para conformarme con mi Señor que tanto había 
«padecido por mí.» Dicho esto, lo bendijo con la mano derecha, 
y desapareció, dejándolo libre de la enfermedad. 

Lleno de júbilo bajó el H. Celestini con los demas Novicios 
á la iglesia á dar gracias á Dios, y se empleó en adelante en 
propagar el culto del Sagrado Corazón de Jesús.' 1 ) 

a) P. Cepari «DeUa vita di S. Luigb, Roma 18tí2, P. IV, p. 272-274. 
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También fué ruidosa la curación del II. José Spinelli, 
escolar de la Compañía, enfermo de apoplejía á los 22 años 
de edad en el Colegio de Palermo. Estando paralitico y- sin 
poder hablar, recibió los últimos Sacramentos y estaba para 
espirar; pero quedábale libre el conocimiento, y se encomendó 
á S. Luis, del cual tenia en el aposento una reliquia. Era la 
noche del 11 de Febrero de 1634-, y se le aparecieron en 
sueños S. Luis Gonzaga y S. Juan Berchmans. Al preguntarle 
S. Luis. qué deseaba, respondió: «El habla y la salud.» — 



(Véase appendice, cap. tí.) 

—i raí w —íh i iiiimi miiiiii—Mii i 

Tendrás la una y la otra, le dijo S. Luis, y le añadió: Con - 
fortare et esto robustas; granáis enim tibi restat vía . Despertó 
José, y volviéndose á dormir se le aparecieron de nuevo los 
dos Santos. S. Juan tenia en . la mano un vasito, y S. Luis, 
después de haber hablado largo rato al enfermo animándolo 
á santificarse y hacer buen uso de la lengua, y sobrellevar 
por amor de Cristo los grandes trabajos que le aguardaban, 
en los cuales le añadió, Ego tibi dux ero; quiso que renovase 
el voto hecho algunos dias antes, de ayunar la víspera de su 
Gesta y hacer otras devociones. Luégo metió' un dedo en el 
vasito, y en forma*de cruz le mojó la lengua. Despertó el 
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enfermo y dijo en voz muy alta: «iS. Luis, S. Luis!* Pasados 
os cuatro dias aparecióseie en sueños S. Juan Berchmans, y 
lijo que había llegado la hora de su entera curación: que 
omendase con mayor fervor á S. Luis. Hízolo así, y á 
he vió de nuevo á los dos jóvenes durante al sueño, 
llevaba el vasito, y S. Luis dió al enfermo algunos 

_^ 7 le ordenó que se llamase Luis, ungióle con el celestial 

licor k pierna, el brazo y el costado, y le dijo: Deus omni- 
potens det Ubi per merita S. P. nostri Ignatii, ut possis am- 
bulare, et faciat , ut ambulatio ista sit ad oitam ceternam. Amen . 
Enjugóle S. Juan con grande amor los sitios ungidos, y le* 
dijo S. Luis: «Ea, José, levántate, que estás sano, cumple tu 
palabra y sé santo.» Desaparecieron los dos celestiales bien- 
se levantó José sano del todo, bajó á la iglesia, 
ayudó á Misa y comulgó. Acabados los estudios y ordenado 
de Sacerdote, pidió y obtuvo ir á las Filipinas, donde, con el 
nombre de Luis, trabajó como Apóstol y minió como santo. a ) 

Con otro insigne devoto suyo obró S. Luis muchos mila¬ 
gros. Fué este Mons. Volfango de Aseh, Canónigo de Lands- 
liut, de una muy noble familia de Baviera, el cual publicó de 
todo relación jurada. Hallándose dicho Volfango el año 1617 
Munich estudiando retórica en el Colegio de la Compañía, 
fermo de la vista, y quedó casi ciego y con fuertes 
abeza, sin hallar alivip alguno en las medicinas, 
lo aquellos dias de Italia un condiscípulo suyo 
Antonio Lambertengo que traia un frasquito de aceite 
milagroso, tornado de la lámpara que ardia en Sasso, su patria,- 
ante el altar de S. Luis. Enterado Volfango de quién era 
5. Luis y los muchos milagros que obraba por medio del aceite 
de su lámpara, le cobró gran devoción, comulgó, y se hizo 
ungir tres veces los ojos. A la tercera sintió dolores vivísimos, 
y salió de sus ojos gran cantidad de humor maligno. Los 
abrió un poco después, y los tenia del todo sanos. En muestra 
de agradecimiento fué tres veces á Roma en peregrinación á 
visitar el sepulcro de su celestial médico, y en una de ellas 
se le apareció el Santo. 

íando los Suecos se apoderaron de Landsbut, patria de 
fué éste llevado en rehenes á Augusta, donde los 


a) Acta Sanctonun 1. c. p. 1075—1078. 
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malos, tratamientos que le hicieron durante casi tres años lo 
pusieron á las puertas de la muerte. Aparecióseie entonces 
S. Luis y le iba echando rosas sobre la cama. Asi que el 
enfermo hizo voto de ir otra vez á Roma, quedó de repente 
sano. No lo queria creer el médico cuando se lo refirieron, 
y al ver que Volfango le salia al encuentro, le dijo: «Desacre¬ 
dita V. á los médicos y la medicina, que le daban no solo 
«por moribundo, sino también por muerto;» y aunque luterano 
atestiguó que aquello era verdadero milagro. Lo cual le hizo 
dudar de la verdad de su secta, y pidió la vida de S. Luis 
para leerla. a ) 

Poco ha mencionamos á Sasso de la Valtellina. Era éste casi 
del todo desconocido hasta que le hicieron célebre los muchos 
milagros alli obrados por S. Luis. En 1607 llegó á manos 
de D. Nicolás Lunghi, párroco de Sasso, la vida de S. Luis 
escrita por el P. Cepari. Inflamado el celoso sacerdote en 
amor al Santo, trató de darle á conocer á su pequeña grey. 
Su confianza, premiada con hechos prodigiosos, creció mucho 
el año siguiente, en que recibió una imágen det Santo que le 
envió el P. Rector del Colegio de la Compañía de Nuova-Como, 
y llegó á su colmo cuando D. Francisco Gonzaga le regaló 
una reliquia de su santo hermano. Fueron sin cuento los 
prodigios obrados, sobre todo con el aceite de la lámpara en¬ 
cendida delante de dicha imágen, hasta el punto de que Sasso 
llegó á ser muy famoso, y ahora tiene un magnifico santuario, 
donde se cumple á la letra aquello de nmü lionorati sunt 
amiti tui , Deus . nimis confort alus est prinnpaÉus eonimA) 
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Luis. 


acimiento y bautismo de S. Luis en el 
¡astiglione. 

Estancia cluranté algunos meses en Casalmaggiore, donde, 
siendo, de- 5 años, corre gran peligro al disparar un 
cañón. A primeros de Junio vuelve á Castiglione. 

►76. Vive en Monferrato á la edad de ocho años, con toda la 
familia llamada allí por D. Ferrante á causa de la peste. 
“ Junio va á los Baños de Lucca, donde pasa varios 
és; y sale en dirección de Florencia probablemente 
fines de Agosto. 

a á Florencia y á los 10 años de edad hace voto de 
perpetua virginidad en la iglesia della SS. ,Wíl Aimuuziata 
ante la imágen de N. a Señora. Visita á su padre en 
los baños de Lucca. 

1580. Sale el 18 6 20 de Jimio para Castiglione y es favore¬ 
cido con un muy sublime don de oración y lágrimas; ~ 
teniendo 12 años y 4 meses recibe en Julio por pr 
mera vez la comunión de manos de S. Caídos Borromei 
En Noviembre va á Casale de Monferrato y al atravesar 
un rio corre peligro de ahogarse. 

1581. Teniendo 13 años, y estando en Casal de Monferrato, 

m resuelve entrar en Religión, y probablemente en Mayo 
vuelve á Castiglione, donde Dios lo libra de perecer 
ahogado por las llamas. En Setiembre sale para España, 
y se hace á la vela en Génova el 8 d$ Noviembre. 
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Permanece en España, y es llamado á la Compañía de 
Jesús por N. a S. a del Buen Consejo. 

En la primavera vuelve á Italia, y llega á ella en 
Junio. Visita varios Principes de la alta Italia y va 
á Milán. 

1585. De Milán va á Mantua en Julio, hace allí los Ejercicios 
espirituales y torna á Castiglione. — El 2 de Noviembre 
renuncia al Principado, y dos dias después emprende 
el viaje de Roma, y entra en el Noviciado de la Com¬ 
pañía á los 25 de Noviembre. 

1586. Hace el primer año de Noviciado en Roma en S. Andrés 
del Quirinal y en la segunda mitad de Octubre va á 
Ñapóles. . 

1587. El 8 de Mayo sale para Roma, acaba la filosofía y 
empieza la teología en el Colegio Romano; el 25 de 
Noviembre hace los votos simples de la Compañía. 

1588. Continúa la teología en el Colegio Romano. 

1589. Siendo estudiante teólogo va á Mantua y Castiglione 
para arreglar las discordias entre su hermano Rodulfo 
y el Duque de Mantua. Vuelve á Milán el* 28 de 
Noviembre y prosigue estudiando teología con algunas 
interrupciones. 

1590. Permanece algún tiempo en Mantua y Castiglione y . 
torna á Milán el 12 de Marzo. Tiene revelación de su 
muerte próxima, vuelve á Roma á principio de Mayo y 
prosigue el curso de teología. 

1591. Sirve á los apestados en el hospital di S. Sisto e di 
S. Maria della Consolazione , cae herido de la peste y 
muere el 21 de Junio. 

1600. El 4 de Abril contempla su gloria S.^ Maria Magd 

de Pazzis. Esto y el milagro hecho por él 4 dias 
después en el convento donde ella moraba da grand 
impulso á la devoción al Santo, que empezó á se 
reverenciado en la alta Italia y en Roma. 

1604. El Sínodo de Mantua resuelve el 12 de Mayo pedir á 
Su Santidad la canonización de Luis. — En Brescia, 
con permiso del Sr. Obispo, se celebra la primera fiesta 
en honor del Siervo de Dios. — El 28 de Julio se 
expone y venera por primera vez la imágen de Luis 
en la iglesia de Castiglione. 































































































































318 a*- 

1605. 1S de Mayo . Es trasladado su cuerpo (en la Iglesia 
delV Anuunziata del Colegio Romano) de la capilla 
le S. Sebastian á la de N. a Señora. 

'[ayo. Con autorización de Paulo V, por pri- 
íera vez en Roma se expone su imagen á la pública 
veneración en la iglesia dell* Annunziata. 

Es* proclamado Reato, <vivce vocis 

Publi eacion del Breve en que se le 
confirma el título de Beato. 

Marzo. Se da licencia para celebrar su fiesta 
os estados de la Casa Gonzaga con Misa y 
Icio propio; .poco después se extiende esta con- 


161 


1725. 


726. 


cesión á los Padres de la Compañía de ítoma. 

Octubre. Se concede el mismo privilegio á 
oda la Compañía y á los Sacerdotes seculares que 
celebren en los templos de la misma. 

21 de Junio. Benedicto XIII lo declara Patrono especial 
de la juventud estudiosa educada por la Compañía. 
10 de Diciembre. .Firma Su Santidad el decreto de 
canonización del B. Luis. 

Diciembre. Se celebra la fiesta solemne de 
canonización en S. Pedro. 

de Noviembre. Es proclamado Patrono especial de 
juventud de toda la cristiandad. 


Cerremos este Apéndice con el Retrato físico y moral 
cual aparece en los Procesos de beatificación 

y canonización. 

Era de mediana estatura, más bien alto que bajo, de ojos 
grandes y negros, y nariz aguileña. Solia llevar la cabeza algo 
inclinada hacia adelante. La constitución de su cuerpo era 
robusta, pero muy debilitada por las penitencias. En su rostro 
sonrosado y varonil, no alterado por ninguna pasión violenta, 
se veia retratado su vigor natural y buena salud. En la corte 
vestia traje negro y sencillo. 

Su alma era ríe veras nobilísima y enriquecida de Dios 
con muy señalados dones. Admiraban sus maestros y con¬ 
discípulos su extraordinario talento, junto con una memoria 
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tenacísima, y los grandes progresos que habia hecho en la 
ciencia, por su mucha y constante aplicación al estudio. Porque 
á la agudeza del ingenio correspondía la energía de la voluntad, 
que no se pagaba de cosas caducas, sino aspiraba á las subli¬ 
mes, con tal decisión y empeño, cpie ponía espanto. Desde 
niño, y más aún siendo joven, era muy sesudo, considerado, 
sobrio, prudente y notablemente diestro en el manejo de los 
negocios; por lo cual sus condiscípulos en teología lo llamaban 
su Generalino , y los Padres del Colegio Romano preveían 
que, teniendo vida y salud, llegaría á ser General de la Com¬ 
pañía. 10 

Era de complexión sanguínea, y bien se echaba de ver 
que corría por sus venas sangre de Principes, pues era de 
nobles sentimientos, valiente y resuelto. Si hemos de creer al 
mismo Luis, se veia muy inclinado á la soberbia; sólo que la 
domó con la continua mortificación y abnegación de sí mismo, 
hasta el punto de que no se le podía causar mayor disgusto 
que dándole muestras de tener en grande estima sus cualidades. * 

Pero si con los dones naturales se comparan los favores 
sobrenaturales de rpie Dios le enriqueció, desde luégo se verá 
la grande ventaja que llevan estos á los otros. 

Desde su infancia le fueron concedidos tesoros de gracia 
que muchos no alcanzan en largos años. Reinaba en su noble 
corazón el amor de. Dios y del prójimo, y este divino amor 
embellecía y daba vigor, mérito y dirección á las demas vir¬ 
tudes. Amaba á Dios con tanto ardor, que le costaba trabajo 
apartar de él el pensamiento, y el intentarlo le’ hacia daño á 
la salud. De aquí le nacía el altísimo conocimiento que tenia 
de Dios, y de éste el desprecio de las humanas grandezas y 
aun de sí mismo, en cuanto esto le apartaba ó no le llevaba 
al amor de Dios. Elevado de este modo sobre todo lo humano, 
o, por decirlo así, por el trato íntimo y continuo con 
la presencia de Luis infundía santos pensamientos y 
deseos en los que le trataban: y fuesen jóvenes ó ancianos, se 
mesuraban y componían delante de él*, y se movían á devoción, 
por más que su trato era agradable, y nada rústico ni austero. 
La severidad la reseñaba para sí; con los demas era en extremo 
e, cortes y agradecido al menor obsequio que se le hacia; 
y amenizar la conversación con dichos graciosos era por demas 
iscreto y oportuno. 
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* El permiso que más frecuentemente pedia á los Superiores 
era el de visitar los enfermos, ó pedir limosna por las calles 
de Roma para los pobres. Cierto que en ello no tanto atendia 
á socorrer las necesidades del cuerpo cuanto las del espíritu. 
De aquí el. gusto que hallaba en instruir á los ignorantes en 
verdades de la fe, y disponerlos para la confesión. Desde 
o tuvo vivos deseos de llevar á las Indias y al Japón la 
luz del Evangelio, y después ejercitó cuanto se lo permitían 
las fuerzas y condición un fervoroso apostolado entre los que 
le rodeaban. Y no fué estéril su celo: aplacó graves discordias, 
cortó públicos escándalos, aun á costa de grandes sacrificios, 
no dudando para esto dejar su amado retiro. Aceptó el Señor 
ofrecimiento generoso de Luis de servir á los apestados, 
ita fuese coronada con el martirio de la 


►iduría infinita, que todo lo gobierna, plugo 
_ ;j _ jrfeccipnes que difícilmente se ven reunidas, 

se completan admirablemente: madurez de anciano, 
un graciosísimo niño; castidad angélica en un cuerpo mortal; 
es títulos y nobleza humana con profundísima humildad; 
,cion sublime con vida muy activa; inocencia admirable 
penitencia; la paz y quietud de un bienaventurado 
ajos de este miserable destierro. 

pues, deducir que Luis fué un continuo milagro; 
►, como dice un muy docto seglar, 11 nada 
dir en Luis con la medida ordinaria. 




A. M. D. G. 
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* El permiso que más frecuentemente pedia á los Superiores 
era el de visitar los enfermos, ó pedir limosna por las calles 
de Roma para los pobres. Cierto que en ello no tanto atendia 
á socorrer las necesidades del cuerpo cuanto las del espíritu. 
De aquí el. gusto que hallaba en instruir á los ignorantes en 
verdades de la fe, y disponerlos para la confesión. Desde 
o tuvo vivos deseos de llevar á las Indias y al Japón la 
luz del Evangelio, y después ejercitó cuanto se lo permitían 
las fuerzas y condición un fervoroso apostolado entre los que 
le rodeaban. Y no fué estéril su celo: aplacó graves discordias, 
cortó públicos escándalos, aun á costa de grandes sacrificios, 
no dudando para esto dejar su amado retiro. Aceptó el Señor 
ofrecimiento generoso de Luis de servir á los apestados, 
ita fuese coronada con el martirio de la 


►iduría infinita, que todo lo gobierna, plugo 
_ ;j _ jrfeccipnes que difícilmente se ven reunidas, 

se completan admirablemente: madurez de anciano, 
un graciosísimo niño; castidad angélica en un cuerpo mortal; 
es títulos y nobleza humana con profundísima humildad; 
,cion sublime con vida muy activa; inocencia admirable 
penitencia; la paz y quietud de un bienaventurado 
ajos de este miserable destierro. 

pues, deducir que Luis fué un continuo milagro; 
►, como dice un muy docto seglar, 11 nada 
dir en Luis con la medida ordinaria. 
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Armas de la familia Tana. Armas de la familia della Rovere. 

(VéAso el libro I, nota 3.) (Véase el libro I, nota 3.) 


NOTAS AL LIBRO PRIMERO. 

Bk. — ww B 

1. (Pag. 3.) Castellón, en italiano Castiglione , viene de la palabra 
latina* castellum, que significa castillo, de donde también hemos 
formado nosotros las palabras Castilla, Castellón, Castellano y otras. 
Varias ciudades llevan en Italia el nombre de Castiglione, como la 
Mantovana, Aretina, etc. S. Luis tuvo su cuna en Castiglione deilo * 
Stiviere , llamado vulgarmente dellc Stiricre, sin que se haya podido 
averiguar con certeza de donde tomó esta denominación, así como 
tampoco se sabe el origen que tuvo la ciudadela ó castillo donde 
nació el Santo. 


en 

D 


2. (Pag. 3.) Dice el Autor que D. Ferrante era primo carnal 
en tercer grado del Duque de Mantua. Como se puede ver en el 
‘ bol genealógico, lo era en tercero y cuarto. 

BrH rVL (j . I \/ I j| I ^ m .... _ - _ 

3. (Pag. B.) Según antigua tradición, la familia Tana es 
e origen aleman, como lo refiere Cibrario (Storia di Chieri. 

Torino 1S27 , tottiu I, pág. 146). Los que aseguran que desciende 
de la familia Truchses-Tanne-Waldburg, sólo parece que se fundan 
en la semejanza de Tana y Taíme, y en el oficio de copero del 
Emperador, hereditario en la casa Truchses-Waldburg, y en el 
parecido de mayordomo de casa y boca ejercido en el palacio de 
os Duques de Saboya. en los siglos XVI y XVII. por varios 
niembros de la familia Tana; lo cual sin más datos poco valor 
histórico tiene para deducir el entronque de ambas familias. 
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Como el Píamente, en el tiempo de que habla el P. Cepari, 
estaba sujeto á Francia, se explica fácilmente porqué D.» Marta fue 
en la corte de D.» Isabel. hija del rey de Francia, cuando 
59 casó con Felipe It 

orlase la familia Tana de tener entre sus santos descendientes, 
mas de S. Luis á la 11. María de los Angeles. Carmelita Descalza, 
murió en 1717. Gozaba aun en vida de tal fama de santidad, 
ev Victorio Amadeo II la visitó muchas veces para pedirle 

y :_»-n ífló rrmrm CP hflhltl 


consejo en asuntos de importancia. 1). Hércules (de quien se habla 
en el libro 1, cap. 2. pag. 9), era hermano de la Madre de S. Luis, 
v bisabuelo de la B. María de los Angeles. 

El bisabuelo de D.» Marta. D. Jerónimo della Rovcre, era tío 
del Cardenal della Róvere mencionado repetidas veces en esta historia. 
Por parte de madre estaba emparentada D. a Marta con los ^umos 
Pontífices Sixto IV y Julio II, ambos descendientes de la casa 
(Mía Rovnr. de Savona, Después de la exaltación de Sixto IV al 
trono Pontificio, emparentaron varias veces los della Rovere de 
Turin , de ios que descendía la madre de D.* Marta, y los della 


L 


ógrafo del Marques D. Ferrante, padre de S. Luis. 

tarta original se halla en Florencia, en el Archivo de Estado (sección 
Archipio Me dicto, Cod. 2950, Leffere del Márchese di Casiir/lioné ). 

iivmu de Savona. tronco de donde descendían ambos Pontífices. 
(P. Fedele Savio d. C. d. G. 7> famiglie della Rovere e Tana Parenti 
di S. Luigi Gonzaga , Memorie Storico-Gcnealogiche. Pisa , 1890. 
Acompañan á este trab'ajo dos árboles genealógicos hechos con 
gran esmero.) 

4. (Pag. 7.) La fortaleza de Castellón, con la roca en que 
terminaba el monte, no existen ya, por haber sido destruidas 
lempo de la guerra de sucesión al trono de España, al empe 2 
el siglo XVITI. Estaba en poder de los Imperiales, los cuales, no 
pudiendo resistir á un nuevo asalto del conde Revel, la abando¬ 
naron en 1702, sintiendo dejar aquella plaza, que era de todos muy 
codiciada por ocupar un punto estratégico muy importante. Los 
Austríacos, al querer recobrarla, fueron rechazados por los Franceses, 
y estos, para que con el tiempo no se apoderasen de ella los con¬ 
trarios. la volaron á fines de aquel mismo año. Desapareció pues 
la roca y el castillo, y sólo quedaron en pié, de todas las habita¬ 
ciones, las paredes de aquella en que nació S. Luis Gonzaga. 
También estas se han ido desmoronando con el trascurso de los 


'X? o25 jK" 

años, y hoy sólo existen la portada del castillo, un grupo de 
casas dé ninguna importancia, donde vivía el castellano, la íglesita 
de S. Sebastian y otras pocas ruinas. Del aposento de S. Luis se 
han conservado ocho ladrillos, que se hallan en el Colegio ó Con¬ 
vento de las Vírgenes del Jesús, en Castellón. Dichos ladrillos se 
guardan en la celda donde vivió y murió Cmzia, sobrina de 


f{*'Cfi/s'Vt * 

Autógrafo de D. a Marta, madre de S. Luis. 

Posee la carta original el Profesor Sr. lozzl. 


S. Luis, que fué una de las fundadoras, con esta inscripción, que 
indica su procedencia: 

PAR1ETIBVS • QVOS • OLIM • INCOLVIT 
PIISSIMA • DOMINA • CYNTIA GONZAGA 
PRIMV3 • LAPIS • COLLEGII • VIRG1NVM • IESV 
HOC • VNVM • DEERAT • ORNAMENTI • AC • DECORIS 
YT • EVERSA • CA.STILIONENSI • ARCE 
E * DLRVTI • CYBICVLI 
B • ALOYSII * GONZAGAE \ ILL1VS • PATRVI 
PAVIMENTO • EREPTi - LAPíDES 
IN • AEDIFICATIONEM • IN3ERERENTVR. 

Ademas se conservan allí mismo el crucifijo de plata que 
usaba el Santo, una gran cruz hecha con la madera de su cama, 
v vario3 retratos suyos ó de personas de su familia: entre ellos 
íos de tres sobrinas del Santo joven, que las representan a la 
edad de fi á 8 años, y otros de las mismas cuando ya eran Reli¬ 
giosas. 


5. (Pag. 8.) La iglesia de los Santos Nazario y Celso, 
construida en 1162, estuvo primeramente dedicada al Principe de 
los Apóstoles. En el siglo pasado se le dió mayores proporciones, 
v en 1772 fué consagrada solemnemente tal cual hoy se ve, con sus 
tres naves, eme le dan el aspecto de verdadera catedral. Poseía 
como preciosa reliquia un gran hueso de S. Luis Gonzaga, la cual 
desapareció en 1724, cuando tantas iglesias fueron robadas y 
profanadas. Ahora se venera en la misma iglesia una falange 
de un dedo del Santo, que algún tiempo perteneció al Conven o 
de los capuchinos de Sj« Marta ddla A ace. Otro tesoro hay allí, 
«ne nos interesa en gran manera. La piadosa Madre de S. Luis, 
a Marta, llevada de su gran humildad, ordeno en el testamento 
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firmaba comunmente Aluigi, y así le llama el P. Cepari en la vida 
manuscrita, aunque luégo en la impresa le dió el nombre de Luigi. 
De Aluigi ó Aloigi se formó el latino Aloysiusó Aloisius , que usó 
el P. Jerónimo Plati en su obra Yocatio Aloysii Gonzagac ad Socie- 
tatem Jcsu. El P. Francisco Sacchino, en una vida de S. Luis que 
escribió en latín en. 1612. quiso llamarle Ludovicus, pero se lo des¬ 
aconsejaron, por haberse hecho ya popular el de Aloysivs , sobre todo 
después que Paulo V le llamó así en el Breve Apostólico, á 
instancias de D. Francisco Gonzaga. hermano de S. Luis. Después, 
del latino Aloysius salió el nombre italiano Aloisio, que llevaron 
algunos parientes del Santo joven, como se ve en varios documentos 
del archivo de Mantua. Pedro Francisco del lurco, ayo de S. Luis, 
en el libro en que anotaba los gastos de su encomendado, le llama 
unas veces «áfotsio, y otras Aluigi ó Luigi. El abuelo de nuestro 
santo, en las muchas cartas que de él se conservan en el archivo 
municipal de Castel GofTredo y en el de la casa Gonzaga, de Mantua, 
se firma siempre Luis, Otras personas de la misma familia aparecen 
en varios documentos con el nombre de Alovisio, Aloise, ó Alrise. 
También se ve admitida en un documento la forma latina 
Loysius y Luysius f pero ésta no lia sido usada después, que nos¬ 
otros sepamos. 

7. (Pag. 8.) Luis Gonzaga se llamaba el abuelo paterno de 
nuestro Santo, y no se ha de confundir, como es fácil, \ algunos 
lo han hecho, con otros dos caballeros contemporáneos y parientes 
suyos, que lenian el mismo nombre y apellido. Dos de estos fueron 
literatos, y todos tres amantes de la literatura. 

Uno de ellos fué Príncipe del Imperio, Duque deFrasetto etc.,- 
llamado Rodomonte por su bravura y caballerosidad, el cual mane¬ 
jaba con igual destreza ora la espada, ora la pluma. Sus poesías 
fueron publicadas por A fió. Fué hijo de D. .Luis Gonzaga, Señor 
de Bozzolo ( Véase el árbol genealógico i. 

El segundo fué hijo de D. Juan Pedro, y de la línea de D. 
Conrado Gonzaga (Tease él árbol genealógico). D. Francisco, Marques 
de Mantua, le apreciaba mucho, y le hizo su consejero secreto; 
pero él, más inclinado al cultivo de las bellas letras que de la 
política, dejó la corte, v se retiró á Borgoforte. para darse de lleno 
al estudio. Era tenido por el mejor poeta de su tiempo. 

El tercero fué el abuelo de nuestro héroe, a quien en la 
repartición de los bienes con su hermano Juan Francisco, en loII. 
tocaron en suerte Castiglione delle Stivicre, Castel Goffr&io^ y solferino 
que se ha hecho célebre por la batalla allí dada el -4 de junio 
de 1849 En 1515 le reconoció el Emperador Maximiliano por 
legítimo Señor *de Castel GofTredo, noble y antiguo feudo de sus 
mayores», v luégo en 1521 recibió de Carlos V la investidura de 
aquella ciudad. Don Luis siguió al principio a carrera de las 
armas, y así le vemos en 151(5 á las órdenes del Duque de Urbino 
en la defensa del Castillo de Pésaro; luégo, en 1521, en la guerra 
contra los Franceses se unió A D. Federico, Marques de Mantua, 
que estaba al servicio del Papa. En la batalla de Panna el uitre- 
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pido guerrero fué herido en un ojo y en lina pierna, y desde entonces 
se le conocía por el apodo de «el cojo y tuerto». No mostró ménos 
valor en la guerra contra Carlos V, al servicio de los Venecianos. 
La última vez que tomó las armas fué en favor del Emperador, 
después de lo cual se retiró á su amada residencia de Castel Goffredo, 
donde terminó las obras de fortificación empezadas por su tío D. Luis, 
embelleció la ciudad, y fabricó el palacio con dos torres que todavía 
existe. Miró con paternal amor por el bien de sus vasallos, dis¬ 
minuyendo los impuestos, atendiendo a la buena administración 
de su feudo, y defendiendo los privilegios públicos y los de los 
particulares. 

Manejaba con admirable destreza las armas, por lo cual se 
le temía como adversario, pero no era menos dado al estudio de 
las letras. Los literatos hallaban en su casa tan benévola acogida, 
que lograba cautivarse su estima y afecto. Honró su casa de 
Castel Goffredo Carlos V, aposentándose en ella en 1541. y visitando 
las obras de fortificación; y cuando más tarde se levantó contra 
D. Luis una gravísima acusación, el mismo Monarca se hizo su 
abogado y defensor. 

En su palacio, en las iglesias, en las puertas y murallas de 
la ciudad, colocó D. Luis graves y cristianas sentencias, como estas: 

La de la puerta occidental de su palacio decia: 

MAXIMVM * OMXI3 • OPERIS ♦ PRIXCIPIVM 

A • DEO • OPT • MAX • 8CSCIPIENDVM, 

En la fachada principal grabó esta sentencia: 

FORT1TVUO ' * AMOR • POPVLI • POTEXTIARYM • REVERENTIA. 

Todavía existen en las paredes exteriores de la iglesia de 
S. ía María del Consorzio . donde en vida se hizo fabricar su propio 
sepulcro, estas inscripciones conmemorativas: 

CONFISVS • IN • DEI • MISERICORDIA 
SVB * PROTECTIOXE • CAESARIS 
ET * SACRJ * IMPERII • SERENISSIMIQVE • VENETORVM • DOMTXI 
IN * VISCERIBVS • DILECTI • POPVLI • SVI 
ALOYSIVS • GONZAGA • MARCHIO • HIC • MORTWS • QVIESCERE • 
VOLVIT • VBI • VIVVS • XVMQYAM • QV 1 EVIT. 

En el manuscrito Memorie Patrie del Sacerdote D. Cario Gozsi, 
que se conserva en el archivo municipal de Castel Goffredo se 
hace un gran elogio de D. Luis Gonzaga. 

10 -) Casalmaggiore es una ciudad situada á la 
izquierda del Po. Fué escogida por D. Ferrante para vivienda de 
sus soldados, principalmente porque desde tiempos muy antiguos 
fabricaban y carenaban en ella sus naves los Venecianos. Los 



Fototip Btmiger <t Co, Khtsícifelrt, Suiza, 

Los retratos Palacio de los Dnqacs de Mautna. — Los retratos de los Gonzairas de Castellón 
están tomadodc bustos de marmol y cuadros al oleo existentes en S. Martin aliArgine, Bozzolo 
>cen ai municipio de Sabbioneta. 


Los stellon, Guastalla, Bozzolo y Sabbioneta. 


a6) Carlos. 

27) Ferrante III. 
1* 28) Ferrante L 

29) Cesar L 

30) Ferrante IL 

31) Cesar II. 

32) Ferrante III. 

33) Vicente. 


34) Amonio Fernando. 

35) José María. 

36) Juan Francisco I. 

37) Pirro. 

38) Federico, hijo de 

39) Carlos. [Pirro. 

40) Ferrante. 

41) Escipion. 


z) Ludovico I(Luigi) 
Gonzaga. 

2) Guido. 

3) Ludovico IJ. 

4) Francisco I. 

5) Juan Francisco. 

6) Ludovico III, lia 
mado il Turco. 

7) Federico L 

8) Francisco II. 

9) Federico IL 
10) Francisco IIL 
xi) Guillermo. 

12) Vicente L 

13) Francisco IV. 

14) Femando I. 

15) Vicente IL 

16) Carlos I. 

17) Carlos IL 

42’» Fernando. 

43) Juan Francisco 11 . 

44) Juan Francisco. 

45) Carlos Luis(Luigi). 

46) Ludovico. 

47) Luis (Luigi) Rodo- 
monte. 

481 Vcspasiano 





















































































Los Señores, Condes, Marqueses, Principes y Duques de la Casa Gonzaga de Mantua, Castellón, Guastalla, Bozzolo y Sabbioneta. 


Fofotio B*nt¡g<r Co. } EtntkHéln, Suizo . 

Los retratos de los Gonzagas de Mantua están tomados de grabados hechos bajo la dirección del conde d’Arco, conforme á los frescos qne hay en la sala Ducal en el Palacio de los Dnqaes de Mantua. — Los retratos de los Gomaras de Castellón 
e¿tán tomados de lienzos y monedas qne se hallan en poder del Profesor Oliv. Jozzi. — Los retratos de los Gomagas de Guastalla. Bozzolo y Sabbioneta están tomados de bustos de marmol y cuadros al oleo existentes en S. Martin ali Argine, Bozzolo 

y Sabbioneta. sobre todo en los respectivos sepulcros, y en parte también de las estatnas’ de los mismos que pertenecen al municipio de Sabbioneta. 


34) Antonio Fernando. 

35) José María. 

36) Juan Francisco I. 

37) Pirro. 

38) Federico, hijo de 

39) Carlos. [Pirro. 
40; Ferrante. 

41) Escipion. 


Ludovico IfLuigi) 
Gonzaga. 

Guido. 

Ludovico II. 
Francisco I. 
Juan Francisco. 
Ludovico IU, Ha 
mado il Turco. 

7) Federico L 

8) Francisco U. 
o) Federico II. 

10) Francisco III. 

11) Guillermo. 

12) Vicente I. 

13) Francisco IV. 

14) Fernando I. 

15) Vicente IL 

16) Carlos I. 

17) Carlos IL 

42) Fernando. 

43) Juan Francisco II. 

44) Juan Francisco. 

45) CarlosLuis(Lnigi). 

4 6) Ludovico. 

47) Luis (Lusgi) Rodo- 
monte. 

48^ Vcspasiano 


26) Carlos. 

27) Ferrante UL 

28) Ferrante L 

29) Cesar L 

30) Ferrante II. 

31) Cesar II. 

32) Ferrante III. 

33) Vicente. 
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ricos bosques de encina de Cósale ofrecían materiales abundantes 
para la construcción y reparación de las embarcaciones, que luego 
eran fácilmente trasportadas rio abajo hasta el Adriático, distante 
120 millas de Casalmaggiore. Ademas el pais era muy á propósito 
para los ejercicios militares, y fértilísimo, por lo cual fué siempre 
aquella ciudad la manzana de la discordia entre las potencias 
beligerantes; de suerte que en el siglo XVI mudó muv frecuente- 
mente de Señor. (Véanse Memoria Storico-Politiche di Casalmaggiore, 
dell Abate Giovanni Romani, tomo 4. Casalmai/aiore 18°9 
Constan de 10 tomos.) 

Pero aquella ciudad lia perdido gran parte de su grandeza é 
importancia, sobre todo de resultas de las inundaciones del Po- 
P unto de 9«e, habiendo en ella alojamiento para unos 
lo.otio habitantes, sólo moran al presente unos 4,000. El temible 
no dio en tierra con el Castillo, y sólo ha respetado una torre que 
servia de avanzada, y hoy está convertida en cárcel, v algunos 
sillares sueltos, que como recuerdo de antiguos tiempos están colo¬ 
cados en una pared contigua al templo de S. Roque. El último de 
ellos contiene esta inscripción: 

RELIQVIAÉ 

I'OItTAE • ARCISQVE • VETERIS 
QVAM • FLVMEN • SVBKVIT 
AGGERVJ1 • ALTITVDINI 
AQVARVM • INCREMENTES • DECKEMEXT 1 SQVE 
ET • AVCTVDVS • MAXIM 18 • DESCRIBEXPIS 
ADVERSVS • IXTVMENTEM • PADVM 
SERVIRE • IVSSAE 

DECREVEKVNT • DECVHIONES ANN. MDCCLXXIII. 

., HO El P. Jerónimo Plati [Pialü]. descendiente de una 

noble ramilla de Milán, siendo joven entró en la Compañía de Jesús 
en 1568, y años adelante el P. General Claudio Aquaviva le hizo 
Secretario de la Asistencia de Alemania y de Francia. Murió en 1691 
a la edad de solos 44 anos. De las varias obras que escribió la 
más famosa se intitula De bono status religión., libri III. que apa¬ 
reció por primera vez en Roma en 1580, y fué traducida al cas¬ 
tellano, italiano, aleman. francés, inglés, etc. (Véanse entre otros, 
a Backer, BibliotMque des écrhmns, de la Comp. de Jesús: Pa- 

trignani, Menoloyio di pie memorie d'alcuni Beliqiosi dC d á 
tomo III, pag. 118). * ' 

, , *°* (P®*- 1L ) Pedro Francisco del Turco fué hijo deD. Domingo * 

del Turco, de Florencia, y pariente de I). Diego del Turco, en cuya 
granja ó villa paró D. Ferrante. Cuando nació Luis se bailaba 
redro Francisco al servicio de D. Ferrante, v después con el cargo 
de ayo ó govematore acompañó al Santo hasta que éste entró en 
Ja Compañía de Jesús. Luégo fué á Florencia, y allí sirvió en el 
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cargo de Mayordomo á los Principes Médicis. primero á D. Juan y 
en seguida á D. Antonio. Todavía desempeñaba este empleq al dar 
testimonio de las virtudes de su exclarecido alumno para el proceso 
de canonización introducido el l.° de abril de 1609 por el Arzobispo 
de Florencia Alejandro Médici.' Cuatro veces hace mención de él 
el P. Cepari: una en el capitulo 2 y tres en el 3 del libro I. 

La familia de Pedro Francisco existe todavía en Florencia, y 
se ve por la nobleza de sos sentimientos que es digna sucesora 
que tuvo la dicha de educar al santo joven. Pero ahora se 

_a Roselli del Turco, desde que D. Francisco Roselli, Tesorero 

del Fisco, por no tener descendencia, dejó sus bienes y apellido á 
D Esteban del Turco y á los hijos de éste. D. Francisco era hijo 
de D. Esteban Roselli y de una hermana de los mencionados her¬ 
manos del Turco. (Véase la obra Mjsi Memorie di chiese et Bencjicii 
Eccl. raccolte da Giovanni di Poggio Baldovinetti, que se halla 
la Biblioteca de la ciudad de Florencia.) 


A 


^ f ~ I. INI 

tógrafo del Marques y Príncipe Fiancisco, hermano de S. 

La carta original está en poder de Monseñor Felipe Nodari, 
Primicerio de S. Andrea de Mantnn. 


afortunada familia del Turco posee varios objetos relacio- 
ii S. Luis. 

.) El citado testimonio de Pedro Francisco del Turco (En el 
fam ¡Ha). \ \ \\\ 

espuelas de que usaba el Santo (En poder de Monseñor 
_Jg¡ del Turco). 

3) Un autógrafo de S. Luis fechado el 1 ° de Junio de 1581 
(En casa de D. Pedro Francisco Roselli del Turco). 

4) La granja ó villa Fontauella, en Fiést 
veces estuvo el Santo (Es propiedad de D. José Roselli del Tmxo). 

En el aposento en que vivió S. Luis, convertido en Capilla, 
Va la inscripción siguiente: 




VETVSTVM • CYmCVI.VM 
ALOVSII • GONZAGA • PRAESENTIA 


UTO 


AC • PLYRIES • ITERATA • MORA • IAMDIV ■ SACRVM 
DECENTI •ARA • ORNATVM 
IMMACVLATI • AGNI • LITATIOXT • DESTIXATVR 
AERAE • CURISTIANAE • LAETI 3 SIMO • AN.NO MDCCXXVI 
QVO • BEATVM • HOSPITEM 
Ws^íCra^RETVtfT • INTER SANCTOsO 


e: 
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5) El libro en que Pedro Francisco anotaba los gastos de Luis- 
y Rodulfo en Florencia y Mantua, del cual trascribiremos algunos 
fragmentos en la nota 14. El libro empieza así: 

<t Jes. Mar. MDLXXYII. 

Al nome sia dell’ onnipolente Dio e di nra. Dona Vergine 
Maria e delli Apostoli San Pietro e San Paolo et di San Nazario 
et di San Celso et di San Sebastiano et di tutti i Santi et Sante 
del cielo e quali preghiamo che intercedino per noi dal somo Dio 
che facciamo sempre la sua santissima volontá con salute deli’anima 
et del corpo, il che ci conceda per la sua infinita pieta et miseri¬ 
cordia. Amen. 

A. 

Questo libro in carta pécora di corregie bianebe significato 
A — chiamato Debitori e Creditori et Ricordi é degli Ill rai sigñ Aloigi 
et Ridolfo figlioli dellTll™ 0 P. Ferrante Gonzaga, Principe et Már¬ 
chese di Castiglione delle Stiviere tenuto per pier francesco di 
Domenico del Turco loro governatore.» 


11. (Pag. 12.) Dialogorum lib. II. Prolegom. 


12. (Pag. 12.) Los otros Padres indicados por el P. Cepari 
son: el P. Paterno (Véase el libro I, cap. 8, pag. 46j, el P. Antonio 
Valentino (libro I, cap. 14, pag. 78, y nota 44), y el P. Jerónimo 
Plati (libro II, cap. 5, pag. 118). 

13. (Pag. 16.) D. Felipe Baldinucci (padre del boy Ven. 

P. Antonio Baldinucci; á quien pronto esperamos venerar en los 
altares) en la vida que escribió de Ammannati cuenta esta venida 
de S. Luis á Florencia según la supo por tradición popular, y 
describe con mucha exactitud la casa del Santo, que está en la 
que entonces se llamaba via degli Angdi y boy lleva el nombre 
de via degli Alfani: , 

«Poco lungi. dice , da questo Palazzo‘(ehc a quel tempo apparte- 
neva alia famiglia dei Giugni, edifico [el Sr. Animannati\ per r Arte 
della Lana le tre belle case, che dopo l’edifizio del Tiratoio in- 
cominciando, vanno a formare il canto detto alia Catena, vollando 
per la via che della Pérgola é chiamala.» 

Después de haber dicho que ambas casas, próximas al Tira - 
tolo, estaban acabadas en 1577, y la que cae á la via della Pérgola 
en 1584. añade: 

< Diremo dunque che la casa che volta in via della Pérgola, 
al presente, come dicemmo, abitazione dello scrivente, non é quella 
che fu assegnata ai due fratelli Gonzaga . . , quella che segue 
dopo questa, andando verso il Tiratoio, non é . . . resta dunque 
f ultima casa delle tre, la quale é dal Tiratoio.» Opere di Filippo 
Baldimicci , vol. VIL Notizic de 1 Professori del Disegno da 
Cimabue in (púa , di Filippo Baldimicci Florentino. Milano, Societá 
Tipográfica de 1 Clamci Italiani , 1S11. 
























































































































ichada de h 


SIMVLACRVM 


DECVS • MONVMENTVM - HOG • POSITVM * FVIT 


UNIA 


SER • COS • m • M • D • ETR • REGNANTE • AN • SAL ■ MDCLXXXVÜL 

14. (Pag. 16.) Del libro de gastos, mencionado en la nota 10 
n.° 5, escrito por el ayo de Luis, trasladaremos algunos fragmentos, 
que no dejan de ser interesantes, pues de ellos se deduce qué 
trajes usaba S. Luis en la corte de Florencia y otros pormenores 
muy curiosos. Juntaremos á veces los datos que se refieren á 
un mismo asunto, aunque en el citado libro se hallen en sitios 
diferentes. Para mejor inteligencia de esta nota, conviene saber 
ae la moneda corriente en Florencia en el siglo XVI era la Lira, 
e equivalia á 80 céntimos de la actual, ó sea de nuestra 
—:ta. Se dividia en 20 soldi, y cada uno de estos en i denari. 
ramo florentino se dividía en 20 soldi, y el soldo en 12 denari. 
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En el Diario Settimanni , que se halla en Florencia en el Archivo 
Central del Estado, se dice lo siguiente, relativo á S. Luis (Parte I, 
ío XIII, año 1688, pag. 8): Por el mes de Abril «fú ad istanza 
Dott. Filippo Baldinucci, abitante in via degli Angioli, al Canto 
messa una memoria intagliata in una tavola di marmo, 
>i dichiara come in quella casa avea abitato per lo 
anui il Beato Luigi Gonzaga lasciato dal Padre in 
di anni nove a studiare, e perché entrasse paggio 
Francesco, sopra la qual memoria in ovato pur di 
poi il suo ritratto fatto dal Sig. Giovanbattista 
atore Alamanno Arrighi, genliluomo molto eccellente 


NIA • POSVIT • SANCTITATIS 
ET • FLORENTISSIMA • NOSTRA 


donde vivió S. Luis hay esta 


PEDES • EIYS • ANIMO 
HIC • NOVENNIS • PVER • 

sr 

SI • ILLVM • REGIA • AVLA 


CIVITAS • J1IRATA EST VIRGINI 

SALVTATAE - ILUBATVJ1 • VIRGIN IT ATIS • FLOREM • 
• DOMVS • HAEC • QVAM • TANTVS • HOSPES 


NEVE 


EX1MIAE • RÉLIGIONIS • CVLTV • IN • TAM • 
TEÑERA • AETATE • FOVISSE • GLORIATVR 

| ' V » * 

I • AVGVSTVM • DOMVS • HVIVS • ET • VRBIS • PEREAT 


£ 42 S 3. 8 
£ 32 


■£ 3 

£ 5 3 6. 8 


£ 10 
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E1 braccio equivalia á unos 58 centímetros. La ¡ibbra toscana se 
divide en 12 onde. la meia en 24 denari, y el denaro en 24 grani. 
Equivale la libra toscana á unas 339 milésimas de kilogramo. 

Pag. 2. «Addi 10 di settembre Lire quarantadue 
Soldi tre e Denari 8 per b r 5 [per brama ] di rascia 
ñera per fare dúo cappe a Lire 33.15 la canna . . 

E piú Lire tienta dúo per b'' 4 di raso ñero 
per la fasce delle cappe a £ otto b r . . . • • * 

E piú £ quaranta quattro per b>’ 2 u / 4 di velluto 
a opera per le cappe a £ sedici b r ...... £ 44 

E piú £ tre per ú»' l 1 /* di seta per cucire le 

cappe... 

E piú £ cinque $ sei D otto per b r Ve dl 
velluto ñero a opera manco per le cappe .... 

E piú £ dieci per stampatura di b r 30 di 

fascia delle cappe a Soldi 6 denari 8 b r . . . • 

Pag. 3. «E piú $ quindici per b r 4 di ñas tro 

di seta per le cappe.. 

Pag. 2. «E piú £ ottantuna $ 7, D sei per b r 10 1 2 
di raso bianco p dúo giubhoni e fodere delle calze 
per £ 7.15 il braccio. . . . • • « \ ' * : 

E piú £ venticinque $ dodici per oneie 3 Denari 

[peso] 10 di spinetta d’ oro e argento per guarniré 

i giubboni á £ Fonda.. • • • • 

Addi 10 di Settembre £ sei per dozzine 4 di 
ni d’ oro e argento per i giubboni a £ 1 $ 10 

;ina.• k, ' * * * *. ‘ * 

piú £ due per fare trmeiare el raso bianco 
boni et calze . . . V . . « .... . 

E piú £ tredici $ dodici Z> sei per b r l l ¡ 2 di 
rovescio d’ermisino per dúo Camiciula . . . . • 

E piú £ una £ dieci per seta rossa ^ 6 [di sei 
filí | per le camicciuole et occhielli per li giubboni £ 1 ^ 10.— 
E piú £ quattro S quallordici per denari [peso] 15 
di trina d’oro e argento per li cinturini &£ 7 1 , » l oncia £ 

E piú £ quattro per ferri e doralura per detti £ 

E piú £ sei S quindici per br l 1 /, di perpignano 
turebino per due paia di Calzetti per le calze di 

Camoza. . ... £ 

E piú £ due $ quattro per b r I a 4 di panno lino 

per le fodere di dette calze di camoza. £ 

Pag. 13. «E piú £ una £ dici ad delLo mastro 
Domenico sarto per appicare dúo paja di calzette 

verdi a braconi. £ 

E piú £ cinque pagate al detto per haver 
rifatto e bracconi delle calze verde ...... 

E piú £ tre $ quindici al detto per b r 5 di tela 

[ella serpe servi per federa di dette calze . . . . 

E piú £ quindici per b r lino di tela per le 

che di aefe éatzer . . . . . • . • - * • 



% 7. 6 


£ 81 S 26. 


£ 25 $ 12.- 


£ 6 
£ 2 
£ 13 $ 12. 6 


4 £ 14.— 
4 


6 S 15. — 
2 * 4.— 




\ 


1 S 10.- 


£ 5 


3 15.— 
3 15 — 
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Pag. 1. <E addi 14 Setiembre [1577] £ venti 
una alio spadajo per dorare la sua spada .... £ 21 
Addi detto £ 4 £ 10 veluto per il fodero di 

^¿éu^padb iNJ J /I . £ 4é 

£ diciaseite £ tre per b r 1 3 / s velluto ñero per 

una berretta a £ 15.5 il braccio. £ 17 ér 

E piü £ due $ dieci per b r V e d’ormisino ñero 

per federare la berretta. £ 2 # 

to £ due$ dno per b r tre di velo setino 

per mettere attorao alia berretta. £ 2 $ 

E piü £ una per dúo penne nere per detta 
berretta 1 I ilRv * vV\ • £ 1 

E piü £ undici, $ otto, D otto per br 3 / 4 di velluto 

ñero per la cintura a £ 15.5 il 6'. £ 11 $ 

E piü £ quattro p fattura di detta cintera . . £ 4 
E 16 detto [Setiembre] £ quattordici # quattor- 
dici per oncie 1 [denari] 28 di spinetta doro a 

£ 7* o b r per la sua Cintura.. . 

Pag. 1. E piü £ sei per un pajo di guanti di flore £ 6 
E piü $ 14.8 per porto di letteré di Venetia 

et di Castiglione.. $ 14. 8 

E* piü £ due # tredici D quattro per un pajo di 
scarpe bianche a dúo suola per sua Signoria Ill ma £ 2 $ 18. 4 
Pag. 3. «Addi 20 Settembre [1577] £ venti 
S sei I) otto per br 1 1 / a di velluto ñero k £ 15.15 
'1 braccio serví per un encino jfi L I V / • • £ 20 % 6U$j 

E piü £ dúo per b r [onde] di spinetta et 
r$ 4 di seta, tutto serví per detto cucino di 


8 . 8 


14.- 


£ 2 

£ 4 $■ 6. 8 


£ 60 
£ 65 


E piü £ qnattTO # sei D otto per il. [libbrc] 6 
lardatura per mettere in detto cucino .... 

E piü £ sette é quiridíci per 4 fiocchi di seta 

per detto caclnp con suo bottoni. 

E piü £ una S dieci per fattura di detto cucino 
E addi 8 [Settembre] £ sessanta per b r 6 di 
panno ñero per dúo fcrraiuoli a £ 10 il braccio 
E piü £ sessanta cinque per b r 6 1 /* di panno 
mischio per dúo vestí per in casa a £ Í0 il br . . 

Véanse ahora otros gastos no menos curiosos, tomados de va 
partes del libro. 

Pag. 14. «Addl 14 Settembre £ rpiattro per 
pomala per li Signori.. 

Pag. 34. «E addi detto [2 Jimio 1579] £ due 
per lavare e tosare e signori c far cavare uno dente 
al sig. Aluigi . .. *.^ 

r 61 * P iü [ a ' 10 1580 e * Mantua] r¡ 

[soldi] 1.6 per rose secche e scorze di pome granato 
per fare una lavanda per il Sig. Aluigi per li denti 






1 S 6 . 8 
3 $ 6. 8 
$ 9.— 
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La Lira de Mantua valia 25 céntimos de ahora. Dividíase 
en 20 soldi, y el soldo en 12 denari ó piccoli. 

Pag. 14. *E addi detto [6 Febrero 1578] £ una 
$ sei I) otto pagali al Cerusico per far medicare il 

Sig. Luigi. .....£ 

E piü £ tre $ sei'D otto a Piero Cappelli 

físico per venire a medicare Sig. Luigi. £ 

Pag. 15. «E piü $ nove per 2 trottole e corde 

per gli Signori.. . 

Pag. 12. «Crescenzio Botti Maestro di scrivere 
de daré addi 31 d’ottobre £ sette per suo salario 
di detto mese per insegnare scrivere ai lllmi Signori £ 7 
Pag. 10. «E addi 19 detto [Octubre] £ dúo 
pagati per manda alie guardie del Duomo per essere 

i Signori andati in cupola. £2 

Pag. 33. «Addi detto [27 Marzo 1579] £ una 
£ dieci sono per un vaso di vetro lavorato compero 
per comessione del S. Luigi che pagó di fiera al 

S. D. Giovanni.£l# 10.— 

Pag. 34. «E. a di 24 detto [Mayo 1579] £ sei 
dati contanti al Signor Aluigi, per daré al Sig. Don 
Giovanni che guenchavea vinti alia palla . . . . £ 6 
Pag. 26. «E piü addi detto [24 Octubre] S tre 

D quattro per 200 pallottole di térra. & 3. 4 

j&n muchas partes del libro se hallan anotadas compras de 
pallottole , ó sea bodoques 6 balines de bario para tirar con dios á 
los pájaros por medio de la ballesta ó de la cervatana. También consta 
allí que Pedro Francisco compró á los dos Jiennanitos varías pdotas. 

Pag. 48. «E addi detto [7 Noviembre 1579] 

£ una per una catena* per la cagna del S. Aluigi £ 1. 

15. (Pag. 18.) El P. Gaspar Loarte, español, entró en la Gom- I 
pañia de Jesús en 1552, y murió el 8 de Octubre de 1578, después 
de haber sido Rector de los Colegios de Génova y Mesina: varón 
eminente en la ciencia y mucho más en la virtud, enriquecido por 

. Dios con singulares gracias sobrenaturales. El libro' que tanto pro¬ 
vecho hizo á S. Luis se intitula Istruzione e avvcrtimcn ti per 
meditare i misterii del Posario ddla SS. ma Ycrgine , del cual se han 
hecho repetidas ediciones en varios idiomas. Obra preciosa, que 
S. Carlos Borromeo, en su instrucción á los confesores, pone entré 
los pocos libros de piedad que han de recomendar á sus penitentes 
para utilidad propia y de sus familias. En la Biblioteca de los 
Escritores de la Compañía se mencionan otras obras ascéticas del 
mismo Padre. 

16. (Pag. 20.) S. Luis de ordinario se confesaba y oia el ser¬ 
món b los domingos y dias festivos en la iglesia, ó mejor dicho, 
oratorio de S. Juan Evangelista, llamado di S. Griovannino, que 
pertenecía á la Compañía de Jesús, y caía en frente del palacio de 
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los Médicis. Como S ta - María Magdalena de Pazzis frecuentó aquel 
oratorio de 1573 á 1580, y comulgaba en él á menudo, bien puede 
ser que los dos Santos se hallasen allí juntos algunas veces. El 
confesor de S. Luis, de quien el P. Cepari habla aquí sin nom¬ 
brarlo. era el P. Francisco de la Torre, español. La iglesia de 
S. Giovannino fué trasformada y agrandada por D. Bartolomé 

A -nnali en 1580, y en 1601 acabó de embellecerla D. Alfonso 

, dejándola como hoy está. El oratorio primitivo, á donde 
Santos acudían, estaba poco más ó menos donde ahora 

...* coro de la iglesia actual. ( Richa , Notizic Tstóriche delle 

Ciñese Fiorentine . . ., Firenze 1775 . tom. IV, parte I, Lez. XII.). 

17. (Pag. 22.) Aunque el Sr. Baldinucci (véase la nota 13) 
afirma que la casa de la via degli Angelí fué alquilada á los dos 
hijos de D. Ferrante basta el l.o de abril de 1580, no está en con¬ 
tradicción con lo que refiere el P. Cepari, que los dos hermanos 
estaban ya de vuelta para Mantua en noviembre de 1579; porque 
bien pudieron ser llamados de su padre ántes de terminar el 
arriendo. El libro-de cuentas de Pedro Francisco nos quita toda 
duda . 


•de ci—_— M __ _^... 

s —icular, pues dice en la página 43, que salieron el 
10 de noviembre, después de haber hecho celebrar á los Frciti 
delV Annunziata una Misa en honor del Espíritu Santo el 7 del mismo 
mes. En lo que no anda acertado el Sr. Baldinucci es en afirmar 
que Luis y Rodulfo entraron á habitar la casa de la via degli Angelí 
desde el l.o de noviembre de 1577; pues en el citado libro, pag. 10, 
anotó Pedro Francisco los gastos hechos el 5 de diciembre para 
trasladar á la casa nueva el ajuar de los dos jóvenes. Parece pues 
o que hasta aquel dia habían vivido en el palacio del Gran Duque, 
i alguna otra casa, y que á lo más pronto el 5 de diciembre 
laron la nueva vivienda. Los libros Mía Décima y deWArte 
,ana citados por el Sr. Baldinucci en apoyo de su aserto, á lo 
más podrán demostrar que el l.° de noviembre empezó á correr el 
del alquiler. 

mYío en dos ocasiones fué interrumpida la estancia de S. Luis 
en Florencia. La 1. a en 1578. en que, después de haber visitado 
1). Ferrante á sus hijos el 7 de Junio al pasar por la capital en 
dirección de los baños de Lucca. ellos fueron á verle allí. Sobre 


i 


este episodio se dice en el libro de gastos: 

«E addl 13 Giugno £ trentalré S sei D otto sono per nolo 
' 5 bestie per li Iliml Signori guando andanio a trovare Prámo 
Márchese a bagno.» 

<E ¡uldi dello £ tre D quattro per la fede della sanitá di Fio- 
renza» (por los temores que había de la peste). 

«E addl detto £ nove $ quattro D quattro.sono per il desinare 
Signori d ' b ° Cche sei e bestie 5 e Ia colitione al poggio per li 

La 2.# fué en 1579, por haber ido ellos á tomar baños á fines 
de Agosto. 

<E addi 25 detto V trceento cinquantaper luí da JMagm Capponi 
1 guali mi préstamo per andaré ai bagni con li Signori.» 
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Hasta 26 dias pasaron entonces fuera de la ciudad de los 
Médicis. Fueron por Lunaia y Lucca a Lorici. Para volver alquilaron 
una carroza. 

Al maestro de 1. a8 letras sólo le pagaron la mesada de Octubre, 
«perché nel mese di Setiembre, dice el citado libro, stemmo ai bagni.> 

18. (Pag. 23.) Llama aquí el Autor tío de S. Luis á D. Prós¬ 
pero, si bien, aunque era pariente suyo, no era tío en el rigor de 
la palabra ( Veáse el árbol genealógico ). 


Crucifijo que tenia S..Luis en la casa paterna de Castiglione. 

Está ahora en Castiglione, en el Colegio de las Vírgenes del Jesús. 
(Véase el libro I, noto 4 .) 


19. (Pag. 24.) La Marquesa D. a Marta, después de haber estado 
con su Esposo en Casale di. Monferrata , se hallaba ya de vuelta 
en Castiglione á tiñes de abril de 1580. como se deduce de una cauta 
que D. Ferrante escribió el 26 de Abril del mismo año al Comen¬ 
dador Cavriani, Consejero de Estado de Mantua. Tres años había 
pasado separada de sus hijos mayores, por lo cual hizo instancias 
á su Esposo y al Duque de Mantua para que se los enviasen. Con¬ 
descendió en parte con ella el Duque, ordenando el 3 de Mayo que 


Luis y Roduifo pasasen por Castiglione á visitar á su Madre. 

gag. 62). Definitivamente fueron á Castiglione 
según dice el P. Cepari, al principio 


{Libro de gastos , 
del 13 al 20 de Junio, esto es, 
del verano. 
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20. (Pag. 27.) Este librilo es sin duda alguna el extracto latino 
de la Summa Doctrina? Christiance del B. P. Pedro Casisio impresa 
para uso de los Colegios y clases de latinidad, y que se conoce con 
los nombres de Catechismus Catholicus — Catechismus parvas Catho- 
íicorum — ó lustitutiones Christiance pietatis. Desde 1557. en que 
parece haberse impreso la primera vez, hasta 1585, se hicieron de 
" cincuenta ediciones, sin contar las del mismo en lengua vulgar, 
mees y después fueron muchas. A partir de la hecha en 
as llevaban al principio, juntamente con las oraciones 
para los estudiantes, una introducción de la oración, y las Medita - 
tiones qnotidiame para todos los dias de la semana sobre las vir- 
. y al fin de cada cual una oración. Es probable 
valiese de algún ejemplar de la edición de Mantua 


los Misi< 
algunas oí 
ducid 
siyamen_ 
con cartas vei 
fruto de bendii 
producian en 
venes, fué su 


Las Cartas de la India eran las remitidas por 
e la Compañía de Jesús, de las cuales se publicaron 
.stellano en nuestra patria, y luégo en Venecia tra- 
io. Las ediciones se fueron multiplicando suce- 
is lenguas, aumentando las nuevas colecciones 
posteriormente, estimulados los editores por el 
~ue la lectura de las Cartas ó Alisos de la Lidia 
¡tiandad. A muchas personas, mayormente jó- 
ara ocasión de que se valió la divina Providencia 


infundirles vocación al estado religioso. 

22. (Pag. 27.) La Duquesa de Lorena era Cristina, hija de Cris- 
ano, Rey de Dinamarca, la cual, después de muerto Francisco 
Sforza Duque de Milán, su primer esposo, contrajo matrimonio con 
Francisco de Lorena, á quien dió una bija llamada Dorotea, que 
casó con el Duque Enrique de Brunswik. El primer marido de 
Cristina le dejó al morir el señorío de Tortona, á donde fueron en 
este tiempo ella y su hija con su esposo, los cuales recibieron allí 
la visita de D.“ Marta. 

23. (Pag. 28.) San Carlos Borromeo, no solamente animó á 
S. Luis á la frecuencia de los Sacramentos, sino también le dió la 
primera comunión en la iglesia de los SS. Nazario y Celso. Esta 
es una de las pocas noticias no publicadas por el P. Cepari en la 
primera edición de la vida del Santo joven, la cual añadió á la 
segunda, hecha en Piacenza. Súpose este hecho por deposición de 
Clemente Ghizoni, criado de S. Luis, que le acompañó constante¬ 
mente desde que éste tenia 7 años hasta que entró en la Compañía. 
Interrogado Clemente, el 15 de Julio de 1608 en Castellón, acerca 
de las virtudes de S. Luis, depuso con juramento lo que sigue: 

<Mi arricordo puré che Luigi ritornó poscia da Mantova a Ca- 
stiglione, dove il B. Cario Borromeo Cardinale, mentre visitava quella 
parte della sua cercbia d’attivitá in qualitá di visitatore Apostolice, 
gli msegnó come avesse a ricevere con frutto la Ss. Eucaristía, e 
per la prima volta ei di sua propria mano gliela amministró; e lo 
esortó che sopra tutto leggesse il Catechismo Romano. E Luigi, non 
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solo fece questo con diligenza e frequenza, ma eccitava anche altri a 
fare lo stesso; facendo intanto ogni giorno progresso nella preghiera, 
nel digiuno e nella freqnentazione della S. Comunione, con somma 
approvazione e senso di pietá di coloro che lo vede vano.* 

24. (Pag. 38.) El P. Próspero Malavolta, de Ferrara, fué Rector 
del Colegio de la Compañía fundado en Mantua en 1584. 

25. (Pag. 44.) En sentir de Cabrera (Felipe II rey de España, 
Madrid 1876, tom. 11, pag. 626 y 627), dos fueron los motivos princi¬ 
pales que movieron á la Emperatriz María á salir definitivamente 
de Alemania y quedarse en España. En primer lugar para cuidar 
de sus sobrinos, que por muerte de la reina Ana, acaecida el 
29 de Octobre de 1580, se habían quedado sin madre, y si moría 
pronto el Rey Católico caerían en manos de tutores; y en segundo 
para no ver tan de cerca el grande estrago causado por la herejía 
en Alemania. 


y ¿/y 


aJ 


ilffi.uri'ífi i 


Autógrafo de D. Alejandro Gonzaga, abuelo de S. Luis. 

Lá carta original está en el Archivo Municipal de Goffredo, en el legajo del 
año 1534 . (Véase el libro 1 , nota 7 , y libro IT, nota 14 .) 

«A . flj 

Tiene para nosotros el viaje de la augusta Señora y de su 
regia comitiva, ademas del ínteres histórico, otro aliciente especial 
para los devotos de S. Luis, por haber venido éste agregado con 
su familia al servicio de la Emperatriz. Merecen leerse sobre este 
hecho los interesantes documentos publicados por el P. Fidel 
Fita en el Boletín de la Real Academia de la Historia (tomo XVII, 
páginas 249—264, correspondientes á los cuadernos de Julio—Se¬ 
tiembre de 1890, y páginas 55—75 del de Enero de 1891 y 167—177 
del tomo XV111). De ellos y de cartas existentes'en Mantua en el 
archivo de la familia Gonzaga (legajo de documentos correspon¬ 
dientes al año 1581), consta que el viaje de la Emperatriz María 
fué como sigue: 

Praga. Sale de allí et l.° de Agosto de 1581. 

Viena. Llega el 10 de Agosto y sale el 30 del mismo. 

Innsbruck. Permanece el 6 de Setiembre. 

Tremso. 

Padua . Pasa en ella el 26 de Setiembre (Carta de esta fecha es¬ 
crita por D. a Marta á la Duquesa de Mantua). 

Yiccnza. 

Yerona . Descansa aquí el 30 Setiembre (Escribe este dia D. Fer¬ 
rante al Duque de Mantua, excusándose de no haberse despe¬ 
dido de él por la prisa que daba Su Majestad). 


. IS. iUM U* 
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Brescia . 

Aquí le sale al encuentro S. Carlos Borromeo. 
far. Pasa en ella el 8 de Octubre (Carta de D. Férrante al Du- 
: Mantua, fechada aquí este dia). 
ja el 12 de Octubre. 

Llega el 16 de Octubre, y sale el 8 de Noviembre con 
temporal de agua y viento, 
detiene 12 dias. 

sella. Adora las reliquias _ — 

cueva y santuario de la Sainte-Bauim 
libre . Desembarca el 12 de Diciembre y prosigue el viaje por tierra. 

ierona. 

arcelona. Llega el 6 de Enero y sale el 22 del mismo. (Sobre la 
estancia de la Emperatriz en Barcelona, véanse ios documentos 
por el P. Fita en el Boletín de la Real Academia de 
derno de Febrero de 1891, pag. 171—177.) 
santuario. 


ia Magdalena, y visita la 


s~. 

Ruello, de 
Zaragoza . 
Engracia 


_ ___a el 31 de Enero de 1582. 
leu. 5 de Febrero. 

o dia 5 de Febrero, visita el Pilar y Santa 
ale el 10. D. Ferrante, acosado de los dolores 
de gota, queda aquí varias semanas con su familia ó parte de 
ella, pero el. 18 de Mayo ya se hallaba en Madrid. 
Guadalajara. Llega el 20 de Febrero, y el Duque del Infantado 
aposenta á la Emperatriz y su séquito en sus casas U que son 
“e las mejores que tiene Señor en España”. 

Henares. Visita en el convenio de Santa María de Jesús 
rapto de S* Diego de Alcalá. 


El 
Real sil 


.coriol. Permanece desde el 27 de Febrero hasta 
• Marzo (Sobre la permanencia de la Emperatriz en el 
l habla el Boletín de la Real Academia ¿le la Historia , 
cuaderno de Febrero de 1891, pag. 167 — 170). 

Madrid. Llega el 7 de Marzo. Visita el Santuario de N. a £L a de 
Atocha. 


Vuelve I). Ferrante á Italia, embarcándose en Barcelona para 
Genova, á donde llegó en Julio de 1584 En este viaje de vuelta 
corrió gran peligro la nave de Andrés Doria, en que iba D. Ferrante 
con su familia, pues al atravesar el golfo de Lvon, los Turcos 
capitaneados por Asan Aga Bey de Argel, la fueron persiguiendo 
hasta pocas millas antes de Génova. Entonces fué cuando S. Luis 
se ofreció al martirio, como lo refiere el P. Ceparí (Boletín de la 
Real Academia de la Historia , tomo XVIII, pag. 263). 

De lo dicho se ve claro ser apócrifa una carta que se creía 
escrita por S. Luis en Mantua el 18 de Diciembre de 1581 á la 
Duquesa de Guastalla: ó fué escrita con otra fecha ó en otra 
parte ; pues habiendo tomado tierra en Colibre el 12 de Diciembre, 
mal podía escribir desde Mantua el 18 del mismo mes. 


—341 

26. (Pag. 44) Hay quien cree c¡ue Isabel murió en 1593 en 
Castiglione, fundado en que el Príncipe D. Francisco, hermano de 
S. Luis, anuncia la muerte de Isabel al Duque D. Vicente de Mantua 
en carta fechada en Castiglione. Nada prueba esto contra el P. Ce- 
parí, el cual afirma que murió en España; porque en dicha carta 
sólo se anuncia la muerte sin decir dónde acaeció, y bien pudo’ 



Primitiva encuadernación del libro en que Pedro Francisco del Turco, 
ayo de S. Luis, anotaba en Florencia los gastos de su encomendado. 

Pertenece á la familia JRoselli del Turco, de ITorcncia. 

(Véase el libro I, nota 10.) 


sabe 


erla por carta ó persona venida de España. Ademas, el manus¬ 
crito de la Vida de S. Luis anduvo en manos de DA Marta y del 
mismo Príncipe, que la leyeron muchas veces, y de seguro hubieran 
advertido el error, y lo hubiesen hecho corregir, caso de haber 
fallecido Isabel en Castiglione, por ser hecho reciente, bien conocido 
de ambos. Añádese en confirmación de lo dicho, que en el Registro 
e los muertos en Castiglione no se halla el nombre de dicha Isabel 
en 1593 ni en otro año alguno, cosa inexplicable si hubiera 
fallecido allí. 
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27. (Pag. 45.) Sabemos en qué casa habitó S. bilis estando 
en la Corte de España, por la Historia inédita del Noviciado de 
Madrid, fundado á principios del siglo XVII. De los fragmentos 
publicados en el Boletín de la Beal Academia de la Historia (Tomo X\ I. 
Junio de 1890, pag. 580) resulta que el P. Francisco de Robledillo 
el año 1602 escogió para fundar el Noviciado «unas casas que 
fueron posada de los Embajadores de Genova* , y donde en años 
atras fué hospedado el Marques de Castellón, viniendo acompañando 
á la Emperatriz María infante de España; y el Marques traia en 
su Compañía á Luis Gonzaga su hijo mayor, heredero de su casa, 
que después entró en la Compañía de Jesús ... y en el aposento 
que hoy se muestra en el Noviciado de Madrid el Beato Luis Gonzaga 
vivió el tiempo que su padre se detuvo en aquella Corte*. Entre 
los sucesos del año 1608 se refiere en la citada Historia el modo 
providencial con que se salvó de las llamas el aposento santificado 
por S. Luis Gonzaga. Pero lo que entonces perdonó el fuego ha 
perecido en nuestros tiempos, pues, destruido el Noviciado, y con él 
la vivienda de S. Luis, fué construida en el mismo solar, á mediados 
del siglo, la Universidad Central, una de cuyas calles colindantes 
conserva todavía el nombre del Noviciado. M 

3*. (Pag. 46.) El P. Fernando Paterno nació en Catania del 
reino de Sicilia, en 1540. entró en la Compañía de Jesús ei año 
1559, hizo la profesión solemne el 25 de Marzo de 1579, y murió 
á 6 de Febrero de 1604. Ejerció en la Religión varios cargos, y 
dos veces fué enviado con una embajada á Felipe II. Como en 
ambas ocasiones tuvo que presentarse frecuentemente en la Corte, 
lo conoció S. Luis y tomólo por confesor. El nuevo Director del 
angelical joven tenia en muy grande estima y aprecio la virtud de 
la castidad, como lo mostró/entTe otras , una vez al ser llamado á 
cierta casa sospechosa con pretexto de oir la confesión de un 
enfermo, pues para salir vencedor tuvo que valerse de la fuerza, 
y darse luego á la fuga (Litt. ann . Prov . Sicü. 1604). 

29. (Pag. 47.) Este testigo era el P. Mucio Vitellesclii, nacido 
de una familia aristocrática Romana el 2 de Diciembre de 1563. 
Vencidas grandes dificultades, entró en la Compañía de Jesús á 15 
de Agosto de 1583, y cuando en el Colegio Romano estudiaba el 
último año de teología, en el curso de 1586 á 1587, fué compañero 
de S. Luis, que entonces cursaba el primer año de teología. Como 
en el año escolar siguiente quedó el P. Vitelleschi entre los teólogos 
con el cargo de Prafectus Academice Superior¡s , tuvo con S. Luis 
trato muy frecuente, tanto más intimo, cuanto que ambos estaban 
animados de encendidos deseos de adelantar en el camino de la 
perfección, de donde nació en uno y otro esa mútua confianza que 
engendra la semejanza de ideas y sentimientos. 

Sieudo Provincial de la Provincia de Ñapóles, dio, como dice 
el P. Cepari, testimonio jurado de la vida de su condiscípulo, para 
el proceso formado por el Ordinario de Nápoles, atestiguando entre 
otras cosas el caso aquí citado. Otras dos veces fué asimismo 
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testigo en circunstancias semejantes: primero el 25 de Octubre de 
1607, como Provincial de la Provincia de Roma, en el proceso 
general De sanctitate Serví Dei Aloysii Gonzaga , y después el 24 de 
Agosto de 1609, siendo Asistente de Italia, en el proceso particular. 

A 15 de Noviembre de 1615 fué elegido Prepósito General de 
la Compañía en la Vil Congregación General. De él se refiere que 
juntaba en sí con admirable armonía dos raras cualidades: amor 
de padre libre de toda debilidad, y severidad de juez ajena á toda 
dureza (. Patrignani t. I, pag. 99). Murió á los 82 años de edad, 
el 9 de Febrero de 1645. 

30. (Pag. 49.) El librito del P. Fray Luis de Granada que 
tanto bien hizo á S. Luis es, á lo que parece, el Compendio de la 
Doctrina Espiritual. En él, dice el Autor en el prólogo, por ser 
esta doctrina tan necesaria á cada paso , . . . quise yo aquí resumir 
en pocas palabras (recogidas de todos nuestros libros) lo que más 
necesario me pareció para este propósito; para que se pudiese fácil¬ 
mente traer en el seno lo que ha de estar siempre escrito en nuestro 
corazón. Para lo cual recopile aquí cinco tratados: . . . Estos son 
los siguientes: l.° De la oración mental. 2.° De la oración vocal. 
3.° Instrucción y regla de bien vivir, general para todos. 4.f Instrucción 
y regla de bien vivir para todos los que de veras y de todo cora¬ 
zón desean servir á Dios, mayormente en las Religiones. 5.° Breve 
disposición para la Confesión y Comunión. Vió este librito la luz 
pública en Lisboa, y luégo ha sido reimpreso muchísimas veces en 
castellano y también traducido á otras lenguas. Dicen que el Autor 
llamaba á este libro su nietecito. 

El P. Granada, como tan diestro en las cosas del espíritu, y 
tan práctico y llano en la enseñanza de esta divina doctrina, aun¬ 
que advierte en este precioso librito que "de esta materia el prin¬ 
cipal Maestro es el Espíritu Santo; pero todavía, añade, la experiencia 
nos ha mostrado ser necesarios algunos avisos en esta parte. De 
estos prudentísimos avisos, el cuarto recomienda que principalmente 
conviene tener él corazón no caído ni flojo , sino vivo, atento y levan¬ 
tado á lo alto .... Conviene llevar tal medio , que ni con la demasiada 
atención fatiguemos la cabeza, ni con el mucho descuido y flojedad 
dejemos andar vagueando el pensamiento por donde quisiere. Esto dice 
al fin de la primera parte en el Capítulo 27. En la segunda trata 
de la devoción, y pasando á explicar en el Cap. 29 las cosas que 
ayudan á alcanzar la devoción, recomienda mucho tomar estos santos 
ejercicios muy de veras y muy á pechos — inculca la guarda del 
corazón de todo género de pensamientos ociosos y vanos, y de todos los 
afectos y amores peregrinos — la guarda de los sentidos, especialmente 
de los ojos , de los oidos y de la lengua — y añade que ayuda para 
esto misino la soledad. De la relación del P. Cepari se desprende 
cuán fiel discípulo de Fray Luis de Granada fué nuestro Luis. 

31. (Pag. 53.) Desconocido es el origen de la milagrosa 
imágen de N. a dél Buen Consejo , ante la cual fué llamado 




















































































































344 i?*— 

S. Luis á la Compañía. Algunos la creen traída de Italia. La 
efigie de la Madre de Dios, venerada en una rica capilla de la 
Iglesia del Colegio Imperial de la Compañía de Jesús, hoy catedral 
provisional, existia ya en 1583 cuando S. Luis moraba en nuestra 
patria; pero no consta si el título del Buen Consejo es el de la 
advocación primitiva, ó le tomó por el que dió al Santo Joven de 
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g. 59.) Á lo que el P. Cepari refiere de la perrna- 
lencia de Luís en España, se ha de añadir que hay razones muy 
jodcrosas para creer que el Santo recibió en nuestra patria el 
íábito de Caballero de la Orden de Santiago. Así lo afirma el 
Sr. Arguleta, Caballero y Archivero general de la misma Orden. 
Y no debe sorprendemos la noticia, piles otros extranjeros vistieron 
el Hábito de aquella Orden militar, como D. Octavio Gonzaga el 
25 de Abril de 1575, D. Fernando Gonzaga en 1592, ambos en 
Uclés, Convento principal de la Orden, y el conde Honorio de 
San tena y Ga&nána, pariente de S. Luis por la línea materna, 
el cual, después de haber vestido el Hábito en Milán, hizo la 
profesión en Uclés. Ademas Jaime de Ballerinis, en el proceso 
introducido entonces en Castellón para la canonización del B. Luis 
cmzaga, afirmó con juramento el 21 de Junio de 1608, (pie el 
arques de Castellón, D. Ferrante, padre de Luis, comulgaba 
da mes con el Hábito de Caballero de Santiago, lo cual cierta- 
ente no lo hubiera hecho sin pertenecer á la Orden del Santo 
itrono de España. 

En confirmación del aserto del Sr. Arguleta se puede aducir 
un dato muy significativo; y es que en la iglesia de dicho Con¬ 
vento de Uclés hay todavía el dia de hoy una pequeña efigie de 
S. Luis en Hábito de Caballero de Santiago, y un lienzo que 
también le representa del mismo modo. Este, <ü ser beatificado 
Luis, fué colocado en el altar mayor. El Santo está represen¬ 
tado vestido del Hábito de Santiago, y en actitud de contemplar la 
SS. Virgen, que tiene el divino Niño en los brazos. 

33. (Pag. 60.) Cuando aquí se dice que Luis, por quererlo 
asi su padre, debió visitar todos los Príncipes v Duques de Italia, 
se debe entender sobre todo de los de la Italia superior. Segim 
las Actas fué á verse con los Duques de Ferrara, Mantua y Saboya, 
el Gran Duque de Toscana y el Príncipe de Parma. 


D 


34. (Pag. 60j. La Infanta de España era D.a Catalina, casada 
on nuestra patria con el Duque Carlos Manuel. El 10 de Agosto 
de 1585 hizo su entrada solemne en Turin. • 
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35. «Pag. 65.) El P. Panigarola. aquí mencionado, es sin 
duda el P. Francisco Panigarola, Franciscano, electo en 1587 
Obispo de Asti, el cual, desempeñando este elevado cargo, murió 
en 1594. 

36. (Pag. 65.) El gracioso lago ó laguna de que habla el 
P. Cepari ha desaparecido, pero no el aposento subterráneo. Este, 
aunque despojado de los mosaicos, conserva la pila en que recoge 
el agua y la envia luégo al jardín. Existe asimismo el cuarto á 
donde se retiraba el Santo, para hacer rigurosa penitencia y 
fervientes oraciones con que ablandar el corazón de su padre, y 
por mucho tiempo se mostraban las paredes salpicadas de la sangre 
que el inocente joven se sacaba con terribles disciplinas. Tanto la 
casa como la propiedad. adjunta pertenecen: al Colegio de las 
Vírgenes. Monseñor Sarto, benemérito Obispo de Mantua, está 
trasformando aquella estancia en precioso oratorio, parecido al 
aposento del Colegio Romano donde vivió y murió S. Luis, con¬ 
vertido mucho tiempo ha en capilla de grande veneración. 

37. iPag. 67.) Aunque aquí se llama á D. Escipion Gonzaga 
primo de D. Ferrante, se ha de tomar esta palabra en sentido lato. 

r 


(Véase el árbol genealógico.) 


38. Pag. 68.) La carta escrita por 
dice así, según la ha publicado el Sr. 7" 
Gonzaga , pag. 17) copiándola del original 


al P. General 
ettcre di S. Luigi 
en su poder. 


«Sig. mió Padre in Dom.™ Oss.mo 

La consolazione che in questi giorni il Signor Iddio m’ha 
volsuto concederé non po credere la S. V. quanto é stata grande 
quautunque abbia io sempre sperato et confidato nella infinita 
misericordia di S. D. M. che dopo duro et fiero combattimento 
avrebbe volto in bene et melio il negozio della mia salute eterna: 
pero non dupitando che la S. V. vorrá finalmente consolarmi potró 
con sicurezza dire facía est tranquilinas magna, et alia mia di- 
partita dalla casa paterna, et domas mea hodie salva facta est: faccia 
peró V. S. presto et come melio vorrá. farmi awertita per la mia 
partenza ad sanctam civitatem dove siede il Vicario di N. S. Giesú 
Cristo et per partecipare della santa conversazione di santi uomini 
et di loro santi moniti approfittaxe per emendarmi et ai di loro 
esempli coH’aiuto d J Iddio benedetto formarmi novum hommem: il 
sig. Padre mió l’informerá di tutto et io fin d’hora do principio a 
melio ubbidirlo con che per fine gli bacio le mani: di Castillione 
15 Ag. 1585 Assuntione di María SS. 


DIREC 


Di V. S. 

Filiólo in Domino übb.mo 
Aluigi 


E^ 
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39. (Pag. 69.) La vida de Leonor de Austria, de la cual 
inserta aquí el Autor un gran fragmento, se intitula Vita della 
Sercnissima Eleonora, Arciduchessa d* Austria. Dnchessa di Mantová ,, 
scritta dal P. Antonio F oleario di S. t0 Stefano , S.J. Mantova, per 
Francesco Osanna , 1598. El lugar citado se halla en la página 273. 

40. (Pag. 69.) Al pasar Luis por Pavía no pudo ménos de 
detenerse para visitar á Federico Borromeo, muy semejante á él 
en el espíritu, y sólo 4 años mayor de edad, pues nació el 18 de 
Agosto de 1564. Era Federico primo del Santo Arzobispo de 
Milán, y se hallaba entonces en el Colegio Borromeo, de Pavía, 


Cercanías de Florencia. 

Do nn plano de fines 
del siglo XVII. 


•MÁ 


(Véase el libro I, cap. 3, y nota 13.) 

siguiendo la carrera sacerdotal, y atrayendo á si las miradas de 
todos por sus esclarecidos ejemplos de virtud. No se puede fácil¬ 
mente describir la alegría de los dos santos jóvenes al conocerse 
personalmente. Así que Luis se despidió, Federico, tal vez con 
espíritu profético, dijo á uno de sus compañeros, que era el Conde 
Alejandro Pietra: Verá V. cómo este joven abraza pronto el estado 
religioso, y acaba sus dias en una celda. ( Rivola , Vita di Federico 
Borromeo. Milano, Dionisio Gartboldh 16o4, vol. I, cap. 22, pag. 85.) 

41. (Pag. 73.) Este era el P. Carlos Regio, nacido en Palermo 
en 1540. célebre predicador, que anunció con grande fruto y aplauso 
la palabra divina en Roma y Cosenza. 
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42. (Pag. 75.) Se refiere al P. Aquiles Gagliardi. nacido en 
Padua el 1539, el cual con dos hermanos suyos muy jóvenes entró 
en la Compañía en 1559. Enseñó primero filosofía en el Colegio 
Romano á los 25 años de edad, y luégo teología en Padua y 
Milán. Después fué ocupado en el gobierno de la Compañía, y 
así le vemos sucesivamente Rector del Colegio de Turin, Prepósito 
A ,L s Casas Profesas de Milán y Veuecia. y finalmente Rector del 

o de Brescia. Hallándose al frente de la Casa Profesa de 
aneias de D. Ferrante examinó la vocación de Luis, y 
tónces cobró grande estima y apreció al santo jóven; á 
quien trató de nuevo, cuatro años más tarde, cuando éste ya 
religioso volvió segunda vez á la misma ciudad. Pero en esta 
ocasión fué con motivo muy diverso. Había escrito el P. Gagliardi 
un librito ascético intitulado Breve Compendio intorno alia perfezione 
cristiana, dore si rede una prrtftica mi rabile per unir V anima con 
Dio ... (que después fué impreso en Brescia en la imprenta de 
Francisco Marchetti); y como le constase que el santQ jóven liabia 
recibido de Dios altísimo don de oración, tuvo con él varias entre¬ 
vistas para asegurarse de si la teoría por él expuesta en su librito 
estaba conforme con la práctica. Este caso, con el resultado 
obtenido, se halla referido por el P. Cepari en el libro II de la 
de S. Luis, cap. 23. El P. Gagliardi, santamente como había 
murió en Módena el G de Julio de 1607. 

43. (Pag. 78.) La casa en que S. Luis hizo ejercicios era en 
lo antiguo propiedad de los Gonzagas. y aun, según parece, per¬ 
teneció al padre de los tíos del Santo; mas cuando á principios 

1584 fundó la Compañía de Jesús el Colegio de Mantua, la 
>mpró para empezar en ella el Colegio. Otra vez vivió en ella 
siendo ya Jesuíta, con motivo de hacer las paces entre su 
hermano Rodulfo y el Duque de Mantua. Moró el Sanio en la 
parte de la casa que cae hacia la iglesia de S. Zeno . que formaba 
ángulo cou la plaza é iglesia, en un aposento trasformado después 
en capilla. (Biblioteca de Mantua, H IV. 10. 993. Storia del Collegio 
di Mantova d. C. d. G. dall 1 anuo loSá al 1711. Mauuscrito del 
P. José Gorzoni, pag. 26.) • 

44. (Pag. 78.) Era el P. Antonio Valentino, de Padua, que 
á los 17 años de edad entró en la Compañía en 1556, en la cual 
murió á 24 de Noviembre de 1611. Durante 26 años fué Rector 
y Maestro de Novicios en el Colegio y Noviciado de Novellara, de 
la Provincia Véneta-*.-»-^-A 

45. (Pag. 84.) Véase el árbol genealógico de los Gonzagas. 

46. (Pag. 84.) Véase el árbol genealógico de los Gonzagas. 

47. (Pag. 89.) Acta de la renuncia al Marquesado de Castiglione 
delle Sirviere hecha en Mantua por S. Luis el 2 de Noviembre de 1585. 
lia sido copiada literalmente del original, que está en el Archivio 
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notarile provinciale de Mantua, entre los regostos del Notario Aníbal 
Persia, correspondientes al año 1585. En el Archivio storico Gonzaga 
(signatura E. LV. 4.) hay una copia de la misma Acta insertada 
en el imperial decreto de Rodulfo II, de 19 de Mayo de 1586, por 
el cual aprobó y confirmó dicha renuncia. 

In Christi Nomine. Amen. 

Anno a Nativitate Eiusdem millesimo, quingentésimo, octua- 
gesimo quinto, Indictione decimatertia, tempore Serenissimi Domini 
Rudolphi secundi, divina clementia Romanorum Regis et Imperatoris 
Electi semper Augusti, die Sabbati, secunda mensis Nuvembris, 
Mantuae et in Palatio habitationis, nunc infrascripti Illustrissirai 
Domini Marchionis, sito in contrata Unicorum, non longe a Mona¬ 
sterio Divi Sebastiani Mantuae, Praesentibus Domino Pbilippo, filio 
quondam Domini Ioannis Mariae Fierae de contrata, nunc Uni¬ 
corum, multum Magnifico lurisconsulto, Domino Joanne Baptista, 
filio quondam inultum Magniíici, artium et Medicinae Doctoris 
Domini Fabii de Cramaschis, Magnifico Domino loarme, filio quon¬ 
dam Magniíici Domini Joannis Francisci de MartinatiiSj alias de 
Todeschinis, ambubus de eadem contrata, et Nobili Domino Joanne 
Baptista, filio quondam nobilis Domini Hieronymi de Theodoldis, 
de Capriana, de Contrata Ruperis, et Domino lllixe, filio - quondam 
Domini Dominici de Carenis, de Contrata Cervi, ómnibus ciyibus 
et babitatoribus Mantuae, teslibusque nolis et idoneis ad infra¬ 
scripta omnia et singula vocatis specialiter et rogalis, et ex quibus 
dictus Dominus Pbilippus, ad delationem mei Ñotarii infrascripti, 
manu propria faclis corporaliter scripturis, ad Sancta Dei Evangelia 
iuravit, et dixit se bene cognosccre supradictos secura testes et 
infrascriptos lllustrissimos Dóminos, de ipsisque ómnibus et sin^ulis 
plenam et claram liabere notitiam et veram cogiútionem. tbique 
llluslrissimus Dominus Aloysius, íilius primogénitas Illustrissimi 
Domini, Domini Ferdinandi Gonzagae, Marchionis Castioni a Sti- 
veriis, in aetate armorum decem et octo constitutus: Cum iaindiu 
animum induxerit, omnesque cogitaliones snas en intenderit, ut 
relictis liuius saeculi viis, se Deo Optimo Máximo dicavet. et 
Venerabili Societati Iesuilarum se adiieeret, ac ibidem debitara suo 
tempore emitteret professionem. Et ideo, quo facilius humanis 
curis expeditus, voti compos fieri possit, sciens optime Marchionatum 
Castioni praedicti, cum territorio et pertinentiis suis. ad ipsum, 
tanquam primogonitum, post Illustrissimi Domini sui palris obituin, 
spectare et devolvere, tara \irtute privilegii felicis recordationis 
Serenissimi Imperatoris Ferdinandi datum (sio sub die séptima 
Iunii anni Millesimi Quingentesimi quinquagesimi noni, quam iuxta 
tenorem erectionis dicti Marchionatus per Divum quondam Maxi- 
milianum secundum Imperatorem Augustum memoriae factae, quibus 
expresse provisum est, quod dictum Oppidum Castioni cum suo 
territorio et pertinentiis eiusdem Marchionatus, perpetuo praedicti 
Illustrissimi Domini Ferdinandi Gonzagae, Genitoris suis descen- 
dentibus primogenitis. ex legitimo Matrimonio natis conservan debeát. 
Decreverit eliam cum consensu praedicti Illustrissimi Domini sui 
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Genitoris, et interveutu infrascriptorom Illustrissimomm Dominorum 
eius agnatorum, lllustrissimo Domino Rodulpbo Gonzagae fratri 
suo. secundogenilo utrinque coniuncto, praedicturu suum ius, cedere 
et renuntiare. ac de eisdem. nec non et de omni et quocunque 
iure sibi competente, vel quod in futurum ullo unquam tempere 
competeré posset, tam in praedictis quam aliis bonis paternis et 
ac quibuscunque aliis, tam ratione primogeniturae quam 
iccessionis et legitimad, sibi iure naturali debitae, Dona- 
ter vivos, praodicto ¡lllustrissimo Domino Rodulpbo eius 
je, ob idque porrectis precibus Serenissimo Domino. Domino 
idulplio secundo, moderno Imperatori, ab eius Imperiali culmine iam 
que sub die vigésima nona Óctobris, Anni Millesimi Quingentesimi 
Luagesimi quarti, abtentus et impetratus fuerit lmperi alis assensus, 
entiaque el facultas ac polestas peragendi et ad effectum per- 
cendi, praenarrata omnia et singula absque alicuius ludicis 
legati, vel alterius auctorítate et Decreto, Ha quod cessio prae- 
ernorata, renuntiatioque et donatio, ac contractus desuper cele- 
randi, perinde validi sint et teneant, ac si solemniter omnia a 
ore requisita intervenissent, súpplendo omnes defectus vel aetatis, 
1 alia quacunque ratione in praemissis existentes, Adiecta tamen 
praemissis conditione reservationis, per ipsum Illustrissimum 
orninmn Aloysium in actu liuiusmodi cessiouis, renuntiae, et 
onationis faciendae, scutoruin dueentorura auri in auro, in annos 
ngulós, quamdiu lllustrissiinus ipse Dominus Aloysius vixerit, 


ad omne ipsius Illustrissimi Domini cedentis, renuntiantis 
tis beneplaciturn, et ut latius ex ipso Imperiali Decreto 
e (cuius tenor in calce praesentis instrurnenti pro maiori 
erilicatione registrabitur). Verum cum postea ex constitutionibus 
dictae Verierabilis Societatis lesuitarum compertum fuerit, quicunque 
eam ingredi voluerint, opportere, antequam in domo aliqua vel 
Collegio eiusdem. sul) obedientia vivere incipiant, omnia bona 
temporalia quae habuerint, distribuere et renuntiare ac disponere 
de iis, quae ipsis obyenire possent, Ipsi autem lllustrissimo Domino 
Alovsio, tanquam ftliofamilias. et sub patria potestate constituto, 
nihil sit quod distribuat, sed tantum reliquum sit, ut de iis, quae 

\ in futurum illi obvenire possent, disponat: Nolitque ullo pacto 
conditionein praefatae reservationis, cui ex dictis constitutionibus 
locus esse minime potest, impedimento sibi esse, quominus in- 
stitutum suum prosequatur: Cum máxime sciat, qui Christianam 
pielatem non communi vulgarique instituto et deliberatione, sed 
proprio quodam studio, et propria quadam mentís inductione, 
opibus et rebus ómnibus, temporalibus et momentaneis, relictis et 
contemptis, complectitur, hunc omnium optime suis rationibus con- 
sulere et prospicere, Sperans et summopere coníidens, Serenissimum 
Imperatorein, pro summa, quae in eo est pietate, clemenlia et 
religione, Institutum hoc. suum et singula quaeque in hoe praesenti 
instrumento contenta, etiam sine dicta reservatione, quae in ipsius 
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Illustrissimi Domini Aloysii favorem, quoad temporalia inducía in 
eius odium, quo ad spiritualia reíorqueri non debet, non con- 
tempturum, sed benigne et clementer (prout ita Maiestalein suani 
suppliciter rogat) confirmaturum: iam per eum Decreta et stabili 
animo ut supra constituía, executioni mandare, absque aiiquo 
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na página del libro en que Pedro Francisco del Turco 
ayo de S. Luis, anotaba los gastos de éste. 

El libro pertenece k la familia Roselli del Turco, de Florencia. 
(Véase el libro I, nota 14 .) 




temporis intervallo, deliberavit: Propterea inbaerendo ipsemet 
lllustrissiinus Dominus Aloysius dicto Imperiali Decreto, attenlaque 
auctoritate et facúltate sibi in eo, non obstante eius aetatis imper- 
fectione, nec aliis quibuscunque attribula, lntendens nunc tándem, 
omni postposita mora, praememoratam lesuitarum Societatem et 
religionem ingredi, eorumque habitum assumere, et in ea debito 
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tempore profiteri, per se et baeredes suos, et non quidem vi, nec 
metu, aut dolo, ñeque aliquo alio luris veí facti duclus errore, sed 
sponte, inotu proprio, et ex libera sua volúntate, maturaque cuín 
dehberalione, ac omni alio meliori modo, vía, Iure, forma, causa 
et causis, quibus magis, raelius, validius et efficacius, potuit ac 
potest, in praesentia, cum aucloritate, licentia ac assensu et inter- 
ventu praedicti Illustrissimi Domini eius Genitoris Ferdinandi Gon- 
zagae, nec non Illustrissimi Domini Horatii ex Marcbionibus Gon- 
zagae, Domini Sulferini, eius patrui, et Illustrissimorum Dominorum 
Prosperi et Marci Antonii, Marchionum de Gonzaga, amborum ex 
eius agnatis proximioribus. existentibus in Dominio Mantuae, omnium* 
dictum suum institutum et propositurn expresse approbantium. sciens 
optime quid et quantum cedat, remintiet, et donet, prout ibidem se 
scire dixit et protestatus íuit, et ex praenarratis colligitur. Certi- 
ficatusque eliam ad plenum a me Notario infrascripto, quid sit et 
quid referat ínter vivos donare: praedicto Illustrissimo Domino 
Rodulpho, fratri suo secundogenito, praesenti. stipulanti, et cum 
consensu et aucloritate praedicti Illustrissimi Domini sui Genitoris- 
acceptanti praedictam suam primogenituram ac in Marcbionatu 
dicti Oppidi Castioui a Stiveriis, eiusque territorio et pertinentiis 
succedendi ius cessit et cedit, ac renuntiavit et renuntiat, de 
iisdem, nec non de omni et quocunque iure sibi competente, aut 
quod ullo unquam in futurum tempore ei compelere posset, tam in 
praedicds quam aliis bonis paternis et maternis ac quibuscunque 
aliis, tam ratione primogenjturae, cpiam alterius snccessionis et 
legitimae sibi iure riaturae debitae, et praesertim ita lamen, ut 
generalitati specialitas non deroget, nec e contra, de omni et quo¬ 
cunque iure, quod sibi resultare vel acquisitum esse dici posset ex 
conditione reservationis scutorum ducentorum aureorum. ac aliorum 
bis mille, pro una vice tantum, in dicto Imperiali Decreto apposita 
Donationem inler vivos, quae ullo unquam ingratitudinis vitio, veí 
o (Tensa, aut alia quavis causa, a iure permissa infringí, revocan 
vel annullari minime valeat, praedicto Illustrissimo Rodulpho, fratri 
suo praesenti, stipulanti et cum consensu. licentia ac auctoritate et 
interven tu ut supra acceptanti, fecit et fácil, ut praedida omnia et 
singula bona, in Illustrissima eius familia pjerpetuo et omni tempore 
maneant et conserventur. Renuntians, prout ita expresse dictus 
Iílustrissimus Dominus Aloysius sub vinculo et virtute infrascripti 
Iuramenti, -renuntiavit et renuntiat exceptioni, non sic ut supra 
facti et celebrad praesentis Instrumenti, ac exceptioni dolí malí 
quod vi metusve causa, exceptionisque, omnis et cuiuscunque 
defedus. et omissae solemnitatis, ac omni alii suo inri, legum et 
statutorum auxilio, quibus unquam posset contra praesens\’enire 
Inslrumentum, aut in aliquo se defendere vel tueri, cerliiicatus ad 
plenum a me Notario infrascripto 1 de vi et eflectu ac importanlia 
dictarum renuntiarum, ad eius plénam el claram intelligentiam. Et 
msuper atienta licentia. auctoritate et dispensatione. super boc a 
berenissimo Domino nostro. Domino Duce Mantuae et Montis- 
ferrati etc, praefato Illustrissimo Domino Alovsio. ac mibi Notario 
infrascripto impartita, concessa et emanata, derogante Decreto 



San Luis. 
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Marcbionali Iuramentum assertionis et observationis in Insfrumentis 
apponi probibenti, aedito anno millesimo, quingentésimo, vigésimo 
octavo, ut de ipsa licentia constat. ex declaralione IDustris Domini 
Aioysu Olivi Castellani Ducalis Mantuae et a secretis praedicti 


Monasterio y Santuario de Monserrat. 

(Véase el libro I. nota 25 .) 

Serenissimi Domini nostri recepta, per rogitum Egregii Domini 
lacobi Antonn Bonatii Notarii et CanceUarii Senatorii Mantuae 
sub die vigésima octava mensis Octobris, proxime decursi, ibidem 
ni authenticam formam mihi exhibitum, in calce praesentis In- 
strumenti registrandum, una cum fide alterius Ducalis ordinis 
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Decretique disponentis, cjuod in similibus adhibealur lides Ducalibus 
Secretaras, facta per Egregium Dominum Camillum Compagnonum, 
Clarissimi Ducalis Mantuae Magistratus Notarium. mihi similiter ad 
eundem eAectmn tradita, Idem lllustrissimus Dominus Alovsius 
acl delationein rnei Notarii infrasenpti, vigore dictae auctoriíatis, 
dispensationis ac licentiae, deferentis. rnanu eius propria tactis 
eorpnraliter Scripturis. su per uno Missali (Romano), aperto ibidem, 
ad hirac eífeetum mihi exhibito. ad Sancta Dei Evangelia iuravit 
et dixit, supradicta omnia et síngala in praesenti Instrumento 
contenta, apposita et inserta, fuisse et esse vera, caque per se et 
ut supra siib vinculo et virtute dicti Iuramenti, perpetuo et omni 
tempere attendere et observare, praedicto lllustrissimo Domino 
Rodulpho praesenti et acceptanti ut supra, promisit, et in áliquo 
sub quovis praetextu non contrafacere, nec contravenire, per se vel 
per alium sen alios. aliqua ratione seu causa, modo vel ingenio, 
dé iure vel de fado, sub obligatione omnium et singulorüm suoruni 
honor um, praesentium et futurorum, et nec absolutionem vel habili- 
tationem a praedicto Iuramento petere vel impetrare, et impetrata 
non uti, Rogans me Notarium infrascriptum. ut de praedictis ómni¬ 
bus et singulis, publicum conficiam documentum ad perpetuam reí 
memoriam. 

Ego Annibál films quondam Domini 


Fersia, ciéis Mantuae, públicas Imperiaii 
notarius supraseriptum Instrumen tutu Man ti 
et sólita cum attcstaiione subscripsi. 

K • r jm 

(Pag. 90.J El mismo día en que S.Luis hizo la renuncia 
al Marquesado de Castellón y á las esperanzas de cuanto-le pro¬ 
metía el mundo, lleno de gozo escribió al P. General la carta 
siguiente, cuyo original existe en poder del Sr. Iozzi (Lettere di 
Luigi Gonzaga con aniwtazioni del Sac. Pnf. Oliviero Iozzi. In 
*" 'Ó'- editrice Ungher & CC. Tía San Guise}:,pe, 1S—1889, pag. 22). 

«Sig. mió et Padre in Doni.»® Oss. m ° 

Hoggi stesso spoiio dell’ abito dell’ nomo vecchio ó indossato 

vestem nocí homints del che fo avvertito V. S. R. cerziorandolo che 
di tanta gratia non so come ringraziare Iddio benedetto tantopiü 
che hoggi lia volsuto degnarmi di nueva cousolatione permettendo 
che a sua imitazione lo se¡juissi povero; perché é paruto al mió 
signor padre di non assignarmi pió quanto ave va promesso et con 
obbligaüone confirmato: epperó penserá alie spese di viaogio et 
per gli accessori: io prego iddio benedetto che faecia tutte per il 
melio et che se erederá anco espediente che il sig. Padre si tro vi 
in poter di eíTettuare la promesas a favor dellá comnegazione: 
pero non manco di lettere ad hoc che da parle dei signori superiori 
dei collegio rh qui et da parte della Signora mia madre presentero 
alia c-, V. che geníbus hv.miUter /texis ex foto cmk la snpplico per 
amor d Iddio di ricevermi per carita in porto di scampo et di 







N.» S.» del Pilar de Zaragoza. 
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salvazione et quamprimum perché sforzerommi di non molto pro- 
lungar le dovute visite nel mió viaggio et per fine gli bacio le 
maní: di Manto va li 2 Nov. 1585. 

Di Y. S. R. 

Filiólo in Domino Obb »o 
Almgi Gcenzaya.> 

49* (Pag. 90.) Esto se explica por hallarse á la sazón 
D. Ferrante con pocos recursos, según él mismo refiere á D. Mar- 




(Tóase el libro I, nota 25 .) 

7x17 \tt IT^a/íV T 

celo Donati. Secretario del Duque de Mantua, con fecha de l.o de 
Abril de 1584. Otras dos cartas suyas, una al Duque de Mantua, 
de igual fecha, y otra al Sr. Obispo de Casal Maggiore, de 31 de 
Agosto de 158*1, confirman lo mismo, esto es, que, entonces lio 
tenia medios de mostrarse generoso. Arabos documentos existen 
en Mantua, en el Archivo de la familia. 


50. (Pag. 92.) Véase el árbol genealógico de los Gonzagas. 

50a. (Pag. 92.) Grande fué la devoción que S. Luis Gonzaga 
profesó siempre á N.» S.a de Loreto, á cuya poderosa intercesión 
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reconocia 
Santo 


deber 


jionz 

«jo 

gabel 


Ferrarin; 


el beneficio de haber nacido con vida. Tenía el 
. a S.» de Loreto. que después fué conservada 
ociosa herencia en la familia Gonzaga, hasta 
año 17U(> fué regalada á los PP. Franciscanos de Viena, los 
la tienen en el claustro del convento, no lejos de la puerta, 
>or una reja, á causa de ser mucha la gente que cen¬ 
se agolpa á venerarla. 

icumento que acredita la autenticidad de la imagen, é 
diversos poseedores, traducido del aleman es del tenor 

irnixj v á 

>sa imagen copia exacta de la de Loreto, per¬ 
ito al B. Luis Gonzaga, ñor lo cual se la tiene 
lar veneración. Después fué propiedad del Príncipe Aníbal 
ga: luego, de la Princesa Isabel Gonzaga; en seguida del 
e esta, D. Felipe, Barón de Dietrichstein, y más tarde de 
y á la muerte de todos estos vino á poder de 
iscanos. Esta efigie fué tocada á la lengua de 
a y á otras varias reliquias veneradas en Boma, 
milagros. Hace unos 200 años que se la tiene 
Fué dada por mí el año 1706. 

Francisca de Schardin . Baronesa de Innig .* 

51. (Pag. 94.) La preciosa carta de D. Ferrante al P. General 
ludio Aquaviva, publicada por el P. Cepari en la segunda edición 
de su obra, es del tenor siguiente: 

Illustrissimo e reverendísimo signor mió osservandissimo. 

iccome per. lo passato bo giudicato conveniente ritardare la 
a Don Luigi mió figbuolo d 5 entrare in cotesta santa reli- 
per tiraorc di qualche incostanza per la sua poca etá, cosí 
parendomi di poter assicurare, che egli sia chiarnato da Nostro* 
? íore, non solo non bo avuto ardire di'disturbarlo, o differirgli 
piú tangamente la licenza, che con tanta istanza mi ha sempre 
domandata; ma al contrario, per soddisfarlo con f animo molto 
nieto e consolato lo mando a Y. S. reverendísima, come a quella 
adre piú utile di me. Ib non la ricliiedo di cosa 


che gli sará pa< K _ _ _.. 

particolare intorno alia sua persona, solo certifico a Y. S. reveren¬ 
dissima cli ella diviene padrona del piü caro pegno che io abbia 
al mondo e delta piú principa le speranza che io aves si alia con- 
servazione di questa mía casa; la quale per V awenire avrá gran 


piú principáis speranza che io avessi alia con- 
rvazione di questa mi a casa; la quale per V awenire avrá gran 
influenza nelle orazioni di questo figlinolo e di V. S. reverendissima, 
nella cui buona grazia mi raccomando, pregándole da Nostro Signore 
quella felicita, che desidera. 


Di Mantova li 3 Novembre 1585. 

Di V. S. illustrissima e reverendissima 


DIRE' 


Affezionatissimo servitorc 
II Principe Márchese di Castiglionc.* 


:ne: 
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52. (Pag. 9-4.) El Cardenal Alejandrino, llamado asi por haber 
nacido en Bosco, junto á Alejandría, era el Emmo. Gbislieri, sobrino 
de S. Pió V. 

53. (Pag. 96.) En el catálogo de los recibidos en la Com¬ 
pañía en el Noviciado de S. Andrés, ocupa S. Luis el número 828; 
y en el libro donde se anotaba lo que cada Novicio llevaba al 
entrar en aquella casa, que tiene por título 4ngressus Novitiorum 
ab anno 1569 usque ad 1594», se lee lo siguiente en el número 828 
(tomo II, pag. 100): 

<Don Luigi Gonzaga venne alli 25 di Novembre; portó duoi 
mantelli di panno ñero e due sotane; una picciola e faltra grande 
del medesimo, una zimarra di panno ñero, una vesla grossa di 
panno ternano, duoi giuponi. uno di mocaiale, l’altro di fustagno 
ñero, duoi pari di calzoni de saia panata con le calzette del me¬ 
desimo, un capello di feltro, una camisola rossa, camisie 12; scarpe 
paia 12; fazzoletti 12; sciugatoi nove, calzette de tela due paia, 
due barrette da prete, un baulo, un quadro del crocilisso.» 

Cada pretendiente firmaba en aquel libro el inventario de lo 
que liabia llevado consigo, para que, si llegaba á salir de la Com¬ 
pañía, se le pudiese entregar cuanto le pertenecía. El de todos 
los 827 está firmado por los interesados, pero al de Luis falta 
aquel requisito; acaso porque su vocación era tan firme y acriso¬ 
lada. que bien se podia esperar con fundamento su perseverancia 
en ella. Generalmente el ajuar de los otros está valuado en 10 ó 
12 escudos, y el de Luis en 48: cada escudo romano equivale á 
poco más de *5 pesetas. El crucifijo que S. Luis llevaba al entrar 
. en la Compañía se venera en la sacristía de la Capjxdletta en 
que se trasformó el aposento donde vivió el Santo, en el Colegio 
en Romano. 
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~ v 4.) El Breviario con que rezaba S. Lilis en el 
4 ue llevó consigo á la Compañía, es \m totum impreso en 
en 1577 en casa de Cristóbal Plantin. Actualmente le 
** n«.ii; nas Yiena juntamente con un documento que 
el Breviario de S. Luis. 


.) Sancti Bernardi Opera minia , Coloniac, Agrip- 
ám fqüi ~ 


3. (Pag. 106.) El Si. lozzi (Lettcre di S . Lnigi con Anno- 
. jzirnL Pisa 1$$9, pag. 24) publicó por primera vez esta carta de 
S. Luis á su Miare: 


1 llk ^Sig. Madre in Xo Oss. 1 ™ 

Pax Xti. La morte del sig. mió padre é stato in sul momento 
un vero dolore al cor mió et me ne son sentito sgomento: se non 
che dato sfogo al dolore del che la parte humana vol il suo 
risentimento; ho motivo hora di railegrarmene pensando che fin 
cVhoggi ho motivo di chiamarlo padre veramente e di ringraziare 
il Signore nóstro che come giova sperare nelP infinita sua"miseri¬ 
cordia V ha voluto a parte delli celesti gaudii. Con santa ras- 
segnazionc et spirituale consolazione sottomettiamoci allí voleri di 
sua Divina Maestá con che finisco et addimando la sua benedizione. 


Di Roma Apr. 1586. 


di V. S. Ill ma 

Figliolo in Xto Ubbmo. 

Aluigi Gmzaga delh Cornp. di Gesü. 

& Óss. ma la Sig. Marchesa di Castiglione.> 
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Puede ser que el P. Cepari aluda á esta carta, pues cita 
como palabras del Santo algunas parecidas á las que se hallan 
en ella. Si esto es así. acaso esté equivocada la fecha en que se 
dice escrita; porque D. Ferrante había muerto el 13 de Febrero y 
el P. Cepari nos asegura que Luis, por consejo del P. Superior, 
escribió á su Madre el mismo día en que Tecibió la noticia de la 
muerte de su Padre. Ahora bien, como la noticia no se puede 
creer que tardase mes y medio eu llegar á Roma, hemos de con¬ 
cluir que, ó el P. Cepari no se refiere á esta carta, ó que debió 
ser escrita no en Abril sino antes. 

4. (Pag. 107.) Nuestra Señora de Mantua es sin duda alguna 
la célebre Madonna ddlc grazk , venerada cerca de esta ciudad. 



P. Mucio Vitellesclii, 

confidente de S. Luis y después Prepósito General de la Compañia de Jesús. 
De un cuadro conservado en la Universidad Gregoriana de Roma. 


D 




5. (Pag. 107.) Hablase de D. Francisco Gonzaga en los capí- 

_ [os 9 y 10 del libro primera, y se hace mención de él en otras 

partes de esta vida. Nació el 31 de Julio de 1546 y en el bautismo 
recibió el nombre de Aníbal. En 1557 fué enviado á Flandcs para 
estar al lado de Alejandro Farnesio. Muerto Carlos V, cuando su 
v *-o Felipe II fué de Bruselas á España, le acompañó Aníbal; pero 
„ 17 de mayo de 1562, á pesar de la oposición de su familia, cambió 
el traje de cortesano por el tosco sayal, entrando en Alcalá en el 
convento, que. bajo la advocación dé Santa-María de Jesús, tenia 
allí la esclarecida Orden de S. Francisco, y tomando el nombre de 
su Seráfico Fundador. Un año después hizo la profesión solemne. 
Era buen teólogo y notable predicador de la divina palabra. \ uelto 
á Italia, desempeñó varios cargos de su Orden. En 1572 le nom¬ 
braron Provincial, y en 1579 fué Electo General de toda su Re¬ 
ligión. en el Capitulo General habido en París. Visitó los con- 
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ventos de Europa, fomentando en todas partes la estricta observancia 
de la primitiva regla de S. Francisco, sin que le arredrasen las 
dificultades que en su santa empresa se le atravesaron. Al ter¬ 
minar su elevado cargo en 1587, se retiró al Convento de San 
Martin di Bozzolo , en territorio de Mantua, que él babia fundado 
juntamente con un hermano suyo, el Cardenal Escipion Gonzaga. 
estaba señalado para ser sucesor de S. Carlos Borromeo 
de de Milán, su humildad le hizo oponerse á ocupar tan 
) puesto, y sólo aceptó la dignidad de Obispo de Cefalú, en 
, para la cual le propuso el Gobierno Español. Siete años 
^aquella Diócesis con edificante tenor de vida, atento no menos 
que á su propia santificación á la de su grey, con celo infatigable, 
caridad generosa, y valor invencible para defender la justicia y 
quitar abusos. Fundó un Seminario conforme á lo determinado 
por el Sacrosanto Concilio Tridentino, v fué el primero de los 
creados en Sicilia. Clemente VIH le nombró en 1593 Obispo de 
Pavía; pero en seguida le eligió Obispo de Mantua, cediendo á las 
instancias de Guillermo, Duque de aqilella ciudad. El primer cui¬ 
dado del nuevo Prelado fué fundar allí en 1591 un Seminario para 
oO clérigos, según las prescripciones del Concilio de Trento: y 
ajustándose á las mismas, celebró entonces el primer Sínodo* pro¬ 
vincial, al cual siguió el segundo en 1604 para promover la beati- 
ficacion de su pariente y compañero en la juventud Luis Gonzaga. 
lmatigable en las obras de celo, hizo muchas piadosas v útiles 
fundaciones, publicó en 1610 las constituciones Sinodales, introdujo 
i lhl7 el rito Romano, conforme á las modificaciones de Paulo V, 
lleno de méritos murió á 11 de Marzo de 1620, con tanta fama 
-anüdad que-se introdujo la causa de su beatificación. Su 
jo se conserva incorrupto en la catedral de Mantua, en un 
ílcro del presbiterio, sentado en su trono episcopal. Véase la 
rj d0 Donesmondi Vita dcW.Illm € R,n 0 Monsigmre F. Francesco 
onzaga, T esporo di Man foca. Vcnetia per Giacomo Sarzina, 1(12o. 

6. (Pag. 107.) Esta preposición no se baila en la edición de 
Pmcenza, en la cual sólo se leen estas palabras: <8i confeso (Don 

enante» jpwtfte sera stessa; il y ionio seguente fe ce testamento e dopo 
d hacer disposto di qmnto doveva, si morí.* Lo probable es que 
hiciese testamento sin que el P. General influyese nada en esta 
determinación. 

7. (Pag. 108.) Era éste el P. Gaspar Alperio, á quien se le 
Uaina asimismo Alpio « Alpius en otros documentos. el mismo á 
quien, como veremos luégo, manifestó Luis en el seno de la con- 
hanza que en la Religión hacia relativamente muv poca penitencia. 

A i' AÍ P Ahéii n n C1Ó i-«c Su , blaC0 , el lm > enlró en 'a Compañía 
‘ . r de de de modo que fué connovicio del Santo. 

.Muño en Parma el dia 29 de Mayo de 1617, después de haber 
enseñado muchos anos filosofía y teología. Prueba bastante clara 
S , l,s Y excelente espíritu es esa misma confianza con 

que le distinguía el prudente joven, tan mirado en todo, y mucho 
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más en manifestar lo que en su interior obraba la mano miseri¬ 
cordiosa de Dios. Otras varias veces se menciona en esta obra 
al P. Alperio. 

S. (Pag. 132.) El P. Vicente Bruno, nacido en Rímini el 
año 1532. se alistó en la Compañía de Jesus el de 1558. Siendo 
Rector del Colegio Romano en 1587, tuvo por súbdito á Luis, que 
estaba allí repasando la filosofía, é hizo los votos simples en sn 
presencia el 25 de Noviembre. (Véase el cap. XII. del libro II.) El 
P. Bruno fué uno de los pocos á quien Luis, al volver de Milán á 
Roma, comunicó la revelación de su muerte próxima (cap. XXIV); 
y en cambio el Padre, como Prefecto de salud, anunció al santo 
joven la noticia de que se le acercaba la próxima partida de este 
mundo, oido lo cual el enfermo entonó el Te Deum (cap. XXX). 
El libro mencionado en el texto lleva por titulo Mcditazioni sopra i 
principali Misterj delta Vita, Fassione c Jiisurrezione di Cristo X S. e 
sopra le sette Festivita prinápali delta b. Vergine e sopra ü comune 
de’ Santi, raccolte da diversi San ti Padri e da altri devoti autori. In 
Vinegia 158o, 1586. 1588. Contiene cuatro partes. De esta obra 
se han hecho varias ediciones y traducciones. {Backer, Bibl. des 
veriv. de la Comp. de Jesús.) 

H 

9. (Pag. 132.) El libro del Dr. Andrés Vittorelli citado por el 
P. Cepari, lleva por titulo De Angclonan custodia, Auctore Andrea 
Víctor ello Bnssaru’se., Doct. Thcol. Ad S. D. X Paulum V. Pont. 
Max. Patavii 1605. Advierte el docto Autor que entre las Medi¬ 
taciones del P. Vicente Bruno se halla una pia. nberis et preclara 
meditación de los Angeles, compuesta por S. Luis. Lege, guaso te, 
dice este Autor, praclarara meditationem (Nicólaus Serarius cam 
latinitate donavit); férreas cris, nisi divina piefatis ardore in- 
caleseas, Angélica tutela bcncficium maguí facías , divinamque boni- 
tatem pro tanto beneficio iniris laudibus perpetuo celebres. 

10. (Pag. 134.) Era éste el P. Gaspar Alperio (Véase la nota 7 
de estas del libro II), á quien desde Milán participio Luis la alegre 
noticia de su vuelta á Roma, única patria suya en la tierra 
(libro tí, cap. XXIV). También es el mismo P. Alperio la persona 
á quien prometió el Santo, poco antes de morir, que se acordaría 
muy particularmente de él en el cielo (libro II, cap. XXXI). 


- 


ice. Obispo di Tívoli, 
, de la Compañía de 


11. (Pag. 135.) Mons. Juan Andrés Croce 
á instancias de su sobrino el P. Lucio Croce, c 
Jesus. cedió á S. Francisco de Borja á 20 de Mayo de 1565 la 
pequeñísima iglesia parroquial de S. Andrés a Monte Cavallo con 
dos casitas anejas, y un reducido jardín, trasladándose la parro¬ 
quia primero á 8. Salcatore delle Coronelle y después ai SS. Vin- 

I venzo cd Aiiastasio. Por ser aquel sitio muy saludable, sirvió algún 
tiempo de habitación a ios enfermos y convalecientes de la Casa 
Profesa. Un año después, llegando á oidos de D “ Juana de xlragon, 
Duquesa de Tagliacozzi y madre de Marco Antonio Colonna, los 
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deseos de S. Francisco de Borja de crear allí el Noviciado, le dió 
en 1566 parte de la casa y jardín que ella tenia pegante á la 
'esia de S. Andrés, v-ademas 6000 escudos en dinero. Aquel 

- ano pasaron á Vivir allí parle de los Novicios de la Casa 

pues para todos era demasiado pequeña la nueva vivienda. 
Empezó á ensancharla el Santo General, construyendo una 
no mucho mayor que la antigua, y añadiendo algunas pocas 
iones. Los nuevos Rectores la fueron aumentando sucesiva- 
liasta que del 1592 al 1624 acabaron de fabricar el cuerpo 
•al del edificio los PP. Nicolás de la Fuente, Bartolomé Ricci, 
^ablo Rissi, y Oliverio Pensa, 

La nueva iglesia actual fue construida por el Príncipe Panfili 
con los planos de Bernini, desde el l.° de Octubre de 1658 hasta 
el 11 de Noviembre de 1670. en que fué trasladado á la nueva 
iglesia el cuerpo de S. Estanislao de Kostka, que estaba en la 
iglesia edificada por S. Francisco de Borja. 

En 1773. pocos meses después de publicado el Breve Dominus 
ae Redcmptor trasfirió Clemente XIV á los Sacerdotes de la Misión, 
Religiosos de S. Vicente de Paul, el dominio de la casa y huertos 
de S. Andrés y de la viña llamada il Macao (convertida en cuartel 
y campo de Marte en tiempo de Pió IX). 

En 1810 se lo apropió lodo el gobierno francés al suprimir 
Ordenes religiosas, destinando la casa á cuartel, determinación 
ly perjudicial al edificio. 

t restablecida la Compañía el 7 de Agosto de 1814, 
or medio de Mons. Belisario. Abogado Fiscal de la 
Cámara Apostólica, puso á la Compañía en posesión de 
" S. Andrés con sus dependencias, y quedó abierto allí 
desde el dia 12 de Noviembre del mismo año. Á los 
í la Misión les dió en el mismo Quirinal la iglesia, 
o de S. Silvestre, que primero había sido Noviciado 
Teatinos, y después Residencia de los Paccanaristas. 
ntró en Roma el ejército francés en 1849 para restablece, 
el gobierno Pontificio, y se alojó en la mayor y mejor parte del 
Noviciado, y en uno de los jardines hizo un hospital militar, dejando 

* n - xesdanig de la habitación. 

17. así qüe se retiraron -de Roma las fuerzas francesas, 




que 


en la parle por ellas ocupada se instaló, en el mes de Mayo, el 
Colegio Pió Latino Americano por orden de Pió IX, hasta qué se 
I hallase otro local, continuando allí mismo el Noviciado con entera 
separación del Colegio. 

■ T Apoderóse violentamente de Roma el Gobierno Piamontes en' 

1870, suprimió en 1872 las corporaciones religiosas, aplicando al 
fisco sus bienes, el Noviciado fué disuelto, y en el edificio, cedido 
á la Real Casa con la mayor parte del jardín, se alojaron los 
empleados 1 inferiores del Palacio del Quirinal. Ai Colegio Pió 
Latino Americano se le permitió continuar 7 años, pata que entre 
mto buscase otro edificio á donde trasladarse. Acabado el setenio 
no teniendo aún casa propia, siguió viviendo allí, pero pagando 
á la Real Casa 24,000 liras de alquiler al año; hasta que, después 
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de haber vivido en aquella casa 20 años, se le hizo desalojarla el 
l.o de Octubre de 1887. y para obligarlo á salir más pronto, el 
30 de Setiembre de 1886 empezaron á demoler el lienzo de la 
casa que caía al mediodía, reservando tan sólo las capillitas de 
S. Estanislao, y aun estas mismas fueron destruidas en el verano 
de 1888, con pretexto de la ida del Emperador de Alemania á la 



D 


S. Luis en traje de Caballero de Santiago. 

De una estatua que se venera en la iglesia de Uelós, de la provincia de ( 
(Véase el libro IL nota 32.) 

/ J. l v_y JL—/ V - v J J _ j\ _ j 





nueva Capital de Italia. Fué reedificado el brazo del mediodía 
conforme al nuevo destino que iba á tener, y destruida la parte 
central del edificio, quedó modificado todo lo restante de él, para 
vivienda de la servidumbre de la Real Casa. Solamente se reservó 
al lado de la Sacristía un pequeño espacio en el cual se han 
construido dos capillitas dedicadas á S, Estanislao, á semejanza 
de las destruidas, que estaban en el aposento donde murióel 
Santo. 
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12. (Pag. 146.) Tuvo S. Luis por Maestros de teología á los 
PP. Agustín y Benito Giustiniani, Genoveses, y á los Padres 

~ T -'~or y Gabriel Vázquez. Este, el más famoso entre 

Belmente, año 1551, y el 9 de Abril de 1569 
la Compañía en Alcalá, donde, a la edad de 
señar teología, y luégo fué para lo 
Por su grande ingenio y profundos 
teología le llamaban algunos el Agustín 
la estima que otros hacían de 
que de si tenia. Deseaba vivamente con¬ 
pasar á las Indias para consagrarse á la 
de la gentilidad. Tanto como descuidaba 
joco su propia honra y ser estimado de los otros, 
miraba con exquisita diligencia por el honor ajeno. Notable era 
la pobreza, y á sentir los efectos de ella. Por más 
hicieron grandes Señores y algunos Prelados, no 
de él que dejase su mido manteo, que le duró 
méritos y virtudes murió el año 1604, á los 55 
de haber publicado 10 volúmenes en folio de 
mentários sobre la Suma de Santo Tomas. 


ntari 


13. (Pag. 


Véase á lozz u Latiere di S. Luigi, pag. 36. 


UNI 


14. (Pag. 185.) Como explicamos en la nota 7 al libro pri¬ 
mero, I). Luis Alejandro, abuelo de S. Luis, fortificó con baluartes, 
torres y fosos, aun más de lo que ya lo estaba, su castillo de 
' 1 f tL-edo. El palacio con sus dos torres, edificado por él, 

la todavía un aspecto imponente, aunque ha perdido mucho 
antiguo esplendor. El interior se hallaba adornado con frescos, 
los cuales aun se conservan en buen estado los del peristilo 
piso bajo próximo al jardín, los cuales ó son de Julio Romano, 
e alguno de sus discípulos. En la torre de la derecha, á la 
cual se entra por el palacio, está la habitación en que vivió 
b. Luis al visitar á su tio. 


“ai 


lo. (Pag. 187.) Era este, á lo que parece, el mismo á quien 
S. Luis llama Tullio en una de sus cartas (V. Iozzi, pag. 41). Por 
ser consejero secreto del Duque de Mantua, tenia correspondencia 
epistolar con D. 1 errante, según se ve en muchas callas que este 
le escribió, las cuales se hallan en Mantua en el archivo de los 
Qon zagas. 


Ib. (Pag. 188.) El P. Cepari refiere asi este paso en la segunda 
edición de su obra: 

«Accomodalo il negozio col serenissimo, si pose Luigi a 
rasseltare un’altra cosa molto importante, che speltava puré al 
eccejlentissimo principe e márchese Don Ridolfo suo fratello, il 
quale essendo giuvane e libero, s’ era invaghito d*una signora 
giMvane di onoratissime qualilá. sebben di nobiltá disuguale, fi^lia 
única al padre, il quale era richissimo: poiché per comune voce si 
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diceva cli 1 egli avesse roba per la valuta di piü di cento mila scudi. 
la quale roba tutta alia suddetta signora si doveva. Spinto dunque 
dair affetto grande, che il snddetto signor márchese portava a 
questa si onorata signora, determinó di prenderla per sua legiltima 
moglie, come in fatti fece, sposandola. ma con gran segretezza, 
alia presenza del solo arciprete di Castiglione, che era il proprio 
suo párroco, e de’ necessari testimoni, avendo pero prima ottenuta 
licenza dal vescovo, il quale dispensó nelle soiite denunzie, li 
25 di ottobre del 1588. Né per altro il detto signor márchese volle 
che questo matrimonio passasse con tanta segretezza, sicché non 
lo sapesse né anche la marchesa sua madre, e molto meuo il 



UUIIVCUIU VIVÍ UU1VO, 

casa principal de la orden militar de Santiago, como estaba en tiempo de S. Luis. 


principe Don Alfonso Gonzaga suo zio, e fratello di suo padre, se 
non perché dovendo a lui succederc nello stato di Castei Giuffré, 
per non avere esso lui figli maschi. temeva clr egli si sarebbe non 
poco sdegnato contro di lui, qualunque volta avesse saputo ch 1 ei 
si fosse accasato con altra persona . che con la sua tínica íigliuola. 
la quale essendo di giá in etá nubile, disegnava con dispensa del 
Pontifice. di dargliela per moglie. acció con tale accasamento potesse 
la íigliuola godere anche ess'a dello stato del principe suo padre. 

Aveva il signor márchese sposata la sopradetta signora un 
aunó prima che S. Luigi giungesse a Castiglione; ma come il 
maritaggio era sempre stato segreto. ognuno credeva ch’egli la 
tenesse con mala coscienza. e ch* ella non fosse sua legittima 
moglie. D’onde poi é nato T errore di alcuni scrittori, i quali non 
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essendo ben infórinali della veritá del falto, hanno stampato il 
contrario con dire che S. Luigi avesse egli eíTetlivamente indotto 
¡se suo fratello a sposare la suddetta signora. II che é 
>, ed un manifestó torio, che si fa a cosí onorata signora. 
anuo prima, come si ó detto, era stala da liii legittiina- 
segretarnente, per i süddetti rispetti sposata. Ed io, che 
vere questa isloria delta vita di S. Luigi andai apposta a 
me, e m* inrormai dat medesimo arciprete, e dalla signora 
madre, che ancora vivcva, e da molti altri, trovai che la 
questa. che qui racconto. 

¡ual veríta per essere allora ^ ignota e a S. Luigi e alia 
inrchesa sua madre, fece Luigi ad istanza di lei gagliardi 
appresso il .signor márchese suo frafello, accio, lasciando la 
tta signora, desse soddisfazione al principe suo zio con 
prender la sua ílgliuola per moglie. II signor márchese per suoi 
interessi andava sfuggendo di scoprire il segreto, con dar solo a 
me parole. Ma facen do Luigi mío ve islanze per dubbio 
on accomodava questo neguzio di presenza, non avrebbe 
to cosa alcuna; strinse in guisa il fratello, che gli chiedo 
a,i giuró di volergli daré soddisfazione. E perché 
parlenza per Miiano. gli promise di Irasferirsi colá 
pptgÜarsi al suo consiglio. Con la qual proraessa 
Luigi tullo soddisfatto del signor márchese suo fratello, si ritiró a 
Milano li 25 di novembre delT anuo 1581», attendendo ivi ái suoi 
dii, e soliti esercizi dello spirito, ed aspettando che il signor 
márchese andasse a trovarlo, come poi in fatti fece, non molto 
tempo dopo. Giunse al collegio una rnattina di festa, quando appunto 
i s’era comunícalo, e stava anualmente rendendo a Dio grazie 
»ro. Corsé súbito il portinaio ad avvisare Luigi, dicendogli 
il signor márchese suo íratello con molti Taspettava alia porta: 

Luigi sen 2 a dar risposta se ne stette circa due ore inginocchioui 
immobile. sempre orando. Ed ai fine ando da Sua Eccellenza, ove 
le solite tic,coglienze il signor márchese coníidentemente gli 
a wpil i legami del matrimonio, che colla sopradetta signora aveva, 
e come giá erano quindici mesi, ch? egli V avea sposata, ma teneva 
célalo il matrimonio per non isdegnare il signor principe suo zio. 

Si rallegro grandemente Luigi, intendendo che'il íratello non 
fosse nel peccato, che il mondo si credeva; e, consultato il caso 
coi. padri di consenso del signor márchese, fú concliiuso ch 5 egli 
fosse tenuto in coscicnza a manifestare il detto matrimonio, per 
togliere le. false opinioni del volgo, come molto pregiudiziali 
al 1 onore di I)io, e della suddetta signora. Ii che promisse di fare 
il signor márchese, e Luigi presse l ! assnnto di quietare i parenti. 
Cío stabililo, parti il signor márchese per' Casiiglione, e poco dopo 
vi ando anche Luigi, il quale disse che £iá due volte cola si era 
trasferito, e che nella prima aveva accomodato le cose del mondo, 
e nella seconda volea accornodarc quelle di Dio. Ed in effetlo 
coiídussé il signor márchese a manifestare la veritá del matrimonio 
gia fstttff alia signora marchosa sua madre, ed a pregarla a voler 
riconoscere la sposa come sua íiglia e nuora, e come tale trattarla. 
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Dopo di che Luigi stesso lo manifestó al popolo, ed insieme ne 
diede parte al serenissimo sig. Duca di Manlova, ed ai due 
illustrissimi signori Cardinal! Gonzaga, che in quel tempo vivevano, 
ed anche ad altri signori prineipi. e parenti del sangue; e da tutti 
riceve risposta di sgddisfazione. Ed in particolare operó che Teccellen- 
tissimo Don Alfonso suo zio riputasse il tutto ben falto, e l’appro- 
vasse. Per in qual fatto si levarono affaito i sospetti, e le falsi 
opinioni contro la verita del suddetto matrimonio, e restó quel- 
T onorata signora totalmente reintegrata nel suo onore appresso il 
mondo, come ogni umana e divina ragione richiedeva.» 




17. (Pag. 189.) Como muestra del valor con que apretaba 
Luis á su hermano Rodulfo, véase la carta siguiente que le escribió 
á 6 de Febrero, poniendo en juego todos los recursos del afecto 
robustecido por la gracia para obtener de su hermano lo que el 
honor y el deber requerían de él. La carta escrita toda de mano 
de Luis se conserva en el archivo San vi tale de Parma, y es 
como sigue: 

«111. Sig. Fratello in Cristo oss. 

Pax Xti. Ringrazio V. S. del messo che mi ha mandato, al 
quale avendo appieno spiegato quanto con il giudizio et parere di 
persone intendenti, .et fra esse di quelT istesso con cui ella trattó 
qua in Milano, senlo in Dómino che ella sia obhligata in coscienza 
et con obbligó di peccato moríale: non mi resta che aggiunger altro 
a V. S. se non pregarla, ed aggiungeró, supplicarlafcer amor d’lddio 
et per le viscere di Gesú Cristo, et della Reala Vergine, che ella 
non mi deíraudi deir espettazione che sin ora ho avuto di lei, et 
che ella stessa con gimamento mi ha dato; con metiere in esecu- 
zione uno di quei partiti .che ho esposti a monsignor V Arciprete. 
Ojiando ella faceia questo, io mi rallegreró di averio fratello in 
Cristo: il qual siccome sempre ho aiúlato et desiderato di serviré,- 
cosí per T avvenire non lascieró giainmai di servirla; desiderando 
che mi si ojferisca occasione di espor eziandio la vita propria per 
salute dell* anima di V. S. il desramó della quale mi ha spinto 
a partirmi da Roma, et con iattura dei miei studi* trattenermi 
quest'invernó in Lombardia. II che tutto mi par poco quando 
(icqumnn Chrisfo te fratrem iv illo carissivmm. Quando anche ció 
non ottenga, come fratello sono seeuhdwn enmem né la conosco né 
la voglio riconoscere, essendo gia passati píü di i anni che come 
de gli sono morlo; anzi mi parebbe di far molta vergogna a 
stesso, se dopo ayer per amor di Cristo abbandonala ogni 
altra cosa et me medesimo, adesso per aííetto carnale erubesmem 
Christvm et dissimulassi Y offesa sua; dicendo 1* istesso Cristo, 
vade et corripe fratrem tumi: si te audierit, htcratvs es fratrem 
tnum: sin minas, sit tibí tainquam ethnicas et pullicanns. Cosí 
pensó di eseguire; pero staró per 12 giorni cominciando da dimani 
da aspettar ía risposta. La quale quando abbia confórme a quello 
che ella deve, et al che solo dovrebbe bastar a spingerla l’esempio 
del Sig. Duca di Mantova et Signor Alfonso suo Zio, oltre qualche 
servizio ricevuto da me et Y obbligo principalmente dovulo a Iddio 
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benedetto, quando, dico, cosí eseguisca me ne ritoméró consolato 
a Roma: quando anche proceda altrimenti con Iddio et con esso 
meco, coneluderó il negozio nel modo delto a Monsignor Arciprete, 
et dolendomi della mia mala sorte con esso leí lasceró che Iddio 
benedetto lo rimedii con la sua santa et potente mano dalla quale 
di miovo V. S. guardarsi, perché é Iddio in ogni cosa, 
aspettare a peniténza come nel puniré le offese falte a 

!he verso quelli che desiderano esser suoi serví. Peró non 
- qnel clie deve, non manchi, et itemm non manchi; 
do che glielo replico 3 volte, perché certo si pentirá se 

-.-v— Frattanto pregheró Iddio le disponga il core et le conceda 

P er fine quella felicitá et abbondanza di grazia che io con tutto il 

1 ore. aí <*nn ncmí desideró.! 

Febbra o 1590. 

>i V. S. niustrissima 
aíTez. nel Signore 
Ah<iyi Gonzaga 
(l C. d. G. 




kisto osservandissimo 
g. Márchese di Castiglione 

Castiglione.» 

un San 


puede hablar un Santo, inflamado su corazón en amor de 
de la salvación de los hombres. Ignoramos á qué alude 
proponer á su hermano el ejemplo del Duque de Mantua 
cente. De todos modos bien podia citarle el de su tio Alfonso, 
ual aunque tenia una esposa inferior en nacimiento, vivia con 
en paz \ gracia de Dios y no se avergonzaba de presentarse 
ella en publico. ( Véase el árbol genealógico.) 


. EI otro compañero era el H. Flavio Saraceni, 

natural de Siena A quien dijo S. Luis aquellas hermosas palabras 
sobre el doble ira de su viaje á Castellón. Santiago Burlasen 

en^ádoTvenedá ^ Sallt0, aSÍ qUe éstc volvió de c ' 


A su Wmaño'nna' 

eiUa página 53 tm a 1& MaTqueSa ’ P ublicada P or el mismo'autor 

grave “rafemeda * 1 f f'L.f UteS , de ?°, ntinuar los estudios padeció una 
iiimVSs Fstm? 0 "f da U vez .P° r las molestias de los 
Acustin ^Oiinr x do enfermí conoció y trató al santo H. Fray 
ó Sal ? mbnul - a quien se aficionó tanto, que después pidió 
á los Superiores poder llevarlo consigo á RomaTy ellos auCe 
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Luis 
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sentian privarse de tan útil y ejemplar religioso, vinieron en ello 
( Andrada , Vita del t\ Fr. Agostino Sedombrini). 

21. (Pag. 198.) Se refiere al P. Aquiles Gagliardi (V. nota 42 
al libro I, pag. 75). 

22. (Pag. 199.) Los Superiores del Colegio de Milán, teniendo 
en cuenta la flaca salud de Luis, le dieron un aposento aunque 


Estatua de N.® S. a de Loreto, 

que perteneció á S. Luis y ahora está en poder de los PP. Franciscanos do Viena. 


(Véase el libro I, nota 50 a.) 




cus 


pobre algo decente; pero él deseoso de mortificarse y de ser uíuuuu 
como el último de la comunidad, no paró hasta conseguir que le 
dejasen mudarse á una habitación oscura, las más miserable de 
la casa, contigua á una escalera de madera, que debia molestarle 
por el ruido que hacían los transeúntes. Pero cabalmente fué este 
el sitio escogido por Dios para revelarle su próxima muerte. Más 
tarde se arregló allí una capilla. (Boasi, Chjpeus castitatis ex 
armamentario Virginitatis promptus. Bornee 1653.) 

23. (Pag. 2(X).) Véase la nota 10 al libro II, pag. 134. 
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24. (Pag. 201.) El P. Gregorio Mastrilli, compañero de Luis 
en el camino de Milán á Roma, como lo había sido de Ñapóles á 
Roma, refiere el caso siguiente, sucedido en este viaje. Después 
que los caminantes, en número de unos 60, habían salido de Siena, 

' itras estaban en un mesón, descargó una tempestad muy fuerte, 
tanta copia de agua, que el tío Paglia. que allí se divide en 
os brazos, creció desmesuradamente. No sin grande peligro 
pasaron los caminantes algunos de dichos brazos; pero al llegar 
al más caudaloso, volviéndose Luis al P.Mastrilli, le dijo: Padre, 
no pasemos. El peligro era grandísimo, tanto que de 18 de los 
más atrevidos que intentaron vadearle, los más perecieron ahogados. 
Mientras Luis encomendaba á Dios con fervorosas súplicas á sí 
y á sus compañeros, observó á cierta distancia á un joven, que 
parecía estar pescando y pasaba sin dificultad el río. Mirad, allí 
está el vado, exclamó Luis, y lodos corrieron al punto indicado, 
donde hallaron con maravilla paso fácil y seguro; pero nadie 
estaba tan admirado como el guia, que aunque muy práctico, jamas 
había visto aquel pasaje. Creció la admiración de todos cuando el 
joven pescador desapareció de repente; por lo cual creo yo, añade 
el P. Mastrilli, que el Angel custodio de Luis fué quien enseñó, ó 
mejor dicho preparó el camino (Acta Sanctorum, pag. 1008). 

25. (Pag. 207.) En los sucesos que tuvieron lugar cuando 
Luis estuvo de niño en Florencia, interviene repetidas veces un 
Señor llamado D. Juan. Así, por ejemplo, siendo Luis de 12 años 
escribió á su padre una carta el 17 de Agosto de 1575, en que 
le dice: 

<Venerar andammo dal Sig. D. Giovanni: et perché non volle 
Mori, si passó il tempo insieme con noi in cucinar molte 
egli non ne mangió panto, perché digiunava per un 
teo mandato dal Papa, che assolve di pena et di colpa. . . . 
ci ritrovammo con il Sigpior D. Giovanni a Pitti: et mentre il 
detto Signor I). Giovanni si spassava con noi ad una fonte, 
sopraggiunsero le Principesse, che portarono molti cani, perché 
dicevano di voler far correré il pallio dei cani. Et mentre si correa 
venne il Gran Duca per la porta del Giardino, con solamente 
quattro dei suoi gentiluomini: et stava a veder la festa. Correvano 
tutti, cioé le Principesse, il Sig. D. Giovanni et noi altri; duró la 
festa fino a sera.* (Fráse « Iozzi, pao. 5) 

Asimismo en el libro de gastos (citado en la nota 14 al libro 
primero) refiere Pedro Francisco dei Turco que Luis dió una 
Lira c 10 soldi (una peseta y 20 céntimos de ahora) por un 
vasito de cristal, que regaló á D. Juan, como recuerdo de la feria. 
Ahora bien, comparando lo que el P. Cepari y Luis dicen aquí de 
D. Juan de Médicis, con lo que Luis escribió de D. Juan cuando 
tenia 12 años, y lo que por incidencia se dice de D. Juan en el 
libro de gastos, parece fuera de duda que en todos estos lugares 
se habla de D. Juan de Médicis. 

26. (Pag. 210.) Era el P. Juan B. Carminata, como se dice 
en la edición Piacentina. 


371 

27. (Pag. 217.) El original de esta primera carta se halla en 
poder del $r> Iozzi. Está fechada el 5 de Abril de 1591 y desde 
luego se ve que no es de letra del Santo. El P. Cepari dice expresa¬ 
mente, que, por no hallarse el enfermo con fuerzas para escribirla, 
la dictó. La carta es como sigue: 

«lll.ma Sig. Madre. 

Pi\x Xti Da molto tempo mí si era offerto motivo et tempo 
per satisfaré al desiderio che V. S. á di mié notizie et lo faccio 
hora tanto piú volontieri quanto che me ne á dato occasione con 
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Sección de un plano de Roma en tiempo de Paulo V, 

dibujado probablemente por Maggi, grabado en madera, y publicado en 1774 por 
Carlos Losi. Be un ejemplar de conservado en la antigua biblioteca del Colegio 
Romano i llamada boy do Vittorio Einanuelc). 

(Véase el libro II, nnta 34.) 

di consolarla: et io non so come melio che esortandola a 
guardare quella madre che non á havuto pari ch’ abbia soíTerto 
tanto: cosí si specchi nel suo dilelto figlio Signor nostro che si 
prese tutte le noslre miserie et travagli et persino la morte per 
esortarci a pazienza ne’ noslri malí et per donarci V eterna sal- 
vezza: i dispiaceri di V. S. sono molti et gravi ma non potranno 
esser lunghi perché se con santa rassegnazione tutto riceverá dalle 
nrani di S. D. M. arriveremo presto et con sicurezza alia térra di 
promissione: si consoli adunque colla SS. Yergine María et in leí 
riposi, vedo ch’anche io mi trovo ormai alia fine de’patimenti et 
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a S. D. M. piacendo, spero di ricevere dal medesirno Signor nostro 
la inaggior grazia che rieever potessi, cioé di morir come sperava 
in grazia sua . . .» (Iozzi, lugar citado, pag. 69.) 

Lg. 218.) El original de esta carta se conserva en el 
ivitale de Parma. También esta parece que fué 
r S. Luis, pues dos días después hizo que otros le 
cartas de despedida á los PP. Juan B. Pescatore, Alucio 
Y Bartolomé Recalcatl, en las cuales en vez de firma 
iiz. por no tener fuerzas para más. Por consiguiente, 
í el P. Cepari que Luis la escribió, querrá decir que la 
y encargó que se la escribiesen.. También de la primera 
dice el P. Cepari que fué escrita por Luis, y luego explica esto, 
cuando añade que la dictó. 

L. Cibrario , que halló esta carta en el Archivo Sanvitale, 
creyéndola inédita y autógrafa de S. Luis, la publicó en su obra 
Letterc inedite di Santi . Popí, Prbtdpi etc. Torino 1861, pag. 130. 

29. (Pag. 223.) A los que tenían algún Crucifijo con las 
indulgencias de las Filipinas, entre otras muchas indulgenc' 
se les concedía una píen aria en el artículo de la muerte, invoca] 
devota ' * ’ ~ — . 




UNI 


facu 

ales 


ámente el nombre de Jesús. He aquí el origen de 
gracias. Sixto V, para favorecer la propagación de la fe había 
concedido á los Misioneros de ln Compañía que trabajaban en las 
filipinas muchas gracias espirituales: una de las cuales era 
,UnA de repartir cierto numero de crucifijos y medallas á los 
iban anejas varias indulgencias parciales y plenarias, 
ganaban con determinadas ‘condiciones. Clemente VIH, por 
\° de Octubre de 1596, hizo extensivas estas gracias á 
iros de la Compañía que predicaban el Evangelio en las 
i Orientales. (Bularlo Ms. de la Comp. de Jesús, t. III. pag. 166.) 
3 11 \ 

__ _ 225.) Era este el P. Juan Lambertini, Boloñés, 

admitido en la Compañía de Jesús á 21 de Junio de 1585. 

31. (Pag. 227.) El otro era el P. Antonio Francisco Guelfucci, 
nacido en Tiferni en 1561. y recibido en la Compañía el 30 de 
Octubre de 1580. De la Provincia Romana, á que pertenecía, pasó 
á la de Vcnecia, y falleció en Bolonia el dia 7 de .Noviembre de 1648. 
Estuvo la mayor parte de su vicia religiosa dedicado, al ejercicio de 
la predicación. Luis, que lo apreciaba mucho, al anunciarle cou 
certeza su próximo fin, le suplicó que en los últimos ocho dias de 
su enfermedad le rezase los siete salmos penitenciales. (Véase el 
capítulo anterior, pag. 222.) En pago le obtuvo desde el cielo grande 
deseo de la perfección. (Véase el capítulo siguiente.) 

, ag. 227.) En la edición de Piacenza añade el P. Cepari 
que sigue: 

«Con esso restó ancora il P. Roberto Bellarmino, et disse a 
Luigi che quando gli paresse tempo, Pawisasse, che gli raccoman- 
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darebbe Y anima, et egli risposse, che lo farebbe. E poco dopo 
disse, Padre, hora é tempo, et il deito Padre inginocchiato con gli 
altri due gli raccomandó Y anima. Dopo questo pare va che potesse 
vivere fino al di seguente, il P. Ministro pregó il P. Bellarmino. 
che andasse riposare, et dicendo flnfermieró, che sicurainente 
poteva partiré, che non saria morto quella notte, et che in evento 
che fosse in atto di moriré lo chiamarebbe, il Padre si partí.> 



Plano del primitivo templo delf Annunziata y de la actúa 
de S. Ignacio donde se venera el cuerpo de S. Luis. 



(Véase el libro II, cap. 32, y note 34. Apéndice, cap. 3 y 5.) 



33. (Pag. 228.) Al decir el P. Acosta que murió S. Luis entre 
las diez y las once de la noche, se refiere á la división del tiempo 
generalmente admitida, contando 24 horas de media noche á la 
otra media siguiente; de suerte que murió el 20 de Junip. antes 
de terminar la Octava del Corpus. Pero, ademas de esta división 
general, usa otra la Iglesia, empezando las festividades desde las 
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vísperas del dia precedente, y según esto murió S. Luis el 21 de 
Junio, corno dicen los escritores de su vida, y también lo afirma 
Gregorio XV en el Breve de 2 de Octubre de 1621. En Italia se 
cuentan las horas del dia civil desde la puesta del sol hasta la 
del dia siguiente, señalando, no 12 horas de dia y otras 12 de 
tarde y noche, sino 24 horas seguidas. También, según este modo 
de contar, se puede decir que murió el 21 de Junio, y á él se 
refiere el Autor ai escribir que falleció el Santo entre las 2 y las 3 
de la noche, esto es de las 10 l 4 á las 11 Va de nuestra cuenta, 
portfue aquellos dias se pone el sol en Roma á Las 8*/ 4 . 

34. {Pag. 230.) El templo delta Annunziata era el primitivo 
del Colegio Romano, del cual todavía existe una parte que sirve 
para guardar los ornamentos y utensilios del actual, con paso á 
la antesacristía. La nave que aun se conserva del antiguo sólo 
tiene de largo unos 12 metros, de ancho cerca de 8, y de alto no 
llega á 9, La entrada antigua estaba en la que ahora se llama 
via di S. lynazio. No sabemos si constaba de una sola nave 
ó de tres: esto último parece lo más probable. Rabia en ella por 
lo menos estas cuatro capillas: del Crucifijo, de N T .» S», de S. Se¬ 
bastian y del B. Luis Gonzaga. Construyóla en 1562 D.* Victoria 
Folfi Orsini. hija de una hermana de Paulo IV v esposa del Mar¬ 
ques Camilo Orsini, y la entregó al Colegio Romano, que estaba 
en las casas vecinas, según se halla consignado en una lápida 

S á la entrada de la sacristía de la iglesia de S. Ignacio, 
ndido Cardenal Luis Ludovisi, así como su tio el Papa 
XV había colocado á S. Ignacio en el número de los 
Santos el año 1622, asi , también quiso él mostrar su afecto al 
fundador de la Compañía de Jesús erigiéndole un templo muy 
suntuoso, cuyos fundamentos se comenzaron á echar en 1626. 
Para llevar á ejecución el plan del nuevo templo, ó quedaron 
suprimidas las naves laterales del anterior con las cuatro capillas 
y sólo permaneció intacta la del medio, ó si no tenia más que 
una nave, desaparecieron lan solamente las capillas. En 1650 
estaba tan adelantada la construcción de la nueva iglesia que «;e 
empezaron á tener en ella las funciones sagradas, pero no quedó 
concluida del todo hasta 1685. El templo actual es verdadera¬ 
mente majestuoso; pero el antiguo, aunque no comparable con él 

V en suntuosidad, tiene para nosotros recuerdos muy importantes. 
A el acudió S. Luis varias veces al dia durante cinco años; en éi 
reposaron sus sagradas reliquias hasta el 28 de Agosto de 1649* 
y al ser trasladadas estas de la capilla de S. Sebastian á la de 
la Santísima Virgen, el 15 de Julio de 1G20, asistió á la procesión 
Juan Berchrnans llevando uno de los ciriales. También el 
sagrado cuerpo de este mismo Santo reposó allí muchos años- v 
como si todos estos recuerdos fueran pocos para hacer venerable 
el pnnuliyo santuario, recordemos que en ól nació v floreció la 
congregaron 1 rima Primann de la Santísima Virgen, enriquecida 
con muellísimas gracias v privilegios por los Sumos Pontífices, 
seminario de una graii pléyada de hombres eminentes y de Santos 
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muy esclarecidos, madre v modelo de otras innumerables Con¬ 
gregaciones fundadas en toda la cristianidad bajo diversas advoca¬ 
ciones de Nuestra Señora, que han influido poderosamente en la 
santificación é instrucción civil y cristiana, mayormente de la 
juventud. De lo mucho que en nuestros dias deben las naciones 


i 




'm? 





Imágen de N.* S. R dell 1 Annunziata en el templo de este nombre, 
visitada todos los dias por S. Luis los 4 años que estuvo en el Colegio Romano. 
(Véase el libro IT, nota 34.) * 

cristianas á la Prima Primaria y sus afiliadas, podremos deducir 
los copiosos y sazonados frutos que produjeron en mejores tiempos, 
en los cuales’ el Sacerdocio, la Magistratura, las Letras, el mando, 
la nobleza y todas las clases de la Sociedad tenian en las Con¬ 
gregaciones sus más esclarecidos miembros, que hadan gala de 
ser Congregantes de la Santísima Virgen. 
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NOTAS AL LIBRO TERCERO. 


Un 




ios los Procesos hechos 
Los ejemplares que 


que está en poder del Postu- 
R “ A ijojn y canonización de los 
Jesús. Tiene por título 
. Alovsii 


V 





lador general en 
Venerables y 

Causa Cau 

. Copia* 

Processuurn Román i, Castellionis 
Florentini. Vallis Tellinae in 
Causa S. Aloysii. 

Es C0 P\ a contemporánea y fehaciente, con notas marginales 
del Decano de la Rota Romana Coccini, v fué citada en los pro¬ 
cesos que se hicieron en 1718 y 1726. Al referimos á ella la 
llamamos^ por brevedad , Cod. Coccini . 

2.° Un tomo en folio, impreso, con el título 
Congregatione Sacr. Rituum 
Emo et R mo Domino 
Cardinali Fabrono. 

Romana seu Man luana 
Canonizationis 
Beati Aloysii Gonzagíe S. J. 

Reí alio pro veritate et Animadversiones R. P. D. Fidei Pro- 
motoris super statu Causa? ejusque reassumtione. prosecutione et 
Conclusione. (Prosper de Lambertinis, después Sumo Pontífice coa el nombre de 
Benedicto XIV.) 

Responsio Postulatoris Causa» ad dictas Relationem et Ani¬ 
madversiones. m H (P. Andreas Budrioli S. J.) 

Brevis scnptura juris fflmi Domini Amadorj olim de Laufredinis 
super numero Miraculorum ad Canonizationem approbatorum. 

Summarium onmium commune Romse 1721. 

3 » Otro tomo asimismo en folio, é impreso, intitulado, 
Romana seu Mantuana 
Canonizationis 
B* Aloysii Gonzaga S. J. 

Informatio super dubio: 

An, stante Approbatione \ irtutum et Miraculorum tuto possit 
deveniri ad solemnem Canonizationem. 

Estos dos últimos libros pertenecen á Monseñor Caprara, 
Promotor de la fe, quien nos ha hecho el favor de prestárnoslos 
para consultarlos. 
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>nzngjw <fe Mantua.) 

lt Federico VI burgrave de Norinberga 


Arbqjorotea. Cecilia. Barbara. Ludovico. 


Sigismundo, 22 Set. 1405). nació 
pároundo Mftbti'-ta. (1450), en segundas 


Adverte 


con letiÍ79) de 
Fcbr. 


Paula (*) 

casó con >'icolar Trivulcio, 
Conde de Mueocio. 


Julia ( 6 ) 


Religiosa en S. Pablo de 
Mantua, f en 1544. 


Horacio ( 8 ) 

Señor de Solferino, 
casó con Paula Martinen- 
go, f el 14 de Enero de 
1087. 


5 Alfonso (‘) 


Señor de CaitelgoSredo, 
+ el 7 de Mayo de 1092, 
casó con Hipólita Maggi. 


Julia. Ginebra. Angélica. Bibiana. Luisa. María. Catalina 


nació 9 Marro lí ¡Jj *»«<> 12 »«v. 1574, 


Isabel O * Cristierno Vicente O 


’mo 1591, fue 
1600 por la pertj.- 
expuesta á la 1 
(vir» vocis ora< 
1605; confirmar 
deOet. 1605. 


t 1093. 


inteIII 


nació 30 Set. 1580, + 1630; 
casó con Marcela, hija del Marques 
Malaspina. 

,- 1 _ 

8. Carlos 

IV Principo do Castellón (fines 
de 1878) y Marques de Medole 
nació 3 Mayo 1618, f 21 Mayo 
1680, 

casó con Isabel, hija del Conde 
de Martinengo. 

I 


Francisco Cristierno 




ilJifÜ 11 ”"' ““ c<>n MtW 10 *»*• »«ió 13 Oct. lució cesó con Rdipio.n 

lt,:: s*?* ssísí ?ro 

»«• óc Fuente, 1JIO. 

WjSÉ «"nío. i 

con Lau 





H 


»E 







Almerico 

ó 1 Feb. 16S6, 
:osto 1771, Camal. 


elipe Luis 

(Lnigi) 

i 31 Enero 1J3S, 
t 1740. 
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B. 

Arbol genealógico 

de los 

GONZAGAS 

de 

Castellón delle Stiviere 





Advertencia. Los nombres escritos 
con letra gruesa son de I 03 Prin- 
cipes reinantes; los precedidos de 
ona * son de los que se sabe que 
trataron con S. Luis Gonzaea. 


L. 


u 


Ludovico XII., llamado el Turco. 


TI. Marque» de Mantua etc. /véan* el árbol genealógico de los Gonxagas de Man’aa ) 

Cmo con Barbara, luja de Juan de Hohenzollern. llamado c! Alquimia, sobrina <k- Federico VI burgravc de Norinberg* 
I Marques y Elector «te Bnmdc burgo. ‘ 


Federico I. Francisco. Juan Francisco. Susana. 


1. Rodulfo I. Dorotea. Cecilia. Barbara. Ludovico. Paula. 

'.r ScBor de Gutdlon. MMm. Golt-rfo. Prfac.|* .1.1 *.<■,„ U„m»no Imp,™ (por 2 ; s,,. US!) rucó 

cu IBJ, t (I il de Julio .li lilí, coco tu primer..» nopeuc conAnlonu, lujo .lcfijismundoSLiljicto (IISuj. cuero» Ja» 
con Catalina Pico, Condesa de Mirándola, hermana del fumoso Juan Pico. *** 


Lucrecia (*) Barbara (*) Juan Francisco ( 3 ) 2. Luis (Alnigi) Alejandro ( 6 ) Paula t 4 ) 


gemelas. Señor de Luzxara feuda¬ 

tario de Curios T C'J de 
Mayo de 1521 f 1524. cu- 
*6 con Laura, hija de Ga- 
lcazzo Pullavicmo. 

I 

Maximiliano 

en 1557 vendió ú Luzxara al Duque Guillelmo de 
Mantua, la compró de nuevo en 1581, pactando 
que Guillelmo conservase el feudo, la jurisdicción 
y el Castillo, cediendo tan solo el titulo: t 1578; 
casó con Catalina Culmina, hija de Próspero 
Colouna. 

! 


II Señor de Castellón, Solferino, Goffrtdo, nació 
hacia el 1458. f el 19 «le Julio «le 1549, 
casó eu !*■ nupcias con Ginebra, hija de Nicolás 
Rangone (hacia el ISIS), en 2«u el 1541 con Cata- 
lina, hija del Conde Juan Santiago Anguiss-ola de 
Pincerna. 

J 


Julia ( 6 ) 


casó con Nicolás Trivulcio, 
Conde de Husocio. 


Religiosa en S. Pablo de 
Mantua, f en 1544. 


3. Ferrante I. ( 3 ) 

111 Señor y l«r Marques (¿ fines de 1570) de 
Castellón, Principe del S. R. Imperio, f 12 Febr, 

1586. 

casó con Marta Tana de Santena. 


Horacio ( 3 ) 

Señor de Solferino, 
casó con Paula Martinen- 
go, f el 14 de Enero de 
15S7. 


* Alfonso í 1 ) 

Señor de Castelgoffredo, 
T el 7 de Mayo de 1592, 
casó con Hipólita Maggi. 


Marco Antonio 


en 1579 Primicerio de le basílica ducal 
de S. Andrés de Mantua. En 1589 nom¬ 
brado por Sixto V Obispo de Casal 
mayor Gobernador del Marera* iato de 
Itonferrato f 7 Mayo 1592. 


Prospero 


Gran Mayordomo de los Duques Giullcl 
mo y Vicente I de Mantua + 25 SeL 
1614, 

caro con Isabel Gonzaga. 


Ferrante. Julia. Ginebra. Angélica. Bibiana. Luisa. Maria. Catalina. 


San Luis (*) 

I nació 9 Marzo 1568. entró en la Ca. 1585, t 21 Ju- 
*nio 1591, fue beatificado de hecho a 21 de Mayo 
1605 por l.i permisión papal de que su imagen fuese 
expuesta á la veneración publica; formalmente 
(viva vocis oráculo) beatificado el 26 de Setiembre, 
1605; confirmado bienaventurado por breve de 1<?| 
deOct. 1605, canonizado el 31 de Dic. 1726. 


* Ferrante ( 3 ) 

nació 15 Abr. 1570, 
f 9 Mayo 1577. 


* 4. Rodolfo n. ( l ) * Carlos ( 4 ) 


5. Francisco ( 6 ) 


IV Señor y II Marques de Camellón; na- 
dó 7 Mayo 1569, f 3 Enero 1593; 
casó con Helena AÜpranda. 


Isabel (*) 


Cristiemo Vicente O 


nació 19 Julio 1572, 
+ 23 Agosto 1574. 


Cintia 


nació 7 Enero 1589, 
t 23 Abr. 1649. 


Helena 

nació 1590, 
t 5 Agosto 1593. 


Olimpia 

nació 1 Set. 1591, 
+ 23 Dic. 1645 


Gridonia 

nació 30 Set. 1592, 
+ 17 Julio 1659. 


V Señor y III Marques de Castellón, Principe del nació 12 Noy. 1574 
S. R. Imperio, 7 nc.v. 1602, Señor de Medole (en f 1503 . ' 

cambio de Castelgoffredoj, 1609 hecho Principe de 
Chstellon por Rodulfo II; nació 27 Abr. 1577, 
t 23 Oct. 1616, 
casó con Bibiana Pernslein. 


nació 30 Set. 1580, + 1 
casó con Marcela, hija del 
Mnlaspina. 


Diego ( 8 ) 


1635; 

Marque* 


nació en Madrid y 
fué bautizado en 
Set. de 1582. t 18 
Agosto 1597. 


6. Luis (Aluigi)L( 5 ) María (■) Lu¡sa (») 

5 Wnclpe Castellón y Mci ¿ 8 Febr 16o2| ^ 


Polisena ( 3 ) Marta ( 4 ) Juana ( e ) 7 - Ferrante n (*)¡ 


8. Carlos Francisco 

IV Principe de Castellón (fines + i^30 
de 1678) y Marques de Medole 
nació 3 Mayo 1616, f 21 Mayo 
1680. 

casó con Isabel, hija del Conde 
de Martinengo. 


Luisa 

(Aluigia) 

i 1630. 


«arquea ue jscuoíc . nació 

25 Enero 1611, + 22 Fehr. 
1636; casó con Laura Bos- 

+ 16 Jun. 1613. 

1603. 

1606. 

ICIO. 1612. 7 HM. + 23 Abril 1675; , 

casó eon Olimpia Sforra, hija 

[ 9. Ferrante III 

Luisa 

««ñ ron 

• 

Francisco Cristiemo 

Luis 

Eleonora 

Marcela 1 

Religiosa, 

chi llamada la Católica. 




de Juan Pablo, Marque* de | 
Camvaggio. 

V Principe de Castellón, 

1 1 UllwluUv VI IWIIVl 11 V 

nació 16 Varo nació 13 fíet. 

nació 

casó con 


Francisco 


perdió el principado por Hipólito 
ser del partido Francos en Malaspina. 
la guerra de sucesión fel 


1655, f 15 Feb. 1650; f 
1743. siendo 
Jesuíta 


Jerónimo 
de Fuentes, 


t 17 Die. 
1710. 


t 1 Agosto 1636, siendo 
niño. 


qaiió con Federico 
C 0 (izaga. 

casó con Cario* 
Filiberto. Mar¬ 
que* de E»tc. 

t de 13 años de 
edad. 

1 Trono de España: nació 

28 Agosto 1648. + 12 Dic. 

1723; 16S0 casó con Lau 
ra Pico de la Mirándola. 

en 1720. 1720. 1 "1 






1 



Luis n 

Carlos 


Francisco 

Almerico 



Principe titular de Caste¬ 
llón, nació 11 Noy. 16S0, 
t 1748; 

casó ron Ana. Condesa de 
Anguia«o!a. 


nació 25 RneTO 1682, 
+ 1704. 


Elisa 


casó con 

Bartolomé Yiolini 
di* Ccneda. 


Leopoldo 

nadó 1716, + 1760: 
casó con Helena Xcdtni. 

I 


Carlos 

Cumaldulcnse, f 1733. 


nació 8Mayol6S4. |1750; 

fué Mayordomo de la 
Reina de España, casó pri¬ 
meramente con Isabel de 
Manuel Ponce de León, 
y «lespuea con Julia CIi 
tena de Carmine 
Cararctol». 

1 


nació 1 Feb. 1686, 

23 Agosto 1771, Camal- 
dulense. 


del segando matrimonio: 


Luis (Luigi) Felipe 


Laura 


Costanza 

nació 31 Dic. 1729, 
fué Religiosa. 


Laura. 


Felipe Luis 

(Lnigi) 


Felipe Luis 

(Luigi) 


nadó 1745, + 1819; casó con ArdumoDandalo. 
casó con Isabel Rangoni; 
manó sin sucesión. 


nació 31 Enero 1738, nació 19 Dic. 1740. 
f 1740. * siendo niño. 


María Luisa 

(Lnigia) 

rasó o n el Conde 
de Fuente*. 


Saveria 

casó con Pedro de 
Alcántara Duque de 
Medina CelL 
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2. (Pag. 238.) Esto lo sabemos por el Principe Francisco, 
que lo depuso con juramento el 1.® de Setiembre de 1808 en el 
proceso hecho en Castellón. (Cod. Coccini Process. Casteü. Test. IX, 
P. IOS.) 

3. (Pag. 238.) Véase la nota 39 de la primera parte, donde 
se pone el titulo de la obra con mayor exactitud. La carta á que 
se hace alusión en el texto se halla insertada en la parte IV, cap. IH, 
pag. 326 del Proceso citado. 

4. (Pag. 239.) D. Tomas Mancini era Secretario del Cardenal 
de la Rovere , como lo dice el segundo testigo del proceso de 
Castellón, D. Clemente Ghizoni, Secretario de Estado y Mayordomo 
del Príncipe D. Francisco. (Cod. Coccini Process. Casteü. Test. II. 
P. 64.) 

5. (Pag. 241.) * Abha ti s P ano r mi tan i Cominea ta ría in 

secundum librum Decretdlium tit. 20 de testibus et atfestationibus 
cap. 28 , n. l.> 

6. (Pag. 243.) El teólogo mencionado por el P. Cepari es el 
moralista P. Pablo Comitolus (Contini), muy conocido por su obra 
Consilia sen Besponsa tnoralia. Nació en Perugia el año 1544 y 
murió en 1626. Era vocal de la Congregación de la Provincia 
Véneta adunada el 22 de Setiembre de 1603 en Piacenza, la cual 
suplicó al P. General Claudio Aquaviva que promoviese la deseada 
canonización de S. Luis. De los 39 Padres allí reunidos el 
P. Comitolus firmó el octavo, añadiendo la atestación insertada 
por el P. Cepari. (Bomana Canoniz. B. Aloysii Gonzaga S. J. Bel 
Bcsp. Summ. Tit. III , § III, P. 65.) 

7. (Pag. 244.) Esta joven se llamaba Serafma Mancini, natural 
de Tivoli, la cual estuvo mucho tiempo en Roma y luego entró en 
Castellón en el Colegio de Damas nobles. En el proceso introducido 
allí por la Autoridad eclesiástica para la canonización del B. Luis 
Gonzaga, ella depuso como testigo de este y de otro milagro. 
Tiene el número 17 entre los 33 testigos examinados. (Janning, 
Acta Sanctorum p. 1040.) El nombre de la noble matrona favore¬ 
cida milagrosamente por S. Luis, era D. a Victoria Alpieri según lo 
dice Serafina Mancini. (Cod. Coccini Process. Casteü. Test. XYII, P. 149.) 

8- (Pag. 247.) El caballero Romano del proceso para la 
canonización del B. Luis introducido en Roma, es el testigo décimo 
octavo y se llama Gaspar Palloni. (Cod. Coccini Process. Bom. 
Test. XYI, P. 139.) 

9. (Pag. 260.) La joven desposada con Sigismundo III, rey 
de Polonia, de la cual habla aquí el Autor, era Constancia, bija 
del Arcliiduque Carlos de Estiria. Carintia y Camiola, y de la 
Archiduquesa María de Baviera. Ana, hermana mayor de la des¬ 
posada, y primera mujer de Sigismundo 1H, murió en 1598, cuando 
Constancia era de 10 años de edad. 
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10. (Pag. 2G7.) El proceso aquí mencionado fué introducido 
en Castellón en 1603 por el Obispo de Brescia, con ocasión de 
haber ido el P. Cepari á Lombardía á recoger noticias para la vida 
Luis. Tanto allí corno en otras ciudades de Italia se enta¬ 
blaron á instancia del Padre procesos eclesiásticos, como él mismo 
refiere en el prólogo al Lector. Pero no se ha de confundir 
.e proceso de Castellón de 1603 con el de 1608 á que dio motivo 
yrélifi reve de P— 1j ** A — L “ 


o maravilloso, y el siguiente, acaecido, 
. Cepari. al otro lado de los Alpes, fueron testi- 
Secio Striverio. natural de Catania, connovicio de 


re, cuando el Santo impetró éstas gracias á sus 
►vincial de la Provincia de Polonia. El Novicio se 
nsky; pero ni entonces 
Striverio, siendo 


ni en 3 de Agosto de 
Provincial de la Provincia de 
relación de ambos milagros, 
1 Padre mencionado 
P. 160.) 
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NOTAS AL APENDICE. 

- - 

1. (Pag. 284) Creen algunos que la imagen expuesta en 

esta ocasión en Castiglione fué la de la escuela del Veronese, que 
representa á Luis en traje de corte; pero no faltan razones para 
dudar que sea esto verdad. Lo que si es cierto que en el primer 
decenio del siglo XVII las imágenes de S. Luis, sobre todo las 
destinadas al culto,* le representaban en traje religioso i véase entre 
otros documentos. Acta Sanctorum 1. c. §. 7. pag. 861), lo cual 
era muy conforme ai espíritu de aquellos siglos de fe, que veian 
con admiración á un noble y joven príncipe vestido por propia 
elección de pobre religioso. Así es que se complacían los de 
Castiglione en llamarle el P. Luis. Ademas en un cuadro antiguo 

conservado en la sacristía de dicha iglesia, que representa aquella 

fiesta, se ve el Santo vestido de religioso. 

2. (Pag. 285.) Alude el orador al oficio de Embajador cerca 

de la Santa Sede que tenia el hermano de S. Luis, D. Francisco. 
Este nació el 27 de abril de 1577. y fué paje del Emperador 
Rodulfo á los 9 años de edad (véase libro 11, cap. 19). Por ser 

parecido á Luis en la virtud y en el talento y prudencia, aun de 

joven se le consultaba en negocios de importancia. ‘Sólo 21 años 
tenia cuando le envió á Bélgica el Emperador como Embajador suyo. 
Vuelto de Roma, á donde había ido de enviado extraordinario 
del Emperador, éste le nombró su Camarero y Consejero secreto. 
Años despue-s ocupó en Roma el cargo de Embajador del Cesar, 
bajo el Pontificado de Clemente VIII, León XI y Paulo V, en el 
cual tiempo se mcístró celosísimo de la canonización de su her¬ 
mano, y con su exquisita prudencia arregló unas diferencias que 
surgieron entre la República de Venecia y la Santa Sede. Restableció 
asimismo la buena inteligencia entre el Emperador Rodulfo y Fe¬ 
lipe III, el cual en premio de los servicios prestados le hizo Grande 
de España , y le concedió el toison de oro. Por su parte el Em¬ 
perador elevó á Principado el Marquesado de Castellón. También 
el Emperador Matías, en prueba de benevolencia, le concedió varias 
gracias y privilegios. . 

Entre las fundaciones llevadas acabo por D. Francisco,merecen 
especial mención la del Convento de Capuchinos de S.** María della 
Noce, del Colegio de la Compañía, y delle Yergini di Ge$u. 
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Murió en la flor de la edad, el 23 de octubre de 1616 {Acta 
Sanctomm 1. c. pag. 851—852). Fué sepultado en la iglesia de 
S M María deUa Noce , en la capilla de NA Señora, poniéndole esta 
lápida sepulcral: 

Franciscus. Gonzaga. Castellionis. Princeps 
* Et. C. Bibianas. Pernestame. uxori 

Dilectissimm. Qua?. Spiritum. Deo. Reddidit 
In. Aurora. Diei. XVII. Februarii 
D. MDCXVÍI. Filiis. Carissimis. Ac 
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El cráneo de S. Luis fué primeramente con¬ 
de! antiguo palacio de los Príncipes, ocupado 
Ires de la Compañía. Pero terminada la iglesia 
fué trasladado á ella el precioso tesoro, 
de 1678 se colocó donde hoy se venera todavía, 
io de marmol incrustado en el muro de la 
antes estaba el cráneo en uu busto de plata, y 
en una simple urna de cristal. Debajo del nicho 
iCripcion: 

Divo Aloysio Gonzagífc 
Concameratum Aram Penetrale | Pulvinar Calvaría? Sacra | 
Lucretia et Olympia | Stirpi Conradi Superstites | Polyxena Amita 
Ltinam Superstes | Collegii Virginum Jesu | Gentili Benemerentis- 
simo | De Suo posuerunt. MDCCLXVIIII. 

4. (Pag. 296.) El conde Francisco de Dietriclistein (véase el 
libro II, cap. 32) nació en Madrid el año 1570, de D. Adan de 
ietrichslein, Embajador del Cesar en Madrid, y Da Margarita de 
Cardona, emparentada con la familia Real de España. Acabados 
ís estudios de gramática en Alemania, estudió humanidades y 
retórica en el Colegio Romano á la edad de 18 años, y entonces 
)ciú á S. Luis, á quien desde entonces cobró gran veneración. 
La amabilidad de carácter y pureza de costumbres de Francisco le 
ganaron el cariño, entre otros muchos, de S. Felipe Neri, que 1c 
pronosticó cómo ha bla de hacer grandes cosas en servicio de Dios. 
El Papa Clemente VIII, en 1599. le hizo Cardenal y Arzobispo de 
Olmutz. Fué Príncipe espléndido, grande hombre dé estado, padre 
de su pueblo, y enemigo acérrimo de los herejes, que le per¬ 
siguieron encarnizadamente. Murió en 1636. (Citíconins, TI toe et 
Bes gestee Pont. Rom. et S. B. E. Card., Romee 1677, tom. IV. 324—327.) 

La imagen de S. Luis colocada por el Cardenal en la capilla 
de Na Señora, la primera venerada públicamente en Roma, 15 años 
más tarde se trasladó á la primera capilla consagrada al Siervo 
de Dios en la ciudad eterna, en la misma iglesia ddT Annunziata, 
donde parece que permaneció basta 1649. Como aquel año fué 
trasladado el cuerpo de S. Luis á la nueva iglesia de S. Ignacio, 
y quedó sin culto la dell’ Annunziata, el altar de S. Luis se llevé 
á la sacristía de dicha iglesia de S. Ignacio. La imagen está ahora 
en la Universidad Gregoriana. 
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5. (Pag. 297.) El Breve en que Paulo V continuó á Luis el 
título de Beato , y concedió á D. Francisco el privilegio exclusivo 
de la obra del P. Cepari, es del tenor siguiente: 

Paulus Papa V. 

Ad futurara rei memoriam. Piis nobilium virorum, quorum 
sin guiaría erga Nos et apostolicam Sedem merita id exposcunt votis, 
quantum cum Domiuo possumus, libenter annuimus, cosque fa\on- 
bus et gratiis prosequiinur opporiunis. Cum itaque, sicut accepunus, 
dilectos Filius Nobilis Vir Franciscus Gonzaga, — Marcliio tasti- 
lionis et Medularum, Sacri Romani Imperii Princeps, Charissimi w 
Christo Filii nostri Rodulphi Romanorum Regis 11 lustros m Impera- 
torem Eiecti a C.onsiliis Camerarius. et apud Nos et Apostolicam 
Sedem Orator, — opus quoddam vitam et res gestas Beati Ludo- 
vici seu Alovsii Gouzaga; Religiosi Societatis Jesu contmens, a 
dilecto etiam Filio Virgilio Cepario Theologo et Presbytero professo 
eiusdem Societatis itálico sermone conscriptum, quod Nos \ enera- 
bili Fratri Nostro llierouymo Episcopo Albauensi Cardinali AsCUlano, 
nec non clilectis Filiis nostris Roberto Sanct» Man» m \ia Bellar- 
inino, et Hieronyino Sancti Blasii de Annulo Painplnho, titulornm 
Presbvteris nuncupatis Sancta* Romana? Ecclesne Caidmalibus dili- 
crenter videudum et examinandum. antequam ui lucem ederetur et 
Tvpis imprimerétur, commisimus, ad Christifidehum aediflcationem 
el utilitatem in lucem edere, typisque cudi facere intendat, o: 
dicti Francisci Marchionis singulares pietatem summopere cominen- 
dantes, illum ob eius tum generis nobilitatem, tum singularem erga 
Nos et Apostolicam Sedem observantiam, aliaque íllius menta 
specialibus favoribus et graüis prosequi yolentes, mota propno el 
ex certa nostra scientia ac mera deliberatione harum sene Apos o- 
lica auctoritate — coneedimus, ut nemo tam m Urbe quam m 
Universo Statu Nostro Ecclesiastico immediate vel medíate Noms 
subiecto. opus praedictum, etiam iu aliud Idioma versum sme spe- 
ciali dicti Francisci Marchionis aut eius liseredutti el successoium, 
vel ah eo et eis causara habentium licentia imprimere, aut al> m 
vel alies sine huiusmodi licentia impressum vendere aut venale liabeie 
seuproponere possit lnhibentes propterea uniyersis utnustgé sex^s 
Christifidelibus, prasertim librormn Impressonbus et Bibliopola sub 
auingentorum Ducatorum auri de Camera, et amissioms librorura 
el typorum omnium pro una Carnero Nostne Apostólica* ac pro 
alia Loéis piis, arbitrio eiusdem Francisci Marchionis, seu ilhus 
hceredum et suecessorum ac pro reliquia tertns partibus Accusaton 
ct Jmlici exsequenti irremissibiliter applicanda, et eo ipso absqiie 
ulla declaratione incurrendis pcenis } ne opus supradictum, aut quam 
libe! illius partem. tam in magno quam m parvo tobo, etiam pre- 
textu declarationum, sive additionum ac versionis m tonurn vel 
aliud Idioma tam in Urbe quam m rehquo Statu■. 
nra-dictis sme huiusmodi licentia imprimere aut ah alus unpresstón 
vendere aut venale babero seu proponere quoqiiomodo audeant sen 
tlffisurtíant.. Mandantes clilectis Filiis nostris el Appstobca? bedis 
de Latere Legatis, seu e o ruin Vicelegatis aut Prasidentibus, Guber- 
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natoribus, Prgetoribus aut aliis Ministris iustitiee Provmciarum, 
Cmtalum, Terrarum et Locorum Status Nostri Ecclesiastici prae- 
dicti, quatenus eidem Francisco Marchioni eiusque haeredibus et 
¡oribus seu ab eis eausam habentibus huiusmodi in prsemissis, 
defeusionis presidio assistentes, quandocumque ab eodem 
ranciscp Marchione seu aliis praedictis fuerint requisiti, peonas pne- 
rtas rr»ntra quoscurnque inobedientes irremissibiliter exsequantur. 
n obstantibus constitutionibus et Ordinationibus Apostolicis 
^ consuetudinibus etiam iuramento, confirina- 

'ÍM mm Vl« Íirmiíoln «íl-ín .* ' 1 . •• 


ti< 

quo 

quo 
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litis, eadem prorsus fides 
ipsis pra?si 
Dalum R< 
octobris 




: a vel quavis íirmitate alia roboratis; privilegiis 
is et Litteris apostolicis in contrarium prsemissorum 

- , ’oncéssis, conñramtis et approbatis, ceterisque con- 

trarns quibuscumque. Volumus autem ut pratsentium transumptis 
etiam m ipso opere impressis manu alicuius Notarii publici sub- 
Genius personae in dignitate ecclesiastica conslitute 
in Judicio et extra illud adhibeatur, 
forent exliibite vel ostensse! 
sub Anulo Piscatoris die 
Amio primo. 

Card. Aldobrandinus. 

' « -- -w vimos, el aposento en que murió Luis 

fÍTinq 0 el ? no 1 ^?° . en ca P ilia á petición del P. Belarmino. 
Lste, en i(> 18 siendo ya Cardenal, la adornó con pinturas al oleo, de 
as cuales habla Janninck (¿lefa Sanctorum 1. c. pag. 889) describíén- 
uor racno^ Sobre ellas dice el manuscrito otras veces 
né del Lollegio Bomano e suoi Itogressi) tratando del 

; jfa P0st í nfl’a fppelleüa di S. Luigi al Ritiramento 
./•; dd Colegio habitada por los estudiantes recien 

ntl Ja &oviciado) quei Quadri che esprimono varii fatti del 
in rmpli'i ^ ian0 statl fatli fare dal Sig. Card. Bellarmino. e posti 

nella Chfesa dove . mon s ;. Lu 'g>. e poi erano stati trasferiti 
nella chiesa di S. Ignazio ai latí del quadro di S. Luigi. e lianno 

2, Ur s°I nit ai ' VI P P H "T° che qu ? 1,a ca PP ella duró esser Cappella 
d. &. Lu‘ g i. Fal o ü nuovo altare e trasferitovisi il corpo del 

fa raitédT adr r ddl j r'n' P°! tó iu teol og¡a, e si collocí) sopra 
Ritfi-^ÍA 1 sopradetU Ouadn si portarono alia cappelletta del 
Rituarnen o e il 1. Cario d’Aquino fece loro le cornici e le indoró.. 

también hallamos en dicho manuscrito las noticias siguientes 
que se^reheren alie cappellette: siguientes, 

i r>t- ' ‘Qncst anuo si 6 ¡ncominciato a ripulire e a^iusfarp 
nel Ritiramento la Caramera abítala da S. Luigi, mLtre°™“ sta? 
diava. A spese di particolari divoti si é dipinto e ornato il'suffitto 

era P« la quale SR 

in onore^l 1 fni ? ,'i° 0 ‘f V® apCrta Ia *°P r adetta nuova Cappella 
(L) la MessL ’ d 1W S ' e dala licenza che vi si dichi 
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illo. <11 P. sottoministro Teodoro Maidalchini ba ottenuto 
dal P. Provinciale licenza illimitata e generale, che si possino dire 
le raerse nella sudetta Cappella.> 

1718. «Si pose su i’ altare della sopradelta cappelletta »un 

quadro di S. Luigi che si trovó alia Parióla (antigua Villa de los 
Padres de la Compañía, hoy propiedad del Colegio Germánico ), e 
alcuui lo stimano dei piü simili.» . 

1719. «Si ó dipinto nel Ritiramento il salone sopra la teología 
avanti le due cappellette (la de S. Luis, y otra llamada comunmente 
dei voti). Le muraglie e il suffitto si sono coperti di tela, la quale 
si e dipinta. La spesa Pha fatta il P. Cario d’ Aquino. In questo 
stesso anno si é aperta la porta che dal salone dipinto porta alia 
cappelletta di S. Luigi. II Sig. Card. Fini ha fatti i stipiti o soglia 
di marino e la porta di radica di noce, con ispeccbi di radica 
d’olivo.» 


7 (Pa<'. 305.) He aquí el texto original del Decreto en que 

S. Luis viene declarado por la Santa Sede Patrono de toda la 

^ ment <Cum sanctissimus Dominus Noster Benedictus XIIIS. Aloysium 
decreverit solemniter canonizandum, ut Adolesceiitibus piopsertim 
venerandus atque imitandus proponeretTir Juvenis innocentia vita) 
clarissimus: post eiusvero canonizationem mullas per Orbem Scnolíe, 
etiam extra Socielatern Jesu, illum sibi magna cuín utilitate imitan- 
dum ut Exemplar et venerandum ut Patronum proposuerinl, idcirco 
Sanctitas Sua, non solum in ómnibus et singulis Umversitatibus. 
Gvmnasiis vel Collegiis generalium vel non generalium Studicrum 
Soc. Jesu: vemm etiam aliis, si quibus alicubi placuent, ubicumque 
exsistentibus vel extituris, eundem Sanctum Aloysium prmcipalem 
constituit Patronum, cum facúltate Missam et Officium proprium de 
illo per Sedem Aposlolicam appvobatum dicendi pro Sacerdotibus. 
aut alias ad Horas canónicas obstrictis, die ipsiffl anniversano 
^>1 iunii in Ecclesiis dicte Societatis, vel alus ad quas accedere 
consueverint, aut voluerint. Iudulgentia vero plenaria quibuscumque 
rite visitantibus Altare ipsius in Festo, ubicumque (íuxta facultalem 
in Bulla Canonizationis attributam) fieri contigerit: ac Lilleras 
Apostólicas desuper expediri mandavit. 

Die 22 Novembr. 1729. v . . 

L S Nicdaus María Tedeschi t 

D Archiep. Apam. S. Rit. Congreg. Seeretarius.» 

8. (Pa*. 306.) Se explica muy bien el origen, práctica y fin 
de la devoción á los seis Domingos de S. Luis Gonzaga en un 
librito impreso en Mantua el año 1736, en la imprenta de Alberto 

Pazzoni, con este titulo: . . , c T .,* • 

«liivozione di sei giorni m onore dei sei anm che b. Luigi 
Gonzaga d. C. d. G. visse in Religione, da praticarsi da chiunque 
brami efíicacemente procurarsi il potentissimo di luí patrocinio. 
Dedicato al Venerabile Collegio delle sacre Vergmi di Gesu di 
Castiglione.» En 12°, de 107 páginas. 
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En la introducción, pag. 11, se dice lo siguiente: 

<Di anni 17 ed 8 mesi nel 1585 entró nella Compagnia di Gesu 
S. Luigi Gonzaga: poseía Panno 1591 d’anni 23 e 3 mesi. Pultimo 
giQrno delPottava del Corpus Domini, come piü volte avea predetto, 
santamente vi morí. Da ció si raccoglie. che gli anni quali visse 
religioso sono stati piü vicino a sei che a tinque, e che il giorno 
della sua morte fu il giovedi: che pero se gratissimo riesce ai 
santi che si tenga parlicolar memoria non meno di quelli anni nei 
quali pió si segnalarono in servigio di Dio, che di quel giorno nel 
quale felicemente passarono da questo mondo al cielo; — e anzi 
a tacer d’altri. dieci venerdi per tal motivo si sono istituiti ad 
onore di S. Francesco Saverio e cinque puré ad onore di S. María 
Maddalena dei Pazzi, perchó e in venerdi amendue rnorirono; e se il 
primo 10 anni continui faticó nelle Indie, la seconda per 5 fu da 
Dio stranamente provata con ledj e desolazioni di spirito. che per 
lei furono il fiero crucciuolo. in cui anlo si raffrnó in perfezione e 
santilá:— non puó non credersi. che per símil modo al nostro 
Santo sia per rioscile accettissimo, che i suoi devoti a fine d’onorarlo, 
6 giovedi prendino a consagrarli: perché appunto, come si é detto, 
e di giovedi seguí la morte e presso che sei anni visse in Religione, 
i quali, se argüir lo vogliamo da ció che fece per entrarvi, furono 
per lui i piú awenturati di quanti ne visse mai in quesía térra. 
Ben é vero pero che segui la sua morte alíe tre ore incirca venendo 
il venerdi. e pero potendosi anche dire che di venerdi il Santo sia 
morto, non sará íuori del suddetlo pió costume il sustituiré Tun 
giorno per Taltro, raassime quando ad altre circostance per cui 
paresse piú comodo il venerdi, si unisse a maggior mérito e quiete 
il parere del Direttore. 

Non é pero questo Túnico motivo avutosi in istendere questi 
divoti esercizi in onore del Santo. La sna beneficenza che tutto 


svéglra ognimo per trovar modo o da mentare anche per se simili 
favori, o, giá ricevuligli, per ringraziarlo. Or anal di questo modo 
piu acconcio; se di proposito talun si ponga alia pratica di questa 
divozione, che non nstretta a parte alcuna delTanno. come é la 
sua Novena, puó qualunque volta si voglia esercitare utilmente la 
pieta e gratitudine verso del Santo Benefattore. 

A tal effetto peró si sono prese 6 virtü che ponno dirsi le 
predilette del Santo, e su cTesse. dopo veduto come in ciascuna 
Egh si di por lo, si sono st^se 6 meditazioni : alie quali succede un 
CoMoquio ed mime un Esame pratico circa le medesime.» 

s ? la rdó en sustituir seis Domingos á los seis Juéves ó 
Viernes, sin duda por ser aquellos más desocupados para los 
estudiantes y para los fieles en general. Ya en 1739 el P. General 
r lamisco Retz. al pedir indulgencias para esta devoción en honor 
ue í>. Lius^ habla de los seis Domingos consecutivos. 

... ^ se Í m P r iniió en la citada imprenta otro opusculito 

intitulado: * cLe ser Dómenme in onore di S. Luigi . . .> por el 
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P. Domingo Faccanoni, de la Compañía de Jesús, el cual parece 
ser asimismo autor del otro librito y el fundador de la práctica 
piadosa de que tratamos. 

Pronto comenzó ésta á dar copiosos frutos de bendición, 
como se refiere en las Cartas anuas de la Provincia Véneta de la 
Compañía. Ni en ellas ni en las de otras Provincias se habla de 
la seisenn de S. Luis hasta el año 1738, lo cual da bastante claro 
á entender, que antes no se haeia. Pero en la relación de los 
sucesos correspondientes á los años posteriores se dan algunas 
noticias que merecen ser insertadas aquí, traducidas del latín. 

1736—1740. «Hubo gran concurso al ejercicio de los diez 
Domingos en honor de N. S. P. Ignacio, y de los seis domingos 
que poco ha se han celebrado (nuper edébrati) en reverencia de 
S. Luis; para la cual práctica ha servido más que ningún otro el 
librito impreso para los jóvenes Mantuanos.» Desde luégo se ve 
que se refiere al publicado por Pazzoni en 1736. 

1740—1743. «La devoción de los seis domingos en honor de 
S. Luis, instituida recientemente, la celebran los estudiantes con 
tanta avidez como si se reuniesen para la comunión general de 
cada mes.» _* | 

1746—1749. «Los seis domingos en honor de S. Luis se 
celebran con gran solemnidad y mayor devoción, no sólo en 
nuestras iglesias, sino también en otras.» 

1754—1758. «Se creería como un pecado (instar piaculi) no 
practicar en el decurso del año dicha devoción.» 

9. (Pag. 310.) El título del libro en que el P. Budrioli recogió 
las gracias obtenidas por invocación de S. Luis es como sigue: 

«Delle grazie di S. Luigi Gonzaga d. C. d. G. Approvate per 
miracolose. Dedicato alT impareggiabile mérito di Mons. Marco 
Antonio Colonna, Maggiordomo di N. S. Papa Benedetlo XIV, e 
gran divoto, e párente del Santo.» (Padova 1756, in 8°. Tom. I, 
680 pag.; Tom. II, 718 pag.; Tom. III, 778 pag.; Tom.IV, 616 pag.) 


10. (Pag. 319.) Bueno será trasladar aquí literalmente algunos 
testimonios depuestos con juramento en los Procesos, para que se 
vea el concepto que los testigos tenian de las dotes extraordinarias 
d£.S.Luis. „ 

El P. Mucio Vitelleschi, General de la Compañía, siendo 
Asistente de Italia depuso lo siguiente en el Proceso para la 
Canonización hecho en Roma el año 1609: 

«Si vedeva in lui (en Luis) una mirabile prudenza, cristiana 
e religiosa, ed io in particolare ne restai piü yolte maravigliato del 
giudizio naturale congiunto con lume di Dio secondo il quale 
reggeva tutti i suoi disegni e discorsi, e non pensai mai che 
dovesse moriré di quell’infermitá perché teneva per certo che Dio 
N. S. Tavesse chiamato alia Compagnia per dargii a suo tempo il 
governo di lei, facendolo Generale per suo gran bene. (Cod, Cocdni 
Proccss. Rom. Test. XI, P. 118.) 
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El P. Vicente Figliucci, de la Compañía de Jestis, se ex¬ 
presa así: 

«Nella pmdenza questo Beato superava l’etá, e pareva che 
avesse prudeuza pin che umana, e la mostrava nel parlare con 
molta considerazione, ed in tutte le sue azioni esteriori, e pareva 
non facesse cosa alcuna se non premeditata avanti e indirizzata 
leí Une che si deve, e di qui procedeva la singolar quiete e 
’llitá d’animo che sempre godeva. Fu questo Beato mollo 
lío nella virtü dell’umiltá, íuggendo ogni sorte di lodi che 
gli poteva venire o dalla, nobiltá del sangue o dalle parti singolari 
clv egli aveva ricevuto dalla natura.» (Cod. Coccini Procese. Bom. 
Test XXIII, P. 160, 161.) 

También el P. Felipe Rinald , asimismo de la Compañía, 
afirma del santo joven lo siguiente: 

<É vero che lui (Luis) fosse di grandissimo ingegno e dotlrina, 
come anco fu umilissimo, in modo che non parlava de 1 studi se 
non nelle occasioni, e nel resto del tempo non diceva niente; e difese 
nel Collegio Romano le conclusioni di filosofía e cc 
e modestia, mortificandosi che a lu piu che al" 
cesso il di Tenderle in quella forma.» (Cod. ~ 

Test. XXI Y, P. 166.) 

En los Procesos de Casüglione afirma lo siguiente 
mrelli, también de la Compañía: 

«La prudenza dél B. Luigi Vho conosciuta mentre che, notando 
le sue azioni e con lui racionando, vedeva che il tutto ordinava 
con aver Pocchio al voler di Dio ed alPineiTahile ed eterna regola; 
era nelle sue azioni composto e con imperturbabile tranquillitá 
d'animo, di che tutti ci accorgevarao che era comune opinione tra 
noi che, se Dio gli dava vita, saria stato soggetto atto per ogni 
gran canco nella nostra Religiones -(Cod. Coccini Process. CasteU. 
Test. XII , P. 115b.) 

D. Rodullo de Petrocenis, natural de Castiglione, Doctor en 
Derecho, habla así de la permanencia de Luis en España: 

«Impard lógica e matemática e tenne conclusioni tanto bene, 
che quci dottori res lava no maravigliati . . . ed aveva un bellissimo 
intelletto . . . Era prudentísimo e stupivano quelli che praticavano 
con lili che avesse tanta pmdenza, e quando andavamo in Spagna 
con 1 Imperatore ei si intrometteva nei circoli di uornini di gran 
valore e discorreva con loro come se fusse stato un uomo vecchio 
hen intendente, ed alia sua presenza nessuno ardi va dire parole 
sconcie, e se puré ne avessero voluto dire egli saria anchito via 
come che quella conversazione non facesse per lui. (Cod. Cocáni 
Process. Caitdl. Test. IIP , P. 70 , 72b) 

El P. Jorge Giustiniani, de la Compañía de Jesús, en los 
Procesos de Parma hechos el 1604?, asegura en la página 9, que 
todos trataban á Luis con tanto respeto como si fuese más avan¬ 
zado en edad, y por valernos de sus palabras, como si fuese uno 
de los Padres más graves, aunque sólo tenia unos 18 años. Añade 
dicho Padre que lo so lian llamar il nostro Gencr aliño , persuadidos 
que de seguro por sus raras cualidades llegaría á ocupar aquel 
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cargo, dándole Dios inda. E di questo , prosigue el P. Giustiniani, 
era tra noi attri pubblica vocc e fama. 

Terminemos con el testimonio del P. Plati (Piatti) traduciéndolo 
del latin («Focuíio Aloysii ad Societatem Jesu> referido en el 
Acta Sanctonim 1. c. pag. 899). «No fué ciertamente pequeño el 
adelantamiento de Luis en las letras (mientras estuvo en Milán , de 
1584: á 1585). Porque su excelente ingenio, junto con infatigable 
diligencia, vencían las distracciones á que debía estar sujeto en 
medio de tantas ocupaciones. Porque, conviene repetirlo, eran 
grandes los dones sobrenaturales de que estaba adornado, pero 
no fueron menos, maravillosas sus cualidades naturales; y así se 
veia eu él, ademas del talento, un juicio y prudencia de anciano 
en todas sus acciones, dichos y respuestas. Por esto el Marques 
su padre le *empleó en asuntos gravísimos aun con personas 
principales.» 

11. ÍP.ig. 320.) Dice el Sr. Litta <Le edébri famiglie Italiano 
tomo IV. Tav. XVII, que los enemigos de la Compañía se burlarían 
de la perfección con que S. Luis, ni siguiera se permitia fijar la 
mirada en el rostro de su madre, según en su vida se refiere. 
Pero rechaza muy bien la acusación con una sentencia que honra 
■b: un seglar: 

«Siccome lo stato della perfezione é straordmano, non dobbiamo 
meravigliarci che le circostanze che lo accompaguano sieno stra- 
órdinarie.» 

Ó en otras palabras, que hablando de los Santos no nos hemos 
de valer de la medida con que nos regulamos en las circunstancias 
ordinarias de la vida. 
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Benziger y Cá 

Tipógrafos de la Sania Sede Apostólica. 



Einsiedeln (Suiza) 

Instituto Pontificio de Artes Cristianas. 


Fundado en 1792. 


Propietários: 

Carlos Benziger-Schnüringcr 
Carlos M. Bcnziger-Gottfricd 
José B=nziger 


Comanditarios: 

Luis Benziger 
Nicolás C. Benziger 




Casas ú Nueva - York, Cincinnati y Chicago. 

Ni ti alia de la Erjiotlrlon liorna na de 1870, concedida en la úcntion dtl concilio ra titano. — 
M. dalla de oro S. 8. Pió JX, 1875, — Medalla del mérito y del pe apreso d« la Exposición Uní- 
txrráal de Viena, 1»77, - Medalla de plata de 8. S. el Papa León XIII, 1878. — Gran Medalla 
dr jdatn de Pius-Verein, Suisa,- 1SS3. — Medalla de plata de ¡a erpoeicion de artículos r«U~ 
piosoe en Pouen, 1884. - Medalla de plata de la exposición de artículos rtlipiosos en MontptUiev, 1885. 
Medalla de oro y Irtploma de honor obtenidos en la exposición vaticana, 1888. — Medalla de 
la Piula de 1* clase en la exposición de libros escolare». Unta 1880, 


I. Parte artística 

en los talleres de 

1. Taller de dibujantes: Composi¬ 
ción artística para toda clase de ilu¬ 
straciones, ejécucion de los más varia¬ 
dos dibujos relativamente á la parte 
técnica v á la manera de ejecución. 
Taller destinado especialmente á las 
reproducciones. Relaciones continuas 
con muchos colaboradores distintos 
pertenecientes á los principales centro 
artísticos. 

2. Taller de los coloristas: Creación 
y composición do originales en colores, 
ál acuarelas etc. coloración de imágenes 
en negro, coloración de grabados etc. 

3. Taller de calcografía, grabados 
sobre acero y taille-douce : Ejé- 

*■' - - eru 


cion de grabados y aguas fuertes 

en cualquier formado por artistas re¬ 
nombrados. 

Taller xilográfico. Ejécucion de 
¡mera clase de grabado sobre 

_ira (inamére facsímile ou mamére 

teintée). Se ejecutan artículos para el 
comercio como para ilustraciones ar¬ 
tísticas. 

Taller litográfleo y cromolito¬ 
gráfico : Ejécucion de cualquiera clase 
de grabado á tratos, á puntos en ma¬ 
nera de r craie“ según, eualauiera di¬ 
bujo en negro o en color, artículos de 
cromos, y olcografias, 
la: Eiécncion 6 reporte 
zinc de dibujos autográficos 
grabados al „agua fuerte* de 
planchas tipográficas. 



II. Parte Técnica 

Einsiedeln. en Suiza. 

1. Taller para las composiciones, 

con un surtido riquísimo y escojido 
do caracteres, encuadernaciones orna¬ 
mentos etc., composición de notas de 
música etc. 

2. Estereotipia, con lus mejores má¬ 
quinas para la creación de planchas 
según los curactéres de composición. 
Se hacen clisés para los anuncios do 
los diarios. 

3. Galvanoplástica, con dos máqui¬ 
nas electro-dinámicas, una prensa hi¬ 
dráulica y numerosas máquinas auxi¬ 
liares para la creación de clisés según 
la coiuposieiou, creación do grabados 
sobre madera, zincografía etc., nnícrui- 
nas para acerar y nikelar las planchas 
de cobre. Gran número de Agencias 
de las más importantes desde mucho 
tiempo se sirven do nuestros talleres, 
por tener éstos la ventaja de satis¬ 
facer ¿ cualquier pedido por impor¬ 
tante que sea. Entre ellas la agencia 
topográfica federal nos confia la difícil 
ejecución de las planchas galvánicas 
del "Atlas Dufour 4 * de gran formado. 

4. Imprenta, con 20 prensas á vapor, 
muchas de ln3 cuales sirven para la 
imprenta simultanea en dos colores, 
máquinas dobles para el gran formado, 
5 máquinas para las obras de formado 
pequeño y ti prensas á manos con 
todog los accesorios de referencia. 
Nuestra larca esperencia en la im¬ 
presión de ilustraciones de las más 
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7. Taller fotográfico, con los aparatos 
mas perfeccionados para las reproduc¬ 
ciones de paisages etc., de objetos ar¬ 
quitectónicos é industriales, de per¬ 
sonas etc. Reproducciones sacadas al 
natural ó mediante modelos en cual¬ 
quiera dimensión, reducciones y am¬ 
plificaciones sobre el vidrio, sobre 
papel, zinc, acero, cobre, madera* etc. 
especialmente por todos los procesos 
modernos de reproducción gráfica. 

8. Fototipia: Reporte 
por medio de la ** ' 





clase de dibujos y model__ __ 

á tratos ó punteados. El reporte se 
efectúa en la misma dimensión del 
dibqjo ó en cualquiera otra. Dicha 
operación tiene por objetó de obtener 
las planchas grabadas para la tipo- 
grana. 

9. Autotípia: Reporte sobre el zinc 
de cualquier dibujo en fotográfia, ó 
pintado en negro, o de color; con el 
fin de obtener las planchas de medio 
tono para la tipografía. 

10. Cromolitografía: Composición de 
planchas para la tipografía de varios 
colores, especialmente por la carto¬ 
grafía, por los cromos baratos de poca 
variación de colores de los cuales 
se hace continuamente un tiráje in¬ 
menso. Ramo de industria muy de- 
sarrotado por la perfecta execucion 
de nuestros cromos. 

11. Fotolitografía : Creación de piedras 
litográficas y cromolitográficas para 
la reproducción en cualquier tamaño 
de fada suerte de dibujos hechos á 
tratos, punteados ó colorados. 

12. Heliotipi i : Creación por medio de 
la fotografía de las planchas de vidrio 
ó de zinc destinadas pura la impre¬ 
sión tipográfica: imitación de la foto¬ 
grafía. Dicho proceso se emplea cusí 
exclusivamente por las obras de exe- 
oucion fina, cuyos tirages son limi 
tado, como por ejemplo los diplomas. 

13. Fotograbado: Creación por medio 
de la fotografía y del agua fuerte, de 
planchas para la impresiou, cu taille- 
douce, de cualquier dibujó punteados 
6 hechos á tratos etc. 

14. Heliograbado : Creación por medio 
de Ja fotografía de planchas grabados 
al agua fuerte, de finísima ejecución, 
reproduciendo cualquier género de 
modelos colorados para la impresión 
en '*taille-doucc“. Este proceso que 
reúne la hermosura de la fotografía 
y I» precisión del grabado se emplea 
especialmente para los trabajos linos. 


artísticas y las potentes máquinas de 
que dispouemos nos ponen en con¬ 
dición de ofrecer en este ramo de in¬ 
dustria las m>isgrandes ventajas tanto 
relativamente al precio , como á la 
pronta ejécucion de los pedidos. 

Eos recomendamos especialmente 
para la impresión dé devocionarios, 
de obras clásicas con y sm ilustra¬ 
ción, de libros de propaganda, de 
Música etc. 

Disponemos de todos los elementos 
aptos para crear las más hermosas 
ilustraciones en cualquier idioma. 
Imprenta en ”taille-douce*\ ó 
grabados sobre aceró con 8 prensas 
á vapor y á mano, organizadas de 
manera que pueden servir tanto por 
el pequeño como por el grande forma¬ 
do. Es un articulo este que tuvo en 
estos últimos tiempo un gran desarr¬ 
ollo, lo recomendamos pues á nu¬ 
estros favorecedores, siendo al tanto 
de ejecutar á precio módico cual¬ 
quier pedido. En consideración de 
la división técnica, sobre mencionada 
nuestro establecimiento es en con¬ 
dición de imprimir también los bil¬ 
letes de banca federales, trabajo que 
tieno confiado desde mucho tiempo. 
— Imprenta litográfica y cromo¬ 
litográfica, con 8 prensas á vapor 

Í para, los grandes formados, 12 prensas 
á mano, y diversas otras máquinas 
para satinar el papel. Todas las men¬ 
cionadas máquinas y uu sin número 
más de accesorias son de construc¬ 
ción moderna. A mas de la impresión 
de toda especie de cromos, oleogra¬ 
fías, é imitación de pinturas, este ramo 
de nuestra industria ejecuta á las con¬ 
diciones más favorables todos los pe¬ 
didos referentes á los artículos da 
comercio y á objetos de arte. Es¬ 
tampas para romerías etc. 

7. Imprenta de héliotipías, con 2 
prensas y todos los accesorios reque¬ 
ridos. 

8. Taller de Encuadernación, con 
80 máquinas y con 15 prensas á va¬ 
por y á manos para estampar (im¬ 
presión á fuego). Ejecución de cual¬ 
quier trabajo relativo á la encuader- 
la más sencilla á la 
Se recomiendan nuestras 
aciones por su elegancia y 
as ofrecen suma ventaja 
por tirages de importancia resultando 
su precio sin competencia. 

9. Fabricación de Rosarios, á ma¬ 

nos y á maquina. 
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ORGANIZACION COMERCIAL. 

Los objetos de comercio de nuestras casas comprenden hoy día 
todos los artículos de piedad, las producciones literarias y artísticas de 
nuestro propio fondo de librería é imágenaria, mas todo el surtido com¬ 
pleto de objetos sacros como estatuas, pinturas al oleo, sobre vidrio etc. etc. 

Para facilitar las transacciones tenemos á la disposición de los clientes un 
gran número de oatálogos ricamente ilustrados, según nota más ahajo. 

Correspondencia en Español, Francés, Alemán, Italiano, Ingles etc. 

Dirección telegráfica: Benzigerco, Einsiedeln. 

A. LIBRERIA 

I. Libros de fondo propio. 

Devocionarios — más de 400 textos diferentes de los más célebres au¬ 
tores y colaboradores — libros aptos para todas las edades, editados en lengua Ale¬ 
mana. Francesa, Italiana, Española, Inglesa. Rumena Croata y Latina y todos gra¬ 
ciados de la aprobación Episcopal, ediciones desde las más sencillas á las más 
lujosas, tanto relativamente á la composición como á la impresión del papel y a la 
encuademación. 

Fondo de teologia . Obras de teología é historia eclesiástica, sermones. 

Música sagrada. Misas, an Ufanarías, litanias, ves pros, réquiem, cánticos. 

Libros de lectura edificante para las familias católicas, edi- 
iones de lujo, todas graciadas de recomendación episcopal. 

Libros ilustrados para las familias y para la joventud, esmeradísimo 

surtido. 

Libros de escuela. Libros de lectura, en su mayoría ilustrados y educa¬ 
tivos, múdelos de caligrafía, etc. 

Pequeñas Biblias Ilustradas para escuela y para la familia, ediciones 
en 12 lenguas: Alemana, Olandesa, Inglesa, Francesa, Italiana, Española, Portuguesa, 
Bretona, Rumena. Ungara, Eslava y Polaca, obra graciada con una carta autógrafa 
de S. l^eon XIII aprobada y recomendada de muchos Señorea obispos. 

Almanaque de la Familia Cristiana. Cuenta medio siglo de publi¬ 
cación, viene editado en Castellano, Alemán, Francés é Italiano. 

Alte und Neue Welt. Obra que hoy dia cuenta su 25* años de existencia, 
ilustración que sale cada mes y es distribuida entre los católicos de Alemania. 

2. Libreria de fondo etranjero. 

Mediante pedido facilitamos todas las obras de I 03 escritores y editores del 
extranjero, como: teol<»gia, ascética, filosofía, ciencia naturales, medicina, jurispru¬ 
dencia, economía, historia, bellas artes, geografía, descripción de viajes, cartas geo¬ 
gráficas, lecturas para el público y paru iu joventud, crónicas literarias especiales 
etc. etc. 

Xo. 1. Catálogo completo de todo« loa libro» do fondo. - Xa. 5. Cotólogo de obrar r* 
idioma* estranjero*. - Xo. 6. Catálogo de lo* libro* de reto», de lecturas edificante*, instruc¬ 
tiva» y agradable* para la joventud. — Xo. 7. Catálogo ilustrado de obra* edificantes para lae 
familia*, de obra* de arte» y de lujo, de libro* populare* iluetrado» etc. de ol.»-a» •* proposito 
pura ser regalada* ti la* personat> en el dia de su tanto. — Xo. ti. Catálogo de música reli- 
gioea. — Xo. 10. Catálogo de obraa litúrgica* y teológicas. 

B. IMAGENES Y SURTIDOS DE OBRAS ARTISTICAS 

¡o Imágenes de fondo propio. 

Fué siempre cuidado de la casa de escojer solo los sujetos dignos de figurar 
como imágenes religiosas y de devoción. Un sin número de artistas católicos de los 
más conocidos tomaron parte en la obra, habiendo sido y siendo nuestra particular 
atención la de no confiar la ejecución de las planchas ama que á grabadores aptos 
de bien interpretar los originales. Apreciada, dicha serie de imágenes desde su prin¬ 
cipio. su colección comprende en lo actualidad, en 5 formados diferentes, no menos 
de: 700 pequeños grabados religiosos sobre acero. Dichos imágenes en negro ó en 
cualquier otro color, sobre papel ú ornadas con relieves ó con las más ricas pun¬ 
tillas, hallaron una gran aceptación en todas las partes del mundo cristiano. A más 
de este considerable numero de imágenes ofrecemos a nuestros dientes nua gran 
cantidad de Grabados religiosos en gran formado. 
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^ Cuando más tardo las imágenes en cromolitografía tuvieron favorable acep¬ 
tación especialmente por la joventud, nuestro instituto tuvo la feliz Idea de servirse 
del mismo proceso para obtener la reproducción fiel de pinturas de mucho valor ar¬ 
tístico y para editar pequeñas imágenes en Cromo, de esmerada confección. 

Hoy día disponemos de un numerosísimo surtido Je pequeñas imágenes en 
cromo, más de 600 cromos de formado mediano, entre ellos una serie completa re¬ 
presentante antiguos maestro* Je diferentes escuelas V finalmente 100 hojas de arta 
oleograflea de gran formado. 

Además de estas colecciona de los emblemas religiosos comunes, de las pe- 
enas imágenes con texto iluminado, der los retratos de personages religiosos, de 
i pequeüns imágenes de Santos Patronos, nuestro instituto se ocupa activamente 
i las especialidades siguientes: 

Cánones de misa. 

Recuerdos de bautizo, de confesión, de primera comunión, de cottfír- 
’ton de orden y (Ir matrimonio. 

Recuerdos de difuntos , imágenes de luto; las de grabados sobre acero 
i ináS favorecidas. 

Retratos fotográficos, tamaño al natural, precios económicos etc. 
v ratal..-.-. Ni», ir.. 


on, de pésame y para correspondencia, con 


Cartas de fe 
>res emblemas religiosos etc. 

Imágenes de congregación, Diplomas, Bendiciones etc. 




Surtido artístico de fondo estranjero. 


H api do servicio en proporcionar todas las novedades que vienen á la luz, 
.->urtido particular de las obras ae más importancia. 

Sm _ f°' i 1 ' eompUto d* la» i mugente de nuestro fondo propio. — y o. 1$. Catálogo 

de cromos y Oleografía» grandes y medianos ron y *.« morco. - Xo. 1C. Catálogo de lo» ratru- 
\Í' ~ y °/ !*’ f‘ u<i / 0 ? 0 dfjunquera imágenes grabado» sobre astro. - 

*0. 13. Catálogo de imágenes do luto, de ptxam». QT P.iqucle* Uu mucitr*» á precio* de fábric». 


C. COMERCIO DE OBJETOS 


_JAD 

los m is R °s* rios > fabricación vastísima, desde los más ordinarios en madera, hasta 

i bruces y medallas desde las más sencillas para pelegrinaje y congrega- 
íes, ha^ta la» mas finas como medallas conmemorativas artísticamente grabadas. 

Excap ulanos de cualquiera clase. b 

cion AríiCUÍOS> P ara misiones y para pelegrinaje y otros objetas de 

yo. ¿S. Catálogo de objfisa de piedad, de rosario* tic. con ISO ilustraciones. 

nrecio de fábrica se dau diferentes surtidos en muestras do rosarios. 

_ y x | . 

D. OENAMENTOS, PARAMENTOS Y MOBILIARIO DE IGLESIA 

Ornamentos de Iglesia: Cálices, viriles etc. 

Adornos de Iglesia: Casullas, capas pluviales, dalmáticas etc 

4BB-! * ®'"“ ; **“"“■ - f “™ 

Estatuas de Cristo y de Santos en carton-romano, carton-niedra en 
ta-rra S»«4«J^ader«, brimee. marmor. púdra ole. con diferentes decoración. ’ 
Cirros para altares y para Jas pascuas, de cera sarantida nura 
vos etc s¡¡£ Cruc,s Cn nlco '' rafla - P'»l"das sobre tela y sobre Ljalala, con relie- 

y P t ' ráuua f es pa™ pesebres, para familias y para iglesias. 
Altores, confesionales, apoyos de comuniones , rezos, coras, consolas balda¬ 
quines, pthis de agua bendita para bautizos, reclinatorios, arquillo oes etc ’ 
Organos y Armomums, de una rara perfección 

que pueM^er íofS d " Un8 CJeCUC1 °'' en re ‘ aC¡ ° n á loS medios 
-Pintaras sobre vidrio. Cris!ales, vidrieras, véase nuestro catálogo No. 27. 

Xo. 27. Catálogo comjditó de pintura» Sobre vidrio. — Ko Sé Cniáloao #?„ 

-Vr 5 r r r¿T;w iV °' £ Catá *:T * In Vi ° - y °- encogida lo» ítstZ 

ete h aVr V’j T^nfíonex, pintura» etc. - Xo. 33. Catálogo de la» castillas, brÍUStSki 


: t;¡ 
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BENZIGER <fe Co. en EINSIEDELN (Suiza). 


En ocasión del tercer centenario de la muerte de San Luis Gonzaga, 
21 de Junio 1891, ofrecemos las estatuas siguientes: 



Precios de los varios Materiales 


Pagando por adelandado las 
cantidad, 3°/o descuento. 

Embalaje, porte y aduana c 
de los compradores. 


de ejecución artística y con magnifico decorado 
y ornamentación en oro . 


LUIS DE GONZAGA 


No. 

cm 

943 

21 

v 

30 

rt 

35 

» 

40 

>» 

45 

»> 

60 


gj 1 

y 

38 

JL! 

A. Carlon 
Romano 

8. Cartón Piedra 
ó 

Tierra cocida 

C. Tierra cocida 

las resistente á 
intemperies 

Decorado 

Decorado 

Decorado 

=1 

n 

Metlio 

Kico 

Rico 

Medio 

Kico 

Rico 

May 

Kico 

Medio 

Kico 

¡ Rico 


Frs. 

Fis. 

Frs. 

Frs. 

Frs. 

Frs. 

Frs. 

Frs. 

So 

55 

6l 

6l 

68 

77 

69 

74 

41 

100 

77 

88 

94 

97 

127 

105 

116 

72 

110 

99 

105 

121 

127 

160 

132 

i 3 S 

88 

120 

116 

127 

143 

154 

193 

160 

171 

IIO 

140 

154 

165 

187 

198 

242 

231 

242 

165 

150 

182 

198 

220 

23 5 

281 

2/5 

292 

198 

160 

209 

226 

270 

273 

336 

3o3 

3 i 9 

220 

170 

237 

248 

290 

3 o 3 

36g 

341 

352 

251 
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No. 13226,13227 m de la estam.l 1)0X140 BinO 


No. 13044. 


A. Sin montar 
F. Montadas so 
F. Con marco i 


A. Sin moni? 

B. Montadas 


F. Con marco 


dorada 
s y cristal 


No. 13318. 




No. 13318 


BENZIGER & Co. en EINSIEDELN (Suiza). 

IMAGENES DE SAN LUIS, 

rmosas Cromolitografías. 


Precio 

Cent. 


04 

K 12 

14 

155X120 


Uo. 13481 d imensión de 1¿ estampa 215X145 mm.) 

Ar Sin montar. * w , 

F. Montadas sobre cartón con cont. oí 

_.j marco madero negra ú dorada , 

F. . !* metal, cristal v ornaraent , 

^dimensión de la estampa 230X100 mm.) 

A. Sin montar * • — . , . . . ffg.en». 

B. Montadas sobre cartón con conl oro 

F* i * , estampado . „ 

“ > ***** madera negrn ó dorado , 

* metal,cristal y ornament. „ 


N£j^i23_fdimenstou de la estampa 300X270 nm.) 

Sin montar . . ... % ent. arrodillada 

Con marco dorado senciUn * J L. 
m » « barocco n „ 


No. 14155 (d imensión de la estampa 300X270 mm.) 

Sin montar ..busto 

Con mateo dorado scñcill.. . 7^ ¿ 

* * J burbeco i . . | 


350X270 

1 , , m 

| 700 

0^ Se envían muestras, 


HrtXlOO 

300X210 

I70XI30 


100X140 

300X225 

350X280 

225X175 

255X185 


| \ y\ 

215X145 
310X235 
350X 
250X180 
0220 


300X22 


230X100 

810X235 

380X300 


300X220 


Muestras de estampas 
empeq ueñecidas,. 


BENZIGER & Co. en EINSIEDELN (Suiza), 


IMAGENES DE SAN LUIS. 

a. En grabado sobre acero. 


Formado muy pequeño. 

(Dimensión de la estampa 5o)(35 mm.) 

| No. 5045 B. Corladas en cartas, dimensión del papel 
1 (bustuj 100X^7 mm, Fr. 3.50 por cada 100 piezas 

E. con calado dimensión del papel 
90X60 mm, Fr. 2.50 por cada 50 piezas 


? «— • • T•«!«.* *3 


Formado pequeño. 

(Dimensión de Ip estampa 00^45 mm.) 

| No. 5115 B. Corladas en cartas, dimensión del papel 
(busto) 105X"0 mm, Fr. 4.50 porcada 100 pieza* 

E. Con calado, dimensión del papel 
100X05mm, Fr. 3.50 por cada 50 piezas 






Formado mediano. (Dimensión de la estampa 70X47 mra.) 

Dimensión <lel popel: 

, 5284 (figura entera) B. En cartas. . . 130X90 mm, Fr. 5 50 por cada 100 piezas 

. 5287 (grupo) E. Con calado .... 110X77» •* n 4 50 „ * ; >0 n 

. 5301 (busto) EG Con calado y cont. oro 110X75 „ n 5 — , , 50 * 


Formado grande. (Dimensión de la estampa SOXfiSmm.) 

Dimensión ilel papel: 

ffo 5464 B. En carias.160X110 mm. Fr. 6. 50 pOr cada 100 piezas 

(busto) E. Con calado. l^OX F0 , „ 5. *• .* 00 , 

EG. Con calado y contorno oro . 120X *0* , 5.50 , ' , 50 „ 

' 

Formado mayor (Dimensión de la estampa 105X67mm.) 

Dimensión del papel: 

No. 5807 (figura entera) B. En cartas . . 18UX130 inm, Fr. 7.ñO por cada 100 piezas 

No. 585l" (busto) E. Con calado .... 185X 90 - . - 50 , 

EG. Con calado y contorno oro 135X 00 „ * 0.50 « . 50 „ 

EG. Coh rezos al dorso 25 céntimos mi4.« por cada cajita. • 


Huevo! 


b. Hermosas Cromolitografías. 


No. 3858 San Luis á la edad de 17 años. Dimensión del papel 115X75 mra, por 
(!ig. cutera) paquete de lOO pieras Fr. 3.50 

No. 3859 id. Con contorno dorado. Diraensione del papel 

115X75 mra. por paq. de ICO piezas Fr. 3.50 
No. 3860 id. 4 jmginas cou rezos, Dimensión del papel 

11&X150 mm, por paq. de 100 piezas Fr. 5.— 

Sa envian nuestras. = 
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BENZIGER &£ Co. en E1NSIEDELN_ (Suiza). 

agen de San Luía. 

del Angei de la Guarda. 




5 

3.80 


cion artística 


•Y. 2.70 
Fr. 5. — 
4.00 


178:4 

Fr. 5. — 
Fr. 6.60 
Fr. — 


1S5 3 
Fr.2.70 
Fr; T>. — 
Fr. — 


Almanaque de la Familia Cristiana, obra ricamente ilustrada 

que sale á luz todos los años cuenta S 4 páginas de estension, de 
contenido interesante» variado y de carácter se recomienda por 
si mismo por ser leído de todo buen católico y que, por 
nuestra parte hacemos todo lo posible, á fin de que año á 
año vaya adquiriendo más popularidad, hasta considerarla una 
publicación necesaria en toda casa de familia. 

Nada se ha omitido para dar á esta obra una ilustración 
riquísima y original, los grabados siendo ejecutados con gusto 
cialmente artístico. 









































































